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GOBIERNO  DE  CANALEJAS 
TERCERA  ETAPA 


Luto. 


Temeroso  el  Gobierno  de  plantear  en  el 
Senado  la  cuestión  de  las  Mancomunida- 
des, que  habían  sido  recibidas  con  un 
gesto  airado  por  el  Sr.  Montero  Rios,  cerró 
las  Ojrtes  D.  José  Canalejas.  Falleció  un 
divino  ángel  que  se  Uamó  la  infanta  doiUi 
María  Teresa.  Ocurrió  una  huelga  ferro- 
viaria que  resolvió  D.  José  llamando  á  los 
reservistas  ferroviarios,  y  que  constituyó 
uno  de  los  éxitos  gubernamentales  del  Pr^ 
sidente  del  Consejo.  Romanones,  que  había 
tonspirado,  ávido,  anhelante,  contra  el  s©- 
fior  Canalejas,  que  había  procurado  estor- 
bar en  el  Congreso  la  aprobación  de  las 
Mancomunidades,  seguía  en  la  sombra  ce- 
lando al  Presidente.  Brocas,  Buendía,  Ruix 
Jiménez,  la  plana  mayor  del  romanoniamo, 
zangoloteaba  por  el  politiqueo  nacional, 
barruntando  la  hecatombe  y  pretendiendo 
saciarse.  Transcurrió  el  verano.  El  día  14 
de  Octubre  abrió  de  nuevo,  y  por  última 
vez,  D.  José  Canalejas  las  Cámaras  del 
Reino,  con  el  siguiente  Gabinete: 

Presidencia,  D.  José  Canalejas;  Gober- 
nación, D.  Antonio  Barroso;  Hacienda, 
D.   Juan   Navarrorreverter;   Estado,  don 

{ose  García  Prieto;  Guerra,  D.  Agustín 
,uque;  Fomento,  D.  Miguel  VUlanueva; 
Marina,  D.  José  Pidal;  Instrucción,  dcm 
Santiago  Alba;  Justicia,  D.  Diego  Arias 
Miranda. 

¿Ocurrirán  sucesos  terribles?  ¿Asistiremos  á  unas 
trágicas  sesiones,  precursoras  de  un  gran  rebullicio 
interior?  Si  hay  lógica  en  el  mundo,  así  debe  acon- 
tecer. Durante  las  vacaciones  parlamentarias  se  han 
sucedido  algunos  hechos  interesantes,  verdadera- 
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mente  representativos  en  política,  fenómenos  de 
tremendo  relieve,  que  han  de  marcar  su  rastro  en 
el  Congreso.  Mientras  las  Cámaras  permanecían 
mudas,  se  ha  conspirado  en  Portugal,  se  han  de- 
clarado los  ferroviarios  en  huelga,  ha  sido  nombra- 
do subsecretario  el  Sr.  Zancada.  Cada'uno  de  estos 
grandes  acontecimientos  sociales,  acusadores  jdel 
estado  colectivo  español,  podrían  inspirar  el  ánimo 
de  nuestros  parlamentarios,  llevándoles  á  intensas 
especulaciones  de  orden  filosófico.  Nosotros  hemos 
acariciado  la  esperanza  de  asistir  á  un  torneo  espi- 
ritual, amplio  y  profundo.  Sólo  el  Sr.  Zancada  y  su 
nuevo  cargo,  podrían  enardecer  á  Cicerón.  El  sím- 
toma,  bonito,  simpático,  de  una  retrechería  muy 
española,  aun  estudiado  sin  la  menor  acritud  y  con- 
templado desde  un  punto  de  vista  liberal,  no  deja 
de  tener  un  aspecto  grave,  tétrico,  desconsolador. 
Nuestros  pies  van  ligeros  hacia  la  calle  de  Flori-, 
dablanca,  en  un  cálido  y  bello  día  otoñal.  En  la 
calle  del  Turco  vemos  á  D.  Vieente  Pérez,  calladi- 
to,  enfundado  en  su  gabán  color  tórtola,  con  un 
acento  circunflejo  sobre  la  frente,  reconcentrado  en 
sí.  Más  allá,  D.  Luis  Moróte,  á  cuerpo  todavía,  con 
un  sombrero  de  paja  muy  tostado,  pero  con  una  flor 
en  el  ojal,  va  dando  unos  pasitos  leves.  Cerca  ya 
del  vetusto  palacio  nos  impresiona  la  faz  lívida  y 
macerada,  el  aspecto  de  sufrimiento  elegante  que 
ostenta  bajo  su  chistera  fulgidora  el  Sr.  López 
Ballesteros.  Frente  á  la  puerta,  filas  de  curiosos 
ven  llegar  á  los  ministros  y  á  los  diputados.  La 
Policía  secreta  mira,  avizora.  Un  fotógrafo,  artero 
y  felino,  deja  sobre  una  placa  el  talle  gentil  y  la 
cara  sonriente  del  Sr.  Dato. 
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Al  penetrar,  están  vibrando  los  timbres.  Hay  sin 
embargo  poca  animación.  Trepamos  á  la  tribuna. 
El  vacío... 

Los  palcos  se  hallan  en  pleno  abandono.  Dos  ó 
tres  diputados  zangolotean  de  un  ladrO  á  otro,  sin 
saber  qué  hacer  ni  qué  decir.  El  Sr.  Canalejas  y 
el  Sr.  Barroso,  contentos  y  expresivos,  parecen 
abrirse  tras  el  banco  azul  como  dos  grandes  y  ale- 
gres flores  en  sus  macetas.  D.  Julio  Amado  va  de 
mano  en  mano,  de  sonrisa  en  sonrisa,  con  su  aire 
marcial,  recibiendo  felicitaciones.  Un  hilo  de  luz 
brinca  en  el  aire.  D.  Alvaro  de  Figueroa  escala  su 
alto  sitial.  D.  Santos  Arias  Miranda,  con  un  temo 
color  heliotropo  y  un  lindo  chaleco  fantasía,  enca- 
rámase al  pupitre.  De  pronto,  este  agradable  secre- 
tario nos  conmueve  leyendo  algo  muy  triste,  no  por 
conocido  menos  aterrador.  ¡Ha  muerto  S.  A! 

¡S.  A!  Y  nosotros  vemos  pasar  ante  nuestros 
ojos  la  silueta  de  aquella  infanta  sentimental,  que 
tenía  dos  rosas  en  sus  manos  de  niña,  y  en  el 
pecho  una  paloma  todo  arrullo.  ¡S.  A!  Y  nosotros 
vemos  pasar  á  la  muerte,  bárbara,  inicua,  aciaga, 
esparciendo  el  dolor,  vieja  asesina  que  no  tiene 
entrañas,  ni  corazón,  ni  siquiera  maldad;  ciega, 
sorda,  estulta  y  terrible. 

Después,  el  conde  de  Romanones  pronuncia  una 
breve  necrología  societaria. 

— Era  tan  buena,  que  se  hacía  perdonar  haber 
nacido  en  lo  más  alto  de  la  cumbre. 

Prescindiendo  del  giro,  muy  romanonista,  es 
preciso  admirar  el  espíritu  de  la  frase,  "Se  hacía 
perdonar".  Nosotros  creemos  que  tan  sólo  las  cul- 
pas son  susceptibles  de  perdón.  Ahora  bien,  ¿cons- 
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tituirá  una  culpa  haber  nacido  en  lo  más  alto  de  la 
cumbre? 

Sin  duda  el  conde,  este  hombre  tan  sagaz,  ha 
improvisado  su  necrología.  De  fijo  cuando  haya 
leído  su  frase,  la  habrá  rectificado.  El  conde  no  ha 
considerado  preciso  aún  tener  frases  ni  tener  pro- 
grama. Joven  todavía,  seguro  de  sí  mismo,  audaz, 
impetuoso,  con  esa  noble  apostura  que  da  el  con- 
vencimiento del  propio  valer,  repentiza,  lo  fía  todo 
el  numen,  acude  á  la  lid  con  un  altivo  gesto  de 
poeta,  sabiéndose  asistido  de  las  musas.  Sin  embar- 
go, alguna  vez  cuando  se  vaya  sintiendo  más  viejo, 
menos  lozano  y  fragante,  irá  cayendo  en  la  cuenta 
de  que  resultan  útiles  unas  frases  bien  meditadas 
y  conveniente  un  programa  bien  constituido. 

Nosotros  abrigamos  esta  sospecha  feliz.  Hoy  el 
conde  entrégase  por  entero  á  su  facundia,  á  su  gol- 
pe de  vista,  á  sus  repentes.  Aún  no  ha  tenido  ese 
momento  decadente  acaso,  en  que  se  nos  ocurre 
pensar  bien  las  cosas. 

Transcurrido  algún  tiempo,  el  señor  conde  me- 
ditará que  no  es  posible  vivir  siempre  del  genio, 
de  la  inspiración,  haciéndose  precisa  una  más  o 
menos  certera  orientación  política  é  intelectual.  Esto 
puede  que  ocurra  un  poco  tarde,  cuando  el  conde 
haya  sido  presidente  del  Consejo  y  España  esté 
resquebrajada.  Pero  algún  día  ocurrirá. 

Luego,  el  bien  intencionado  conde  levantó  la  se- 
sión en  señal  de  duelo.  Marcháronse  los  diez  ó 
doce  diputados  que  babía  en  el  salón.  Nosotros 
salimos  también  bajo  esta  gran  impresión  de  tra- 
gedia. 

En  el  vestíbulo  nos  salió  al  paso,  ingente,  sim- 
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pático,  efusivo  y  procer,  ataviado  con  levita  y  chis- 
tera, el  Sr.  Saint-Aubin: 

— ¿Se  abrió  ya  la  sesión? 

— Y  se  cerró. 

El  Sr.  Saint-Aubin,  girando  sobre  sus  talones, 
restituyóse  á  la  calle,  donde  bullía  un  hermoso,  cáli- 
do sol  de  otoño.  Nosotros,  inspirados  tal  vez  por 
el  mismo  humano  deseo,  salimos  también  á  la  calle. 
Y  en  ella,  buscando  los  vividos  charcos  de  luz 
amarilla,  nos  fuimos  calentando  los  huesos  bajo  el 
astro  propicio,  y  fuimos  diluyendo  en  estupor  la 
pena  que  nos  causara,  formidable,  el  recuerdo  me- 
lancólico de  una  princesita  buena^  florida  princesa 
de  cuentos  de  hadas,  tan  prestamente  ida... 


El  fracaso  de  la 

insinceridad. 


Mientras  aguardamos  con  viva  expectación  el 
discurso  que  nos  tiene  ofrecido  el  Sr.  Salvatella, 
distráenos  el  tumulto  parlamentario. 

No  acontecen  lances  que  merezcan  glosas.  Por 
eso  nos  dedicamos  á  la  contemplación  frivola  del 
hemiciclo,  y  así  podemos  observar  cómo  al  pelu- 
quero del  Sr.  Canalejas  se  le  ha  ido  la  mano,  des- 
cubriendo tenues  calvitas  que  ayer  tapara,  mimoso, 
el  prieto,  corvino,  brillante  pelo  de  D.  José.  Tam- 
bién observamos  cómo  el  Sr.  Zancada,  que  tiene 
un  concepto  vestimental  de  la  subsecretaría,  no  se 
há  descolgado  su  levita  flamante,  como  si  para 
continuar  poniendo  minutas  en  limpio  fuera  me- 
nester esta  alarde  absolutamente  desquiciado.  Ve- 
mos cómo  el  conde  de  Pinofiel  se  apropincua  un 
instante  al  Sr .  Zancada  y  lo  arrulla  con  el  deleite 
de  su  conservación.  Vemos  á  tres  ministros  de 
uniforme:  al  Sr.  Navarro  Reverter,  que  conserva  su 
elegancia  nativa  y  selecta  bajo  el  agobio  de  la  casa- 
ca; al  Sr.  Barroso,  que  parece  una  muchedumbre 
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presa  entre  unos  galones;  el  Sr.  Villanueva,  que,  á 
veces,  mientras  da  lectura  á  su  proyecto  de  ley 
ferroviaria,  se  moja  el  índice  con  la  punta  de  su 
lengua  de  un  modo  comunicativo  y  campechano. 
Vemos  entrar  á  D.  Antonio  Maura,  sentarse  de  una 
manera  un  poco  negligente,  apoyar  su  leonina  cabe- 
za sobre  una  de  sus  manos  fuertes,  cetrinas,  viriles 
y  puras,  y  quedarse  mirando  al  señor  conde  de  Ro- 
manones  de  un  modo  curioso  y  voluble,  cual  si  pen- 
sara llevarlo  al  rebose  espiritual  de  sus  acuarelas. 

Todo  esto  acontece  mientras  desde  nuestro  incó- 
modo mechinal,  un  mechinal  sórdido  y  desapacible, 
aguardamos  al  Sr.  Salvatella,  y  con  el  Sr.  Salvate- 
11a,  á  la  discreción. 

Sin  embargo,  el  Sr.  Salvatella  es  tardío.  Nosotros 
lo  miramos  y  leemos  en  su  fisonomía  que  no  está 
contento,  que  no  está  inspirado.  A  su  vera  yace  un 
libro  amarillento.  Una  mano  sobre  su  mandíbula 
indica  la  preocupación. 

Y  la  sesión  transcurre,  transcurre. 

Lee  unos  proyectos,  de  seguro  perspicaces,  el 
señor  Navarro  Reverter.  Lee  otros,  que  no  supon- 
dremos lerdos,  el  Sr.  Barroso.  Pía  medio  minuto 
el  Sr.  La  Morena.  Ruge  otro  medio  minuto  el  señor 
Señante.  Luego,  D.  Luis  Zulueta,  este  descreído 
tan  bueno,  éste  al  que  hemos  llamado  en  otra  oca- 
sión misacantano  seducido  por  la  filosofía  raciona- 
lista, dice  un  sermoncito  muy  simpático,  en  un  tono 
muy  dulce,  verdaderamente  catequista,  pidiendo 
un  indulto  general.  D.José  Canalejas,  como  siem- 
pre fluido,  como  siempre  lleno  de  un  talento  admi- 
rable, repentino  y  sagaz,  tiene  una  respuesta  mara- 
villosa: 
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—Vosotros  demandáis  el  perdón.  Bien.  A  la  hora 
'de  perdonar,  bueno  es  que  olvidemos  todos...  Vos- 
otros queréis  ser  perdonados.  Pero  vosotros  no 
sabéis  perdonar.  A  raíz  de  algún  indulto  reciente 
hemos  visto  florecer  de  nuevo  la  saña  de  los  que 
recibieron  la  gracia...  la  merced. 

Como  el  Sr.  Zulueta  es  un  investigador  filosófico, 
un  puro,  exquisito  y  bien  intencionado  especulador, 
y  no  un  hombre  que  viva  de  la  postura,  se  queda 
irresoluto  ante  la  respuesta  del  presidente,  hunde 
sus  ojos  mentales  en  esta  ingratitud  revolucionaria, 
masculla  cuatro  palabras  sin  objeto,  y  se  va  pre- 
ocupado á  encerrarse  en  su  laboratorio,  á  pensar 
hondamente,  científicamente  en  semejante  fenóme- 
no espiritual  que  suele  presentarse  en  los  que  fal- 
tan á  la  ley  de  Jurisdicciones. 

D.Julián  Nougués,  con  su  aire  congestivo,  pro- 
cura en  vano  adormecernos.  Se  oye  una  voz  soña- 
rera,  estival,  botijil.  A  veces,  brinca  el  tópico. 

— Esa  es  una  opinión  reaccionaria. 

Media  hora  dura  la  melopea  del  Sr.  Nougués. 
El  afán  de  oir  al  Sr.  Salvatella  nos  mantiene  des- 
pabilados. Una  bella  señorita  que  florece  en  su  tri- 
buna, se  va  quedando  suave,  angelicalmente  dor- 
mida. Lo  consignamos  para  que  el  Sr.  Nougués  no 
vea  en  nosotros  la  mala  intención  de  regatearle 
esta  victoria. 

¡Ah,  pero  ya  tenemos  erguido  al  Sr.  Salva- 
tella! 

El  Sr.  Salvatella  nos  ha  placido  siempre.  Es  un 
diputado  mozo,  intelectual,  impoluto,  fino.  Lo  juz- 
gamos incapaz  de  ir  á  París  á  conspirar  contra  Es- 
paña. Si  alguna  vez  triunfara  la  República,  el  señor 
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Salvatella,  como  Homen  Cristo,  sería  un  monárqui- 
co entusiasta. 

Hoy,  sin  embargo,  no  ha  tenido  fortuna  el  señor 
Salvatella.  Cuando  se  levantó,  lo  hizo  con  cierto 
desánimo,  como  un  señorito  que  bebiera  por  com- 
placer, por  no  zaherir,  la  décima  copa  de  aguar- 
diente. Al  través  de  sus  ojos  azules  pasaba  el  es- 
pectro de  la  incredulidad.  En  su  voz,  un  íntimo 
prurito  inteligente  se  iba  desmayando.  El  Sr.  Sal- 
vatella no  siente  las  censuras  que  ha  intentado  lan- 
zarle al  Sr.  Canalejas  por  su  solución  á  la  huelga 
ferroviaria. 

El  Sr.  Salvatella  está  seguro  de  que  hizo  bien 
D.  José.  El  Sr.  Salvatella,  si,  como  el  Sr.  Briand, 
llegase  á  presidente  del  Consejo,  ante  un  caso 
como  el  recientemente  acontecido,  llamaría,  como 
el  Sr.  Briand  y  el  Sr.  Canalejas,  á  los  reservistas. 
El  Sr.  Salvatella  no  desconoce  que  los  intereses  de 
25  millones  de  ciudadanos  son  más  respetables,  en 
plena  democracia,  que  los  intereses  de  80.000  caba- 
lleros á  quienes  les  parece  menguada  una  peseta 
por  guardar  la  aguja. 

Pero,  además,  el  Sr.  Salvatella  es  uno  de  esos 
25  millones  de  iberos,  aunque  sea  entre  ellos  espu- 
ma. El  Sr.  Salvatella,  hombre  culto,  necesita  viajar. 
Es  muy  posible  que  un  hombre  apuesto  como  el 
Sr.  Salvatella  tenga  que  viajar  por  amor.  Es  posi- 
ble también  que  perteneciendo  el  Sr.  Salvatella  á 
la  ilustre  raza  catalana,  tenga,  como  el  divino  Ma- 
ragall,  sus  fábricas.  Así,  no  tiene  nada  de  extraño 
que  al  Sr.  Salvatella  podría  interesarle  de  una  ma- 
¡nera  lícita,  aunque  material,  que  no  se  detuvieran 
os  trenes,  dejándonos  en  plena  Edad  Media  y  sin 
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un  mal  carricoche  en  que  transportar  y  transpor- 
tarnos. 

Nosotros  hemos  asistido  al  discurso  del  Sr.  Sal- 
vatella  como  podríamos  asistir  á  la  romanza  de  un 
tenor  wagneriano,  forzado  á  empecatarse  en  el  gor- 
gorito de  Verdi  ó  de  Bellini.  Sólo  así  resulta  ex- 
plicable que  un  hombre  tan  exquisito  como  el  señor 
Salvatella,  de  una  elegancia  espiritual  tan  bien  pro- 
bada, haya  dicho,  sin  ruborizarse,  que  "la  con- 
ducta del  Sr.  Canalejas  es  impropia  de  un  gober- 
nante liberal",  y  haya  confesado  la  ignorancia  en 
que  estaban  los  diputados  demagógicos  del  tan 
oportuno  artículo  de  la  ley  de  Reclutamiento,  que 
autoriza  el  llamamiento  á  filas,  en  caso  preciso,  de 
los  reservistas  ligados  con  huelgas  de  trascendencia 
formidable. 

Esta  confesión  ha  sido  monstruosa.  Equivale  á 
decir  que  los  diputados  del  pueblo  se  pasan  la  vida 
en  Babia.  Porque  no  creerá  necesario  el  Sr.  Salva- 
tella que  el  Gobierno,  al  presentar  una  ley  al  cono- 
cimiento, discusión  y  aprobación  de  las  Cámaras, 
vaya  de  demagogo  en  demagogo,  exclamando: 

— ¡Eh!,  no  sueñe.  Vea,  estudie,  grite,  apasió- 
nese... 

Al  sentarse,  el  Sr.  Salvatella  lo  hiro  en  un  de- 
rrumbamiento. No  importa.  El  Sr.  Salvatella  sabrá 
desquitarse  pronto  de  aqueste  menudo  fracaso. 
Tiene  la  suficiente  cultura,  la  suficiente  inteligencia, 
para  brillar,  aun  queriendo  apenumbrarse  adrede 
sobre  los  bancos  del  Congreso.  Y  luego,  esta  mis- 
ma derrota  de  hoy  será  luz  de  mañana.  Prueba  que 
el  Sr.  Salvatella  no  sabe  defender  lo  que  no  siente. 
Tal  vez  alguno  de  sus  compañeros  lo  hubiera  hecho 
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mejor  esta  vez.  En  cambio,  el  día  en  que  deben 
hablar  el  talento,  la  sinceridad,  la  finura,  el  Sr.  Sal- 
vatella  no  requiere  á  nadie. 

Tomó  asiento.  Ni  una  palmada,  ni  una  voz,  ni 
un  comentario  siquiera.  Orden  del  día.  Presupues- 
tos. jLa  fuga!  v 


Tomo  U 


Continúa  el  fracaso. 


Cuando  llegamos  al  Congreso,  un  poquito  reza- 
gados por  culpa  del  sol,  ese  viejo  picaro  tan  seduc- 
tor y  tan  hermoso  á  veces,  oímos  el  trueno  de  una 
voz  apocalíptica: 

— ¿Qué  ocurre? — preguntamos  con  cierto  redror. 

— Nada.  Es  que  perora  D.  Emiliano  Iglesias. 

Nos  encaramamos  hasta  el  mechinal  y  oímos,  du- 
rante algún  tiempo,  al  orador.  Al  principio,  como 
somos  gente  un  poco  ingenua,  y  sobre  todo,  como 
hemos  recobrado  en  la  campiña  nuestra  rudeza 
brava,  de  hombres  algo  montaraces;  como  llevamos 
algún  tiempo  sin  venir  al  Congreso;  como  aún  tene- 
mos en  los  ojos  la  visión  de  una  solemne  y  pura 
Naturaleza,  jamás  engañadora,  dudamos,  ante  los 
gritos  del  Sr.  Iglesias,  si  este  diputado  reaccionario, 
tocante  con  lo  inquisitorial,  hablará  sinceramente  al 
afirmar  que  le  preocupa,  que  le  obsesiona,  que  no 
le  deja  vivir,  el  pueblo. 

Su  voz,  en  realidad,  es  muy  revolucionaria.  Sus 
giros,  también  lo  son.  El  Sr.  Iglesias  usa,  para  de- 
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clararse  enemigo  del  Gobierno  y  amigo  de  la  huel- 
ga ferroviaria,  un  tono  épico  y  una  prosodia  trági- 
ca. D.  Emiliano  afirma  que  la  Constitución  ha  sido 
"barrenada";  que  cierto  Sr.  Cardenal,  mientras  vi- 
braba Barcelona  ante  el  arduo  conflicto  ferroviario, 
"dormía  á  pierna  suelta";  que  el  Sr.  Ribalta  "se 
echó  para  atrás";  que  el  país  ha  pagado  "los  vi- 
drios rotos";  que  los  obreros  han  ido  á  la  huelga 
motu  proprio. 

Estas  cosas  las  clama  el  Sr.  Iglesias  aparentemen- 
te indignado .  En  ocasiones,  conteniendo  su  arreba- 
to para  resollar,  desenvuelve  un  pañolito,  ver- 
de botella  finamente  escogitado  en  algún  esta- 
blecimiento de  las  Ramblas;  un  pañolito  muy  mono, 
que  acusa  gustos  refinados,  y  se  enjuga  el  ora- 
dor este  buen  sudor  republicano,  vertido  heroi- 
camente por  la  libertad.  A  veces,  también  acongo- 
jado, se  lleva  los  dedos  á  la  corbata  para  darle  un 
tirón,  como  si  le  apretase  mucho.  El  Sr.  Iglesias  se  ha 
permitido  con  su  corbata  cierta  acometividad  ele- 
gante, que  retoca  su  figura,  pero  que  no  resulta  có- 
moda, especialmente  para  sacrificarse  en  un  discur- 
so clamoroso.  La  corbata  del  Sr.  Iglesias,  como  su 
prosodia,  tienen  un  vago  fondo  demagógico;  pero 
marcan  alguna  preocupación  sibarítica. 

Y  esto  es  precisamente  lo  que  más  nos  expresa 
el  discurso  de  D.  Emiliano. 

D.  Emiliano  experimentó  alguna  vez  disculpables 
sentimientos  anárquicos.  Por  fortuna,  la  vida,  que 
premia  siempre  al  valioso,  ha  puesto  sobre  el  alma 
del  Sr.  Iglesias  un  poco  de  conservadurismo,  y  so- 
bre su  silueta,  un  terno  gris,  casi  bien  cortado.  Se- 
guramente, durante  algunos  años,  el  Sr.  Iglesias 
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supo  resistirse  á  esta  invasión.  Era  un  hombre  fuer- 
te, indómito,  nacido  para  la  lucha  algarera,  á  quien 
jamás  turbó  la  hechura  de  los  chalecos  ni  el  prurito 
de  la  comodidad.  Pero  con  el  laurel  vino  el  sastre 
aleve.  ¿Será  posible  rehusar  un  bufetito  revoluciona- 
rio, que  pone  justamente,  noblemente,  charol  en  los 
pies,  seda  en  la  nariz,  tabaco  habanero  en  la  boca? 

Nosotros  nos  holgamos  de  tal  suceso.  Es  muy 
equitativo,  y  es,  además,  conveniente.  Cuando  el 
Sr.  Iglesias  no  tenía  pañuelos  verdes,  pudo  inspi- 
rarle á  la  Monarquía  algunos  bien  fundados  temo- 
res. Hoy,  como  todos  los  hombres  grandes,  como 
Briand,  como  Lerroux,  D.  Emiliano  Iglesias  va  te- 
niendo silueta  de  subsecretario.  Con  un  año  de  aná- 
lisis gramatical  y  con  suprimir  los  pañolitos  verdes, 
el  Sr.  Iglesias  podría  darle  un  susto  al  Sr.  Zancada, 
rivalizándole  la  adquisición  de  cualquier  importan- 
te cargo  público. 

El  discurso  del  Sr.  Iglesias,  aparte  el  tono,  que 
aún  tiene  arpegios  de  mitin,  ha  sido  muy  conserva- 
dor. Suponemos  que  al  Sr.  Maura  no  le  interesará 
todavía  empingorotar  su  partido  con  D.  Emiliano. 
Más  adelante,  cnando  hasta  lo  conservador  tenga 
resabios,  el  Sr.  Iglesias,  de  levita,  se  hará  llamar 
excelentísimo. 

Nada...  El  Sr.  Iglesias  no  ha  dicho  nada.  La  solu- 
ción que  ha  tenido  la  huelga  obedece  á  un  pacto 
inicuo;  el  Sr.  Pórtela  cenó  durante  una  semana  á 
las  tres  de  la  tarde;  el  Gobierno  ha  usado  "la  fuer- 
za de  las  bayonetas".  Sólo  esta  frase,  con  la  que 
D.  Emiliano  ha  presentido  á  Mirabeau,  porque  su- 
poner que  lo  haya  leído  sería  inferirle  agravio,  nos 
ha  transportado  á  la  barricada. 
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En  el  salón  había  una  paz  octaviana  y  risueña  El 
Sr.  Villanueva,  sentado  en  lo  más  hondo  del  banco 
azul,  banlanceaba  sus  piernas.  El  Sr.  Canalejas, 
que  oyó  todo  el  discurso  muy  rep,antigado,  y  el 
Sr.  Barroso  volvieron  sus  cabezas  de  improviso,  y 
de  improviso,  como  asaltados  por  un  mismo  pensa- 
miento jubiloso,  se  echaron  á  reir.  El  Sr.  Sánchez 
Guerra  reía  también  con  el  Sr.  Amado.  En  realidad, 
reía  todo  el  mundo. 

Parecía  como  si  un  regocijo  invisible,  indescifra- 
ble, posárase  de  faz  en  faz. 

Luego,  el  Sr.  Villanueva  puso  una  nota  doc- 
trinaria, raciocinadora,  dialéctica,  en  la  discu- 
sión. 

El  Sr.  Villanueva  tiene  hechuras  de  ministro.  Es 
culto,  labori.ro,  consciente. 

Hoy  ha  probado  que  la  huelga  ferroviaria  no  te- 
nía cabeza  ni  era  justa,  que  se  imponía  ante  el  bien 
nacional  acabarla  sin  mengua  de  los  obreros,  pero 
en  favor  del  país. 

Después,  en  un  párrafo  inspirado,  positivamente 
inspirado,  exclamó: 

— Os  he  leído  una  ley  de  Huelgas  ferroviarias. 
Como  español,  estoy  satisfecho.  Es  acaso  la  única 
vez  en  que  me  ha  sido  posible  prestarle  un  servi- 
cio á  mi  patria. 

Ardimiento,  aplausos,  una  confortación  espiritual 
en  la  Cámara.  Ausencia  de  republicanos.  En  el  am- 
biente, la  sensación  absoluta  de  que  se  discute  por 
discutir,  fríamente,  sin  razón,  una  cosa  justa,  un  l)e- 
cho  inteligente  y  probo. 

Así  acabó  el  momento  interesante  de  la  sesión 
que  glosamos.  Los  tribunos  abandonaron  el  Con- 
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greso.  El  Sr.  Iglesias  había  requerido  su  bastón,  un 
bastón  que  tiene  un  pie  desnudo  lindamente  escul- 
pido en  la  empuñadura,  y  se  había  ido  por  Madrid, 
contento  de  la  vida,  á  pasear  su  traje,  su  corbata, 
su  pañuelo  y  su  conservadurismo. 


Muy  bonita  sesión. 


La  sesión  de  ayer  ha  sido  un  hechizo,  una  mara- 
villa. Ha  tenido  un  aspecto  regocijado  y  un  aspecto 
solemne.  Hemos  reído  mucho  y  nos  hemos  entu- 
siasmado asaz.  Bendígala  Dios . 

A  primera  hora,  el  Sr.  Soriano,  diligente,  bulló 
en  unas  preguntitas.  El  Sr,  Soriano  quiere  saber 
por  qué  han  tenido  fusiles  de  Oviedo  los  héroes  de 
Chavez.  También  le  interesa  conocer  los  nombres 
de  los  señores  diputados  que  son  consejeros  de  las 
Compañías  ferroviarias.  Reconozcamos,  pues  so- 
mos imparciales,  liberalísimos  en  puro  sentido  abs- 
tracto, que  la  segunda  inquisición  del  Sr,  Soriano 
tiene  importancia.  Pero  el  Sr.  Soriano,  ni  para  bien 
ni  para  mal,  remata  nunca  la  suerte.  Acaso  está  en 
esto  el  motivo  de  que  su  ya  respetable  calva  le  haya 
pillado  al  emitir  un  chiste,  como  ayer  la  iniciación 
del  bigote,  como  mañana  la  extravasación  del  ab- 
domen. Anunciadas  estas  preguntitas,  el  Sr.  Soria- 
no  apañuscó  un  periódico  francés  entre  sus  manos 
frivolas,  lo  abandonó  en  el  escaño,  dio  una  carreri- 
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ta  hasta  el  hemiciclo,  y  se  alejó  cantando  una  tona- 
dilla, pensando  ya  en  otra  cosa. 

Luego,  el  Sr.  Salvatella  nos  ha  inspirado  una  lás- 
tima profunda.  Movido  por  lo  fatal,  el  Sr.  Salvate- 
lla ha  tornado  á  combatir  la  obra  del  Gobierno  en 
lo  referente  á  la  huelga  ferroviaria.  Y  como  no  sien- 
te con  ardor  este  impulso  combativo,  empujado  te- 
rriblemente hacia  la  peroración  gris,  parecía  el  se- 
ñor Cobián  amazacotando  algún  impuesto.  El  señor 
Salvatella,  ¡tan  griego,  tan  espiritual,  tan  medite- 
rráneo! 

Mientras  el  Sr.  Salvatella  amputa  su  amenidad, 
nosotros  escudriñamos  el  hemiciclo  en  busca  de  lo 
rogocijado.  El  hemiciclo  es  inagotable  en  esto.  Po- 
dría inspirar  á  cien  ingenios  peregrinos.  El  nues- 
tro, menguado,  y  tan  humilde,  experimenta,  á  ve- 
ces, ante  los  calcetines  de  D.  Emiliano  Iglesias,  al- 
gún deliquio  íntimo,  formidable,  que  toca  en  lo  des- 
comunal. 

El  banco  azul  está  en  sosiego.  El  Sr.  Barroso, 
que  ha  empleado  media  hora  en  hacer  cabalgar  una 
pierna  sobre  su  otra  pierna,  le  sonríe  á  lo  feliz...  La 
mente  del  Sr.  Arias  de  Miranda  permanece  en  un 
blando  reposo.  El  Sr.  Alba,  como  Anselmi,  es  uno 
de  esos  hombres  que  cuando  van  á  provincias  de- 
jan impresionado  el  corazón  de  todas  las  señoritas 
que  han  cumplido  ya  las  cuarenta  y  cinco  primave- 
ras. El  Sr.  López  Ballesteros  duerme  profundamen- 
te sobre  la  tribunita  de  los  secretarios.  Incómodo, 
se  alza  después,  se  cobija  al  calor  del  Sr.  Cortina, 
y  se  adormece  de  nuevo,  confortado,  como  al  am- 
paro de  una  gruesa  colcha.  El  Sr.  Zancada,  cuya 
efigie  ha  sido  estos  días  muy  solicitada,  ensaya  pos- 
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turas  fotográficas,  apoyado  en  una  bola  de  la  baran- 
dilla. Con  un  dedo  bajo  el  mentón,  sosteniendo  el 
plomo  de  su  cráneo,  está  realmente  interesante.  El 
Sr.  García  Prieto,  que  goza  de  una  enorme  autori- 
dad y  que  sigue  enigmático  en  el  reóforo  de  sus  ne- 
gociaciones, transita  de  un  lado  á  otro  con  ese  aire 
de  misterio  que  tuvieron  los  sacerdotes  egipcios^ 
los  médicos  bereberes,  los  astrólogos  medioevales 
y  que  ha  reverdecido  ahora  entre  los  diplomáticos, 
los  eruditos  y  los  sobrinos  del  Sr.  Gasset.  D.  Ma- 
nuel Pórtela  Valladares,  vestido  con  un  lujo  asiáti- 
co, le  hace  desde  la  puerta  un  saludo  ceremonioso 
al  presidente  del  Consejo.  El  espectáculo,  como 
ves,  lector,  es  vario,  y  arrastra  la  imaginación  á 
múltiples  consideraciones. 

Pero  en  esto,  ya  se  ha  sentado  el  Sr.  Salvatella. 
Luego,  D.  Emiliano,  que  para  darnos  terrible  men- 
tís, se  ha  descolgado  con  un  bastón  que  tiene  puño 
de  plata  y  que  lo  reservaba  el  Sr.  Iglesias  para 
cuando,  al  triunfar  la  República,  lo  hicieran  direc- 
tor general  de  Instrucción  primaria,  dejando  tama- 
ñita la  ilustre  fantasía  del  Sr.  Cirici  Ventalló,  era- 
pecátase  hallando  reaccionaria  la  solución  que  tuvo 
la  huelga.  Por  fin,  el  ministro  de  Fomento  pronun- 
cia un  discurso  admirable. 

Molestáranos  que  vieran  los  suspicaces  en  estos 
elogios  prodigados  al  Sr.  Villanueva,  una  tilde,  un 
asomo  de  parcialidad.  El  servilismo,  esa  tan  fea 
cualidad,  es  cosa  que  sólo  pudieran  achacarnos  los 
tontos  Cuando  el  Sr.  Villanueva  se  declaró  enemi- 
go de  nuestra  dominación  en  el  Rif,  lo  censuramos 
con  iracundia  inveterada.  Pero  ahora,  la  racha  del 
Sr.  Villanueva  es   feliz.  Este  problema  ferroviario 
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lo  lleva  con  un  acierto,  con  una  prudencia,  con  una 
autoridad  indiscutible.  Fuera  impropio  de  nuestro 
modesto,  pero  arraigado  afán  de  ser  veraces,  decir 
que  el  Sr.  Villanueva  no  se  comporta  como  un  mi- 
nistro de  país  culto,  civilizado  y  consciente. 

Hoy  ha  tenido  el  Sr.  Villanueva  dos  éxitos.  So- 
bre ambos,  el  más  interesante  ha  sido  el  total  de  su 
discurso,  un  discurso  pausado,  razonador,  en  el 
que  D.  Miguel,  este  aguileno,  enjuto  y  firme  don 
Miguel,  ha  vuelto  á  demostrar  la  inconveniencia  de 
la  huelga  ferroviaria,  su  aceíalismo,  su  inspiración 
en  algo  que  no  era  el  puro  afán  de  mejorar;  ha 
vuelto  á  demostrar  la  feliz  iniciativa  de  un  Gobier- 
no que,  sin  verse  forzado  á  derramar  sangre,  en  un 
momento  de  firmeza,  conjuro  un  conflicto  que  ha- 
cía padecer  á  toda  España. 

Esta  carne,  esta  substancia  del  discurso,  ha  gana- 
do al  Congreso .  Pero,  además,  ha  tenido  el  Sr.  Vi- 
llanueva dos  éxitos  menudos,  que  merecen  ser  co- 
mentados. 

El  primero  fué  un  éxito  de  polémica.  Al  hablar 
de  la  huelga  ferroviaria  y  de  su  aspecto  económi- 
co, el  Sr.  Soriano  lanzó  desde  su  cumbre  un  entre- 
filete: 

Ya  se  notó  el  resultado'  en  la  Bolsa. 

Fué  una  de  esas  frases  terribles,  que,  sin  com- 
prometer nada  personal,  sin  zaherir  nada  íntimo, 
prudentemente,  gran  parlamentario,  desliza  D.  Ro- 
drigo. 

El  Sr.  Villanueva  no  dudó  un  momento,  y  pre- 
guntó con  solapada  ingenuidad: 

— ¿En  qué  Bolsa? 

— En  la  de  París. 
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— ¡Ah,  creí  que  había  sido  en  la  de  S.  S! 

Hubo  un  tumulto.  El  Sr.  Soriano  enfadóse. 

— No  hay  derecho  á  decir  chistes  molestos. 

Sentada  esta  noble  doctrina  por  el  Sr.  Soriano, 
D.  Miguel  Villanueva,  recobrándose,  volviendo  al 
banco  ayul,  tuvo  una  sonrisa: 

— Yo  le  doy  al  Sr.  Soriano  cuantas  explicaciones 
quiera.  Yo  le  ruego  al  Sr.  Soriano  que  perdone  esta 
frivolidad. 

El  segundo  éxito  del  Sr.  Villanueva  ocurrió  al 
terminar  su  discurso.  Dijo: 

— Nosotros  queremos  el  bien  del  proletariado. 
No  son  los  revolucionarios  quienes  más  se  preocu- 
paron de  las  clases  humildes.  Recuerden  sus  seño- 
rías la  obra  del  Sr.  Dato.  Lo  que  no  es  posible  to- 
lerar es  que  una  huelga  ferroviaria  perturbe  la  vida 
entera  del  país.  Los  obreros,  pidiendo  lo  que  es 
justo,  contando  para  ello  con  nuestra  solicitud,  de- 
ben cooperar  desde  sus  puestos  al  acrecentamiento 
de  la  patria. 

Fué  algo  sutil;  es  decir,  cierto,  sencillo,  humano 
y  lógico^  que  no  pudiera  sospechar  D.  Emiliano 
Iglesias,  y  que  arrancó  la  sinceridad  entusiasta  de 
unos  aplausos. 

Luego,  para  que  la  sesión  fuera  en  auge,  votá- 
ronse las  mancomunidades  definitivamente. 

Esta  obra,  de  un  regionalismo  tan  simpático,  que 
brotó,  como  tantas  bellas  y  luminosas  iniciativas, 
del  talento,  de  la  previsión,  de  la  videncia  política 
indiscutibles  en  el  Sr.  Maura,  y  de  la  cual  se  han 
separado  los  conservadores,  no  por  la  entraña,  que 
les  pertenece,  sino  por  lo  fortuito,  lo  incompleto, 
alcanzó  una  votación  amplia,  solemne,  que  llenó  de 
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alegría  al  Sr.  Cambó,  si  es  posible  que  su  alma,  de- 
masiado enérgica,  pueda  sonreír. 

A  última  hora,  y  para  delicia  del  Congreso,  don 
Dalmacio  Iglesias,  este  dechado,  hizo  una  película. 
Se  podía  titular  Don  Dalmacio  explica  su  voto.  En 
ella,  esta  delicia  del  buen  humor  quiso  decirle  al 
país  su  razón  de  haber  votado.  Hubiera  sido  muy 
curioso.  Pero  el  conde  de  Romanones,  que  no  es 
artista,  echó  encima  del  Sr.  Iglesias  una  tonelada 
insípida  y  molesta  de  sentido  común: 

— Si  todos  los  diputados  quisieran  explicar  su 
voto,  haría  falta  un  año  para  conseguirlo. 

Fué  un  mazazo  que  sentó  al  Sr.  Iglesias,  y  que 
les  ha  privado  á  los  200  millones  de  hombres  que 
hablan  español,  tener  un  buen  momento  de  risa. 


Don  Dalmacio,  flor  mustia, 


Acabamos  ayer  nuestro  modesto  articulito  con 
una  loa.  Supusimos  capaz  á  D.  Dalmacio  Iglesias  de 
hacer  reir  á  España,  al  planeta,  al  universo.  Pero 
esto  pertenece  á  un  risueño  pasado,  al  siglo  áureo 
del  joven  tradicionalista,  á  los  días  puros  y  excel- 
sos en  que,  virgen,  impoluto,  inmaculado,  era  linfa 
sana  de  buen  humor.  Hoy,  el  señor  Iglesias,  inspi- 
rándose tal  vez  en  el  Sr.  Feliú,  saturándose  del  se- 
ñor Feliú,  se  ha  ido  apelmazando,  se  ha  ido  confun- 
diendo, se  lo  ha  ido  tragando  el  gris...  Nosotros, 
sobre  el  discurso  que  pronunció  ayer  en  el  Con- 
greso D.  Dalmacio  Iglesias,  queremos  prorrumpir 
en  llanto . 

Antes,  y  para  no  alterar  nuestro  método,  reire- 
mos con  el  Sr.  Soriano  sus  entrefiletes.  D.  Rodrigo 
habla  ahora  con  ese  estilo  vago,  incisivo,  tremendo, 
y,  al  parecer,  candoroso,  del  entrefilete.  Son  zarpa- 
ditas  que  no  llegan  á  la  carne,  rasguños.  Esta  no- 
ble parvedad  que  advertimos  en  el  Sr.  Soriano  in- 
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dica,  justo  es  reconocerlo  así,  un  alquitaramiento 
de  su  idiosincrasia. 

D.  Rodrigo  deslizó  un  entrefilete  volviendo  á  pre- 
guntar quiénes  son  los  diputados  consejeros  de 
Compañías  ferroviarias.  La  letra  era  de  grueso  ca- 
rácter; el  tono,  mordaz;  la  intención,  noblemente 
aviesa. 

Pero  el  Sr.  Villanueva,  que  tiene  recursos  para 
todo,  deslizó  otro  entrefilete  como  respuesta: 

— Eso  equivale  á  poner  sombras,  á  lanzar  espe- 
cies... No  hay  derecho  á  inmiscuirse  en  lo  íntimo, 
en  lo  personal.  Si  llegáramos  á  esto,  la  vida,  la  so- 
ciedad, el  trato  de  gentes,  resultaría  imposible. 

Y  D.  Rodrigo  afirmó  que  no  desea  poner  som- 
bras ni  lanzar  especies.  Y  después,  en  un  momento 
de  agudeza  psicológica  y  ostentando  el  hallazgo  de 
una  frase  eximia,  dijo  que  el  Sr.  Villanueva  es  de 
pasta  flora.  ¡Pasta  flora!  Y  hubo  quien  se  rió.  Por 
algo  todavía  cobra  lindos  trimestres  el  Sr.  Abati. 

D.  Luis  Zulueta,  de  pronto,  inopinadamente,  exi- 
gió del  Sr.  Canalejas  la  abolición  inmediata  de  la 
ley  de  Jurisdicciones .  Esto,  sin  duda,  obedece  á  un 
repente  filosófico.  D.  Luis  de  Zulueta  no  ha  delin- 
quido jamás,  ni  parece  hallarse  organizado  para  de- 
linquir. Es  un  especulativo,  un  hombre  seco,  inteli- 
gente, cuya  nariz  afilada  joza  constantemente  las 
gualdas  hojas  de  los  viejos  libros;  un  místico  de  la 
cultura,  un  eterno,  implacable  descubridor  de  la 
verdad.  Es  posible  que  durante  la  noche  anterior 
D.  Luis  de  Zulueta  no  haya  dormido  meditando  so- 
bre la  ley  de  Jurisdicciones,  analizándola,  disecán- 
dola, teniéndola  entre  sus  pinzas,  como  un  médico. 
Después,  obsesionado,  el  Sr.  Zulueta  llegó  al  Con- 
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greso,  y  con  aire  de  fina  disertación,  ofrecióle  al 
Gobierno  sus  bacterias.  Quede  así  explicada  ésta, 
que  parece  incongruencia,  inoportunidad,  y  que  no 
es  otra  cosa  sino  un  fenómeno  que  les  ocurre  con 
harta  frecuencia  á  los  doctos,  á  los  sabios. 

El  Sr.  Canalejas,  que,  aunque  sabio  y  docto,  es 
hombre  callejero,  asoleado,  un  poco  chispero  y  ma- 
nólo, hombre  del  día  y  del  instante,  llevó  á  laTea- 
lidad  al  Sr.  Zulueta: 

— Eso  .es  imposible  hoy.  Sería  preciso  reformar 
todo  un  Código. 

D.  Luis  se  hizo  cargo.  Mañana,  tras  otra  noche  de 
insomnio  en  busca  de  la  verdad,  el  Sr.  Zulueta  exi- 
girá, de  deducción  en  deducción,  que  sea  desgrava- 
do el  pepino. 

Y  así  hemos  ido  pasando  la  tarde. 

Como  espectáculo  curioso  y  ameno,  conviene  re- 
señar la  melancolía  del  Sr.  Quiroga  Espín,  el  cha- 
quet marrón  del  Sr.  López  Monís  y  la  levita  del  se- 
ñor Alonso  Bayón. 

El  Sr.  Quiroga  nos  está  dando  mucha  pena.  Ved- 
le.  Se  halla  sumido  entre  la  mayoría,  arrellanado 
junto  á  dos  viejos,  que  rezongarán  contra  el  reúma 
y  dirán  como  los  antiguos  aficionados  á? toros:  "¡Ya 
no  hay  oradores!  ¡Melquíades!  Usted  no  ha  cogido 
á  Cristino  Martos."  Vedle.  Fiel  á  D.  Segismundo 
Moret,  ha  renunciado  á  su  secretaría,  es  decir,  á  la 
sonrisa,  al  tejemaneje,  al  ameno  ir  de  un  lado  á 
otro,  á  recitar  las  enumeraciones  de  votantes,  á  de- 
corar son  su  voz  grave,  simpática  y  arrulladora  los 
proyectos  de  ley,  á  tener  una  intervención  directa 
sobre  los  caramelos.  Es  triste.  Nosotros  no  pode- 
mos contemplar  al  Sr.  Quiroga  sin  que  sintamos 
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una  gran  ternura.  Afortunadamente,  D.  Segismun- 
do Moret,  este  viejo  y  elegante  patriarca,  sabrá  pre- 
miar con  una  cartera,  ya  que  ha  desnivelado  las 
subsecretarías  el  Sr.  Zancada,  el  intenso,  formida- 
ble sacrificio  de  aquel  muchacho  tan  bueno,  que  ha 
cía  un  secretario  tan  magnífico. 

]Ah!  Pero  no  acaban  aquí  las  tristezas.  Lo  peor 
es  que  los  herederos,  como  aves  de  rapiña,  se  cier- 
nen sobre  el  Sr.  Quiroga.  D.  Fernando  López  Mo- 
nís, á  quien  le  consta  de  una  manera  absoluta  la 
gran  influencia  de  los  chaquets  marrón,  ha  surgido 
con  uno,  admirable,  anonadador,  categórico,  ante 
cuya  maravilla  el  Sr.  Quiroga  se  ha  visto  en  el  caso 
de  palidecer.  También  D.  Jenaro  Alonso  Bayón, 
que  lleva  camino  de  secretario,  aunque  por  esta  vez 
ha  vencido  el  sastre  del  Sr.  López  Monís,  va  y  vie- 
ne ante  el  banco  azul,  mostrando  su  excelente  le- 
vita, haciendo  saber,  como  el  que  no  quiere  la  cosa, 
su  idoneidad  para  cargo  tan  bien  vestido. 

Y  esto  nos  da  pena.  En  una  sociedad  bien  orga- 
nizada, pensada  por  D.  Luis  de  Zulueta,  ante  un 
gesto  de  renunciación  tan  heroico  y  tan  sublime 
como  el  tenido  por  el  Sr.  Quiroga,  los  elegantes  de 
la  Cámara,  si  fueran  hombres  abnegados,  se  hubie- 
ran vestido  un  sayal  y  se  hubieran  pelado  al  rape . 
Establecer  comparaciones  de  indumentaria  ante  la 
elegancia  caída,  es  de  una  perversidad  odiosa. 

Pero  lloremos  ahora,  si  os  place.  Lloremos  ante 
D.Dalmacio  Iglesias.  jQué  bárbara  hecatombe!  ¡Qué 
lamentable  decepción! 

Cuando  se  levantó,  reímos  ya.  Adrede  habíamos 
llevado  seis  pañuelos  en  que  enjugarnos  los  ojos. 
En  uno  de   nuestros  bolsillos   habíamos  colocado, 
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previsores,  unos  lindos  versos  de  D.  Carlos  Miran- 
da, como  recurso  de  tristeza,  por  si  el  júbilo  era 
excesivo. 

Pero  no.  A  esa  amapola  estallante  le  ha  quitado 
la  llanura  su  vistosidad.  Es  una  flor  mustia.  Ni  un 
rebrinco,  ni  una  frase  ingenua,  ni  una  caída  prodi- 
giosa... Nada.  Un  discurso  como  podría  engarzarlo 
el  hijo  del  Sr.  Rodrigáñez.  Nada...  Tan  nada,  que 
D.  Miguel  Villanueva,  anublando  su  sagacidad_,  con- 
testó en  serio,  pronunciando  el  mismo  discurso  que 
viene  pronunciando  desde  hace  tres  días.  Claro 
está,  y  digamos  esto  en  descargo  suyo,  que  D.  Dal- 
macio  había  repetido  también  lo  que  antes  afirma- 
ran el  Sr.  Salvatella,  D.  Emiliano  y  algunos  orado- 
res más. 

Es  desconsolador  ver  cómo  se  agostan  los  inge  ■ 
nios,  asistir  al  derrumbamiento  de  los  ídolos  más 
adorados,  ver  cómo  la  humanidad  se  agrisa,  se  em- 
pequeñece. Es  desconsolador  contemplar  cómo  va 
feneciendo  lo  poético,  lo  estupendo,  lo  insólito,  so- 
bre el  haz  de  la  tierra.  El  Sr.  Soriano  jaleó  sincera- 
mente alguna  vez  á  D.  Dalmacio.  ¿Acabarán  por 
marchar  juntos,  confundidos,  hacia  la  barricada? 
En  un  reciente  discurso  extraparlamentario,  el  se- 
ñor Iglesias  lo  ha  dado  á  entender.  Se  acaba,  se 
acaba  lo  gentil,  lo  delicioso  en  el  mundo.  Es  ho- 
rrendo... Es  desgarrador. 

Orden  del  día.  El  Sr.  Llanos  TorrigUa  hizo  in- 
tención de  pronunciar  un  discurso .  Ante  su  ade- 
mán, la  Cámara,  despavorida,  huyó  como  un  bando 
de  palomas. 


Tomo  II 


Lo  Brutal  en  pie. 


Ayer  se  habrán  dicho  en  el  Congreso  un  millón 
de  palabras.  Todas  se  las  ha  llevado  el  aire.  Sólo 
han  quedado  sonándonos  en  el  oído  las  que  pro- 
nunció D.  Pablo  Iglesias  al  terminar  su  primer  dis- 
curso: 

— Si  queréis  suprimir  el  derecho  á  la  huelga,  los 
obreros  irán  á  la  lucha  enconada,  á  la  pasión,  á  la 
violencia,  con  todo  su  estrépito. 

Esto  dijo  el  señor  Iglesias;  se  acomodó  en  su  di- 
ván, se  ultrajó  la  barba  dándose  un  tirón  formida- 
ble y  airado.  Todo  cuanto  se  ha  dicho  después  ha 
carecido  en  absoluto  de  importancia  social  y  polí- 
tica. 

Fueron  las  palabras  del  Sr.  Iglesias  expresión  de 
un  sentimiento  burdo,  institivo,  pasional,  que  tiene 
la  trascendencia  aciaga  de  la  peste  ó  del  terremoto. 
No  es  una  cosa  académica,  amainada  por  la  corte- 
sía, con  tricornio  y  espadín.  No  es  una  cosa  especu- 
lativa, fácilmente  dominable  con  la  controversia.  No 
es  una  cosa  protervamente  meditada  para  buscarse 
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plataforma  y  medro.  D.  Pablo  Iglesias  es  un  instin- 
tivo y  un  honrado.  Es  terrible,  como  una  calamidad 
pública;  asolador,  como  una  plaga  de  langosta.  Al 
inteligente  se  le  puede  convencer,  al  malvado  se  le 
puede  esquivar,  se  le  puede  conceder  precio.  El 
turbión  de  insectos  parricidas  que,  al  acaso,  al  azar, 
caen  sobre  la  madre  tierra,  devastándola,  no  ad- 
mite raciocinios,  ni  súplicas,  ni  halagos.  Sordo,  cie- 
go, mudo, insensible, como  D.  Pablo  Iglesias, lo  arro- 
llará todo,  lo  secará  todo,  lo  anonadará  todo. 

Si  quien  hubiera  dicho  esto  hubiera  sido  un  hom- 
bre contemplativo,  á  lo  Zulueta,  ó  un  hombre  jui- 
cioso, á  lo  D.  José  Luis  Torres,  cuya  modesta  y  si- 
lenciosa actitud  nos  resulta  cada  vez  más  simpática, 
aun  siendo  grave,  no  hubieran  llegado  á  obsesio- 
narnos. Uno  y  otro,  más  pronto  ó  más  tarde,  impre- 
sionados por  una  lectura,  por  una  marca  de  manza- 
nilla, por  alguna  de  esas  frivolidades  que  tanto 
preocupan  á  los  espíritus  selectos,  rectificarían.  Don 
Pablo,  no.  ¿Se  os  ha  ocurrido  alguna  vez  persuadir 
al  trueno,  implorarle  al  trueno? 

D.  Pablo  es  socialista,  pero  no  un  socialista  inte- 
lectual, político,  á  lo  Briand,  á  lo  Jautés.  Su  socia- 
lismo, acaso  más  virgen,  es  un  socialismo  tiránico. 
Todos  debemos  ser  iguales.  Alguna  vez  hemos  de- 
finido al  socialismo  como  la  tiranía  ejercida  por  los 
mediocres.  D.  Pablo  no  quiere  genios,  caudillos, 
inventores,  hombres  excepcionales,  que  al  triunfar 
en  la  vida  hagan,  si  no  la  felicidad  del  pueblo,  su 
mayor  ventura,  su  más  intenso  paso  hacia  el  pro- 
greso, hacia  la  riqueza,  hacia  el  bienestar.  D.  Pablo 
no  advierte  los  matices  del  humano  vivir.  D.  Pablo 
ignora  que  si  no  hubiera  sido  por  los  mil  hombres 
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grandes  que  hubo  en  la  tierra,  sobre  no  existir  ade- 
lanto alguno,  ni  siquiera  hubiera  sido  pensado  el 
socialismo.  D.  Pablo  no  ha  sospechado  aún,  ni  podrá 
sospecharlo  mientras  viva,  que  la  opulencia  de  un 
hombre  intenso  es  mas  útil  á  la  humanidad  que  la 
posición  modesta  de  mil  anodinos.  Alguien,  con  fra- 
se de  una  gran  naturalidad  consoladora,  afirmó  que 
tras  las  grandes  novelas,  las  profundas  investiga- 
ciones científicas,  los  actos  mas  hermosos  y  subli- 
mes, hay  una  mujer  que  necesita  llevar  plumas  en 
la  cabeza  y  un  niño  á  quien  se  le  antojó  comprarle 
un  relojito  de  plata.  Suprimir  de  la  vida  el  estímu- 
lo, es  suprimir  el  genio.  Suprimir  el  genio,  es  su- 
primir la  cultura,  el  progreso,  la  civilización.  El  día 
en  que  á  D,  Benito  Pérez  Galdós  le  sea  forzoso  pre- 
guntarle á  D.  Pablo  Iglesias  si  podrá  cobrar  los  de- 
rechos de  alguna  de  sus  más  admirables  obras  dra- 
máticas, teniendo  además  que  repartirle  los  benefi- 
cios del  tercer  acto,  es  posible  que  su  ingenio,  ven- 
cido por  un  ambiente  egoísta,  mezquino,  tacaño, 
empobrecedor,  sintiérase  un  tanto  predispuesto  á  la 
holganza. 

Pero  esto  no  lo  ha  pensado  nunca  el  Sr.  Iglesias. 
Su  cerebro  está  organizado,  constituido  para  otro 
modo  de  pensar.  Tendría  que  tornar  á  nacer. 

Y  así,  D.  Pablo,  que  ve  una  enorme  injusticia  en 
que  ganen  los  obreros  30  duros  al  mes,  mientras 
ganan  100,  500  i.ooo  los  hombres  que  pensaron  y 
ejecutaron  potencialmente  los  trenes,  y  á  cuya  fuer- 
te audacia  les  deben  pan  los  jornaleros,  comodidad 
los  ciudadanos,  riqueza  la  nación  unánime;  D.  Pa- 
blo, que  está  absolutamente  decidido  á  quo  los  or- 
ganilleros vivan  próximamente  como  Wagner,  y  á 
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que  Machaquito  vaya  á  pie,  para  que  todos  los  ma- 
los estoqueadores  usen  botas,  es  un  irreductible,  un 
aciago. 

Esta  fué  la  nota  de  nuestra  sesión.  Lo  demás,  ni 
la  indignación  del  Sr.  Villanueva  Ibimándole  á  don 
Pablo  "explotador  de  huelgas**,  ni  el  discurso  vago, 
en  ocasiones  elocuente,  pero  incierto,  del  Sr.  Ca- 
nalejas; ni  el  mismo  interesante  discurso  del  señor 
Amado,  han  tenido  importancia.  D.  Pablo  Iglesias, 
braviamente,  rudamente,  había  clavado  en  mitad 
del  hemiciclo  su  bandera  de  rebeldía,  de  violencia, 
de  ataque. 

¿Qué  importan  las  atestiguaciones  menudas  ni 
los  comentos  parvos  ante  la  expresión  de  un  pro- 
grama tan  inicuo? 

Nosotros  hemos  asistido  á  la  sesión  con  interés 
creciente,  esperando  á  que  fuera  contestado  el  se  - 
ñor  Iglesias,  á  que  su  bandera  fuese  deshincada.  La 
espera  resultó  baldía.  Nadie  tuvo  la  tentación  de 
acometerlo. 

Hubiera  sido  imposible.  ¿A  quién  le  hubiera  sido 
factible  tal  hazaña?  ¿Al  Sr.  Canalejas?  El  Sr.  Cana- 
lejas comprendió  lo  que  significaba  aquel  reto,  sin- 
tió en  sus  entrañas  toda  la  sensación.  Pero  el  señor 
Canalejas  no  pudo  contestar.  Había  sido  una  cosa 
tan  bárbara,  que  sólo  podría  rimar  con  la  barbarie. 
Había  sido  un  reto;  pero  no  un  reto  literario,  artís- 
tico, fácilmente  domable,  sino  un  reto  sincero,  con 
el  trabuco  en  la  mano,  que  sólo  podría  rimar  con  el 
mandoble.  Era  la  declaración  de  una  guerra  en- 
carnizada y  sin  cuartel.  Y  D.  José  Canalejas,  hom- 
bre de  paz  y  de  razón,  aturdido  por  el  golpe,  estu- 
vo tres  horas  mariposeando  en  un  discurso  incon- 
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gruente,  diciendo  cosas  bonitas,  deseando  acabar, 
pero  sin  ver  el  último  período. 

¿Le  hubiera  podido  contestar  el  Sr.  Maura?  Me- 
nos. El  Sr.  Maura,  liberalísimo,  austero,  fiel  á  las  le- 
yes y  á  sus  convicciones  íntimas,  político  de  razón 
y  de  enseñanza,  probo  y  benévolo,  que  no  ha  gus- 
tado jamás  del  exterminio  de  la  efusión  de  sangre 
acalorada  y  tremenda,  ni  del  terror;  á  quien  le  re- 
pugna todo  esto,  que  prefirió  sacrificarse  antes  que 
responder  con  la  ira  á  los  que  en  nombre  de  la  li- 
bertad lo  ultrajaban,  tampoco. 

¿Quién  más?  ¿El  Sr.  Moret?  ¿El  Sr.  Mella?  ¿El 
Sr.  Azcárate?  ¿El  Sr.  Dato?  Ninguno  de  esos  hom- 
bres pulidos,  refinados,  cultos,  á  quienes  les  horro- 
riza la  sangre  y  el  fuego,  como  no  sea  derramada  y 
empleada  para  vindicar  afrentas  á  la  patria;  hom- 
bres á  quienes,  como  el  Sr.  Sánchez  Guerra,  el  se- 
ñor Galdós,  el  Sr.  La  Cierva,  el  Sr.  García  Prieto, 
el  Sr.  Besada,  el  Sr.  Castrovido,  el  Sr.  Luque,  les 
desconsuela  pensar  en  estos  grandes  furores  huma- 
nos que  no  parecen  tener  conciliación  porque  les 
empuja  la  injusticia,  le  hubieran  podido  contestar 
al  Sr.  Iglesias. 

Tendría  que  vibrar  el  furor  frente  al  furor,  el  odio 
frente  al  odio,  la  vesania  capitalista,  burguesa,  aris- 
tocrática, imperial,  frente  á  la  locura  proletaria,  de- 
magógica, bárbara.  Hubiera  sido  preciso  ir  á  las 
manos.  Hubiera  retumbado,  terrible,  el  choque. 
Hubiéramos  creído  adivinar  la  embestida  salvaje  de 
unos  hombres  contra  sus  hermanos.  Toda  la  bestia- 
lidad formidable  del  vivir,  acuciada  por  el  Sr.  Igle- 
sias, hubiera  pasado  ante  nuestros  ojos  estupe- 
factos. 
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Cuando  terminó  la  sesión,  continuaba  hincada  en 
el  hemiciclo  la  bandera  tremolante  del  Sr.  Iglesias. 
Allí  quedó.  ¿Para  mal? 

No.  Mejor  ha  sido  abandonada  á  su  propia  debi- 
lidad. D.  Pablo  Iglesias  no  es  definitivo  en  la  espe- 
cie humana.  Otros  hombres,  otros  socialistas  más 
cercanos  á  la  realidad,  más  exquisitos,  vendrán  á 
la  palestra.  Y  entonces,  este  problema  bárbaro,  que 
hoy  nos  consume,  aparecerá  fácil,  sencillo. 

No  sera  explotado  sin  piedad  ningún  hombre.  No 
habrá  tampoco  ningún  insensato,  que  al  pretender 
igualar  á  los  seres  nacidos,  quiera  suprimir  la  eter- 
na inevitable  desigualdad  humana,  esa  razón  mis- 
teriosa, por  la  que  unos  nacen  inteligentes  y  otros 
burdos;  unos  trabajadores  y  otros  holgazanes;  unos 
bellos,  fuertes,  plenos  de  salud,  y  otros  vencidos 
por  las  dolencias,  abrumados  bajo  una  joroba. 


!   •• 


Dos  ñguras. 


Ha  sido  una  sesión  memorable.  Nosotros,  para 
contemplarla  desde  su  comienzo,  hemos  almorzado 
con  atropello  y  hemos  acelerado  el  paso  hasta  el 
frenesí.  A  su  pesar,  y  aun  llegando  al  Congreso 
con  media  hora  de  adelanto,  nos  habían  ganado 
por  la  mano  (íbamos  á  decir  que  por  los  pies)  mil 
madrugadores. 

La  expectación  es  inaudita.  En  la  calle,  un  tumul- 
to. Dentro,  acuciadas  por  vivo  interés,  gentes  que 
se  atropellan  para  llegar  á  sus  tribunas,  que  se  dan 
empujones  y  pronuncian  frases  que  acalora  el  en- 
tusiasmo . 

— Es  un  reaccionario . 

— Es  un  liberal . 

— Es  un  hombre  admirable. 

—Es  un  verdugo. 

— Tiene  mucho  talento,  mucha  lealtad,  un  ideal 
fijo,  inalterable. 

— No.  Es  la  ola  negra. 

Nadie  ha  producido  en  España  discusiones  más 
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vivas.  Nadie  ha  inspirado  entusiasmos,  idolatrías 
más  ciegas.  Nadie  ha  inspirado  rencores  más  pro- 
fundos. Nadie  tiene  una  opinión  tan  leal.  Nadie  tie- 
ne otra  opinión  tan  enconadamente  adversa.  Nadie 
nos  hubiera  obligado  á  perder  el  almuerzo.  ¿Quién 
es?  Maura. 

Trepamos  hasta  escalar  un  puesto  en  la  tribuna. 
£1  salón  está  vacío.  Las  demás  tribunas  ofrecen  un 
lleno  formidable.  D.  Fernando  López  Monís,  que 
ya  fué  nombrado  secretario,  penetra  en  el  hemici- 
clo ostentando  una  levita  maravillosa,  que  le  lleva- 
rá á  la  vicepresidencia.  Suenan  los  timbres.  Pene- 
tra el  conde  de  Romanones.  Penetra  un  turbión  de 
parlamentarios.  Llega  el  Gobierno,  con  la  excep- 
ción del  Sr.  Villanueva.  Llega  después,  arrogante, 
enlutado,  con  su  altiva  cabeza  de  sangre  y  nieve, 
el  Sr.  Maura.  Sus  manos  aparecen  desnudas.  En 
uno  de  sus  dedos  fulge,  modesto,  aristocrático,  un 
anillo  de  oro,  sin  piedras,  sucinto,  de  esponsales. 
Los  diputados  toman  asiento.  Nadie  chista.  Se  oye 
respirar  á  D.  Melitón  Quirós.  Se  oye  también  el  ru- 
morcillo  que  hace  una  damisela  abanicándose.  Por 
fin,  el  conde  de  Romanones  le  concede  la  palabra 
al  jefe  del  partido  conservador. 

Intentar  una  reproducción  literaria  de  aquesta 
gran  figura  es  vano  empeño.  Los  hombres  menudi- 
tos,  como  el  Sr.  Zancada,  tienen  la  deliciosa  cuali- 
dad de  ser  fáciles.  Son  un  trazo.  A  los  caricaturis- 
tas les  sobra  con  una  raya.  A  los  escritores,  con 
media  línea.  Maura  es  tan  firme  como  un  protago- 
nista de  Shakespeare;  tan  complejo,  dentro  de  su 
íntima  sencillez,  como  un  filósofo  ateniense. 

Es  grande  su  figura,  su  gesto,  su  aire  combativo, 
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que  toma,  entre  la  volubilidad  de  un  ser  que  se 
mueve,  que  no  está  jamás  quieto,  firmeza  de  esta- 
tua, aplomo  de  viviente  escultura.  Es  grande  su 
elocuencia,  su  rugido  épico  al  atacar,  su  mimo  al 
diluirse  en  una  delicadeza,  su  caricia  punzante  al 
rematar  el  párrafo  seductor  con  una  gentil  donosu- 
ra. Y  es,  sobre  todo,  grande  su  historia.  Cuantos 
entramos  en  el  Congreso,  carlistas,  integristas,  con- 
servadores, liberales,  republicanos,  ácratas,  gentes, 
como  nosotros,  independientes  de  todo  partido, 
permanecemos  en  tensión,  ávidos,  llevados  por 
esos  gestos  y  esas  palabras  á  la  región  misteriosa 
donde  todo  es  imperceptible,  donde  se  exquisita  el 
instinto,  donde  la  razón  se  quiebra,  donde  un 
deleite  anímico,  absurdo,  morboso,  nos  define  al 
arte. 

El  Sr.  Maura  es  un  tremendo  reaccionario.  Este 
bonito  y  candido  tópico,  de  lo  más  sugerente  que 
se  dice  por  ahí,  y  del  que  D.  Antonio  Maura,  por 
desdén,  no  quiere  zafarse,  habrá  tenido  ayer  su  co- 
mentario en  la  conciencia  de  la  nación  entera. 

Nosotros,  meros  relatadores,  humildes  cronistas 
de  las  sesiones  parlamentarias,  no  intentamos  glosar 
lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Maura.  Helo  aquí: 

— La  huelga  es  el  derecho  de  propiedad  sobre  el 
trabajo.  La  huelga  es  lícita,  como  es  lícito  disponer 
de  nuestros  bienes . 

Luego,  el  Sr.  Maura,  que  había  lanzado  estas 
dos  frases,  de  un  reaccionarismo  tremendo  (¿resulta- 
rá posible  que  no  sean  reaccionarias  estas  frases?), 
tomó  la  huelga  desde  el  punto  de  vista  social,  en 
su  aspecto  no  personal,  individual,  de  clase,  sino 
en  su  aspecto  colectivo.  La  huelga  considerada  en 
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SUS  relaciones  con  el  Estado  y  con  la  sociedad. 

En  sus  relaciones  con  el  Estado,  el  Sr.  Maura, 
con  frases  de  una  sutileza  enorme  y  de  una  justeza 
inaudita,  dijo  que  equivalía  á  tomarse  la  venganza 
por  su  mano  y  á  declarar  una  orfandad  de  justicia 
lesiva  para  quien  representa  y  encarna  el  Poder 
público.  Respecto  de  la  huelga  ferroviaria,  afirmó 
que  atenta,  no  sólo  á  la  vida  nacional,  á  la  riqueza 
nacional,  sino  á  la  soberanía  del  Estado. 

Estas  afirmaciones,  de  un  gubernamentalismo 
razonado,  que  sin  vulnerar  ningún  derecho  natural, 
reconocido  por  la  sabiduría  y  por  la  ley,  atiende  á 
reparar  el  daño,  y  no  entrega,  democráticamente, 
liberalísimamente,  al  despecho,  al  ansia  ó  al  legíti- 
mo apetito  de  unos  cuantos  la  tranquilidad  de  todos, 
le  arrancaron  una  ovación  á  la  Cámara. 

El  Sr.  Maura  no  pudo  hacer  mas  justa  ni  más 
diáfana  distinción.  Es  lícita  la  huelga.  Es  también 
lícito  defender  al  resto  de  la  colectividad  de  sus 
ataques,  de  sus  inquietudes,  de  sus  paralizaciones, 
de  su  espíritu  estrangulador,  anonadador. 

La  sesión  continuaba.  Había  llegado  el  Sr.  Vi- 
llanueva.  Nadie  osaba  chistar.  Una  voz  firme,  alta, 
iba  llevando  la  emoción  á  todos  los  pechos.  Las 
ideas,  de  una  profundidad  absoluta,  parecían  irse 
asentando  en  los  cerebros  como  la  cimentación  de 
un  edificio  gigante. 

— No  tiene  derecho  el  huelguista  á  impedir  el 
trabajo  de  los  otros.  El  huelguista,  dejando  el  tra- 
bajo por  su  voluntad,  es  un  dimitido.  Intentar  que 
no  trabajen  quienes  se  prestan  á  sucederle  es  ini- 
cuo, es  criminal,  es  monstruoso. 

Luego,  el  Sr.  Maura,  dejando  hincadas  sus  espe- 
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culaciones,  sus  teorías,  pasó  á  discernir  sobre  la  ley 
ferroviaria  que  se  ha  presentado  á  la  resolución  de 
las  Cortes. 

El  discurso  crecía;  la  expectación  aumentaba;  ha- 
bía un  hervor  de  ansiedad  en  el  Congreso.  Y  don 
Antonio  Maura  siguió  hablando... 

Al  Sr.  Maura  le  parece  mal  ese  proyecto  de  ley. 
Halla  entre  sus  redezuelas  una  negación  del  dere- 
cho á  la  huelga  ferroviaria;  le  encuentra,  después, 
improcedente;  y,  por  fin,  ineficaz. 

Dice: 

— Si  el  tribunal  arbitral  creado  por  nosotros  está 
capacitado  para  señalar  el  sueldo  que  deben  cobrar 
los  funcionarios,  el  dinero  de  las  Compañías  no  les 
pertenece  á  ellas.  Le  pertenece  al  tribunal.  Y  así, 
acatarán  las  Compañías,  sin  premio,  en  vano.  Sus 
intereses  estarán  sujetos  á  la  mano,  que  en  virtud 
de  la  ley,  abra  su  caja  de  caudales. 

Y  después: 

— Para  terminar,  ¿resuelve  algo  la  creación  de 
ese  tribunal  arbitral,  cuyos  laudos  hacéis  inapela- 
bles? ¡Inapelables!  Bastará  que  les  parezcan  malos, 
insuficientes,  injustos  á  los  obreros,  para  que,  á  su 
pesar,  se  declaren  en  huelga. 

Necesitaríamos  largos  rimeros  de  papel,  y  en  el 
lector  una  tonelada  de  paciencia,  para  reducir  si- 
quiera á  una  síntesis  menuda  cuanto  dijo  el  Maura, 
cuanto  el  Sr.  Canalejas  le  contestó  Fué  una  discu- 
sión elevada,  altísima,  entre  colosos  del  entendi- 
miento, entre  grandes  políticos;  algo  que  nos  hizo 
ver  las  glorias  del  Parlamento  español,  y  que  nos 
llevó  á  los  días  serenos  y  puros  en  que,  bajo  el  ci- 
clo del  Latió,  unos  hombres  de  nariz  rectilínea  mo- 
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vían  los  pliegues  de  sus  elegantes  túnicas,  discutien- 
do entre  la  solemnidad  marmórea  de  unas  colum- 
nas griegas.  El  Sr. Canalejas  fué  amplio,  razonador, 
dialéctico^  orador  admirable,  como  siempre.  Fuera 
de  su  evocación  á  Papiniano,  discutió  con  noble 
mesura,  lanzando  ideas  todo  gentileza,  que  la  ma- 
yoría vitoreó  con  arrobo . 

Se  hizo  de  noche.  Pasaron,  insensibles,  las  ho- 
ras. Ambos  caudillos,  liberales,  con  un  fondo  pre- 
claro de  amor  y  de  respeto  á  la  dignidad  y  á  la  li- 
bertad humana,  apuraron  el  tema.  No  se  podrán 
quejar  los  obreros.  D.  Antonio  Maura  y  D.  José 
Canalejas,  coincidiendo  en  el  espíritu  de  una  polé- 
mica admirable,  divergiendo  sólo  en  la  plasticidad, 
en  la  realidad  de  una  ley,  los  han  cobijado  bajo  la 
gran  tutela  de  su  inteligencia  y  de  su  poderío.  Ja- 
más demagogo  alguno  les  hizo  tanto  bien,  ni  de 
una  manera  tan  desinteresada. 

Al  terminar  su  postrer  discurso  tuvo  el  Sr.  Mau- 
ra una  frase  augusta,  de  un  civismo  ejemplar,  que 
podría  esculpirse: 

— Si  algún  día  jurase  el  cargo  de  presidente  del 
Consejo  de  ministros,  de  gobernador,  de  alcalde, 
llevaría,  con  la  firmeza  de  mi  juramento,  la  con- 
ciencia de  mis  deberes. 

Sentóse.  Había  un  vaho  espeso  en  la  Cámara. 
D.  Pablo  Iglesias,  aturdido,  remoto,  sin  saber  qué 
pensar  ni  á  qué  atenerse,  meditaba.  Los  diputados, 
que  asistieron  á  una  sesión  magna,  estupenda,  de 
las  que  hacen  augusto  al  Congreso,  á  pesar  de  las 
horas  transcurridas,  salieron  reacios,  como  si  les 
doliera  interrumpir  aquel  placer,  aquel  estudio, 
aquella  maravilla. 


4b  política  de  fandango 

Hubo  una  nota  cómica.  A  D.  Ángel  Urzáiz,  que 
había  oído  al  Sr.  Maura  y  al  Sr.  Canalejas,  le  pare- 
ció el  momento  adecuado  para  lucir  su  traza  de 
prohombre,  codeándose,  arrimándose... 

¡Ca!  El  conde  de  Romanones  lo  zapeó  con  un 
campanillazo.  Tomó  asiento  el  Sr.  Urzáiz.  La  his- 
toria no  tuvo  nada  que  añadir. 


D.  Félix  y  D.  Ángel. 


Una  discusioncita  cicatera  sobre  no  sabemos  qué 
articulito  de  no  sabemos  qué  decreto,  ha  obsesio- 
nado á  D.  Pablo  Iglesias  durante  media  hora,  tra- 
yendo además  de  zarandillo  al  Sr.  Canalejas  y  has- 
ta no  sabemos  por  qué  azar  extraño,  al  Sr.  Feliú. 

El  Sr.  Feliú  debe  ser  un  portento  de  sabiduría. 
D.  Jaime  de  Borbón,  que  tanto  selecciona,  no  lo  hu- 
biera ungido  con  sus  óleos  clásicos  ni  le  hubiera 
ordenado  calzarse  la  espuela  del  Cid  sin  haberse 
asomado  antes  al  cráneo  del  Sr.  Feliú  para  lanzar 
una  exclamación  admirativa.  Pero  el  Sr.  Feliú  tie- 
ne la  suprema  elegancia  de  hablar  para  sí  mismo. 
No  se  le  oye  jamás  ni  una  frase,  ni  una  palabra,  ni 
una  sílaba,  ni  una  letra.  Para  nosotros,  el  Sr.  Feliú 
habla  un  idioma  de  otro  planeta,  de  Júpiter  ó  de 
Urano.  En  cambio,  el  Sr.  Señante  habla  en  un  true- 
no. ¡Qué  mal  repartidos  andan  en  el  mundo  los  do- 
nésl...  ¿Por  qué  no  se  habían  de  regalar  el  uno  al 
otro  lo  que  recíprocamente  les  falta  y  les  sobra? 

Mientras  hacemos  estas  vanas  consideraciones, 
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está  ocurriendo  en  el  hemiciclo  una  tragedia.  Al- 
guien, sacándonos  del  estupor,  nos  dice  pálido: 

— ¡Oigan  ustedes  á  Suárez  Inclánl 

Sonreímos.  El  Sr.  Suárez  Inclán,  este  financiero 
tan  probo,  tan  asiduo,  tan  poco  mundial,  pero  tan 
aguarismado,  es  incapaz  de  urdir  un  drama.  Su  es- 
píritu, atento  á  las  cifras,  huye  de  cuanto  lleve  con- 
sigo coturno,  grito  heroico  y  mano  sobre  el  corazón. 
El  Sr.  Suárez  Inclán  es  un  hombre  docto,  sobre 
cuya  cabeza  puso  la  vida  una  calvita  sonrosada, 
mientras  dejaron  las  finanzas  en  su  pecho  un  poco 
de  cansancio. 

Atendemos.  Sí.  El  Sr.  Suárez  Inclán  ha  desenvai- 
nado el  acero,  ha  estremecido  su  cota  de  malla.  Don 
Félix,  anticipándose  al  final  de  la  obra,  ya  cercano, 
ha  enconado  sus  iras  contra  el  Sr.  Canalejas. 

A  la  mayoría,  á  los  republicanos,  les  parece  mal 
este  buen  gesto  anonadador.  El  Sr.  Canalejas  ha 
respondido  con  unas  frases  nobles  y  humildes;  pero 
llenas  de  vigor  íntimo.  D.  Féhx  ha  quedado  dimiti- 
do, expulsado,  sin  apelación. 

— Sin  embargo,  nosotros  encontramos  un  poco 
injusto  el  noble  ademán  del  Sr.  Canalejas,  y  bastan- 
te perversas  las  manifestaciones  de  cólera  produci- 
das en  los  escaños  liberales.  D.  Félix  Suárez  Inclán, 
al  pedir  que  le  sean  abastecidos  unos  datos  finan- 
cieros que  la  molicie  oficial  le  venía  regateando, 
poniendo  así  en  evidencia  una  dulce  incuria  minis- 
terial muy  estimable  desde  otro  punto  de  vista,  y 
haciéndole  un  nuevo  desgarrón  á  la  túnica  guberna- 
mental, no  ha  hecho  otra  cosa  sino  perder  la  pacien- 
cia, su  larga  paciencia  rebullirse  un  punto  bajo  el 
agobio  de  su  abnegación,  adjurar  durante  medio 
minuto  de  su  condición  de  mártir. 
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D.  Félix  Suárez  Inclán  ha  sido  la  única  víctima 
inmolada  durante  el  mando  de  los  liberales.  Nadie 
podrá  quejarse  con  rotundos  motivos  de  su  aviesa 
fortuna.  Casi  todos  los  hombres  demócratas  han 
visto  pagados  sus  afanes  en  favor  del  pueblo  y  de 
la  libertad  con  sendos  cargos  óptimos.  D.  Eugenio 
Montero  ha  ido  al  Tribunal  de  Cuentas;  el  Sr.  Pór- 
tela, á  Barcelona;  el  Sr.  Zancada,  á  una  subsecreta- 
ría; el  juvenil  D.  Fernando  Weyler,  á  la  Dirección 
de  los  Registros.  Sólo  el  muy  consecuente  conde 
de  Pinofieí,  espejo  de  lealtad,  que  ha  venido  suspi- 
rando junto  al  Sr.  Canalejas  durante  largos  meses 
sin  ser  oído,  parecía  ser  ominosa  excepción.  Pero 
como  al  fin  hay  justicia  sobre  la  tierra,  el  conde, 
esta  sonrisa  sobre  un  chaquet  gris,  ha  tenido  su  car- 
go. La  secretaría  política  del  Sr.  Canalejas  habrá 
satisfecho  sus,  por  ahora,  modestas  ambiciones,  ha- 
ciéndole preocuparse  para  días  venideros  con  la 
cartera  que  lleva  hoy  el  Sr.  Arias  de  Miranda. 

Pues  bien,  mientras  esto  acontecía,  D.  Félix  Suá- 
rez Inclán,  que  há  sido  ya  ministro,  que  ha  llenado 
de  seguro  50.000  páginas  del  Diario  de  Sesiones  y 
algunas  menos,  pero  copiosas,  de  la  Gaceta,  que 
pronuncia  unos  discursos  latos,  que  reúne  todas  las 
circunstancias  exigidas  por  el  más  cicatero  para  tor- 
nar á  ser  ministro,  vio  irse  día  tras  día  la  égida  li- 
beral, sin  que  le  llegara  su  momento,  el  tan  bien 
ganado.  Esto  es  sencillamente  un  drama.  D.  Félix, 
que  sin  duda  se  unió^al  bloque  de  las  izquierdas  con 
vivo  entusiasmo  para  derribar  al  Sr.  Maura,  que 
dio  tan  gallarda  prueba  de  amor  al  cargo  público, 
tuvo  la  sospecha  bien  fundada  de  ser  nombrado 
ministro  en  el  primer  Gabinete, 

Tomo  II  4 
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Y  no  lo  fué  en  el  primero  ni  en  el  segundo.  Y  se 
fueron  sucediendo  Ias,crisis.  Y  desfiló  el  Sr.  Alon- 
so Castrillo,  el  Sr.  Burell,  el  Sr,  Calbetón,  el  señor 
Merino,  don  Amos,  el  Sr.  Arias  de  Miranda,  el 
Sr.  Rodrigáñez,  el  Sr.  Gasset,  la  flor  y  nata, 
acaso  un  centenar  de  ministros.  Y  nada...  ¡Y  na- 
dal... 

Luego,  al  Sr  Suérez  Inclán,  con  una  protervia 
trágica,  lo  hicieron  presidente  de  la  Comisión  de 
presupuestos,  una  cosa  terrible,  que  no  tiene  coche, 
ni  brillo,  ni  influencia,  ni  otra  cosa  que  un  trabajo 
tremendo  y  pacato.  Ayer  lo  dio  á  entender,  descon- 
solado, el  Sr.  Suárez  Inclán: 

—  ¡Yo,  que  me  abneguél  ¡Yo,  que  hasta  hube  de 
llevarme  el  trabajo  á  casa! 

Las  tareas  financieras  tendrían  sin  embargo,  un 
lenitivo  para  D.  Félix.  Algún  día,  entre  sus  admira- 
dores, lo  habrá  dado  á  entender. 

— De  aquí,  al  ministerio  de  Hacienda,  es  lo  indi- 
cado... 

Y  se  fueron  pasando  los  días,  los  meses,  los  años, 
la  égida  entera,  sin  que  afanes  tan  prolijos  tuvie- 
ran una  recompensa  baladí. 

Ayer,  el  Sr.  Suárez  Inclán  amanecería  con  la  len- 
gua sucia.  Bilis...  Llegó  al  Congreso,  miró  hacia  el 
banco  azul.  Vio  allí,  ultrajando  sus  nobles  ambicio- 
nes, al  señor  Alba.  D.  Santiago,  feliz,  inteligente, 
joven,  apuesto,  sonreiría  bajo  sus  ojos  rasgados.  Y 
la  tentación  se  hizo  épica.  Y  el  Sr.  Suárez  Inclán  se 
desgajó  de  la  mayoría. 

No  le  guardéis  rencor.  En  la  historia  de  todos  los 
santos,  de  todos  los  héroes,  de  todos  los  mártires, 
hay  una  tenue  sombra  que  nosotros,  los  flacos,  los 
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mezquinos,  los  reprobos,  tenemos  la  obligación  de 
recatar... 

Después,  el  Sr.  Vicenti  nos  hizo  felices,  afirman- 
do, al  ofrecerse  para  presidir  la  Comisión  de  pre- 
supuestos y  aspirar  otra  vez  á  la  cartera  de  Instruc- 
ción pública,  que  los  pararrayos  existen  para  evitar 
las  tempestades.  Se  ha  dicho  que  el  Sr.  Vicenti  pre- 
para un  texto  de  Física.  Entre  los  sabios  extranje- 
ros, y  dada  la  originalidad  de  las  especulaciones 
vicentistas,  la  obra  será  muy  comentada. 

Por  hoy,  este  hombre  tan  simpático,  tan  leal,  tan 
inteligente  y  tan  bueno,  ha  tenido  la  suma  habilidad 
de  transportarnos  al  Paraíso. 

Votaciones.  Luego,  el  Sr.  Urzáiz. 

— Recordaréis — evoca  el  orador  —  que  se  han 
dado  en  España  muchas  leyes.  Recordaréis  la  del 
Terrorismo,  la  del  Saneamiento  de  la  moneda,  la 
de  Escuadra,  la  del  Descanso  dominical.  Racorda- 
réis,  pues  la  fecha  está  cercana,  que  se  han  dado 
otras  leyes...  La  de  Consumos,  ahora  la  posible  ley 
Ferroviaria... 

En  esto,  el  Sr.  Urzáiz  deja  pasar  una  hora.  Sus 
premisas,  sus  hebritas  de  razonamiento,  son  largas, 
premiosas... 

¿Adonde  irá  todo  esto? — nos  pregimtamos.- 

Pasa  otra  hora.  Alguien  dice,  todavía  interesado, 
seducido: 

— Lleva  su  intención.  Ya  veremos  qué  sale  de  ahí. 

Pasa  otra  hora.  Salimos  á  fumar.  Nos  distrae  la 
chachara.  Perdemos  la  noción  del  Congreso  y  del 
Sr.  Urzáiz.  Cuando  volvemos  á  la  tribuna,  el  señor 
Urzáiz,  entre  una  maraña  de  premisas,  se  entrela- 
ba,  se  enreda. 
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Salimos  de  nuevo.  Al  tornar  con  la  esperanza  de 
una  conclusión,  el  Sr.  Urzáiz,  espeluznando  al  se- 
ñor Villanueva,  exclama: 

—  ¿Recuerda  S.  S?  Hagamos  memoria. 

Nosotros  hemos  definido  ayer  al  Sr.  Urzáiz  Es 
un  irónico  á  la  inglesa,  cuya  gracia  está  precisamen- 
te en  no  tener  ninguna. 


i 


En  descomposición. 


Ayer  hemos  asistido  á  una  jomada  triste. 

Cuando  llegamos  á  la  tribuna  se  intrincaba  un 
escarceo  formidable.  Un  diputado  liberal,  el  señor 
Fernández  Jiménez,  colaborab?.  con  el  Sr.  Soriano 
en  la  destrucción  de  una  obra  legislativa. 

El  acto,  con  música,  podía  tener  un  éxito  de 
hilaridad.  Visto  en  serio,  y  pensando  que  la  Cáma- 
ra, aun  siendo  farandulera,  es  un  teatro  que  paga- 
mos todos  á  precio  exorbitante,  se  nos  hubiera  re- 
presentado como  una  cosa  melodramática,  si  la 
figura  de!  Sr.  Fernández  Jiménez  no  fuera  tan  jo- 
vial. 

Al  Sr.  Fernández  Jiménez  le  ocurría  algo  trucu- 
lento. No  había  votado  una  ley  del  partido,  y  su 
nombre  aparecía  como  votante.  El  Sr.  Fernández 
Jiménez,  indignado  bajo  su  piel  biliosa,  quería  una 
revisión.  D.  Rodrigo  Soriano  aprovechaba  el  mo- 
mento para  deslizar  sus  entrefiletes.  El  conde  de 
Romanones  aparecía  confuso.  D,  Santos  Arias  de 
Miranda  gesticulaba  lleno  de  vano  furor.  D.  Fer- 
nando López  Monís,  comprendiendo  que  se  impo- 
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nía  decir  algo,  dióye  un  paseíto,  tropezóse  con  un 
macero,  se  tiró  alternativamente  de  los  puños,  y 
volvió  sonriente  á  la  tribuna,  con  su  hallazgo  men- 
tal. 

Nosotros,  gentes  de  una  sencillez  paradisíaca,  no 
habíamos  sospechado  siquiera  la  existencia  de  un 
hombre  tan  original  como  el  Sr.  Fernández  Jimé- 
nez. 

Teníamos  idea,  hasta  conocimiento  plástico,  de 
algunos  diputados  ministeriales  que  procuran  enre- 
dar al  Gobierno  y  darle  un  susto  de  vez  en  cuando. 
Esto  es  muy  liberal,  muy  humano  y  muy  regocijan- 
te. Teníamos  también  conocimiento  de  que  algunos 
diputados  ministeriales  se  abstienen  de  votar  para 
impedir  la  obra  del  Gobierno.  A  veces,  como  las 
obras  de  los  Gobiernos  suelen  ser  nefastas,  estos 
remolones,  aun  ignorándolo,  le  hacen  un  favor  al 
país.  De  lo  que  no  teníamos  conocimiento  alguno 
hasta  que  el  Sr.  Fernández  Jiménez  nos  lo  iia  he- 
cho admirar,  es  de  un  diputado  que,  militando  en 
las  filas  del  Gobierno,  se  levante  para  dar  á  enten- 
der que  se  perpetran  amenos  chanchuUitos  en  las 
listas  de  votantes,  y  para,  de  paso,  y  ya  que  el  se- 
ñor Fernández  Jiménez,  por  hacer  el  número  loo  y 
pico,  decidía  la  validez  de  la  discutid^,  votación,  en- 
torpecer la  obra  legislativa  de  un  modo  público  y 
un  tanto  escandaloso. 

Nosotros  aplaudimos  en  este  gesto  del  Sr.  Fer- 
nández Jiménez  la  sinceridad  de  una  conducta 
franca. 

¿Hubo  tremolina? — preguntaréis.  No.  El  señor 
Arias  de  Miranda,  al  afirmar  que  desde  su  actua- 
ción como  secretario  del  Congreso  no  se  desliza 
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ningún  equívoco,  desvaneció  toda  sospecha.  Des  - 
pues,  el  conde  de  Romanones,  que  no  es  rana,  ex- 
plicó la  equivocación  de  un  modo  perfecto.  El  se- 
ñor Fernández  Jiménez  se  hallaba  en  el  salón. 
Como  es  de  la  mayoría,  se  le  supuso  votante.  ¿Que 
el  Sr.  Fernández  Jiménez  se  obtina  en  no  rotar? 
Bien.  Se  quita  al  Sr.  Fernández  Jiménez  y  se  pone 
en  su  lugar  al  Sr.  Torres  Guerrero,  uno  de  estos 
diputados  misteriosos  que  tienen  de  vez  en  vez  un 
éxito  resonante.  El  Sr.  Torres  Guerrero  juró  por 
su  honor  haber  votado.  No  hizo  falta  el  discurso 
del  Sr.  López  Monís.  El  Sr.  Fernández  Jiménez, 
despechado,  como  si  representase  un  enojoso  pa- 
pel de  Don  Ñuño,  ese  proter.o  que  no  deja  casar  á 
la  niña,  se  fué  mohino,  con  su  piel  biliosa,  con  sus 
ojos  grandes,  negros,  almohades,  llenos  de  insacia- 
ble pasión. 

Después,  dos  hombres  buenos,  el  Sr.  Zulueta  y 
el  Sr.  Camer,  abogaron  por  los  ingenieros  indus- 
triales. La  situación  de  estos  intelectuales,  como  no 
actúan  en  política,  como  no  pueden  ser  nombrados 
ministros  ni  subsecretarios  por  un  gesto  de  Calígu- 
la,  como  son  unos  hombres  de  estudio,  de  intensi- 
dad sigilosa,  de  profundo,  pero  recatado  esfuerzo, 
no  puede  ser  más  absurda.  Siendo  ingenieros  elec- 
tricictas,  para  montar  una  fábrica  eléctrica  necesi- 
tan el  refrendó  de  un  ingeniero  de  Caminos.  Sien- 
do ingenieros  mecánicos,  para  montar  una  máqui- 
na de  vapor  necesitan  el  refrendo  de  un  ingeniero 
de  Minas.  El  Sr.  Carner  y  D.  Luiz  Zulueta,  dos 
tribunos  recios  y  firmes,  han  lanzado  retos  ayer 
hacia  el  señor  Villanueva.  Parece  ser  que  tras  un 
año  de  gestiones,  el  Sr.  Villanueva  ha  dicho  al  fin: 
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—«Se  hará." 

Luego  hemos  tornado  á  lo  monstruoso. 

Se  había  puesto  á  votación  un  capítulo  del  pre- 
supuesto. Los  republicanos  prefirieron  que  fuera 
nominal.  Quisieron  irse.  Hubo  siseos,  protestas  en- 
tre los  conservadores  y  algunos  liberales.  El  señor 
Soriano,  que  tiene  un  concepto  unilateral  del  abu- 
cheo, se  molestó  porque  le  abucheaban.  Empezó  la 
votació,  lenta,  parsimoniosa,  dando  tiempo  á  que 
llegaran  los  reacios.  Intimidados  los  secretarios  por 
la  pulcritud  del  Sr.  Fernández  Jiménez,  apuntaban 
concienzudamente.  Pasó  una  hora.  Leyéronse  las 
listas.  ¡No  había  número! 

La  descomposición  es,  entre  la  mayoría,  ética. 
Primero,  el  Sr.  Gasset.  Luego,  el  desgarrón  de  las 
mancomunidades.  Cada  día  un  desertor.  Ayer,  el 
Sr.  Suárez  Inclán.  Hoy,  el  Sr.  Fernández  Jiménez. 
Y  sobre  todo  esto,  que  podrían  ser  cosas  tempera- 
mentales, de  índole  personal  y  poco  representativa, 
la  abstención  de  unos  hombres  á  quienes  el  Sr.  Ca- 
nalejas acucia  con  cartas  y  besalamanos  para  que 
Acudan  á  votar,  y  que  prefieren  dejar  las  leyes  más 
importantes  del  país,  las  ineludibles  leyes  económi- 
cas, entregadas  al  placer  que  á  D.  Rodrigo  Soriano 
le  proporciona  exigir  votaciones  nominales. 

Nosotros  miramos  al  Sr.  Canalejas.  Y  al  verle 
tan  inteligente,  tan  laborioso,  tan  probo  y  tan  aban- 
donado, pensamos  en  la  tristeza  de  los  caudillos  á 
quienes  una  hueste  que  ya  ve  agotado  el  botín,  les 
hace  á  la  hora  postrera,  á  la  hora  de  las  grandes 
lealtades,  deserción. 


Fraternalmente. 


Don  Fernando  López  Monís  se  ha  hecho  el  amo. 
Ayer  no  ha  lucido  tan  sólo  una  levita  vicepresiden- 
cial,  sino  que  ha  lucido  una  elocuencia  que  le  en- 
vidiaría el  propio  conde  de  Romanones.  Durante  la 
sesión  anterior,  el  Sr.  López  Monís  había  improvi- 
sado un  discurso  que  no  pudo  pronunciar.  Ayer  se 
ha  dado  un  desquite.  Breve,  un  poco  autoritario,  con 
esa  desenvoltura  que  se  tiene  para  hablar  del  ho- 
nor, ha  explicado  el  incidente  que  promoviera  el 
Sr.  Fernández  Jiménez  acerca  de  sus  apellidos.  El 
conde  de  Santa  Engránela,  este  secretario  meticu- 
loso, correcto  y  agradable,  confundió,  al  ponerlos 
con  iniciales,  un  Fernández  y  un  Sánchez.  Había 
votado  el  Sr.  Sánchez  Jiménez.  Sin  embargo,  por 
un  ligero  error,  que  el  propio  Sr.  Fernández  se 
apresuró  á  esclarecer  en  privado,  fué  una  F  y  no 
una  S  la  que  aparecía.  Si  los  señores  diputados  tu- 
vieran la  precisión  de  modificarse  los  apellidos 
cuando  no  son  de  una  originalidad  insólita,  evita- 
ríase  la  nación  estos  sobresaltos. 

Al  Sr.  López  Monís  se  le  oía  con  agrado  crecien- 
te. Luego,  un  poquitín  agresivo,  exclamó: 
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— Yo  recuno  á  la  caballerosidad  del  Sr.  Fernán- 
dez Jiménez  para  que  manifieste  en  público  lo  que 
manifestó  en  secreto. 

Había  en  el  ademán  del  Sr.  López  Monís  un  vago 
trasunto  á  panoplia. 

Y  el  Sr.  Fernández  Jiménez,  no  intimidado,  pues 
tan  aguerrido  tribuno  es  incapaz  de  amilanarse, 
sino  cediendo  á  un  noble  impulso,  confesó  ser  exac- 
tas las  afirmaciones  del  Sr  López  Monís.  El  señor 
Canalejas  aplaudió  con  una  palma  y  un  reverso  al 
joven  parlamentario.  Y  éste,  ufano,  pavón,  como  si 
abriera  su  cola  de  mil  bellos  colorines,  pasó  junto 
al  Sr.  Zancada,  susurrando: 

~  Más  levita  y  más  elocuencia.  iSufrir! 

Luego,  D.  Gumersindo  ha  puesto  cátedra.  Somos 
un  poco  desaplicados.  El  Sr.  Azcárate,  si  nos  exa- 
minara de  su  ciencia,  nos  daría  un  suspenso.  Nos- 
otros pensaríamos  que  el  Sr.  Azcárate  desconoce 
el  placer  de  ir  al  cinematógrafo  y  otros  deliquios  es- 
tudiantiles, y  no  le  daríamos  importancia  á  la  re- 
probación. Su  talento  es  grande.  A  veces,  sin  em- 
bargo, no  corresponde  la  placidez  de  la  idea  á  la 
acometividad  del  tono.  El  Sr.  Azcárate,  con  una  ira 
siniestra,  exclama  en  ocasiones,  fuera  de  sí: 
¡El  año  1909! 

Mientras  habla  D  Gumersindo,  el  Sr.  Canalejas 
escribe  cartas  á  los  remolones  de  la  mayoría;  el  se- 
ñor Barriobero  sube  al  escaño  bajo  el  agobio  de 
unos  horribles  mamotretos  que  D.José  Francos  Ro- 
dríguez, hombre  de  inspiración,  mira  con  encono; 
D.  Diego  Arias  de  Miranda  sigue  impertérrito,  in- 
acabable, en  su  largo  reposo  emotivo. 

Más  tarde,  el  Sr.  Royo  Villano  va  nos  aplace.  El 
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Sr.  Royo  parece  uno  de  aquellos  profesores  graves 
que  eran  profesores  cuando  para  ser  profesor  solía 
exigirse  un  poco  de  sabiduría;  uno  de  aquellos  re- 
zagados que  no  están  en  los  secretos  del  intelec- 
tualismo  cultivado  por  dos  ó  tres,  pero  que  se  han 
desgastado  los  codos  sobre  un  libro  de  sociología. 
El  Sr.  Royo  es  claro,  fluido,  y  está  forrado,  embu- 
chado por  el  estudio.  A  nosotros  nos  parece  una 
injusticia  que  no  haya  sido  ministro  aún  el  Sr.  Royo 
Villanova. 

Yo  prefiero  mil  veces  la  falta  de  policía  á  la  falta 
de  ferrocarriles.  Yo  me  guarezco  en  mi  tienda  con 
una  pistola  y  me  defiendo  bizarramente.  En  cambio, 
me  paran  los  trenes  y  perezco.  Las  mercancías  se 
me  harán  viejas  en  el  almacén. 

Esto  no  lo  ha  pensado  ni  lo  ha  dicho  nunca  el  se- 
ñor Alba 

Algo  nos  hizo  desmerecer,  sin  embargo,  su  dis- 
curso la  denodada  afirmación  de  que  la  ley  de  Huel- 
gas de  1909  es  una  ley  de  Policía.  ¿Quiere  el  señor 
Royo  algo  más  sustantivo  que  una  ley  en  la  que  se 
reconoce  democráticamente  el  derecho  á  la  huelga 
y  en  la  que  se  regula  este  derecho  armonizando  to- 
dos los  intereses? 

Pero  como  el  Sr.  Royo  encontraba  muy  guberna- 
mental su  argumento,  lo  repitió  varias  veces  desga- 
rrándonos el  alma.  De  todas  maneras,  el  Sr.  Royo 
Villanova,  franco,  dialéctico,  con  buenos  pertrechos 
intelectuales,  está  injustamente  preterido.  El  señor 
Arias  de  Miranda,  para  darle  acceso,  podría  ir  á  re- 
posar al  banco  de  la  Comisión. 

Y  aquí  llegamos  á  lo  delicioso.  A  las  interrupcio- 
nes de  D.  Pablo  Iglesias  y  del  Sr.  Soriano.  Habla- 
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ba  el  presidente  del  Consejo.  Decía  que  sus  proce- 
dimientos son  blandos,  suaves.  Afirmó  después  que 
se  conspira,  que  se  agita  á  los  obreros  de  un  modo 
insano.  Ágil,  como  siempre,  rozó  todos  los  aspec- 
tos, toda  la  gama  de  la  sensibilidad.  El  Sr.  Iglesias, 
á  quien  le  encocoraba  derroche  tan  feliz  de  talen- 
to, bostezó  en  un  rugido. 

No  hemos  visto  nada  más  delicioso.  La  mayoría 
protestó  contra  el  Sr.  Iglesias.  Y  el  Sr.  Iglesias,  que 
á  veces  olvida  que  ha  dejado  su  capa  entre  gaba- 
nes, se  alzó  indignado: 

— ¡Qué  me  vid  callar!  ¡Sois  muchos,   que  si  no!... 

Nunca  hemos  odiado  á  nada  tan  sinceramente 
como  á  la  hipocresía.  El  Sr.  Iglesias  ha  tenido  ayer 
una  confesión  muy  hermosa. 

Luego,  D.  Rodrigo  Soriano  se  puso  á  picarle  en 
la  cresta  al  presidente  del  Consejo.  ¡Las  cositas  que 
le  dijo  I  ¡Qué  gracioso  1  Pero  el  Sr.  Canalejas,  que 
no  debía  estar  de  buen  humor,  fué  débil  y  se  puso 
muy  serio.  Bajando  sus  brazos  repentinos,  echando 
atrás  el  busto  y  volviendo  la  cabeza  en  un  gesto  de 
sincero  fastidio,  exclamó,  como  si  discutiera  en  casa 
con  un  chistoso  contumaz: 

— ¡No  molestar,  hombrel 

Y  claro,  el  Sr.  Soriano  le  dio  aún  otro  picotacito. 
Al  Sr.  Soriano  es  mejor  comprenderlo,  reírlo,  di- 
veitirse  mucho  con  su  mesa  revuelta. 

Fuese  acabando  la  sesión.  Empezó  á  decaer  el 
entusiasmo.  El  Sr.  Cortina  se  fué,  abriendo  los  bra- 
zos y  dando  un  bostezo.  De  pronto,  como  impelida 
por  un  resorte,  la  Cámara  púsose  á  escuchar.  To- 
das las  cabezas,  todas  las  miradas,  convergieron 
hacia  un  punto.  El  Sr.  Maura  se  había  erguido. 
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El  Sr.  Maura  pronunció  ayer  un  discurso  admi- 
rable. Breve,  recortado,  nos  ha  permitido  fijarnos 
mejor  en  su  ideología.  Los  discursos  del  Sr.  Mau- 
ra, como  las  novelas  de  Tolstoí,  hay  que  leerlas 
poco  á  poco,  entre  intervalos  de  meditación,  apu- 
rando la  idea  que,  por  sutil,  se  nos  espirita  dema- 
siado. 

Ayer,  sin  una  palabra  de  más,  con  una  preci- 
sión que  hace  inverosímil  á  la  elocuencia,  ha  de- 
finido la  huelga  y  el  derecho  á  la  huelga,  y  se  ha 
mostrado  liberal  y  conservador. 

— La  huelga  es  lícita.  Cuando  tiene  aire  de  coac- 
ción, como  lo  tiene  toda  huelga  general,  los  demás 
ciudadanos  tienen  derecho  á  defenderse.  Obliga- 
ción de  los  Gobiernos  es  amparar  este  legítimo  an- 
helo. El  Gobierno  que  impidiera  una  huelga  no 
coactiva,  sería  un  Gobierno  reaccionario.  El  Gobier- 
no que  sale  al  paso  de  una  demanda  social  formu- 
lada ante  amenazas  de  paralización,  de  agotamien- 
to, no  hace  más  que  cumplir  con  su  deber. 

En  los  discursos  del  Sr.  Maura  hay  grandes 
ideas.  Por  eso,  además  de  su  gesto,  de  su  autori- 
dad, se  le  oye. 

Respecto  de  la  huelga  ferroviaria,  el  Sr.  Maura 
afirmó  que  los  huelguistas  no  tienen  derecho,  al  in- 
tentar paralizar  el  tráfico,  hacerse  dueños  de  la  lí- 
nea férrea,  que  no  les  pertenece. 

Luego  tuvo  una  frase  monstruosa,  de  un  talento 
insigne: 

— ¡Ah,  si  me  pidieran  los  obreros  auxilio  para 
defender  sus  derechos  santos,  ampliamente,  frater- 
nalmente, me  tendrían  consigo! 

¡Fratcmalmentel  La  palabra,  de  una  belleza  y  de 
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una  emoción  exquisitas,  no  fué  quizá  advertida  por 
toda  la  Cámara.  Se  deslizó  como  un  aroma,  sin  que 
muchos  gozaran  su  delicia.  El  Sr.  Iglesias  no  pudo 
oler. 

Tenía  un  pañuelo  en  las  narices. 


El  buen  humor  del 

señor  Nougués. 


D.  Julián  Nougaés  tiene  una  tertulia  de  café  ó  de 
casino  que  llena  de  una  felicidad  plácida  y  amable 
todas  las  horas  de  su  vida. 

El  Sr.  Nougués  no  es  un  diputado.  Es  un  conter- 
tulio. No  perora.  Platica.  Es  jocundo,  apacible,  chisto- 
so, en  ocasiones  de  una  turbulencia  efímera,  que  po- 
see un  vago  sentido  jovial.  El  Sr.  Nougués  ha  nacido 
para  tener  en  una  provincia  soñadora  un  rinconcito 
de  sabiduría,  donde  buscan  refinado  cobijo  los  seis 
grandes  hombres  del  pueblo.  Todo  en  el  Sr.  Nou- 
gués pide  la  tertulia.  Sus  ojos,  grandes  y  saHentes, 
que  gustan  de  guarecerse  bajo  el  ala  del  sombrero 
para  mirar  con  retintín,  ya  dicha  la  frase  atrabilia- 
ria; su  mismo  sombrerito  hongo,  de  corte  antiguo  y 
poco  estudiado;  su  pancita,  criada  bajo  el  velador, 
dejada  crecer  en  horas  de  íntimo  sosiego;  su  voz  de 
siesta,  que  suena  entre  el  humo,  interrumpiendo  un 
chiste  para  demandar  otro  vasito  de  cerveza. 

Un  vendaval  absurdo  ha  desgajado  al  Sr.  Nou- 
gués de  su  rincón  y  lo  ha  traído  al  Congreso.  En  el 
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Congreso,  como  el  Sr.  Nougués,  fuerte,  carácter  de 
terminado,  no  es  adaptable,  va  trocando  el  Congre- 
so en  casino.  Ayer  nos  ha  hecho  pasar  en  el  Parla- 
mento una  deliciosa  velada  sobre  el  mármol,  entre 
unas  fichas  de  dominó  y  unos  mozos  gallegos  que 
se  acercan  para  limpiar  los  chorreones. 

El  Sr.  Nougués  levantóse  á  primera  hora  y  tuvo 
un  párrafo,  el  más  delicado,  el  más  definitivo  que 
pudiera  oirse  en  las  veladas  referidas. 

— Lo  que  ocurre  -exclamó  el  Sr.  Nougués,  ab- 
solutamente convencido  y  como  si  discutiera  de  po- 
lítica con  el  Sr.  Mangas,  jefe  de  negociado,  y  el  se- 
ñor Truchuelo,  capitán  de  la  reserva— es  que  aquí 
no  hay  Gobierno,  ni  Cortes,  ni  mayoría,  ni  marinos, 
ni  barcos. 

La  frase,  dicha  por  un  tribuno,  hubiera  sido  gra- 
ve. Pero  el  Sr.  Nougués,  casinista  pertinaz,  la  dijo 
sin  ánimo  de  zaherir  á  nadie,  cediendo  á  esas  im 
provisaciones  trémulas  que  tienen  los  contertulios 
y  que  disipa  el  primer  solo  á  bastos.  "Aquí  no  hay 
ni  ministros,  ni  política,  ni  sentido  común."  Reco- 
noced que  la  frase  tiene  un  gran  perfume  á  media 
tostada . 

Al  Sr.  Barroso,  tan  bonachón  y  tan  simpático,  le 
hizo  mucha  gracia  este  rotundo  escepticismo  del  se- 
ñor Nougués,  y  le  respondió  con  un  madrigal.  Lúe 
go,  el  Sr.  Nougués,  que  tenía  una  buena  tarde,  si- 
guió negándolo  todo,  consternándolo  todo,  destru- 
yéndolo todo,  entre  risas.  Al  fin,  con  una  gracia  pi- 
llina  y  encantadora  exclamó: 

— Lo  que  yo  deseaba  es  hablar  por  hablar  á  fin 
de  que  el  Sr.  Miró  llegase. 

El  conde  de  Romanones  afirmo  que  los  diputa- 
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dos  no  deben  hablar  por  hablar.  Esto  es  descono- 
cer los  rudimentos  del  parlamentarismo.  Los  seño- 
res diputados  hablan  casi  siempre  por  hablar,  y  aun 
así  hacen  mucho. 

Habló  después  el  Sr.  Miró. 

D.  Laureano  Miró  es  el  contertulio  serio.  Lleva 
un  chaquet  solemne  y  una  cintita  blanca  que  asoma 
bajo  su  chaleco  en  una  tilde  supremamente  elegan- 
te. D.  Laureano  Miró  jamás  gusta  de  perder  el 
tiempo,  limitándose  á  que  los  demás  lo  pierdan.  Es 
culto,  reposado,  conocedor  de  su  tesis,  nada  frivo- 
lo. Largo  tiempo  ha  durado  el  discurso  del  Sr.  Miró. 
Durante  el  intervalo,  D.  Julián  Nougués  fuese  al  co- 
rredor para  desentumecer  sus  piernas. 

Cuando  volvió,  no  lo  hizo  solo.  Media  España  se 
había  desplomado  en  el  Congreso.  Eran  los  rea- 
cios, los  remolones,  los  que  habían  entorpecido  con 
su  abstención  la  obra  legislativa,  los  que  al  fin  lle- 
gan acuciados  por  las  cartas  apremiantes  del  Sr  Ca- 
nalejas. 

¡Pobres!  Nunca  los  habíamos  visto.  Son  unos 
hombres  miopes,  rurales,  absurdos,  bondadosos,  á 
quienes  una  epístola  fulminante  les  hizo  abando- 
nar la  besana  y  la  camilla,  tomar  un  tren  incómo- 
do, pedir  albergue  en  una  fonda  llena  de  estudian- 
tes, gastarse  una  poición  de  pesetas  en  cosas  frivo- 
las, votar  sin  ilusión  un  presupuesto  que  no  les  in- 
teresa demasiado,  tener  que  pertrecharse  para  el 
retomo  comprando  mil  chucherías  que  unas  mani- 
tas  infantiles,  de  rosa,  pero  avaras,  demandan,  exi- 
gen. 

Con  esta  reserva  tan  heroicamente  arribada,  y  la 
enorme  afluencia  de  conservadores  que  habían  lle- 
TOMO  II  5 
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gado  para  ayudar  al  Gobierno,  dando  una  flor  por 
un  grito,  pudo  haber  una  votación  preciosa.  En 
cantidad  lo  fué.  La  victoria  del  Sr.  Canalejas  apa- 
rece indudable.  Pero  el  Sr.  Nougués,  ese  condena- 
do y  simpaticon  Sr.  Nougués,  tuvo  la  culpa  de  que 
se  posaran  unas  salpicaduras  sobre  la  fragancia  del 
éxito. 

El  Sr.  Nougués  continuaba  en  su  tertulia.  De 
pronto,  dándole  con  un  codo  al  Sr.  Carner,  tuvo  una 
curiosidad. 

¿Es  posible  que  en  cinco  minutos  se  haya  corre- 
gido el  estilo  de  ese  tan  largo  presupuesto? 

El  conde  de  Rouianones  quedó  estupefacto.  El  es- 
tilo no  había  sido  pulido  con  demasiado  primor, 
aunque  sea  reglamentario  hacerlo.  Una  costumbre 
inveterada  le  dispensa  el  estilo  á  los  presupuestos. 
En  realidad,  esta  benevolencia  consuetudinaria  es 
lógica.  Resultará  extraño  que  no  corrigiera  su  es- 
tilo D.  Ramón  del  Valle-Inclán  sutilizando  á  un  flo- 
rido y  galante  marqués.  Resultará  también  extraño 
que  D.  Eduardo  Cobián  quisiera  tener  mucha  sin- 
taxis redactando  una  orden  adquisitiva  de  sementa- 
les para  la  Remonta. 

Sí,  eran  ganas  de  hablar  por  hablar.  Hubo  son- 
risas del  conde  para  hacerse  grato  y  reducir  al  se- 
ñor Nougués.  Hubo  una  lectura  arrulladora  del  se- 
ñor López  Monís.  Fueron  tropos  baldíos.  El  señor 
Nougués  necesitaba  esa  corrección. 

Perdíase  el  tiempo .  El  Gobierno  se  impacientaba 
en  el  banco  azul.  La  mayoría,  como  un  coloso  iner- 
te, aguardaba  en  reposo,  estéril,  inútil.  En  realidad, 
venir  desde  Chiclana,  Granollers  y  Santa  Marta  de 
Ortigueira  para  votar  un  presupuesto,  y  encontrar- 
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se  de  malas  al  Sr.  Nougués,  no  es  cosa  apetecible. 
Tanto,  que  el  conde,  3'a  indignado  ante  aquella  to  - 
zudez  impertérrita,  sin  apelación,  cortó  por  lo  sano, 
dio  tres  golpes  con  la  campanilla,  tuvo  un  gesto  na- 
poleónico, y  exclamó,  dándose  á  Breña: 

— Las  cifras  no  necesitan  corrección  de  estilo. 
¡Empieza  la  votacióal 

Gritos,  increpaciones,  tumultos.  El  Sr.  Suriano 
apostrofa  á  la  mayoría.  El  Sr.  Canalejas  blande  su 
bastón.  Se  oye  algún  "farsante"  y  algún  "mamarra- 
cho". Luego,  los  republicanos,  soliviantados  por  el 
Sr.  Nougués,  vanse  del  salón  en  señal  de  protesta. 
Una  salva  de  aplausos  vitorea  esta  resolución,  que 
llena  de  júbilo  á  la  mayoría. 

La  votación  es  -amplia.  Luego,  el  Sr.  Pedregal 
intenta  zaherir  al  conde  de  Romanones;  pero  se 
aturde  un  poco,  se  embrolla,  y  acaba  dándole,  en- 
tera, la  razón.  Si;  los  diputados  debemos  ser  tole- 
rantes. La  vida  parlamentaria  sería  imposible  si  to- 
dos exigiéramos  una  sujeción  al  reglamento  estric- 
ta, hermética,  avasalladora. 

Luego,  el  Sr.  Carner  tuvo  una  frase  de  una  cer- 
teza meridiana,  indiscutible,  anonadante: 

-Dice  S.  S.,  señor  presidente,  que  las  cifras  no 
necesitan  corrección  de  estilo.  Déjeme  S.  S.  que  al- 
tere una  coma,  y  verá  cómo  las  cifras  cambian. 

El  Sr.  Carner  volvióse  á  diestra  y  á  siniestra 
buscando  un  discutidor  Nada.  Había  dicho  un  apo- 
tegma. 

Y  en  esto  se  nos  fué  toda  Iíí  tarde,  una  tarde  lar- 
ga, que  sólo  ha  servido  para  votar  un  pedacito  im- 
perceptible del  presupuesto  y  en  la  que  se  han  oído 
cosas  peregrinas,  violentas  y  anormales. 
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Pasados  unos  meses,  llegará  D.Julián  Nougués  á 
su  casino,  á  su  rincón  delicioso,  donde  le  aguardan 
los  seis  grandes  hombres  del  pueblo;  pedirá  café  y 
unas  gotas;  se  subirá  los  pantalones  para  evitar  las 
rodilleras,  y  dirá: 

— ¡La  que  armé  una  tarde  en  el  Congreso...! 
.  Bendiga  Dios  á  los  hombres  como  el  señor  Nou- 
gués, capaces  de  hacerle  á  uno  amable  y  alegre  la 
vida. 


Mientras  se  conspira. 


A  D.  Alvaro  de  Albornoz  le  ha  parecido  inicuo 
el  nombramiento  de  rector  hecho  en  la  Universidad 
de  Oviedo. 

-Su  señoría,  señor  Alba,  ha  hecho  un  nombra- 
miento arbitrario. 

El  Sr.  Albornoz  acciona  con  los  dos  brazos  á  la 
vez,  y  como  si  le  tiraran  de  un  hilito.  El  Sr.  Alba, 
atusando  su  barba  lírica,  como  si  fuese  á  entonar 
una  romanza,  dice  que  ha  nombrado  en  uso  de  su- 
facultades  y  de  una  manera  absolutamente  legal. 
Como  la  Cámara  es  voluble,  y  el  Sr.  Albornoz,  fri- 
volo, pasase  á  discutir  el  caciquismo  asturiano,  tra- 
yéndose  á  colación  si  el  Sr.  Alas  Pumariño  fué  an- 
taño, en  sus  días  mozos,  un  poquitín  de  la  cascara 
amarga. 

Don  Alvaro  de  Albornoz,  cuya  ira  es  ágil,  inquie- 
ta y  revoltosa,  hace  pasar  su  arrebato  desde  el  rec- 
tor de  Oviedo  hasta,  el  Sr.  Alas  Pumariño. 

-  [Atrévase  usted  á  negar  que  ha  sido  republica- 
no! ¡Niegúelo  si  se  atreve  S.  SI 

Tanta  era  la  cólera,  la  saña  del  Sr.  Albornoz,  que 
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parecía  imputarle  al  Sr.  Alas  algo  afrentoso  Ha 
sido  una  indignación  inadecuada  El  Sr.  Alas  Puma- 
riño  pudo  ser,  cuando  tenía  su  primera  novia  y  es- 
tudiaba Derecho  Romano,  idólatra  de  D.  Melquíades 
Alvarez,  sin  que  el  Sr.  Alas  tema  por  qué  sentirse 
descubierto  en  un  crimen.  A  lo  sumo,  como  el  sa- 
rampión, esto  pudo  ser  un  arrebato  de  los  días  ape- 
nas nubiles. 

Luego,  como  la  Cámara  continúa  siendo  voluble, 
sucédese  un  escándalo.  El  Sr.  Alas  se  cierne  sobre 
el  Sr.  Albornoz  y  le  dirige  un  reto: 

— ¡Eso  no  me  lo  probará  su  señoría! 

¡Ahora  mismo! — responde  el  amable  demago- 
go, dando  un  saltito  y  cogiendo  la  punta  de  su  na- 
riz como  podía  coger  una  daga. 

Pero  el  conde  de  Romanones,  enemigo  del  albo- 
roto, se  opone  á  esta  demostración. 

— No  es  el  momento.  Estamos  en  otro  asunto.  Ya 
explanará  S.  S.  una  interpelación  adecuada. 

El  Sr.  Albornoz  da  seis  gritos;  el  Sr.  Soriano  le 
ayuda,  con  el  apoyo  eficaz  de  sus  chistes;  algunos 
republicanos  vociferan;  el  conde^  enrojecido  por  la 
indignación,  imponente,  con  un  rostro  que  infun- 
diera espanto  en  el  corazón  más  sereno,  agita  su 
campanilla,  se  incorpora,  se  vuelve  de  un  lado  á 
otro,  negando,  ¡negando! 

Pero  de  pronto  hemos  visto  enfriarse  aquel  calor, 
hemos  visto  palidecer  aquellas  rojeces,  y  hemos  vis- 
to trocarse  en  suspiro  de  céfiro  entre  cañas  aquella 
voz  que  fué  huracán  entre  peñascos  En  realidad, 
había  ocurrido  una  cosa  tremenda  El  Sr.  Lerroux 
había  pedido  la  palabra. 

Quedóse  helado  el  hemiciclo.  Oyó-jo  golpetear  el 
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corazoncito  del  Sr.  Zancada.  La  mayoría,  como  hato 
que  oyera  aullar  al  lobo,  se  apercibe.  Sólo  el  señor 
Seoane,  que  si  no  ha  visto  cazar  leones  en  África, 
ha  leído  á  Dante,  continuó  impasible  ante  la  heca- 
tombe. El  presidente,  sonriendo,  le  concedió  al  se- 
ñor Lerroux  el  uso  de  la  palabra. 

Habló.  Después,  contento  de  sí  mismo  y  del  am- 
biente, pidió  que  hablara  el  Sr.  Albornoz.  Habló 
el  Sr.  Albornoz.  El  conde  era  un  azucarillo.  El  se- 
ñor Lerroux,  diluyéndolo  en  agua,  se  lo  sorbió  con 
una  pajita.  No  aconteció  más.  Nosotros,  que  tene- 
mos el  deber  supremo  de  anotar  estos  hechos  me- 
nudos, acusadores  de  una  época,  queremos  estereo- 
tipar lance  tan  expresivo. 

Cuando  el  Sr.  Lerroux  tomó  asiento,  dijo  una 
frase: 

— Los  republicanos  truenan  á  veces  con  la  boca 
cerrada. 

Si  dijo  que  también  á  veces  lo  hacen  con  la  boca 
abierta,  no  tenemos  la  seguridad  de  haberlo  escu- 
chado. 

Don  Pablo  Iglesias  afirmó  luego  que  se  juega  en 
España.  La  confesión  tuvo  un  candor  que  nadie  in- 
tentó glosar.  Más  tarde,  el  Sr.  Goicoechea,  este  di- 
putado inteligente,  fino,  de  intensa  cultura,  habló 
del  problema  ferroviario.  Lo  que  dijo,  sin  escaparse 
al  discurso  del  Sr  Maura  acerca  de  tal  problema, 
fué  de  una  liberalidad  y  de  un  espíritu  democrático 
admirables.  Sus  palabras  eran  oídas  con  respeto. 
El  Sr.  Villanueva,  sin  querer  darle  alternativa,  es- 
cuchaba impávido  Al  fin,  cediendo  á  la  elocuencia 
y  á  la  seducción,  empezó  á  tomar  notas.  Y  le  hubie- 
ra contestado  al  Sr.  Goicoechea  á  no  haberlo  impe- 
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dido  nn  gesto  desolado,  épico,  de  D.  Lino  Torre. 

Don  Lino  Torre  lleva  siglos  callado.  Un  día,  por 
fin,  le  hacen  emitir  un  discurso.  Estudia,  indaga, 
pasa  tres  noches  en  vela,  se  pierde  entre  las  espi- 
rales del  estilo  administrativo  inquiriendo  al  señor 
Briand.  Hoy  se  acicala,  se  hace  arreglar  la  barbita, 
se  riza  el  bigote,  se  tiñe  una  levita  bien  cortada,  per- 
fuma su  pañuelo  de  seda,  estudia  ante  el  espejo  ac- 
titudes que  luego  supo  repetir  con  indudable  acier- 
to, escucha  al  Sr.  Goicoechea,  y  en  el  momento  de 
asombrar  al  mundo,  jzas!  el  Sr.  Villanueva,  proter- 
vo, intenta  chafarlo. 

Por  fortuna,  el  Sr.  Villanueva  fué  piadoso,  y  don 
Lino  Torre  pudo  exclamar  ante  la  Naturaleza,  ab- 
sorta: 

— ¡Soy  grande  1 

Nada  más.  El  Sr.  Salillas,  con  su  voz  ahogada, 
pertinaz,  inacabable,  voz  de  náufrago  que  al  irse 
hundiendo  exhala  interminables,  tremendas  lamen- 
taciones, impulsó  á  la  fuga. 

Quedó  vacío  el  salón  En  el  banco  azul,  resigna- 
do, el  Sr.  Villanueva  se  amustiaba  como  una  flor 
cortada  fuera  del  búcaro.  La  voz,  llena  de  angustia, 
decía  su  cantata,  la  decía  largamente,  infatigable- 
mente. 

Pero,  de  pronto,  el  Sr.  Salillas  tuvo  una  perver- 
sión: 

-  No  está  en  la  Cámara  el  ministro  de  Hacienda. 
Es  preciso  que  venga  y  me  oiga. 

Nosotros,  sabedores  de  que  á  D.  Rafael  Salillas 
lo  que  le  interesa  es  hablar,  no  para  que  le  escu- 
chen, sino  para  evaporar  su  ácido  úrico,  descono- 
cemos la  intención  morbosa  de  esta  demanda.  Co- 
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nocemos  sólo  que  su  protesta  fué  apoyada  por  al- 
gun-^s  republicanos,  que  se  armó  un  alboroto  des- 
comunal, que  el  Sr.  Villanueva  le  dio  un  mordisco 
al  Sr.  Quejana,  que  el  Sr.  Quejana  se  defendió  bi- 
zarramente, que  intervino  medio  mundo,  que  á  poco 
se  caen  las  paredes,  y  que,  al  fin,  cambiando  el  pre- 
sidente el  orden  del  programa  locuaz,  quitóle  al  se- 
ñor Saíillas  la  palabra,  dejándole  con  su  ácido  úri- 
co. Fué  un  desacierto  del  Sr.  Saíillas.  Para  su  plan 
de  curación  por  medio  de  los  discursos  parlamen- 
tarios, ;qué  falta  le  hacía  el  Sr.  Navarro  Rever- 
ter? 

Y  ya  sí  que  no  hubo  más.  Sólo  una  nota  de  ter- 
nura. Había  llegado  el  Sr.  Canalejas  y  se  había 
puesto  á  despachar  sus  cartas.  Su  secretario  par- 
ticular, el  muy  leal  conde  de  Pinofiel,  á  su  lado,  au- 
tor de  tales  epístolas,  asistía  con  deleite  á  la  requi- 
sitoria presidencial.  El  Sr.  Canalejas  no  perdonaba 
renglón.  El  conde  veía  pasar  con  sobresalto  los  ojos 
del  presidente  por  su  obra,  en  la  que  puso  esmero, 
delirio,  pasión. 

— Sí,  está  bien — dijo  el  Sr.  Canalejas  con  un 
ademán. 

Y  entonces  este  hombre  sencillo,  bondadoso,  en- 
cantador, pensando  que  su  jefe  lo  comprende,  lo 
creyó  grande. 

La  tarde  fué  acabada  Pareció  caer  un  telón,  como 
si  la  comedia  finase.  Allá,  entre  bastidores,  dicen 
que  se  conspira,  que  un  afán  insaciable  acomete  al 
Sr.  Canalejas,  representante  hoy,  como  legislador 
de  todo  el  país,  de  sus  leyes  económicas,  de  sus  vi- 
tales intereses 

Dicen  que  se  conspira.   Dicen  que  la  escisión. 
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chita,  sorda,  pero  turbulenta,  corroe  las  entrañas 
del  partido  liberal. 

Eso  dicen.  Nosotros,  como  no  estamos  allende  las 
bambalinas,  como  estannos  ajenos  ñ  toda  concupis 
cencia,  sólo  hemos  visto  caer  el  telón... 


El  mayor  encanto  aquí. 


Señores,  ¡viva  el  Parlanientol 

Ayer  velaron  los  dioses  por  su  amenidad  y  por 
su  exaltación;  creci-eron  romanos  laureles  en  su  no- 
ble recinto;  un  jirón  de  glori  i,  envolviendo  al  Par- 
lamento como  en  una  túnica  griega,  dióle  una  ento- 
nación de  prestigio.  Ayer  hemos  palidecido,  se  han 
crispado  nuestos  puños,  nos  hemos  sorprendido  ex- 
citados en  plena  hecatombe  psicológica,  hemos  sen- 
tido ganas  de  chillar.  Al  salir,  hemos  tornado  á 
creer  en  la  raza  Veréis... 

Puso  á  primera  hora  en  el  hemiciclo  una  intensa 
nota  democrática  y  señoril  ese  hidalgo  celta  que  se 
llama  D.  Pedro  Seoane,  bajo  cuyo  mostacho  de  nie 
ve  sólo  hay  sonrisas  para  la  bondad,  y  cuya  mano 
cetrina,  mano  que  recuerda  un  poco  á  la  del  señor 
Maura,  sólo  se  mueve  para  el  bien;  habló  hacia  la 
tierra,  hacia  los  pobres,  hacia  los  emigrantes,  vícti- 
mas de  rapaces  alimañas,  carne,  sangre,  almas  es- 
pañolas, que  sostienen  en  América  el  fuego  sagra- 
do de  la  pacria,  resignados,  humildes,  trabaj.idores, 
sin  una  exigencia,  hasta  sin  un  lamento. 
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— No  se  trata  de  hablar.  Fuera  cosa  de  rugir  ante 
aquellas  infamias. 

Y  el  Sr.  Seoane,  que  se  llama  conservador,  que 
lo  es  por  íntimo  convencimiento,  pronunció  un  dis- 
curso cuyo  espíritu  liberal  no  había  podido  barrun- 
tar siquiera  ese  activo  financiero  que  se  llama  don 
Alejandro  Lerroux. 

Hubo  después  chascarrillos  del  Sr.  Soriano  acer- 
ca de  los  diputados  que  son  consejeros  de  Empre- 
sas ferroviarias.  Decir  que  hubo  entrefiletes  resul- 
tara paradisíaca  sencillez.  Los  hubo,  y  bonitos, 
como  pudiera  hacerlos  D.  Juan  de  Dios  Blas  si  la 
demagogia  le  hubiera  dado  un  cambio  súbito  á  su 
numen. 

A  este  respecto,  D.  Eduardo  Dato  pronunció  un 
discurso  breve,  noble,  lleno  de  talento  y  de  aristo- 
cracia. Tan  fino,  tan  esbelto,  con  su  tallecito  juncal 
y  su  rizada  melena,  con  el  prestigio  de  su  vida  in- 
maculada, exclamó: 

— Yo  soy  administrador  de  una  Compañía.  Bien... 
Yo  colaboré  activamente  en  la  ley  de  Accidentes  del 
Trabajo,  que  gravó,  con  indemnizaciones  justas,  el 
presupuesto  de  la  Compañía  que  administro.  Vea 
S.  S.,  Sr.  Soriano,  si  es  compatible  ejercer  un  car- 
go como  el  mío  y  tomar  parte  determinada  en  la  po- 
lítica. 

No  hubo  ningún  arrebato,  ninguna  palabra  jac- 
tanciosa. Fué  una  cosa  elevada,  sucinta  y  noble, 
que  le  arrancó  á  la  Cámara  un  gran  murmullo  de 
aprobación.  Luego,  el  Sr.  Dato,  sentándose,  dijo: 

— Creo  haberles  quitado  con  esto  sus  armas  á  los 
difamadores. 

Don  Rodrigo  Soriano,  cuyo  espíritu  intehgente 
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había  comprendido  la  situación  de  superioridad 
emotiva  en  que  D.  Eduardo  habíase  puesto,  levan- 
tóse para  sonreirle  al  Sr.  Dato.  Afable,  imprimién- 
dole á  su  cuerpo  un  ceremonioso  movimiento  de 
vaivén,  sonreía: 

— Yo  no  he  querido  personalizar.  Yo  no  he  alu- 
dido á  un  hombre  tan  prestigioso  como  S.  S.  Su  se- 
ñoría no  es  como  alguno  de  sus  vecinos,  que  tanto 
daño  le  hacen  al  partido  conservador. 

El  Sr.  Soriano,  esgrimidor  perito,  que  sabe  cam- 
biar de  adversario  con  facilidad  suma,  no  pudiendo 
tocar  al  Sr.  Dato,  quiso  herir  al  Sr.  Sánchez  Gue- 
rra. La  finta,  sin  embargo,  no  fué  venturosa.  El  se 
ñor  Sánchez  Guerra  lo  dejó  ensartado,  haciendo 
gestos  con  sus  manos  atónitas. 

Don  José  Sánchez  Guerra,  que  se  había  visto  alu- 
dido inopinadamente,  injustificadamente,  se  rebulló 
en  su  escaño  como  un  mozo  y  pidió  la  palabra  con 
aire  altanero.  En  la  barba  del  Sr.  Sánchez  Guerra 
ha  puesto  la  plata,  desde  hace  algunos  años,  largos 
hilos  de  respetabilidad.  Ministro  varias  veces,  po- 
bre, con  una  pobreza  enjuta,  hidalga,  legendaria, 
tan  íntegra  como  la  de  D.  Francisco  Pí  y  Margall, 
hace  tiempo  también  que  puso  la  vida  sobre  su 
nombre  un  halo  que  infunde  respetos.  Aun  así,  este 
buen  español,  andaluz  impetuoso,  hombre  sobre  to- 
das las  cosas,  guarda  en  el  fondo  de  su  corazón  una 
gran  desenvoltura  viril  para  los  momentos  bizarros. 

Se  yergue: 

— La  opinión  en  que  me  tiene  S.  S.  refrenda  el 
diploma  de  mi  orgullo. 

Luego,  conciso,  le  dice  algo  finamente  denodado 
á  D.  Rodrigo.  Se  sienta.  D.  Rodrigo  exige  una  ex- 
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plicacim  inmediata.    :.l  Sr.  Sánchez  Guerra,  sin 
descomponerse,  :í firma: 

— Basta  que  S.  S.  exija  de  mí,  para  que  yo  me 
niegue  á  toda  explicación.  No  reconozco  en  la  Cá- 
mara más  autoridad  que  la  del  presidente. 

Volvió  á  sentarse.  El  conde  dio  por  terminado  el 
incidente.  Y  entonces,  cumplida  la  fórmula  parla- 
mentaria, el  Sr.  Sánchez  Guerra,  desoyendo  las  pa- 
labras del  Sr.  Soriano,  cogió  su  chistera  y  salió 
despacito,  duefio  de  sí,  entre  la  simpatía  del  Con- 
greso. El  conde  tuvo  entonces  una  frase  -divina.  In- 
corporándose sobre  el  Sr.  Soriano,  compadecido,  le 
recriminó  lleno  de  amistad,  lleno  de  paternidad 
simpática: 

— ¿Lo  ve...?  A  eso  se  expone  S.  S. 

Don  Luis  Moróte  nos  dejó  luego  respirar  en  los 
pasillos  durante  la  hora  larga  que  duró  su  discurso 

Al  volver,  hablaba  D.  Melquíades  Alvarez. 

Ayer  le  hemos  demandado  perdón  á  nuestro  es- 
píritu. ¿Nos  habíamos  equivocado  al  juzgar  á  don 
Melquíades?  ¿Ha  sido  ayer  uno  de  sus  días  más 
hermosos?  Lo  ignoramos.  Sólo  tenemos  la  eviden- 
cia de  que  ayer  D.  Melquíades  Alvarez,  este  gran 
orador,  al  que  nunca  supusimos  capaz  de  grandes 
ideas,  ha  pronunciado  un  discurso  admirable.  La 
rectificación,  especialmente,  ha  sido  estupenda 
Fuera  mengua  en  nosotros,  incapaces  de  mentir,  de 
regatear,  decir  otra  cosa. 

Inspirado  en  idéntico  espíritu  que  animara  el 
discurso,  el  maravilloso  discurso  pronunciado  por 
el  Sr.  Maura  acerca  del  problema  ferroviario,  don 
Melquíades  Alvarez  ha  cantado  la  licitud  de  la 
huelga.  Luego,  ha  separado  la  huelga  lícita  de  los 
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actos  delictivos  que  puede  acarrear  y  del  trastorno 
social  que  representa.  Por  fin,  le  ha  exigido  una 
confesión  al  Sr.  Canalejas. 

— La  huelga,  ¿es  lícita?  ¿Es  ilícita? 

Supusimos  que  una  respetable  conveniencia  po- 
lítica vedábale  i\  ilustre  jefe  del  Gobierno  respon- 
der claramente.  Derrochó  ingenio,  sabiduría...  Pero 
no  contestaba.  Al  cabo,  admirable,  definió: 

— Ante  la  ley  pena!,  es  lícita.  Ante  la  ley  civil,  y 
en  sus  consecuencias  de  abandono,  de  rompimien- 
to del  contrato  de  trabajo,  no.  Quien  voluntaria- 
mente renuncia,  carece  de  razón  para  recuperar  lo 
que  abandonara. 

Luego,  D.  Melquiades,  y  tras  de  algunas  conside- 
raciones profundísimas,  dio  la  nota  épica.  Fué  un 
momento  hermoso.  El  Sr.  Alvarez,  entonando  un 
himno  al  obrero  español,  incapaz  de  realizar  actos 
violentos,  fiei  al  orden  y  á  la  justicia,  consciente  y 
respetuoso,  peleando  con  la  razón  por  sus  ideales, 
los  brazos  en  alto,  la  faz  transfigurada,  en  un  mo- 
mento de  gran  tribuno,  emocionó  á  la  Cámara,  dio 
esa  nota  sublime  que  le  oímos  dar  al  Sr.  Maura,  al 
Sr.  Mella,  al  Sr,  Canalejas,  que  dieran  Castelar  y 
Martos,  que  antaño,  en  lo  remoto,  dieran  los  viejos 
soles  de  la  elocuencia,  esos  viejos  soles  que  tuvie- 
ron ayer  un  reflejo  de  oro  en  la  voz  gritante  y  exal- 
tada de  un  asturiano  ilustre. 

Nos  fuimos... 

Lector,  al  salir  de  una  sesión  tan  bella,  ¿lo  cree- 
rá usted?,  la  calle  nos  pareció  más  ancha... 


(■BüiBaa ; 


La  tristeza  de  aburrirse. 


Hay  días  en  que  fuera  mejor  no  alzarse  de  la 
cama.  Hay  tardes  en  que  fuera  mejor  no  ir  al  Con- 
greso. Ayer  ha  sido  una  de  esas  tardes  nefastas, 
monstruosas,  que  nos  llenan  de  fatiga  y  nos  sumer- 
gen en  el  abismo  de  lo  gris. 

¿Para  qué  nos  hemos  encaminado  hasta  la  calle 
de  Floridablanca  y  hemos  trepado  hasta  el  consa- 
bido mechinal?  ¿Para  oir  al  Sr.  Lerroux?  ¿Qué  no- 
vedad podría  depararnos  este  hombre?  Franco, 
sin  tapujos,  anda  por  la  política  sin  velarse,  fuerte 
y  dueño  de  sí.  Es  hsto.  Está  gordo.  ¿Que  más? 

Ayer  ha  conspirado  contra  un  señor  general,  ha- 
ciendo su  defensa.  Ha  tenido  frases  incisivas.  He- 
mos visto  la  cadena  dorada  que  cruza  su  bien  orga- 
nizado estómago.  Probó  de  nuevo  la  gran  habilidad 
parlamentaria  que  le  ayuda.  Se  le  oyó  con  deleite. 
El  conde  de  Romanones,  que  se  derrite  como  la 
miel  ante  el  calórico  emanado  por  el  Sr.  Lerroux, 
guiñaba  uno  de  sus  ojillos  inteligentes  cada  vez  que 
decía  alguna  frase  este  buen  cíclope,  para  quien  se 
ha  inventado  el  automóvil. 
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¿Por  qué  fuimos  al  Congreso?  El  Sr.  Lerroux, 
que  ya  está  redondeado,  tiene  poco  qi:e  glosar. 
Está  en  un  paréntesis.  Dentro  de  algunos  años, 
cuando  acaudille  una  fracción  de  títulos  pontificios 
y  aspire  á  gobernar  con  leyes  imperialistas,  será 
más  comentable.  Nosotros,  con  un  deleite  íntimo, 
saboreamos  ya  el  momento  edificante  en  que  sea 
descubierta  la  estatua  del  5r.  Lerroux... 

¿Para  qué  vinimos  al  Congreso? 

¿Para  oir  al  Sr.  Montes  Sierra?  ¿Para  oir  al  se- 
ñor Pidal?  ¿Para  ver  cómo  van  y  vienen,  inquietos, 
desasosegados,  los  íntimos  del  Sr.  Canalejas,  que, 
lejos  del  presidente,  parecen  recentales  lejos  de  la 
ubre?  ¿Para  ver  cómo  estudia  el  Sr.  Zancada  el 
banco  azul,  mirándolo  con  íntimo  regodeo,  pensan- 
do: —Qué  bonita  estará  mi  figura  en  este  banco? 

Pasan  las  horas  interminables.  D.  Luis  Palomo, 
que  ha  visto  súbitamente  al  conde  de  Pinofiel,  vue- 
la á  su  encuentro,  le  dice  algo,  se  comprenden, 
ríen,  gozan...  Nosotros  los  mir=imos  con  envidia, 
entristecidos  por  no  hallarnos  á  su  vera.  ¡Qué  diá- 
logo tan  gentil  sostendrán  D.  Luis  Palomo  y  el  con- 
de de  Pinofiel! 

Hay  en  la  Cámara  ocho  '  —  "-  'os.  Del  banco 
azul  no  decimos  que  se  hall  j.  Lo  abarrota 

el  Sr.  Barroso.  En  la  tribuna  pública  duermen, 
como  cadáveres,  tres  hombres.  Como  no  está  don 
Miguel  Salvador  ni  el  Sr.  Quiroga,  y  como  D.  Fer- 
nando López  Monís,  sumiso  en  su  relevante  cargo, 
supo  amputarse  las  miradas,  una  damita  bella  que 
exornaba  la  sesión,  cansada,  iiiolesta,  sin  finalidad, 
marchóse.  Nuestro  espíritu  era  un  bostezo.  Y  per- 
dimob  la  noción  da  la  existencia,  de  la  realidad 
Tomo  li  6 
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oyendo  la  palabra  terrible  de  algún  hombre  ab- 
surdo. 

Sin  embargo,  el  Sr.  Salillas,  por  una  sola  vez, 
amenazándonos  con  un  discurso,  ha  extirpado  el 
tedio  en  los  ámbitos  D.  Rafael  Salillas  es  la  epide- 
mia, el  terremoto,  el  cataclismo.  Su  figura  es  tan 
grande  como  una  peste  asiática.  Nos  parece  absur- 
do el  silencio  de  la  Prensa  europea  ante  sus  formi- 
dables peroraciones,  ¡esa  Prensa  que  le  dedica  pla- 
nas formidables  á  la  guerra  balkánica!  Indudable- 
mente, los  extranjeros  emplean  con  nosotros  el 
arma  del  silencio,  callándose  de  una  manera  sola- 
pada hasta  las  grandes  hecatombes  nacionales. 
Nosotros,  en  realidad,  y  juzgando  desde  su  punto 
de  vista,  creemos  que  hacen  bien.  El  Sr.  Salillas, 
sabiamente  administrado,  rodeando  su  traza  gigan- 
tesca de  un  reclamo  sencillo,  natural,  podría  cons- 
tituir una  tracción  para  el  turismo  europeo.  El  bor- 
de de  su  elocuencia  atraería  con  tanto  imperio 
como  las  cataratas  del  Niágara.  ¿Ha  pensado  en 
esto  la  Comisaría  regia,  el  perspicaz  y  culto  mar- 
qués de  la  Vega  Inclán? 

Cuando  le  acercaron  seis  vasos  de  agua  con  azu- 
carillo al  Sr.  Salillas,  comprendimos  que  iba  á  pro- 
nunciar un  breve  discurso.  No  hubo  pánico.  El  abu- 
rrimiento, capaz  de  todas  las  enormidades,  nos  ins- 
piró una  gran  curiosidad  por  D.  Rafael.  Sólo  don 
Daniel  López,  que  no  tiene  la  sospecha  del  tedio, 
quiso  guardar,  marchándose,  la  virginidad  fragante 
de  su  regocijo. 

Nos  hizo  pasar  un  rato  ameno  el  Sr.  Salillas. 
¡Amenol  Después,  D.  Aquilino  Sanguino  (hemos 
acreditado  lo  bastante  nuestra  seriedad  periodísti> 
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ca  para  que  nadie  nos  suponga  capaces  de  inven- 
tar diputados)  habló  de  las  minas  de  Almadén.  Fué 
un  discurso  mercurial,  de  verdadera  transcenden- 
cia, que  sólo  escuchó,  impávido,  con  la  sangre  fría 
de  un  héroe,  D.  Diego  Arias  de  Miranda.  ¿Por  qué 
vinimos  al  Congreso? 

¿Para  admirar  el  cabello  juvenil,  súbitamente 
brotado  en  la  calva  del  señor  marqués  de  Valde- 
iglesias?  ¿Para  descubrir  en  la  risa  del  Sr.  Brocas 
un  modelo  de  bonitas  dentaduras?  ¿Para  estudiar 
una  grave  lección  financiera  en  la  sabiduría  del  se- 
ñor Martín  Sánchez? 

Transcurrieron  las  horas  eternas,  absurdas,  ho- 
ras de  otra  civilización,  de  otro  planeta,  horribles 
horas  de  apartamiento,  en  las  que  vimos  cruzar 
por  nuestra  alma  el  espectro  procesional,  épico  y 
diforme  del  hastío. 

Cuando  salimos  á  la  calle,  para  creer  que  vivía.- 
mos  tuvimos  que  frotamos  los  ojos. 


Del  tedio  á  la  muerte. 


Ayer  hemos  ido  al  Senado.  El  Congreso,  sin  man- 
comunidades, sin  pleito  ferroviario,  bajo  la  sombra 
épica  del  Sr.  Salillas,  tuvo  la  condición  de  repeler- 
nos y  de  empujarnos  hacia  la  grata  morada  senato- 
rial. D.  Eugenio  Monteros  Ríos  podría  sugerirnos 
algo.  Al  menos,  su  abstención. 

Caía  el  sol  de  otoño  sobre  la  ciudad  alegre.  La 
plaza  silenciosa,  tenía  una  quietud  provinciana  y 
amable.  Aún  no  bullía  la  bandera  española  sobre  el 
edificio,  pero  ya  piafaban  los  troncos  en  la  puerta. 
Entramos.  Al  inclinarnos  sobre  la  barandilla  de 
nuestro  mechinal,  un  verdadero  mechinal  angosto, 
que  parece  nicho,  sentimos  vaho  de  panteón. 

Una  enorme  estancia  blanca  y  dorada,  con  unas 
columnas  jónicas  pintadas  con  albayalde  y  purpu- 
rina; unas  tribunas  desiertas;  en  la  pública,  seis 
hombres  adormilados;  en  el  salón,  como  no  está  el 
Sr.  Monteros  Ríos,  una  gran  sensación  de  frialdad. 
En  la  presidencia,  el  Sr.  López  Muñoz;  en  la  tribu- 
na de  secretarios,  la  voz  chillona,  molesta  del  señor 
Uhagón;  en  frente,  voluble,  riéndose  de  pronto,  tro- 
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cándese  grave  de  súbito,  el  conde  de  Casa  Valen- 
cia. He  aquí  el  arenado. 

Cuatro  calvas,  coiivenienteraente  esparcidas,  for- 
man la  grey  senatorial.  D.  Marcelo  de  Azcárraga 
cuchichea  con  el  Sr.  Allendesalazar,  moviendo  sus 
manos  decrépitas,  venerables.  El  Sr.  Auñón,  con  su 
aire  de  almirante  japonés,  se  aburre,  sólo,  en  un  ex- 
tremo. El  Sr.  Gálvez,  que  todavía  es  virote,  se  aso- 
ma á  la  cripta,  se  arredra  y  se  va.  He  aquí  el  Se- 
nado. 

Nosotros  miramos  con  una  pena  sincera  y  recón- 
dita al  Sr.  López  Muñoz.  Guapo,  elegante,  elocuen- 
te, desde  hace  años  le  grita  el  banco  azul,  ofrecién- 
dole un  puesto,  rehusado- por  este  viejo  buen  mozo 
que  tiene  gesto  ministerial,  pero  que  no  intriga,  que 
no  se  confabula,  que  no  amenaza,  que  no  bulle. 

D.  Antonio  López  Muñoz  domina  el  concepto  de 
sus  deberes. 

Como  cierto  lord,  podría  escribir  el  manual  del 
senador  bien  educado.  Cuando  llega  á  Madrid  el 
Sr.  Montero  Ríos  D.  Antonio  madruga  para  espe- 
rarle en  la  estación.  Cuando  el  Sr.  Canalejas  se 
halla  enfermo,  la  tarjeta  elegante  de  D.  Antonio 
aparece,  cortés,  en  la  bandeja.  Cuando  el  Sr.  Moret 
hace  declaraciones,  una  figura  procer,  majestuosa, 
la  figura  del  Sr.  López  Muñoz,  cruza  Madrid  para 
enterarse,  con  una  diligencia  pulcra  y  un  afán  dis- 
creto. 

Esto  ha  perdido  un  poco  al  Sr.  López  Muñoz. 
Para  ser  ministro  en  estas  aguerridas  etapas  libe- 
rales no  basta  el  talento,  la  elocuencia,  la  traza,  la 
figura.  Hace  falta  dar  qué  decir,  ser  una  incógnita, 
moverse,  agitarse.  D.  Rafael  Gasset  podría  inspi- 
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rarle  á  D.  Antonio  López  Muñoz  una  sabia  norma. 
D.  Rafael,  apenas  deja  su  cartera,  no  vive  sino  para 
recuperarla.  Perseverante,  obsesionado  por  esta 
noble  idea,  hace  sus  campañitas,  se  toma  la  pena  de 
leer  á  Moreno  Nieto,  á  veces,  con  un  denuedo  ad- 
mirable, se  hace  el  Costa,  y  abre  sus  brazos  de 
apóstol  en  Barbastro.  D.  Antonio  López  Muñoz, 
que  sólo  fía  en  el  valer,  que  tiene  un  aire  demasia- 
do púdico,  dejará  que  se  le  estreche  la  casaca.  A  ve- 
ces, la  casaca  no  es  sólo  funda  de  valiosos.  En  oca- 
siones, sobre  méritos  indiscutibles,  encierra  á  un 
intrépido. 

A  nosotros,  este  Sr.  López  Muñoz,  tan  elegante 
y  tan  simpático,  presidiendo  al  Sr.  conde  de  Casa 
Valencia  y  al  Sr.  Ranero,  nos  inspira  el  deseo  pue- 
ril de  llorar. 

Ahora  bien,  ¿qué  ocurre  en  el  salón?  Absoluta- 
mente, definitivamente,  nada. 

Jura,  con  una  solemnidad  palatina,  el  Sr.  Ruiz 
Valarino.  Jura,  y  nos  entristece. 

Las  ceremonias  doradas,  de  un  viejo  estilo  pro- 
tocolar, saturadas  en  un  arcaico  aroma,  requieren, 
para  que  sean  bellas,  tipo,  tipo...  El  senador  juran- 
te surge  de  un  escenario  que  recata  una  cortina  ada- 
mascada y  que  guardan  los  maceros.  Dos  secreta- 
rios, apadrinando  al  neófito,  salen  á  su  encuentro. 
La  Cámara,  inmóvil,  espera.  Falta  sólo  un  arrullo 
de  gavota  y  el  sonreír  de  un  chamberlán. 

La  escena  es  bonita.  Pero...  Pero,  ¿habéis  repa- 
rado en  la  pancita  del  Sr.  Ruiz  Valarino?  ¿Com- 
prendéis e^te  ambiente,  este  fondo,  bajo  los  queve- 
dos sin  montura,  enteramente  liberales,  de  D.  Tri- 
nitario? D,  Trinitario,  con  una  faja  interior,  sin  len- 
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tes,  ó  con  unos  lentes  de  concha,  con  una  chupa 
heliotropo  y  unas  medias  rojas,  hubiera  estado  be- 
Uísimo.  Nosotros  le  aconsejaríamos  al  protocolo,  si 
no  se  toma  como  irrespetuosidad  vitanda,  que  su- 
prima estos  alardes,  que  juren  los  señores  senado- 
res garridamente,  campechanamente,  bajo  la  sonri- 
suela  del  conde  de  Romañones,  ó  que  se  provea  el 
vestuario  senatorial  con  unas  cuantas  libreas  y,  so- 
bre todo,  con  bastantes  pelucas.  La  calva  (ignora- 
mos si  ha  reparado  en  esto  el  feudal  marqués  de 
Laurecín)  es  una  cosa  mediocre  juzgada  en  su  as- 
pecto decorativo. 

¿Pero  ocurre  alguna  cosa  en  el  Senado?  Nada  en 
absoluto. 

El  Sr.  Sánchez  de  la  Rosa  (tampoco  inventamos 
senadores)  hace  una  vasta  reseña  del  ex  convento 
de  San  Benito. 

Inopinadas,  acuden  á  la  formidable  memoria  del 
austero  senador  fechas  profusas  de  una  exactitud 
medioeval  y  matemática.  El  conde  de  Casa  Valen- 
cia, que  no  le  ha  escuchado,  pero  á  quien  le  han 
chocado  aquellas  fechas,  quiere  hablar. 

— ¿Para  qué? — le  pregunta  el  Sr.  López  Muñoz. 

El  venerable  conde  se  queda  un  instante  perple- 
jo. Positivamente,  al  ilustre  aristócrata  no  le  impor- 
1  a  mucho  el  para  qué. 

-Deseo  impugnar  al  Sr.  La  Rosa. 

-No  hay  nada  que  impugnar  en  este  momento 

:  contesta  el  presidente. 

Y  el  conde,  mohíno,  sin  la  seguridad  de  no  tener 
lar\zón,  se  queja  ante  el  Sr.  Azcárraga.  Luego, 
variando  de  idea,  le  pide  unos  bombones  al  señor 
Ranero. 
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Y  aquí  ha  ocurrido  algo  terrible.  El  ademán  del 
Sr.  Ranero.  Ha  sido  un  ademán  inicuo,  tirando  el 
paquete,  arrojando  el  paquete,  sin  mirar  al  viejo 
senador,  sin  comprender  al  viejo  senador.  Luego 
el  Sr.  Ranero,  con  un  aire  garrido,  impetuoso,  mor- 
tificante, sigue  hablando  con  el  Sr.  Retortiilo.  ¡Ra- 
nero! ¡Retortillo!  Es  todo  un  banquete. 

D.  Antonio  suspende  la  sesión.  Cuatro  senadores 
cuchichean.  El  conde  de  Bernar  defiende  á  los  in- 
genieros industriales. 

— Es  injusto  lo  que  se  hace  con  ellos. 

La  perilla  del  Sr.  Arcárraga  tiene  un  gesto  afir- 
mativo. Pasa  media  hora.  Se  oye  una  campanilla 
procesional,  fúnebre,  lóbrega,  que  sugiere  la  idea 
del  blandón.  Se  leen  unas  cosas  que  mandó  el  Con- 
greso para  zanjar  el  trámite  absurdo  de  una  Cama 
ra  vieja.  Se  acaba.  Nos  vamos. 

Y  al  recorrer  Madrid,  que  sigue  alegre,  bajo  la 
caricia  del  sol,  pensamos  con  íntima  tristeza  que 
pueda  ser  un  tremendo  conflicto,  un  arduo  proble  - 
roa  nacional,  que  la  figura  senecta  del  Sr.  Montero 
se  obceque  en  no  presidir  aquella  pavura... 


AíJua  en  remanso. 


Si  un  espíritu  virginal  hubiera  estado  ayer  en  el 
Congreso,  diría  que  no  acontece  nada.  Nada.  El  se- 
ñor Montero  Ríos,  discreto,  relegado,  no  entorpece 
la  obra  del  Sr.  Cambó.  Nadie  intriga;  no  existe  la 
concupiscencia;  el  vivir  político  liberal  es  una  tribu 
de  abnegados.  D.  José  Canalejas,  horro  de  toda 
enemistanza,  sin  el  acecho  de  la  malquerencia,  pue- 
de vivir  tranquilo.  Esta  impresión  le  hubiese  dado 
ayer  el  Congreso  á  un  inocente. 

El  Sr.  Soto  Reguera,  cuyos  mofletes  encarnados 
acusan  un  robusto  y  apacible  temperamento,  distrá- 
jóse  á  primera  hora  en  demoler  á  un  juez  munici- 
pal. El  Sr.  Salvatella,  inteligente,  fino,  terció  en  el 
pleito  de  los  ingenieros  industriales.  El  Sr.  Carner, 
con  una  saña  impropia  de  su  hieratismo  parlamen- 
tario, dijo  unas  cosas  terribles  del  alcalde  de  Ven- 
drell,  al  que  llamó  cacique.  D.  Alvaro  de  Figueroa, 
que  siente  por  el  caciquismo  un  gran  desprecio, 
permitía  que  se  fueran  las  horas  tranquilas  parolan- 
do con  el  inmune  Sr.  Brocas. 

Había  en  la  Cámara  siete  diputados.  El  Sr.  Saint 
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Aubin,  que  no  falta  jamás,  y  seis  calvas  ignotas.  Se 
advertía  el  arrullo  de  un  vivir  bonancible.  El  señor 
Igual  defendía  á  los  ingenieros  industriales.  El  se- 
ñor Pórtela  mordía  el  puño  de  su  bastón.  El  señor 
Romeo  desenvolvía  seis  ediciones  de  ruegos.  Cun- 
día un  silencio  de  agua  panda  que  se  va  en  un  des- 
liz... D.  José  Francos,  rozagante,  vuelto  de  su  viaje 
á  Barcelona,  donde  fuera  como  embajador  cerca  de 
los  regionalistas,  pasó  como  un  huracán  de  vida, 
sacudiendo  con  su  traza  fuerte,  colosal,  aquella  ti  - 
bieza.  Renació  la  calma.  De  pronto,  en  el  sosiego,  y 
mientras  pensábamos  en  cosas  vagas,  lejanos  y  es- 
quivos, sonó,  ignoramos  dónde,  remota  y  sarcásti- 
ca,  la  carcajada  de  Mefistófele,  una  carcajada  sin 
ruido,  fría  y  razonadora,  como  un  grito  de  otro 
mundo.  Luego,  D.  Santiago  Alba  nos  sugirió  algu- 
nas consideraciones. 

D.  Santiago  Alba  es  uno  de  los  hombres  á  quie- 
nes la  madurez  ha  trastrocado  más.  Nosotros  no 
queremos  censurar  esta  cordura  que  le  ha  inspira- 
do al  Sr.  Alba  el  banco  azul.  Sólo  queremos  apun- 
tar modestamente,  sin  otro  afán  que  el  de  una  vaga 
delectación  espiritual,  este  dato  psicológi-o. 

D.  Santiago  padeció  en  otros  días  un  mal  de  pu- 
bertad. Fué  un  poco  revolucionario,  y  quería,  á  todo 
trance,  reducir  los  gastos  pingües  de  la  Administra- 
ción pública.  En  especial,  la  subsecretaría  de  la  Pre- 
sidencia y  el  ministerio  de  Marina  le  sacaban  de 
quicio.  Eran  dos  cargos  estériles,  sin  finalidad,  que 
gravaban  de  un  modo  inconsiderable  el  presupues- 
to. D.  Santiago,  apóstol  de  una  era  luminosa,  pre- 
dicaba lleno  de  fe.  Más  tarde,  cuando  se  fueron 
sentando  los  posos  de  su  espíritu,  cuando  empegó 
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la  madurez  á  hacerle  ensanchar  las  costuras  de  su 
chaleco,  el  Sr.  Alba,  rectificando  noblemente,  fué 
subsecretario  de  la  Presidencia  y  ministro  de  Mari- 
na. A  nosotros,  esta  ecuanimidad,  esta  sensatez, 
este  bello  amistanzasgo  con  la  Administración,  nos 
han  impresionado  gratamente.  Ayer,  sin  embargo, 
el  ministerialismo  del  Sr.  Alba  ha  tenido  su  cum- 
bre. Fuéramos  unos  cronistas  detestables  si  no  hu- 
biéramos advertido  este  suceso  trascendente  que 
pudiera  trocar  á  D.  Santiago  en  un  dictador. 

Había  vuelto  á  defender  el  Sr.  Giner  de  los  Ríos, 
este  radical  todo  excepción,  bueno  y  sabio,  algo  to- 
cado por  el  volterianismo,  angelical  en  su  esencia, 
como  un  catedrático  de  Anatolio  France  á  los  in- 
genieros industriales. 

— Por  cierto — exclamó  el  Sr.  Giner — que  los 
guardias  son  muy  valientes.  Seis  guardias  acaban 
de  emprenderla  á  sablazos  con  seis  estudiantes. 
¡Qué  acto  de  valor! 

Aquí.  D.  Hermenegildo,  este  suave  D.  Hermene- 
gildo, enseñó  la  orejita  revolucionaria,  creyendo 
que  los  guardias  deben  ser  valerosos,  yendo  uno 
contra  cien,  como  Bergerac,  atentos,  antes  que  á 
exigir  el  orden  público,  á  la  prueba  gallarda,  tea- 
tral, de  sus  intrepideces  personales. 

No  paremos,  así  y  todo,  mientes  en  esta  orejita 
lerrouxista,  mostrada  un  punto  por  D.  Hermenegil- 
do. Al  ñn  defendía  una  causa  noble.  Y  luego,  don 
Hermenegildo  no  habló  jamás  de  apretar  gaznates 
como  el  Sr.  Lerroux,  este  Sr.  Lerroux  tan  delicado, 
tan  sutil... 

Mas,  por  Dios,  tornemos  al  Sr.  Alba. 

El  Sr.  Alba,  así  que  hubo  escuchado  al  Sr,  Gi^ 


93  política  de  fandango 

ner,  tuvo  dos  manifestaciones  de  un  cesarismo  té- 
trico: 

Los  estudiantes  no  tienen  derecho  á  la  huelga. 
Mientras  yo  sea  ministro,  se  legislará  desde  el  ban- 
co azul,  y  no  desde  el  escaño  de  SS.,  señores 
Igual  y  Giner. 

Y  esto  lo  dijo  D.  Santiago  trémulo  de  indigna- 
ción, vibrante  de  cólera,  inspirado  en  una  pasión 
tan  vehemente  como  la  que  inflamaba  su  espíritu 
cuando  quería  que  no  se  pagasen  los  impuestos  y 
que  fueran  colgados  algunos  cientos  de  legisladores. 

Fíjate  bien,  lector,  El  Sr.  Alba  acaba  de  suprimir 
el  derecho  á  la  huelga  para  los  estudiantes.  El  se- 
ñor Alba  acaba  de  arrogarse  todo  el  poder  legisla- 
tivo. Su  omnipotencia  dictará  las  leyes.  El  señor 
Igual,  conservador,  y  el  Sr.  Giner,  republicano,  aun- 
que tribunos  de  la  plebe,  carecen  de  toda  influen- 
cia legislativa.  Son  unos  meros  testigos  inermes  de 
la  tiranía. 

El  Sr.  Alba,  rojo  de  cólera,  atusándose  la  negru- 
ra pretoriana  de  su  barba,  esculpió  estas  senten- 
cias. Nosotros,  á  quienes  tales  movimientos  psico- 
lógicos nos  interesan  mucho,  queremos  alarmar  al 
pueblo  español.  Ayer,  D.  Santiago  Alba,  joven,  de- 
nodado, influyente,  con  un  vasto  futuro  político,  ha 
lanzado  la  simiente  de  un  despotismo  colosal.  El 
Kaiser  se  ha  quedado  en  mantillas.  ¡Alerta,  espa- 
ñoles! 

Y  ya,  nada.  El  Sr.  Salillas,  que  se  inmuta  ante  la 
idea  de  que  no  se  hable,  protesta  contra  el  conde 
de  Romanones,  que  desea  ir  á  una  votación  sin 
previos  discursos.  Pero  como  le  ha  dejado  ronco 
su  reciente  victoria  murciana,  deja  que  hable  el  se- 
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ñor  Pedregal.  Y  el  Sr.  Pedregal,  que  ha  nacido 
para  hombre  de  comisión,  se  zambulle  en  los  pre- 
supuestos y  nos  hace  aparecer  como  á  unos  serafi- 
nes de  lo  ameno  á  D.  Félix  Suárez  Inclán  y  á  don 
José  Luis  Torres. 

En  tanto,  el  agua,  en  remanso,  corre,  bulle  chita. 
Nos  parece  que  dejamos  transcurrir  la  tarde  á  ori- 
llas de  un  lago  donde  croan,  soporíferas,  las  ranas, 
y  donde  van  y  vienen,  con  sus  ojazos  absortos, 
los  peces  de  color.  Luego,  el  Sr.  Burell,  que  tiene 
la  noble  aspiración  de  ser  otra  vez  ministro,  le  da 
un  saetazo  al  banco  azul. 

•—Se  ha  elevado  al  doble  la  consignación  para 
la  Escuela  Superior  del  Magisterio,  que  yo  dejé 
perfectamente  dotada. 

Y  D.  Rafael  Gasset,  que  colabora  con  el  distin- 
guido periodista,  sonríe,  enigmático. 

Aun  así,  el  éxito  de  la  saeta  no  es  decisivo.  Don 
Julio,  este  político  luminoso,  españolísimo,  de  un 
siglo  XIX  diáfano,  dotó  la  Escuela  Superior  del  Ma- 
gisterio en  un  gesto  amicai,  dadivoso,  lieno  de  sim- 
patía. Ahora  le  parece  mal  que  D.  Santiago  Alba 
quiera  ser  también  redentor  y  mediterráneo.  Esta 
consideración,  unánime  en  el  espíritu  parlamenta- 
rio, le  ahorró  sangre  al  pecho  del  Gobierno.  Lue- 
go, D.  Eduardo  Vincenti  puso  los  puntos  sobre  las 
íes,  dejando  satisfecho  al  Sr.  Burell. 

Languidecía  el  remanso.  D.  Rafael  Gasset,  sin 
esperanza,  con  los  faldones  de  su  chaquet  un  poco 
mustios,  abandonó  el  hemiciclo.  El  ambiente,  pe- 
sado, era  espeso,  tedioso.  Una  mosca,  una  pobre 
mosca  de  otoño,  aterida,  trágica,  sintiéndose  morir, 
corría,  agónica,  por  la  calva  del  Sr.  Suárez  ínclán. 


Los  espectros  del  hastío. 


Se  impone  hacer  una  selección  minuciosa  esco- 
gitando tenues  perfiles.  Hay  que  recurrir  á  lo  dimi- 
nutivo. Nuestra  recolección  ha  sido  ayer  parva,  par- 
va en  su  acepción  de  cantidad,  que  en  su  aspecto 
agrícola  nos  ha  dejado  sin  ella  D.  Eugenio  Mon- 
tero Ríos. 

Mientras  D.  Eugenio  deje  pasar  los  días  hasta 
cumplir  sus  provechosos  ochenta  años,  sin  acabar 
de  irse  ó  de  quedarse,  no  acontecerá  nada.  Vivi- 
mos tan  á  lo  menudo,  en  un  ambiente,  dentro  de  un 
oxígeno  tan  mezquino;  somos  tan  poquita  cosa, 
que  los  titubeos  de  un  anciano  temeroso  de  la  pul- 
monía, son  capaces  de  suspender,  de  as^xiar  nues- 
tra vida  púbhca.  Entretanto,  el  hastío  poblará  las 
Cámaras,  y  nuestras  observaciones  no  pasarán  de 
la  superficie. 

Ayer  nos  ha  sugerido  algunas  D.  Miguel  Villa- 
nueva. 

Su  mal  humor,  su  hermetismo,  le  va  empujando 
visiblemente  hacia  el  abismo  trágico  de  la  dimisión. 

El  Sr.  Villanueva  padece,  sin  duda  alguna,  afee- 
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ción  al  hígado.  Esto  es  muy  sensible  desde  el  punto 
de  vista  ministerial.  Porque  si  D.  Miguel  debe  pa- 
sar unas  atroces  mañanas,  unos  despertares  angus- 
tiosos, atarazado  por  su  bilis,  no  es  menor  el  daño 
que  semejante  dolencia  le  está  causando  política- 
mente. 

Desde  que  se  han  reunido  estas  Cortes,  D.  Miguel 
Villanueva  está  convertido  en  un  ogro  del  banco 
azul.  Serio,  implacable,  con  una  arruga  en  su  en- 
trecejo, la  mirada  penetrante  y  avizora,  el  ademán 
un  tantico  desafiador,  envía  sus  tarascadas  á  diestro 
y  siniestro.  El  Sr.  Soriano,  el  Sr.  Quejana,  el  señor 
Giner,  medio  mundo,  ha  sentido  cruzarse  en  su  sen- 
dero la  bilis  del  Sr,  Villanueva.  Ayer,  sin  embargo, 
la  bilis  ha  sido  excesiva.  D.  Miguel,  fatalmente,  in- 
evitablemente, como  podría  haber  sufrido  un  sínco- 
pe, le  mordió  en  el  cerebro  al  conde  de  Romanones. 

El  hecho  ha  revestido  los  caracteres  de  una  suma 
gravedad.  En  los  Balkanes  continúa  la  guerra.  Pero 
en  el  Congreso  esto  ha  sido  formidable. 

He  aquí  lo  acontecido.  El  Sr.  Villanueva  conten- 
día, bizarro,  con  el  Sr.  Giner,  acerca  de  los  inge- 
nieros Industriales.  D.  Hermenegildo  interrumpía 
con  juvenil  ardor.  El  Sr.  Villanueva,  harto,  dijo 
entre  dientes: 

—  La  presidencia  está  dormida. 

En  realidad,  la  cosa  es  terrible  ¡Dormir  la  presi- 
dencia! No.  El  conde  de  Romanones  hablaba  nada 
más.  Hablaba.  Eso  es  todo,  y  lo  menos  que  se  pue- 
de hacer  ante  el  centesimo  discurso  que  D.  Miguel 
ha  pronunciado  tundiendo,  sin  razón,  á  los  ingenie- 
ros Industriales. 

La  frase,  escuchada  por  seis  romanonistas,  hizo 
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rugir  á  seis  leales.  El  Sr.  Brocas,  de  natural  apaci- 
ble, confortablemente  hallado  con  la  existencia,  pa- 
recía un  chacal.  En  la  calva  de  un  señor  diputado 
ignoto,  se  irguió,  como  una  serpiente  que  ha  visto 
al  pájaro,  el  único  pelo.  D.  Alvaro,  que  no  había 
reparado  eji  la  agresión,  le  preguntó  al  Sr.  Requejo, 
á  su  báculo.  Y  el  Sr.  Requejo,  que  tiene  hechuras 
de  fiscal,  y  á  quien  hemos  visto  muchas  veces  en 
el  cinematógrafo  haciendo  de  policía  terrible,  se  lo 
dijo  todo. 

Vimos  palidecer  al  conde.  Luego,  el  presidente, 
encarándose  con  el  Sr.  Giner,  vociferó: 

— Hable  S.  S.  lo  que  guste.  Diga  S.  S.  lo  que  le 
venga  en  gana.  Aulle  S.  S.  si  le  place. 

Por  fortuna,  el  Sr.  Giner  no  es  azuzable.  Docto, 
suave,  un  poco  volteriano,  hombre  de  buen  senti- 
do, como  Bercheret,  no  hizo  más  que  sonreír.  Pero 
la  bomba  había  sonado,  la  hecatombe  había  suce- 
dido. Minutos  después,  el  conde  de  Romanones, 
con  una  catadura  épica  y  dimisionaria,  abandonaba 
su  cumbre  como  un  Dios  herido. 

Y  así  ha  estado  nuestro  corazón  en  suspenso  du- 
rante la  tarde  entera.  ¿Qué  hará?  ¿Qué  no  hará? 
Cantan  junto  á  nuestra  cuna  varios  tribunos.  El  so- 
por, sin  embargo,  no  logra  dominarnos.  El  conde 
ha  vuelto  al  salón,  pero,  esquivo,  se  ha  puesto  á 
coquetear  desde  la  mampara. 

Está  sentado  en  una  silla,  y  desde  allí,  como  don 
Eugenio,  dice  que  sí,  dice  que  no.  D.  Segismundo 
Moret  se  le  acerca  para  calmar  su  ira.  D.  José  Cana- 
lejas le  atusa  el  lomo,  como  si  fuese  un  gato  favo- 
rito que  se  hubiera  enfurruñado.  El  Sr.  Barroso, 
que  ílf'M  u..a  cara  tan  opti.Tiista,  le  dirige  una  cu- 
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chufleta.  Pero  el  aspecto  del  conde  sigue  tétrico.  Pa- 
san dos  horas  de  zozobra  cruel.  Por  fin,  ante  una 
frase  del  Sr.  Canalejas,  D.  Alvaro  se  ríe.  ;Se  ríe! 
¡Qué  placer!  Y  luego,  gozoso  ya,  como  si  hubiera 
cedido  ante  una  promesa  grata,  torna  á  presidir  y 
vuelve,  ligero,  simpático,  encantador  -í  nl.uioar  con 
la  estatua  viviente  del  Sr.  Requejo 

Así  se  ha  desvanecido  esta  nube.  Pero  el  Sr.  Vi- 
llaaueva  se  halla  en  el  caso  de  modificar  su  hígado. 
Es  lamentable  que  un  hombre  de  talento  como  el" 
Sr.  Vülanueva  se  vea  en  el  trance  de  abandonar  el 
banco  azul  por  no  asestarse  á  ticnoo  alguna  póci- 
ma. Ignoramos  la  medicina;  o-  «odn'a  traer- 
se un  limón  el  Sr.  Vil'.anueva  á  ios  escarceos  parla- 
mentarios? 

Este  ha  sido  ei  rasgo  culminante  de  la  sesión, 
cuya  reseña  nos  honra.  ¿Lo  demás?  Unas  votacio- 
nes nominales;  un  chiste  (srjxta  edición)  del  Sr.  Ro- 
meo; la  observación  de  cómo  vota  D.  José  Luis  To- 
rres, con  qué  gusto,  con  qué  suficiencia,  con  qué 
espasmo  vota  D.  José  Luis  Torres;  las  patillas  del 
Sr.  Quirós,  que  tan  bello  ornato  constituirían  al 
frente  de  un  Gobierno  civil,  no  logrado  aún;  banali- 
dad, banalidad. 

Luego,  el  Sr.  Barrasa  pónese  á  bombardear  cier- 
to proyecto  marítimo.  Es  un  bombardeo  sordo  que 
no  causa  estragos  aparentes.  La  Cámara,  absoluta- 
mente frivola,  se  dispone  á  pasar  bien  el  rato.  Y 
nosotros,  reducidos  á  la  cicatera  observación  super- 
ficial, nos  llenamos  los  ojos  de  luz. 

Platican  D.  Diego  Arias  de  Miranda  y  D.  Manuel 
Bueno.  Platican,  ¿de  qué?  ¿por  qué?  ¿en  qué  idio- 
ma? ¿Es  posible  que  dos  hombres  tan  distintos  pue- 
TOMO II  7 
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dan  entenderse?  D.  Manuel,  todo  ingenio;  D.  Diego, 
todo  llanura;  D.  Manuel,  todo  sol;  D.  Diego,  todo 
sombras...  ¿De  qué  hablan?  ¿Qué  se  dicen? 

Más  allá  bulle  un  grupito  jocundo.  El  Sr.  López 
Monís  advierte  la  presencia  de  una  mujer  bonita  y 
le  da  con  el  codo  á  D.  Natalio,  diciendo: 
— Mira  ¡qué  mujer! 

D.  Natalio  Rivas,buen  español,  retrechero  si  hace 
falta,  dirige  hacia  la  tribuna  los  venablos  de  sus 
ojos.  Luego,  deslumhrado  sin  duda,  vuelve  á  mirar 
con  sus  lentes  ahumados.  Bajo  estos  lentes  baila 
una  sonrisa  juvenil,  á  cuyo  sentido  le  hemos  puesto 
el  subrayado  insinuante  de  nuestra  consideración. 
El  corjde  de  Pinofiel,  que  se  acerca,  no  quiere  par- 
ticipar del  encanto.  Hombre  de  ideas  fundamenta- 
les, sobrio,  tiene  el  cumplido  vago  de  su  risita;  pero 
se  marcha  esquivo,  lleno  de  política,  cautivo  en  la 
política. 

Entretanto,  el  asedio  continúa  por  el  Sr.  Barra- 
sa.  Sin  embargo,  jamás  hemos  sorprendido  una 
unanimidad  tan  absoluta  en  no  escuchar.  El  Sr.  Ba- 
rrasa  debiera  ser  nombrado  presidente  del  Conse- 
jo. No  habría  un  solo  disidente. 

Pero  un  detalle  hórrido  nos  conmueve  de  súbito. 
¿Sabéis?  D.  Santiago  Alba  escribe  sobre  un  papeli- 
to.  |Un  papelito!  Lo  escribe  despacio,  recreándose, 
puliendo  la  forma,  interrumpiéndose  un  instante 
para  meditar.  Cuando  lo  termina  y  lo  dobla,  le  hace 
señas  á  un  ujier  y  se  lo  entrega  tras  un  cuchicheo. 

¡Un  papelito!  jEl  Sr.  Albal  ¡Oh  evocaciones  de 
una  política  épica! 

No  perdemos  de  vista  la  escena  sugerente.  El 
ujier  coge  éste,  que  será  documento  curioso,  y  lo 
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leva  como  una  paloma  mensajera.  ¿Sabéis  dónde? 
A  las  manos  del  Sr.  Burell...  Vibramos.  D.Julio  cá- 
lase los  quevedos,  lee,  apañusca  el  filtro  envenena- 
do, mira  al  Sr.  Alba,  ríe  con  perversidad,  un  poco 
demoníaco...  D.  Santiago  se  toca  seis  vecis  la  na- 
riz, coino  si  oprimiera  un  timbre...  ¡Ah,  qué  revela- 
ción! Sin  duda  son  consignas  masónicas.  Algo  mis- 
terioso y  terrible  ocurrirá.  ¡Españoles:  D.  Santiago 
Alba  se  ha  tocado  seis  veces  la  nariz! 

Pero  el  Sr.  Barrasa  termina  su  bombardeo.  Na- 
die se  conmueve.  Sólo  D.  Rafael  Salillas,  á  quien 
una  sorpresa  monstruosa  le  impide  perorar  lúgu- 
bre, sin  esperanza,  más  sublime  que  Tántalo,  se 
derrumba  sobre  su  diván  como  una  masa  inerte. 

Le  damos  fin  á  la  sesión.  Nos  vamos.  Si  fuése- 
mos unos  espíritus  sombríos,  á  lo  Pío  Baroja,  si  nos 
deleitara  escribir  por  placer,  sin  ilusión,  inexora- 
blemente, cosas  pesimistas,  diríamos  que  ayer  la 
humanidad  ha  demostrado  ser  el  fenómeno  cutáneo, 
trivial,  de  un  planeta  estéril. 


¡Estamos  perdidos! 


Ai  principio,  una  larga  siesta.  Parece  como  si 
durmiératnos  durante  estas  horas  de  otoño,  cálidas, 
rubias,  mientras  las  hojas,  bajo  el  sol,  caen  sin  me- 
lancolía. Vagamente,  como  un  eco  vago  de  pesadi- 
lla, oímos  al  Sr.  Villanueva,  al  Sr.  Llarí,  al  Sr.  Ma- 
ciá.  En  ocasiones,  al  abrir  nuestros  ojos,  adverti- 
mos la  eterna  frivolidad  parlamentaria. 

El  Sr.  López  Monís,  que  ya  se  ríe  un  poquito  de 
su  cargo,  al  fin  mundanal,  inteligente,  hombre  de 
periodismo  y  rigodón,  asombra  al  hijo  del  Sr.  Ro- 
drigáñez  descubriéndole  una  beldad  que  sonríe, 
como  un  lucero,  en  su  tribuna.  El  Sr.  Rodrigáñez, 
con  todo  el  aspecto  de  un  incipiente,  apenas  si  mira, 
colorado,  trémulo.  D.  José  Francos  Rodríguez  le 
arroja  un  caramelito  al  hijo  mayor  del  Sr.  Navarro 
Reverter.  Chupan.  Después,  ambos,  con  el  paladar 
dulce,  cediendo  al  optimismo,  procuran  descubrir 
una  idea  en  el  ya  largo  discurso  del  Sr.  Maciá.  Don 
Leopoldo  Romeo  se  rasca  un  tanto  una  mejilla. 
Luego,  tedioso,  mortalmente  aburrido,  se  alza,  lle- 
ga con  ambas  manos  zambullidas  en  los  bolsillos  de 
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SU  pantalón  hasta  el  banco  azul,  y  se  deja  caer  so- 
bre D.  Manuel  García  Prieto;  dice  algo  bostezante, 
saca  un  cigarrillo,  da  tres  pa^os  hacia  la  mampara, 
enciende,  fuma,  arroja  la  cerilla  con  saña,  con  odio, 
y  se  deja  caer  sobre  una  sillita  cual  si  pretendiese 
descanjaringarla.  El  Sr.  Groizard,  cautivando  nues- 
tra atención,  pasa  cauteloso. 

El  Sr.  Groizard  es  un  irónico  de  la  figura.  5u  ca- 
beza es  todo  un  revoltijo.  Tiene  blanco  el  bigote, 
negro  el  cerquillo,  amarilla  la  calva,  unos  enormes 
lentes,  un  aire  extático,  inmóvil.  Parece  el  puño  de 
un  ventrílocuo  disfrazado  de  persona  seria.  Es  im- 
posible que  el  Sr.  Groizard  lleve  siempre  esa  cara. 
Sin  duda,  estos  perifollos  se  los  pone  el  Sr.  Groi- 
zard para  acudir  al  Parlamento.  Resultará  absurdo 
que  una  tan  refinada  obra  fuese  natural,  ingenua 
como  la  nieve,  como  D.  Juan  de  Dios  Raboso. 

Mientras  nosotros  distraemos  el  hastío  apuntan- 
do estas  observaciones  tan  efímeras,  el  Sr.  Rodés, 
ayudado  por  el  Sr.  Maciá  y  por  este  Sr.  Lian,  que 
parece  un  sochantre  de  Tortosa,  pide  un  ferroca- 
rril para  Lérida. 

¿Enfadaríase  con  nosotros  el  Sr.  Rodés  si  afir- 
máramos que  nos  parece  un  mozo  despierto,  un  ex- 
celente diputado,  uno  de  esos  garzones  que  tienen 
derecho  á  la  política?  El  Sr.  Rodés  no  habla  nunca 
por  hacer  algún  ruido.  Platica  de  lo  que  sabe,  y  de 
una  manera  enjuta,  musculosa,  como  su  faz.  Ayer 
ha  dicho  que  desde  la  gestión  del  Sr.  Sánchez  Gue- 
rra no  se  ha  hecho  nada  por  los  ferrocarriles  ibe- 
ros. Luego  ha  manifestado  que  á  muchos  pueblos 
de  Lérida  llega  primero  el  correo  francés  que  el 
correo  español.  Por  fin  ha  hecho  algunas  interesan- 
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tes  manifestaciones,  de  una  substancia  grande  y  de 
un  atinamiento  absoluto. 

El  Sr.  Villanueva,  cuyo  hígado  está  bastante  apla- 
cado, que  (lio  satisfacciones  cumplidas  al  conde  de 
Romanones,  que  ha  debido  morder  algunos  limones 
antes  de  acudir  á  la  sesión,  es  de  miel. 

— Su  señoría  tiene  razón.  Lo  peor  es  que  vivimos 
en  un  país  imposible. 

Luego,  para  darle  ánimos  ai  Sr.  Rodés,  afirma 
que  cierto  ferrocarril  lleva  en  construcción  treinta 
años,  sin  que  haya  pitado  aún  la  locomotora. 

Hablan  algunos  catalanes.  Hay,  después,  fórmu- 
la. Por  fin,  el  Sr.  Maciá,  este  hombre  tan  lemosín, 
tan  sincero,  tan  franco,  dice  que  se  cuelan  muchas 
cosas  de  matute  y  que  se  halla  dispuesto  á  hacer  y 
á  acontecer.  A  nosotro';,  el  Sr.  Maciá  nos  parece 
una  joya  parlamentaria.  Si  hubiera  en  el  Congreso 
cuatro  idiosincrasias  como  la  suya,  aquello  sería  un 
denodado,  rudo  y  viril  campo  de  Agramante. 

Vivimos.  Luego,  el  Sr.  Urzáiz,  que  ha  compare- 
cido con  unos  papelotes,  atalaya  al  banco  azul  con 
toda  la  traza  de  Alonso  Quijano  descubriendo  los 
molinos,  dispuesto  á  romper  su  lanzón. 

A  nosotros,  D.  Ángel  Urzáiz  ha  llegado  á  obse- 
sionarnos. Hace  una  vida  que  venimos  persiguien- 
do sus  ideas.  D.  Ángel,  este  admirable  prestidigi- 
tador de  la  mentalidad,  nos  lleva  jadeantes  á  su 
zaga,  seducidos  por  el  sueño  de  sus  lucubraciones. 
Artero,  incitante,  como  un  mago,  hace  siglos  que 
nos  tiene  atónitos,  aguardando  una  idea.  ¿Habrá 
llegado  por  fin  el  día  soñado  de  la  apoteosis? 

Pide  la  palabra.  Sin  embargo,  el  Sr.  Sánchez 
Guerra,  finamente,  le  suplica,  ya  que  "hará  sin  duda 
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un  discurso  fundamental",  la  tregua  de  un  instante 
que  aprovechará  para  decir  algo  cortito.  Pero  don 
Ángel  habla  durante  media  hora  para  excusarse 
ante  el  Sr.  Sánchez  Guerra,  afirmando  que  tiene 
mucha  prisa.  El  conde  hace  tintinear  á  su  cetro, 
ahito  de  tanto  cumplido  infructuoso.  Entonces  don 
Ángel  exclama: 

— Perdone  el  Sr.  Sánchez  Guerra.  Ahora  es- 
toy yo. 

Este  atropello  tan  gracioso  perfora  nuestro  cora- 
zón, igual  que  un  lanzazo.  Vese  en  D.  Ángel  la  fie- 
bre del  hombre  meditativo  y  luchador.  Hay  en  su 
ademán  una  viva  intrepidez.  Cuando  rígido,  erecto, 
sacude  su  cabeza,  con  el  movimiento  de  un  tapón 
elevado  por  vesículas  de  oxígeno,  disponemos  el 
alma  para  lo  grande,  para  lo  anormal  y  lo  maravi- 
lloso. Es  imposible  que  tras  de  todo  esto,  D.  Ángel 
Urzáiz  haya  cometido  la  imprevisión  de  no  traer  un 
solo  pensamiento. 

Habla. 

Al  principio  languidecemos  inacabablemente. 
Premisas,  las  eternas  premisas  del  Sr.  Urzáiz,  esa 
continua  serie  de  argumentos  vagos,  de  caminos  en 
espiral,  de  madejas  entrelazadas,  que  no  conducen 
á  parte  alguna  ni  se  determinan  eii  nada  concreto: 

— El  año  tal  se  pidieron  i.ooo  millones.  El  año 
cual,  1.500.  Ahora  S2  piden  300  millones.  ¿Está  pa- 
gado lo  que  dice  deberse?  El  rey  ha  firmado  seis 
decretos  referentes  al  problema  económico.  La 
conjunción  democrático-liberal-conservadora  no  ha 
hecho  nada  por  saber  de  la  nación.  A  extramuros... 
las  cifras...  idilios  consuetudinarios...  la  Repúbli- 
ca... el  caos. 
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Mientras  D.  Ángel  Urzáiz  habla  de  esta  guisa^  la 
emoción  parlamentaria  es  enorme,  nuestros  corazo- 
nes palpitan  acicatados,  vacila  nuestro  pulso,  aguar- 
damos de  un  momento  á  otro  la  bomba,  la  explo- 
sión fatídica,  el  descuaje. 

¡Ah,  pero  D.  Ángel  Urzáiz  se  ha  descubierto  al 
fml  Al  fin  ha  lanzado  su  bomba.  Al  fin  ha  tenido  su 
idea,  Y  al  fin  se  ha  perdido.  Cuando  todos  creíamos 
que  D.  Ángel  Urzáiz  se  reservaba,  se  nos  ha  dado 
entero;  cuando  le  suponíamos  poseedor  de  una 
fórmula,  de  un  gran  hallazgo  político,  nos  ha  enja- 
retado un  bonito  discurso  de  trastienda.  D.  Grego- 
rio Pueyo,  que  á  veces  habla,  bajo  su  nariz,  de 
política,  no  ha  dicho  jamás  cosas  tan  perfectas,  de 
un  tan  marcado  sabor  á  media  tostada. 

El  Sr.  Urzáiz  ha  dicho  que  los  carlistas,  que  los 
conservadores,  que  los  liberales,  que  los  republi- 
eanos  son  unos  detestables  políticos,  que  están 
arruinando  al  país;  que  en  Portugal,  momentos 
antes  de  la  revolución,  se  hacía  lo  que  hoy  se  per- 
petra en  España;  que  si  el  Monarca  no  se  decide, 
se  decidirá  el  pueblo. 

¿No  habéis  leído  tantas  veces  esta  gacetilla? 

¡Negar!  Esto  es  de  una  facilidad  suma,  propio  del 
Sr.  Nougués  y  de  las  tertulias  cafetiles. 

En  primer  término,  ¿existe  el  derecho  á  embaru- 
llarlo todo,  á  confunürlo  todo,  á  partidos,  á  hom- 
bres, hasta  á  momentos  de  estos  mismos  hombres? 
El  Sr.  Villanueva,  cuando  le  duele  el  hígado,  es 
un  ministro  deplorable.  Cuando  no  le  duele,  nos 
cautiva. 

Además,  ¿dónde  está  esa  ruina  de  que  nos  habla 
D.  Ángel  Urzáiz?  Nosotros  no  somos  unos  en.sal- 
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2adores  de  la  administración  española.  Tiene  gra- 
ves defectos;  pero,  ¿dónde  están  esas  calamidades 
fantaseadas  por  D.  Ángel  Urzáiz  mientras  humea  la 
taza  y  se  derrite  la  manteca?  Hay  un  partido  con- 
servador modelo  de  Europa  en  cuanto  á  disciplina, 
á  moralidad,  á  orientación.  Hay  un  partido  liberal 
sobre  quien  pesa  la  tradición  de  unas  taifas  invere- 
cundas, corroído  por  una  disgregación  calamitosa; 
pero  que  tampoco  tira  la  casa  por  la  ventana,  que 
sabe  firmar  un  Tratado  y  evitar  una  huelga  ferro- 
viaria. Hay  un  partido  carlista,  fuerte,  romántico, 
patriótico.  Hay  un  partido  republicano  con  algunas 
figuras  deplorables;  pero  en  el  cual  don  Melquía- 
des, don  Gumersindo  y  unos  mozos  inteligentes, 
que  se  llaman  el  Sr.  Salvatella,  el  Sr.  Zulueta,  el 
Sr.  Rodés,  ponen  su  bella  nota  de  sentido  práctico 
y  de  austeridad. 

¿Por  qué  tanta  ruina?  ¿Por  qué  tanto  preludio 
mortuorio?  ¿Por  qué  tanta  angustia? 

Los  hombres,  los  partidos,  las  razas,  no  son  per- 
fectos. El  caso  turco  del  Sr.  Zancada  no  es  norma. 
Una  carrera  como  la  del  Sr.  Pórtela  Valladares,  tan 
rápida,  no  entraña  pulsación.  El  hombre  más  per- 
fecto ha  caído  en  cien  ocasiones.  Los  santos  han 
cometido  más  de  un  pecado  alguna  vez. 

¡Agotamiento!  ¡Resquebrajaduras!  ¡Revolución! 
¡Portugal!  Eso  lo  viene  llorando  desde  hace  medio 
siglo  D.  Gregorio  Pueyo,  porque  no  vende  bien 
las  novelas  del  Sr.  Gádex.  Nadie  pensara  que  una 
dialéctica  así,  tan  de  café,  pudiera  llevarse  al  Con- 
greso . 

Y,  por  fin,  ¿cómo  solucionar  tanto  yerro?  ¿Con  la 
revolución?  ¿Qué  significa  la  revolución?  ¿Cambio 
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brusco?  Es  decir,  empeoramiento.  No;  á  lo  que  debe 
irse  es  á  la  selección  lenta,  al  progreso  constante, 
á  que  sean  cada  vez  más  raros  los  Zancada  y  más 
frecuentes  los  Giner  de  los  Ríos. 

Lueg©,  el  Sr.  Urzáiz  se  presentó  como  solución 
única.  Y  sonó  en  todos  los  cerebros  la  misma  car- 
cajada silenciosa. 

No.  El  Sr.  Urzáiz  hace  agua.  El  ministro  de  Ha- 
cienda, con  su  aire  currutaco,  le  dijo  tres  frases 
bonitas  al  Sr.  Urzái:í. 

Dentro  de  algunos  años  ó  de  algunos  meses,  don 
Ángel,  que  ya  se  habrá  calado  el  gorro  frigio,  dirá 
en  el  rinconcito  de  un  café,  airado,  con  los  puños 
coléricos: 

— Vamos  á  la  ruina.  Le  digo  á  usted,  Gómez,  que 
vamos  á  la  ruina. 


Los  cuentistas 

parlamentarios. 


Como  prólogo,  unas  inquisiciones  del  señor 
Sánchez  Guerra,  este  diputado  que  vive  atento  á  la 
salud  pública;  unas  frases  amables  del  Sr.  Villa - 
nueva,  cuyo  hipocondrio  hace  algunas  sesiones  que 
se  rezuma  en  almíbar;  una  equivocación  muy  dis- 
culpable del  Sr,  Burell,  este  ilustre  guerrillero,  im- 
provisador ágil,  retórico,  alado;  una  fulguración  del 
Sr.  Espada,  que  ha  salido  de  su  funda  en  cuanto 
ha  oído  hablar  de  lo  económico;  la  corbata  salmón 
del  hijo  del  Sr.  Cobián;  el  sueño  inalterable  de  don 
Pío  Suárez  Inclán,  sueño  envidiable  que  ha  resis- 
tido la  voz  fragorosa  del  Sr.  Burell;  la  indumen- 
taria del  Sr.  García  Prieto,  que  intentamos  com- 
parar en  balde  con  la  del  Sr.  López  Monís,  ambas 
célicas,  de  una  sublimidad  insólita,  que,  al  estar 
juntas  como  lo  han  verificado  ayer  en  un  arrebato 
de  elegancia,  nos  han  llevado  al  escaparate  de  un 
sastre  divino. 

Como  nota  pintoresca,  la  actitud  acurrucada  de 
D.  José  Luis  Torres,  sus  manos  enlazadas  beatí- 
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ficaraente,  sus  pulgares  sometidos  á  un  placentero 
inoviniiento  oscilatorio  su  traza  epicúrea  de  hom- 
bre no  sometido  á  grandes  padecimientos  intelec- 
tuales. ¡Ah,  si  columbrase  D.  José  Luis  cuánta  en- 
vidia nos  causa  ésta  su  muelle  orientación  espiri- 
tual, éste  su  dulce,  refinado  quietismo!  Algún  día, 
cuando  las  olas  parlamentarias  nos  permitan,  sose- 
gándose, un  respiro,  cantaremos  á  D.  José  Luis 
Torres,  ensalzaremos  á  esta  hormiguita  simpática, 
humilde,  afanosa,  lo  proclamaremos  como  el  inven- 
tor chito,  fuerte,  sin  estrépito,  de  una  filosofía  es- 
pecial, que  se  hace  plástica  mientras  D.  José  Luis 
mueve  sus  dedos. 

También — y  ha  de  pciJonarnos  el  lector  estas 
disquisiciones,  estos  apuntamientos  menudos-  nos 
interesa  profundamente  el  silencio  del  Sr.  Borbolla. 
¿Por  qué  no  dice  nada  el  Sr.  Borbolla?  Es  posible 
también  que  algún  día  intentemos  descubrir,  sin  la 
menor  perversidad,  con  el  sólo  ánimo  de  hacer 
alquimia  psicológica,  la  razón  de  un  silencio  tan 
obstinado. 

Pero  éstas  son  digresiones  baldías.  Lo  culmi- 
nante ayer  han  sido  unos  cuentos  dichos  ante  la 
Cámara  popular  por  el  Sr.  Urzáiz  y  por  el  señor 
Navarro  Reverter. 

Titúlase  la  primer  obra  literaria  El  lobo  y  el  mur- 
ciélago, y  ocurrió  de  la  manera  siguiente: 

— A  este  propósito — interrumpióse  D.  Ángel  (don 
Ángel  hablaba  del  empréstito) — se  me  ocurre  con- 
taros un  cuentecido  de  soberana  belleza  .. 

Suspendimos  todo  movimiento  intelectual,  enmu- 
decimos al  zoilo  que  padecemos,  inevitable,  en  el 
alma,  y  nos  sumimos  en  D  Ángel  Urzáiz. 
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— ¡Cállate! — le  gritamos  al  escepticismo.  — Don 
Ángel  pudo  aparentar  la  desnudez  inviolable  de  sus 
ideas;  pero  no  hay  una  razón  determinante  que  ¡ios 
obligue  á  sospecharle  un  mal  cuentista. 

Oímos.  El  Sr  Urzáiz  habíase  apresurado  á  decir 
que  su  cuento  era  de  una  belleza  soberana.  Mau- 
pasant,  Gorki,  D'Annunzio,TosItoí.  Palacio  Valdés, 
Benavente,  Valle  Inclán...  en  que  fuente  habríase 
incluido  el  Sr.  Urzáiz'  Y  el  Sr.  Urzáiz  dijo  su 
cuento. 

Discutían  un  lobo  y  un  murciélago.  (Esto  no  lo 
aseguraríamos,  pero  quisimos  entenderlo  así.)  El 
murciélago  se  había  posado  sobre  el  lobo,  y  el  lobo 
había  cogido  al  murciélago,  ignoramos  con  qué 
zarpa.  Mas  el  murciélago  se  había  refugiado  en  la 
copa  de  un  nogal,  esquivando  á  su  enemigo.  Y 
desde  allí,  y  salvando  estos  menudos  defectos  de 
técnica  literaria,  muy  propios  de  un  economista,  el 
murciélago  insultó  al  lobo. 

— P>es  triste.  Yo  soy  alegre.  Tú  vives  amargado 
por  la  melancolía.  Yo  tengo  siempre  un  excelente 
humor. 

El  Sr.  Urzáiz  detúvose  un  instante  Se  oyó  pasar 
una  mosca.  El  conde  de  Romanones,  que  pertenece, 
artísticamente,  á  Bretón  de  los  Herreros,  gozaba, 
sonreía,  tenía  demudada  su  faz;  un  hilo  de  saliva, 
arrancada  por  el  arte  á  sus  fibras  más  tiernas,  co- 
rría oor  su  mentón  En  la  cara  del  Sr.  Barroso  pal- 
pitaba el  encanto  de  una  damisela  pueblerina  oyen- 
do recitar  á  Bécquer... 

D.  Ángel  trazó  una  raya  en  el  aire  con  su  largo 
dedo. 

— Y...  ¿sabéis  cómo  acabó  el  murciélago?  Pues 


no  política  de  fandango 

bien,  he  aquí  lo  que  afirmó:  "Tú  eres  triste  porque 
„te  obsesiona  hacer  daño.  Yo  tengo  buen  humor, 
„ porque  soy  bueno." 

Delicadito  es  el  cuento.  Podría  estar  dedicado 
"á  ella"  ó  "para  ti"...  Salvo  que  los  murciélagos  no 
han  sido  nunca  el  prototipo  del  buen  humor,  este 
cuento  es  un  hallazgo.  Firmado  por  D  Homobono 
Gargantilla  en  El  Eco  de  Puentedeume,  haría  llorar 
á  Paquita  Ruiz.  ¡Cáspita,  no  habíamos  sospechado 
nunca  en  D.  Ángel  Urzáiz  á  un  tan  ameno  culti- 
vador de  las  bellas  artes! 

El  Congreso,  aun  así,  este  Congreso  estragado 
por  lecturas  francesas,  permaneció  mudo.  Luego, 
D.  Ángel  empezó  á  lanzar  acusaciones  vagas,  á 
sembrar  tenues  sombras,  á  presentarse  como  asi- 
dero moral  eütio  un  océano  de  concupiscencias. 

Don  Ángel  ha  variado  a3^er  de  táctica.  Anteayer 
se  ha  presentado  como  el  único  demócrata  español. 
Ayer,  como  el  único  español  inmaculado.  Esto, 
claro  está,  no  lo  ha  dicho  D.  Ángel  Urzáiz.  En  rea- 
lidad, el  Sr.  Urzáiz  no  dice  nunca  nada  Pero  ¿qué 
otra  cosa  podrían  significar  sus  reticencias,  sus 
evocaciones,  sus  Uamaditas,  sus  ¡ejem!  ¡ejem!? 

¡Moralidad!  En  primer  término  la  pretensión  de 
una  cosa,  el  enfatuamiento  por  una  cosa,  es  siem- 
pre fastidioso.  El  Sr.  Maura,  cuyo  desdén  señoril, 
espiritual,  carnal,  artístico,  orgánico  por  todo  lo 
que  no  indica  probidad,  está  fuera  de  toda  discu- 
sión, jamás  se  afana  en  ir  pregonándolo.  Aquello 
que  pertenece  á  nuestra  entraña,  al  no  causarnos 
estupor,  jamás  se  nos  viene  á  los  labios  como  no 
sea  para  defendernos.  Ricardo  Burguete  no  dice 
nunca  "yo,  que  soy  un  valiente  formidable".  Cajal 
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no  dice  nunca  "yo,  que  soy  un  doctor  maravilloso". 
Lo  instintivo,  lo  innato,  lo  substancial  en  un  tem- 
peramento, tiene  ingenuidad  y  rubor,  no  gusta  del 
propio  ensalzamiento,  es  fuerte  y  es  humilde. 

Don  Ángel  Urzáiz  sí  es  un  hombre  absolutamente 
moral;  pero  ¿á  qué  vienen  esas  jactancias,  y  sobre 
todo,  á  qué  viene  sembrar  vanas  sombras  en  la  ges- 
tión financiera  de  todos  los  tiempos,  de  todos  los 
hombres,  de  todas  las  razas,  puerilmente,  sin  de- 
mostración alguna? 

Su  discurso,  pronunciado  con  todo  el  aire  de  un 
presidente  del  Consejo,  interesó  por  decrepitud  á 
la  Cámara.  Pasados  los  días,  como  todo  lo  que  no 
es  afirmativo,  se  lo  habrá  llevado  el  aire. 

Luego,  ei  Sr.  Navarro  Re^-erter,  este  viejo  tan 
atildado,  tan  exquisito  y  tan  comme  il  faiit  (seamos 
gabachos  por  una  sola  vez),  ha  hecho  un  discurso 
muy  bello,  muy  parlamentario,  lleno  de  frases  lite- 
rarias, gentil  como  un  madrigal.  Una  cosa  nos  ha 
interesado  especialmente.  El  dinero  que  reclama  el 
empréstito  se  necesita,  en  importante  suma,  para 
satisfacer  adelantos  inevitables  que  fueron  hechos 
por  el  Banco  de  España.  Nos  parecía  una  enormi- 
dad lo  dicho  por  el  Sr.  Uzáiz.  "Se  le  pide  dinero  á 
la  nación  para  abonar  lo  que  ya  está  pagado."  ¡Era 
una  cosa  tan  ciclópea!  En  fin,  apreciaciones  de  bo- 
tillería, entre  consumación  y  consumación.  Después, 
el  Sr.  Navarro  Reverter,  que  llevara  esta  íntima 
persuasión  de  seriedad  económica  á  nuestro  espí- 
ritu, dijo  también  su  cuento. 

— Se  había  entablado  la  guerra  entre  las  aves  y 
los  cuadrúpedos.  Un  murciélago,  ciertamente  avis- 
pado, servía  á  los  dos  beligerantes.  "Yo  soy  un  ra- 
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ton — les  decía  á  los  cuadrúpedos.  —  Ayudadme, 
protegedme,  hacedme  partícipe  de  vuestro  botín  si 
ganáis."  "Yo  soy  un  pájaro — les  decía  á  las  aves. — 
¿No  veis  mis  alas?  Si  vencéis,  dadme  parte  en  la 
ganancia.  Soy  hermano  vuestro. 

Calló  el  Sr.  Navarro  Reverter.  Luego,  entre  la 
expectación  de  la  Cámara,  terminó: 

— Al  acabar  la  guerra  y  ser  descubierta  la  aña- 
gaza del  murciélago,  aves  y  cuadrúpedos  castiga- 
ron á  éste.  Y  consistió  el  castigo  en  no  dejarle  vo- 
lar más  que  torpemente,  lamentablemente,  entre  las 
sombras  de  la  noche... 

Rió  el  Congreso  con  vivo  alborozo,  aplaudiendo 
aquella  tan  galana  improvisación.  Sentóse  el  mi- 
nistro. Se  alzó  D.  Ángel  Urzáiz. 

Allí,  cayéndose,  alzándose,  sin  orientación,  sin 
ideal,  como  un  torbellino,  volvió  á  contar,  sin  pala- 
bras, la  historia  triste  del  murciélago... 

De  todo  el  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Ur- 
záiz, sólo  quedó  una  afirmación  honda:  "Su  seño- 
ría, Sr.  Navarro  Reverter,  es  el  estómago  de  la  po- 
lítica española." 


:•:  ■■■■■EBBaaaaaBaKBBMHBaaaaHa&esaHsaHa  : 


Vida. 


D.  Emiliano  Iglesias,  cuyo  bufetito  revolucionarip 
va  teniendo  consistencia,  removió  un  pleito  á  pri- 
mera hora,  sacudiendo  la  molicie  del  Sr.  Arias  de 
Miranda. 

Luego,  el  Sr.  Albornoz  ha  pronunciado  uno  de 
los  más  divertidos,  regocijantes  discursos  que 
oyera  la  Cámara  popular. 

D.  Alvaro  de  Albornoz,  todo  lo  furioso  posible, 
dada  sa  nariz,  con  el  aire  más  trágico  posible, 
dados  sus  bracitos,  de  los  que  tira  un  cordel  en 
movimiento  acompasado,  le  ha  pedido  favor  al  Go- 
bierno contra  unos  señores  conservadores,  gente 
de  malas  pulgas,  que  andan  á  tiros  y  ostentan  ges- 
tos bravos,  de  un  recio  colorido  viril. 

Nosotros  hemos  creído  ver  en  estas  palabras  del 
Sr.  Albornoz  la  decadencia  de  lo  radical. 

Hemos  \'ivido  en  España  durante  algunos  años 
bajo  el  zapato  del  Sr.  Salillas.  A  cada  momento, 
revolución  en  Barcelona,  tiros  en  Valencia,  gritos 
en  Logroño,  amenazas  en  la  Prensa,  retos  desafora- 
dos. Don  Alejandro  Lerroux,  con  aquel  aire  mos- 
ToMo  II  8 
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queteril  que  le  ha  hecho  perder  la  gordura,  iba  por 
el  mundo  arrollando.  Hasta  el  Sr.  Albornoz  tenía 
cierto  airecillo  de  fanfarria.  España  entera,  25  mi- 
llones de  seres,  incluso  los  Gobiernos,  temblaban 
ante  la  sola  evocación  de  lo  radical. 

— ¿Qué  va  á  pasar  aquí? 

¡Es  horrible:  ¡Ha  dicho  Azzati...! 

Claro  que  nosotros,  literatos,  amigos  de  la  hipér- 
bole, exageramos  un  poco  este  concepto.  Aun  así, 
Portugal  atravesó  y  atraviesa  por  un  momento  de 
redror  parecido  á  éste,  aunque,  por  dicha  nuestra, 
más  hondo,  más  unánime. 

Recientemente  han  ido  á  Murcia  unos  señores 
lerrouxistas;  se  han  reunido  en  un  teatro;  han  dicho 
lo  que  les  convenía,  todo  muy  respetable,  que  don 
Juan  de  la  Cierva  es  un  verdugo,  que  tiene  man- 
chados sus  dedos  con  la  noble  sangre  de  Ferrer; 
toda  esa  bonita  perorata,  en  la  que  Anatole  Fran- 
ce,  juzgando  las  cosas  por  una  sola  vez  con  la  fri- 
volidad de  un  apache,  ha  creído. 

Bien.  Hace  un  año,  hace  dos,  esos  caballeros 
lerrouxistas  hubieran  sido  escuchados  con  miedo. 
El  pavor  hubiera  cundido  por  Murcia.  En  todos  los 
hogares,  bajo  una  estampa  religiosa,  hombres  y 
mujeres  hubieran  musitado  sus  preces.  No  se 
hubiera  podido  toser  en  Murcia.  Un  estornudo 
hubiera  hecho  escapar  á  media  población. 

Bien.  Hoy  han  comprado  un  palco  por  seis  pese- 
titas  ciertos  conservadores,  han  oído  al  Sr.  Salillas, 
escucharon  aquella  incitación  al  agarrotamiento  de 
gaznates,  tan  delicadamente  hecha  por  D.  Alejan- 
dro Lerroux,  y  dueños  del  ambiente,  saturados  por 
el  ambiente,  cometieron  el  yerro  de  hacer  vibrar  á 
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una  pistola  y  de  herir  á  un  caballero  lerrouxista, 
para  quien  deseamos  una  excelente  curación  y 
todas  las  venturas. 

Esto,  reconózcalo  intelectualmente  el  Sr.  Albor- 
noz, era  inevitable.  Ante  Dios  juramos  que  nos  pa- 
rece mal.  Tiros,  sangre,  muertes...  El  espectáculo 
ni  es  inteligente,  ni  patriótico,  ni  favorece  la  indus- 
tria, ni  proporciona  las  menores  ventajas.  Somos 
hombres  de  paz,  que  leemos  algo,  que  observamos 
lo  posible,  que  procuramos  llevar  á  nuestro  cerebro 
por  un  camino  de  sosiegos  fecundos,  y  á  nuestro 
corazón  por  un  camino  de  amores  apacibles.  Así^ 
el  tiro  de  Murcia  nos  ha  parecido  mal. 

Pero...  pero  reconozca  el  Sr.  Albornoz  que  ha 
sido  inevitable.  No  se  puede  abusar  de  los  momen- 
tos bonancibles.  En  el  manual  del  perfecto  matón 
está  consignado  este  axioma:  "No  hay  nadie  más 
terrible  que  el  cobarde  dominado  por  el  odio."  Y  si 
un  cobarde  puede  hacerse  terrible,  ¿cómo  no  lo  ha 
de  ser  Murcia,  esa  ciudad  altanera  y  viril,  tan  es- 
pañola, tan  simpática,  donde  puso  lo  meridional  su 
nota  de  vida  y  de  pasión? 

En  esa  ciudad  se  ha  dicho  que  D.  Juan  de  La 
Cierva  es  un  verdugo,  un  cacique,  un  tirano,  un 
monstruo,  casi  un  vil.  Y  en  esa  ciudad  ha  nacido  el 
Sr.  La  Cierva.  Y  el  Sr.  La  Cierva — y  no  queremos 
elogiar  á  este  sagaz  reformador,  liberal  y  atento 
ministro  que  tan  fecunda  gestión  ha  realizado  por 
España — no  es  precisamente  un  desamparado,  y 
menos  en  Murcia. 

¿Dudará  nadie  que  hay  ciervistas  en  España? 
Los  beneficiados  por  una  policía  que  mejoró,  los 
neficiados  por  una  higie  ^  <?    que  modernizó,  los 
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redimidos  de  una  usura  que  destruyó,  todos,  menos 
los  prestamistas,  revendedores  y  fementidos  agen- 
tes de  emigración.  ¿Dudará  nadie  que  hay  ciervis- 
tas  en  Murcia? 

Nosotros  lamentamos  ese  tiro.  Aborrecemos  la 
guerra  entre  hermanos,  bajo  el  mismo  sol.  Pero 
¿han  de  resignarse  los  partidarios  de  un  honrado 
político  á  oir  sin  la  menor  alteración  de  sus  nervios 
crispados  la  eterna  cantilena  de  un  ¡verdugo!,  de  un 
¡sanguinario!,  de  un  ¡monstruo!,  de  todas  estas  co- 
sas tan  ridiculas  para  los  hombres  cultos,  pero  tan 
impulsoras,  tan  exacerbadoras  para  unos  mucha- 
chos que  no  han  leído  las  obras  abstrusas,  socioló- 
gicas de  D.  Rafael  Salillas? 

Ayer  le  ha  pedido  favor  al  Gobierno  el  Sr.  Al- 
bornoz. Désele  enhorabuena.  Castigúese  á  quien 
haya  delinquido.  Sin  embargo,  tras  la  polvareda, 
habrá  quedado,  palpitante,  una  lección.  Que  como 
las  balas  entran  lo  mismo  por  la  epidermis  de  un 
conservador  que  por  la  de  un  republicano,  será 
conveniente  no  excitar  las  balas,  dejarlas,  yertas, 
¡oh,  infames!,  en  el  cajón  de  la  cómoda. 

Luego,  D.Juan  de  La  Cierva  ha  pionunciado  uno 
de  los  discursos  más  recios,  más  ecuánimes,  más 
hermosos  que  le  han  oído  en  el  Congreso.  Hábil, 
polemista,  sagaz,  lleno  de  razón  y  de  confianza  en 
su  historia  y  en  sus  procedimientos,  ha  dicho: 

— Cuando  fui  Poder  se  me  ultrajó  en  Murcia,  y 
no  tomé  venganza.  ¿Cómo  habría  de  tomarla  aho- 
ra? Yo  no  aplaudo  ese  tiro.  Yo  aborrezco  las  vio- 
lencias, todo  lo  que  no  es  legalidad. 

Se  detuvo  un  instante.  Después,  con  una  gallar- 
día estupenda,  y,  sobre  todo,  con  una  virilidad  que 
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resulta  pasmosa,  tal  vez  porque  ha  bajado  el  nivel 
masculino  en  nuestra  buena  patria  de  valientes, 
añadió: 

— Pero  va  llegando  un  momento  en  que  si  los 
hombres  de  orden,  los  hombres  rectos,  no  se  de- 
fienden, acabará  pésimamente,  deplorablemente,  la 
nación. 

Luego,  con  una  diplomacia  inaudita,  supo  atacar 
al  Sr.  Santa  Cruz,  á  este  hombre  tan  malhumorado, 
pero  tan  en  su  entraña,  hombre  digno,  obligándole 
á  decir: 

— Yo  le  guardo  el  respeto  á  todo  el  mundo.  Yo 
no  soy  capaz  de  lanzar  injurias  soeces. 

Fué  un  éxito  absoluto  el  obtenido  ayer  por  el  se- 
ñor La  Cierva.  Durante  un  momento,  el  hemiciclo 
sintió  una  noble  coníortación  de  viril  serenidad.  El 
Sr.  Esbry  miró  hacia  el  Sr.  La  Cierva  y  aplaudió 
tácitamente  su  apostura.  A  nosotros,  el  Sr.  Esbry 
nos  pareció  en  aquel  instante  la  España  silenciosa 
y  prudente  que  no  ha  decidido  aún  vivir  bajo  el 
tacón  del  Sr.  Salillas. 

Quedó  el  ambiente  caldeado.  Hubo  discusiones, 
entusiasmos,  protestas.  La  vida  es  eso,  vida  ..  Todo 
menos  transigir,  todo  menos  envilecerse,  todo  me- 
nos acabar  como  un  alón  de  pollo,  en  el  cocido  del 
Sr.  Azzati. 

A  última  hora,  D.  Ángel  Ürzáiz  nos  transportó 
al  cielo. 

Aún  aleteó  ayer  D,  Ángel  Urzáiz,  llenando  la  po- 
lítica de  sombras,  acusando  con  reticencias,  que  no 
pudo  aclarar  cuando  el  Sr.  Canalejas,  briosamente, 
le  exigió  conceptos  diáfanos.  Luego,  el  Sr.  Urzáiz 
anunció  una  cosa  deliciosa,  de  una  ingenuidad  ce- 
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1  este.  Ante  el  Monarca,  uno  de  estos  días,  deman- 
dará el  Poder,  el  Poder  que  reclama  cierto  partido, 
del  que  sólo  el  Sr.  Urzáiz  forma  parte . 

Hubo  risas  para  media  hora.  El  Sr.  Canalejas, 
que  tuvo  ayer  una  de  sus  mejores  tardes,  fué  digno, 
fué  irónico,  zarandeó  al  Sr.  Urzáiz. 

Don  José  Canalejas,  en  su  actitud  felina,  arañan- 
do unos  papeles,  mirando  al  Sr.  Urzáiz  al  través 
de  sus  lentes  cáusticos,  esgrimiendo  todas  las  finas 
armas  de  su  intensa  facundia  intelectual,  parecía  un 
gato  jugando  con  una  tarántula. 


Otra  vez  la  sombra. 


Hemos  vuelto  á  caer  en  la  sima  de  lo  insubstan- 
cial. Presupuestos.  Es  decir,  un  dinero  que  se  nos 
pide  y  que  servirá,  entre  otras  cosas,  para  que  don 
Práxedes  Zancada  haga,  en  automóvil,  más  intere- 
sante su  figura. 

Presupuestos.  Es  decir,  un  descuento,  una  mer- 
ma en  nuestros  humildes  haberes,  un  señor  invere- 
cundo que  viene  á  exigirnos  el  impuesto  de  inqui- 
linato. Benita,  una  criada  espantadiza,  inocente,  que 
se  nos  apropincua  demudada,  exclamando; 

— Ha  subido  todo.  ¡Ese  buen  señor  Canalejas!... 
Y  luego,  si  esta  retahila  económica  fuera  discuti- 
da por  Demóstenes  aún  sería  tolerable.  Pero  dinos, 
lector,  ¿no  constituyen  una  incitación  formidable 
hacia  el  sueño,  farfallados  por  el  Sr.  Buendía,  por 
el  Sr.  Rivas  Mateo  y  por  D.  Tesifonte? 

Sube  hasta  nosotros  el  vaho  de  lo  aburrido.  El 
Sr.  Gallego,  uno  de  los  pocos  directores  generales 
á  quienes  no  les  ha  sorprendido  su  cargo  sin  algu- 
na preparación,  dice  algo  acerca  de  nuestros  vinos 
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hostilizados  por  el  comercio  alemán.  D.  Leopoldo 
Romeo,  que  se  ha  dejado  caer  con  una  levita  gris, 
absolutamente  perfecta,  hace  sentido  común,  fabri- 
ca sentido  común.  Luego,  en  uno  de  sus  grandes 
momentos  descriptivos,  convierte  al  salón  de  sesio- 
nes en  tierra  de  secano,  bebe  agua  con  azucarillo  y 
afirma: 

— Por  ahí  entre  esas  dos  mamparas,  hago  yo  un 
canal.  El  agua  viene  impetuosa. 

Miramos  con  cierto  miedo,  fascinados,  al  sitio  por 
donde  bullirá  la  corriente.  Allí  está,  solo,  impasi- 
ble, D.  Bartolomé  Feliú,  sin  pavor  al  agua,  sin  te- 
mor á  perecer  ahogado. 

Habla  minutos  antes  de  tomar  el  tren  que  le  con- 
ducirá á  la  inauguración  de  un  pantano,  el  Sr.  Vi- 
llanueva.  El  Sr.  Canalejas,  previsor,  viendo  cómo  se 
le  escapan  las  horas  al  ministro,  le  da  con  el  codo. 

— Hombre,  que  se  va  el  tren... 

Pero  el  Sr.  Villanueva  tiene  algo  insólito  que  de- 
cir, algo  que  no  puede  regatearle  á  la  historia.  Y 
habla,  y  habla.  Y  D.  José  Canalejas,  que  está  im- 
pacientísimo,  cuyos  nervios  aparecen  desatados,  le 
da  con  el  codo,  le  da  con  el  codo. 

¿Qué  le  ocurre  á  D.  José  Canalejas?  Se  le  ve  in- 
quieto, desasosegado,  sonriendo,  entenebreciéndo- 
se, cambiando  la  faz  con  esa  volubilidad  repentina 
que  tienen  las  almas  muy  sensitivas,  muy  sagaces, 
cuando  las  acosa,  torturador,  un  pensamiento. 

¿Qué  le  ocurre  á  D.José  Canalejas? 

Hasta  nosotros  ha  llegado  cierto  rumor.  Algunos 
elementos  militares  se  hallan  enojados  ante  el  anun- 
cio de  un  mitin  que  se  celebrará  pro  Ferrer.  Y  se 
habla  de  una  reunión  y  de  D.  Julio  Amado... 
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Ignoramos  qué  habrá  de  cierto  en  estas  habladu- 
rías de  pasillo.  Los  militares  iberos  que  han  sabido 
morir  en  los  campos  de  Melilla  con  un  estoicismo, 
con  una  ejemplaridad,  con  un  amor  á  la  raza,  con 
un  supremo  concepto  del  deber  realmente  admira- 
bles, y  que  los  ha  llevado  á  la  cumbre  de  las  oficia- 
lidades europeas,  no  tienen  la  costumbre  de  inter- 
venir en  las  contiendas  políticas.  Apartados,  silen- 
ciosos, firmes  en  sus  puestos,  aguardando  la  orden 
de  los  Gobiernos  y  de  las  diplomacias,  estudian,  lu- 
chan, vigorizan  á  sus  tropas,  ilustran  á  los  hijos  del 
campo,  hacen  una  humilde,  grande,  respetuosa  y 
consciente  labor.  Ejército  que  menos  se  inmiscuya 
en  las  peleas  ciudadanas  y  en  los  actos  políticos,  no 
existe.  No  aspira  siquiera  á  gobernar  en  un  país 
donde  hasta  el  Sr  Alcalá  Zamora  tiene  sus  frota- 
mientos de  manos,  sus  escorrozos  mirando  á  la  pre- 
sidencia del  Consejo.  Nuestro  Ejército — lo  decimos 
con  toda  la  sinceridad  absoluta  de  nuestra  concien- 
cia, incapaz  de  la  adulación-  es  un  modelo,  un  alto 
ejemplo  que  imitar.  Cuando  es  llamado  á  guerrear, 
el  cadáver  de  Manuel  Segura  se  nos  presenta  como 
un  trofeo.  Cuando  es  venida  la  paz,  escabúllese,  es- 
cóndese en  sus  cuarteles,  hace  una  vida  fuerte  y 
apartada,  sin  esas  fanfarronadas  de  algunos  solda- 
dos europeos  que  tienen  su  espíritu  militar  un  poco 
en  la  sastrería;  sereno,  respetuoso,  consciente,  fa- 
bricando las  armas  que  pudieran  hacernos  vencer, 
disponiendo  las  tropas  que  pudieran  hacernos  triun- 
far, obrero  del  prestigio  español,  obrero  digno,  fé- 
rreo, con  una  sola  conciencia  y  una  aspiración  úni- 
ca: España. 
Y,  sin  embargo,  y  aquí  nos  vemos  forzados  á  in- 
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sistir  en  nuestros  argumentos  de  ayer,  si  algún  día 
protestase  el  Ejército  contra  alguna  de  las  cosas 
que  suceden  en  nuestra  política,  sería  suceso  inevi- 
table; si  un  día,  hartos,  hartos  de  soportar  la  eterna 
farsa  de  Ferrer,  de  asistir  al  engreimiento  de  una 
bandera  absurda  que  al  fin,  y  á  pesar  de  tímidos 
eufemismos,  discute  como  á  una  vileza  la  sentencia 
honrada  que  dictó  un  Tribunal  de  caballeros;  si 
hartos  de  ver  ultrajada  con  esta  cantilena  inconce- 
bible, no  á  un  hombre,  no  á  un  partido^  sino  á  Es- 
paña, á  esta  España  tan  holgada  y  tan  libre  que  al- 
gunos olvidadizos  de  su  nombre  hacen  pasar  en  el 
extranjero  por  tierra  de  inquisidores,  engañando  la 
credulidad  de  Anatolio  y  de  Máximo,  protestaran 
al  fin,  heridos  en  su  honor,  molestos  por  una  per- 
sistencia tenaz,  en  la  que  sólo  palpita  el  ansia  de 
hacer  daño,  sin  razón  y  sin  causa,  veríanse  forza- 
dos á  reconocer  esos  mismos  hombres  que  no  se 
cansan  de  inflar  al  delincuente  Ferrer  como  si  fue- 
se un  mártir,  que  nadie  sino  ellos  han  tenido  la 
culpa. 

Hay  ambiente  de  incertidumbre  en  la  Cámara. 
Dícese  que  hablará  D.  Julio  Amado.  Sale,  entra, 
consulta,  el  presidente  del  Consejo.  Hay  cuchi- 
cheos. Flota  el  humo  denso  que  acusa,  en  los  pasi- 
llos, grandes  hogueras  de  pasión.  ¿Asistiremos  á 
una  sesión  histórica?  ¿Nos  llegará  por  fin  algo  de 
las  sinceridades  políticas,  un  vislumbre  siquiera  de 
la  verdad,  de  la  clara  verdad  que  suele  velarnos  la 
falacia  de  este  Parlamento? 

Habla,  correcto,  el  Sr.  Seoane;  hablan  algunos 
diputados  más;  se  sucede  una  votación  nominal, 
perfectamente  molesta;  habla  el  Sr.  Redonet.  Lúe- 
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go,  ante  la  expectación  absoluta  de  la  Cámara, 
habla  el  Sr.  Amado.  Más  tarde,  en  una  contestación 
talentuda,  habla  el  Sr.  Canalejas 

Nosotros,  pues  tenemos  la  imparcialidad  como 
norma  de  nuestras  plumas  humildes,  hemos  de  re- 
conocer que  ambos  oradores,  desde  sus  puntos  de 
vista,  el  uno  como  soldado,  el  otro  como  jefe  del 
Gobierno,  han  estado  sencillamente  admirables. 

Para  juzgar  lo  que  los  hombres  dicen  es  menes- 
ter penetrar  un  poco  en  sus  psicologías,  ponerse  un 
tanto  en  el  lugar  que  ocupan,  conocer  las  razones 
que  pesan  sobre  ellos,  las  íntimas  impulsiones  es- 
pirituales que  determinan  sus  actos.  Juzgar  las  co- 
sas desde  un  solo  escalón,  mirar  las  cosas  desde  un 
solo  aspecto,  obcecadamente,  con  torpeza  miope, 
no  es  de  intelectos  siquiera  estimables. 

Ayer  —y  prescindamos  de  un  eterno  formulismo 
cursi,  pacato,  ramplón — han  discutido  un  militar  y 
un  gobernante.  Se  dirá  que  D  Julio  Amado  no  debe 
ser  un  militar  en  el  Congreso.  Decirlo  es  confesar 
un  error.  Los  hombres  son  quienes  sean  en  todo 
lugar  y  momento.  El  soldado  es  soldado  siempre, 
el  escritor  es  siempre  escritor,  el  anarquista  es 
siempre  anarquista,  el  hombre  es  siempre  el  hom- 
bre. Y  esto,  que  tiene  una  lógica  inapelable,  á  pesar 
de  todos  los  conceptismos  hueros  de  un  noble  per- 
sonalismo ilusorio,  es  natural,  es  lícito,  hasta  es  con- 
veniente. Si  se  discuten  en  el  Congreso  cuestiones 
agrarias,  <;quién  más  indicado  que  un  labrador  para 
discernirlas?  Sí,  pero  será  el  diputado  quien  dis- 
cuta—se nos  replicará. — Y  diremos:  Sí,  el  diputa- 
do, pero  no  como  diputado  mero,  abstracto,  metafí- 
sico,  sino  como  labrador  que,  además,  tiene  un  acta. 
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Ayer  han  contendido  un  militar  y  un  gobernante. 

El  militar  ha  estado  magnífico.  Hablaba  por  sus 
labios  la  indignación  ardiente,  viril,  ante  una  cam- 
paña inicua,  desatentada,  que  nos  está  envileciendo 
ante  Europa,  que  atañe  al  honor  de  la  Monarquía, 
al  del  Ejército,  al  honor  de  todos.  Hablaba  por  sus 
labios  la  noble  ira  hidalga  que  ha  de  levantar  en 
todos  los  pechos  esta  persistente  labor  difamatoria, 
á  ciegas,  monstruosa,  encumbrando  la  figura  de  un 
Ferrer,  á  quien  ellos  mismos  llaman  perverso,  di- 
ciéndole  á  Europa  que  somos  un  país  de  verdugos; 
removiendo  en  la  nación  el  cada  vez  más  irritante 
sarcasmo  de  una  farsa  evidente. 

Correcto,  sin  una  sola  extralimitación,  el  señor 
Amado  hizo  una  advertencia  y  un  ruego: 

— Esas  eternas  injurias,  más  ó  menos  veladas, 
contra  el  rey,  contra  el  ejército,  contra  España  en- 
tera, van  siendo  insostenibles.  Yo  le  suplicaría  al 
Sr.  Canalejas  que  suspendiese  la  celebración  de  un 
acto  peligroso, 

¿Hay  en  esto  algo  censurable?  Era  el  militar:  es 
decir,  era  el  español,  sencillamente  el  español, 
quien  advertía,  quien,  á  buenas  con  la  ley,  inten- 
taba evitarle  á  la  nación  otro  espectáculo  bochor- 
noso. (jHay  algo  de  censurable  en  la  conducta  del 
Sr.  Amado?  Más  bien  que  una  amenaza^  su  gesto  ha 
sido  prudente.  Advertir.  Advertir  antes  de  que  la 
paciencia,  sublevada  por  una  contumacia  irritante, 
dirima  con  la  fuerza  hechos  que  deben  acabar  en 
paz,  con  la  razón. 

Luego,  el  Sr.  Canalejas  pronunció  un  discurso 
perfecto,  de  buen  gobernante.  Su  actitud  no  pudo 
ser  más  justa.  El  Sr.  Maura,  cuando  fué  Gobierno, 
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y  eso  que  la  campaña  ferrerista  le  atañe  un  poco 
más  de  cerca,  hubiera  hecho  lo  mismo:  gobernar 
con  la  ley.  Eso  hizo  el  Sr.  Maura  siempre.  Eso  hizo 
ayer  el  Sr.  Canalejas. 

Su  señoría  me  incita  á  que  suspenda  el  mitin. 
No  me  autoriza  á  eso  la  ley.  Por  lo  demás,  en  el 
mitin  referido  no  tolerará  el  representante  del  Go- 
bierno la  menor  injuria.  Si  la  hubiera,  el  Código 
sabrá  darle  su  oportuna  sanción. 

¿Qué  otra  cosa  podría  exclamar  el  Sr.  Canalejas? 

Claro  que  pudo  ser  más  explícito,  que  pudo  con- 
denar, como  español,  la  campaña  de  ultrajes  que 
se  viene  haciendo.  Pero  eso  hubiera  sido  escaparse 
un  tanto  del  banco  azul,  que  á  veces  se  convierte 
en  prisión,  y  salirse  de  la  res  juesta  debida  al  ruego 
formulado. 

Callaron  ambos  oradores.  Los  diputados,  á  pesar 
de  haberse  levantado  el  Sr.  Nougués,  permanecie- 
ron en  sus  puestos.  Y  es  que  la  fuerza,  el  vigor  de 
todo  aquello  requería  más,  más... 

Nosotros  hemos  abandonado,  al  fin,  la  tribuna, 
con  el  alma  gozosa.  Se  han  respirado  aires  de  va- 
lor. Advertimos  desde  algún  tiempo  á  esta  parte 
cierta  sacudida  en  la  opinión  pública,  cierto  des- 
pertar, algo  así  como  la  intención  de  aliviarse  de  un 
peso  abrumador,  trágico,  monstruoso,  que  nos 
abatiera. 

El  fantasma  de  Ferrer  no  puede  continuar  siendo 
explotado.  Está  en  absoluto  descrédito.  Desde  este 
periódico  se  ha  demostrado  la  justicia  de  un  fallo 
militar.  En  la  conciencia  de  todos  está,  además,  la 
justicia  moral,  social,  humana,  de  aquella  condena. 
¿Por  qué  obcecarse?  ¿Por  qué  seguir  fantaseando 
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en  el  error?  ¿Por  qué,  de  paso,  instigar  á  D.  Ana- 
tolio  France  á  que  se  borre  de  cierta  Asociación 
de  la  que  era  miembro,  "por  no  estar  junto  al  rey 
de  España",  de  la  que  era  presidente? 

Nosotros  comprendemos  que  á  los  republicanos 
les  interese  mucho  atacar  al  Sr.  Maura,  al  señor 
La  Cierva,  al  partido  conservador.  Es  lícito  y  es 
lógico.  Son,  en  buena  hora  para  todos,  sus  enemi- 
gos naturales.  Pero  á  lo  que  no  hay  derecho  es  á 
llenar  de  oprobio  la  faz  de  una  vieja  y  santa  patria, 
inventando  crímenes  de  una  falsedad  zafia,  desnu- 
da, cínica. 

Ayer,  D.José  Canalejas,  gobernante,  ha  estado 
en  su  puesto,  le  ha  sido  leal  á  la  ley.  Pero  en  los 
ámbitos,  cálidas,  plenas  de  razón,  habrán  ido  dere- 
chas á  la  conciencia  de  un  pueblo  honrado  y  varonil 
que  tiene  derecho  á  protestar  contra  la  calumnia, las 
nobles  palabras  de  un  soldado. 


Un  atisbo. 


La  sesión  no  ha  tenido  más  que  una  nota  bonita. 
Fué  á  primera  hora.  Después  fuese  precipitando  el 
espectáculo  en  un  abismo  de  insubstancialidad. 

Le  debemos  este  momomento  bonito  al  diputado 
radical  Sr.  Santa  Cruz. 

Quisiéramos  imbuir  en  el  ánimo  de  todo  el  que 
leyere,  nuestra  imparcialidad  escrupulosa.  Nunca 
vamos  al  Congreso  bajo  la  tutela  de  un  prejuicio. 
Cuando  nos  acomodamos  en  el  andamio  que  la  ci- 
catería parlamentaria  brindónos  á  nosotros,  modes- 
tos alarifes  de  la  cróJiica,  pretendiéramos  que  todo 
fuera  plausible,  que  no  hubiera  más  que  seres  bue- 
nos, inteligentes  y  gratos  en  la  Cámara.  Si  á  veces 
nos  despista,  llevándonos  al  furor,  D.  Tesifonte 
Gallego,  y  nos  abre,  con  sus  dedos  mágicos,  la  vena 
irónica  el  Sr.  Zancada,  no  tenemos  culpa. 

Ayer  ha  estado  magnífico,  dentro  de  su  órbita 
radical,  todo  lo  magnífico  que  puede  estar  un  caba- 
llero lerroxista,  el  Sr.  Santa  Cruz. 

El  Sr.  Santa  Cruz,  que,  como  todos  los  hombres 
propensos  á  enfurruñarse,  no  es  sino  una  excelente 
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persona,  afirmó  ante  su  patria  (los  diputados  hablan 
siempre  ante  su  patria)  que  no  ha  injuriado  nunca 
al  Sr.  La  Cierva,  que  sería  incapaz  de  hacerlo,  que 
no  son  el  ultraje  ni  la  calumnia  nobles  armas  de 
guerra,  ni  seguros  talismanes  para  seducir  á  la  opi- 
nión. 

Esto,  manifestado  por  el  marqués  del  Vadillo, 
una  virtud  teologal  que  se  le  ha  escapado  á  Ripal- 
da,  tendría  poca  trascendencia.  Dicho  por  el  señor 
Santa  Cruz,  secuaz  del  denodado  financiero  Sr.  Le- 
rroux,  colega  de  D.  Emiliano  y  un  si  es  no  es  amigo 
del  Sr.  Azzati,  llega  hasta  los  más  tenues  rincones 
de  nuestro  espíritu  con  la  delicia  de  una  anuncia- 
ción. 

¿Será  posible  que  la  cordura  española  esté  inva- 
diendo todas  las  almas?  ¿Va  llegando  la  hora  supre- 
ma de  una  discusión  alta,  culta,  en  la  que  se  mani- 
fiestan las  opiniones  sin  recurrir  á  mentar  el  nom- 
bre, siempre  honrado,  y  siempre  que  se  polemiza, 
inoportuno,  de  las  familias?  ¿Se  irá  convenciendo 
el  mundo  de  que  injuriar  no  es  vencer,  sino  darle 
más  armas,  más  argumentos,  una  fuerza  colosal, 
aplastante,  al  adversario? 

El  Sr.  Santa  Cruz,  evitando  su  colaboración  en 
la  iniquidad  estéril,  ha  tenido  frases  respetuosas 
para  el  Sr.  La  Cierva.  Después  ha  combatido  á  los 
conservadores.  Ha  hecho  muy  bien,  desde  ?u  punto 
de  vista.  Otros  hombres  podrían  convencer  de  lo 
contrario  al  Sr.  Santa  Cruz,  dándole  razones,  ofre- 
ciéndole hechos.  Así  hablan  los  hombres.  Para  eso 
vamos  sobre  dos  pies,  y  nos  va  dejando  calvos  la 
ciencia.  Para  insultar  á  secas  podrían  haberse  evi- 
tado nuestros  prehistóricos  abuelos  la  molestia  de 
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adquirir  una  postura  bípeda,  absolutamente  incó- 
moda, y  á  la  que  todavía  no  supieron  acostumbrar- 
se todos  los  humanos. 

Además,  ¿no  es  triste  el  espectáculo  que  ofrece 
nuestra  vida  interior,  y  espantoso  el  que  se  aveci- 
naba? Unos  brindando,  cada  vez  más  aguda,  la  gue- 
rra africana,  salvaje.  Otros,  incapaces  de  sentirse 
perecer,  inermes  afrontándola,  exagerándola.  Un 
duelo  á  muerte,  carnicero,  brutal,  como  seguimiento 
ineludible  Y  como  lógica  consecuencia,  un  estado 
social  turco,  disgregado,  incoherente,  presto,  si  á 
tiempo  no  volviera  la  raza  por  sí  misma,  á  las  ba- 
yonetas de  otros  pueblos  que  aprendieron  á  no  abo- 
rrecerse, á  no  ser  estúpidos 

Ayer,  el  Sr.  Santa  Cruz,  nos  ha  concedido  la  tre- 
gua de  crecerle  un  hombre  sereno.  Ignoramos  si  su 
gallarda  opinión  es  personal  ó  es  colectiva,  si  obe- 
dece á  un  impulso  interior  ó  es  manifestación,  si- 
quiera recóndita,  de  un  sentimiento  amplio.  De  to- 
das maneras,  conviene  apuntar,  comentar,  ensalzar 
estas  palabras  del  Sr.  Santa  Cruz.  Nosotros  aspira- 
mos, potencialmente,  líricamente,  pero  con  atisbos 
de  realidad,  á  que,  tras  inteligentes  discusiones, 
usando  como  armas  de  convencimiento  el  racioci- 
nio, sea  posible  que  D  Marcelo  de  Azcárraga  se 
haga  radical,  y  que  D.  Hermenegildo  Giner  se  haga 
conservador.  Ese  día,  formando  una  pat.ria  serena, 
altiva,  ciudadana,  sin  odios  inicuos,  sin  luchas  bár- 
baras, innobles,  podríamos  ir  meditando  en  ser 
como  Alemania,  con  más  gesto  y  más  razón  que 
Alemania,  un  pueblo  grande. 

Don  J.i.-ín  de  La  Cierva,  que  no  es  rencoroso,  que 
suele  inclinarse  hacia  la  benevolencia,  olvidándolo 
Tomo  II  9 
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todo,  le  dio  gracias  rendidas,  hidal!í;as,  corteses,  al 
Sr.  Santa  Cruz. 

Luego,  como  todo  no  podía  ser  bonito,  habló  el 
Sr.  López  Ballesteros  Después,  el  formidable  ra- 
zonador D.  Leopoldo  Romeo  le  llamó  cacique  al  se- 
ñor Nicolau.  Más  tarde,  el  Sr  Nicolau  dijo  que  los 
adoquines  de  Tarragona  tienen  origen  diáfano. 
Unas  palabras  canónicas  del  Sr.  Señante,  de  este 
Sr.  Señante,  que  ayer  tenía  en  el  occipucio  dos  cal  - 
vitas  como  un  coco  y  que  ya  se  ha  vulgarizado  al 
hacerse  una  de  las  dos  calvas.  Dulces  mieles  del  se- 
ñor Villanueva.  Un  discurso  razonado,  íntimo,  del 
Sr.  Redonet.  La  eterna  sonrisa  voluminosa  del  se- 
ñor Barroso. 

Y  así  ha  ido  pasando  la  tarde,  una  tarde  monó- 
tona de  presupuestos,  árida,  que  soportan  estoicos 
el  Sr.  Saint- Aubin  y  D.  Pablo  Iglesias,  únicos  en  la 
Cámara,  mártires  de  una  religión,  de  una  idea  inau- 
ditas 

Nada  nos  distrae.  Ni  siquiera  el  ignorado  hijo 
del  Sr.  Requejo,  á  quien  ayer  hemos  columbrado 
tras  largos  años  de  asistencia  á  la  vida  parlamenta- 
ria. Ni  siquiera  los  inefables  botines  del  Sr.  López 
Monís.  Ni  siquiera  la  inmovilidad  gozosa  en  que  se 
aquieta  D  José  Luis  Torres  para  simular  que  pien- 
sa algo. 

A  última  hora  D.  Rafael  Gassct,  anonadador, 
aparece  blandiendo  una  documentación  pingüe,  que 
le  servirá  para  hacer  un  discurso  y  reclamar  su 
cartera  de  ministro. 

Aguardamos  con  viva  impaciencia.  Sin  duda,  el 
Sr.  Gasset  ha  nacido  para  algo  más  que  para  ser 
ministro.  Es  imposible  que  un  hombre  tan  agrada- 
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ble  haya  limitado  su  cerebro  á  obsesión  tan  insig- 
nificante. En  el  Sr.  Gasset  ha  de  ocurrir  un  terre- 
moto. El  Sr.  Gasset  ha  de  hacer  algo  aún. 

Pero  llamado  por  el  conde  de  Romanones,  acude, 
habla,  se  distrae,  se  va... 

En  fin,  todavía  no  es  viejo  el  Sr.  Gasset.  Nosotros 
confiamos  en  que  su  personalidad  encantadora  tiene 
al  acecho  una  sorpresa. 

Pensamos  esto.  Después  salimos  con  aire  opti- 
mista, convencidos,  seguros  de  que  la  humanidad 
vale  alsuna  cosa... 


¡La  muerte! 


Al  llegar  aquí,  la  vida  política  que- 
dó horrorizada.  Canalejas  fué  asesi- 
nado por  un  miserable.  Léase  nuestra 
indignación  al  través  de  las  páginas 
siguientes. 


Cuando  nos   encaminamos    hacia  el   Congreso 
habíamos  recibido  ya  el  mazazo  en  mitad  del  crá- 
neo, dejándonos  atónitos.  Un  miserable  acababa  de 
asesinar  al  Sr.  Canalejas  en  la  Puerta  del  Sol.  Don 
José,  nuestro  don  José,  aquel  hombre  tan  bueno, 
tan  fino,  tan  insinuante,  había  sido  asesinado.  Ca- 
nalejas, aquel  político  tan  probo,  tan  demócrata,  que 
fué  todo  resignación  ante  la  ola  invasora  y  aciaga, 
que  fué  todo  blandura,  suavidad,  había  sido  asesi- 
nado. El  golpe,  fulminante,  bárbaro,  sin  entrañas, 
arrancó  un  llanto  femenil  á  la  virilidad  de  nuestros 
ojos.  Después,  vueltos  á  nuestra  ecuanimidad,  á 
nuestra  fortaleza,  hemos  vuelto  á  ser  hombres.  Y 
movidos  por  una  ira  suprema  y  desesperada,  hemos 
alzado  en  alto  los  puños  y  nos  hemos  lanzado  á  la 
calle  para  buscar  en  el  sano  corazón  de  las  muche- 
dumbres el  fuerte  latido  generoso  de  la  indignación 
y  de  la  cólera. 
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Eran  las  doce.  Hacía  frío.  Un  sol  ya  de  invierno, 
gualdo,  suave,  diríamos  que  insensible,  caía  lento 
sobre  las  vías  consternadas.  Dos  hombres  cuchi- 
cheaban misteriosos: 

— Han  matado  á  Canalejas.  ¡Qué  horror! 

En  el  tranvía,  unas  mujerucas  sollozan.  Más  ade- 
lante, dos  militares,  indignados,  con  las  faces  llenas 
de  arrebato,  exclaman,  llenos  de  santa  cólera: 

— ¡Es  una  iniquidad!  ¡Esto  no  es  posible  tolerar- 
lo! ¡Así  no  puede  vivir  un  pueblo! 

En  todas  las  fisonomías  advertimos  la  misma  ex- 
presión. Asombro,  ira,  un  ansia  varonil  de  vengan- 
za, algo  hermoso,  épico,  lícito,  ese  algo  que  sabe 
arrancar  la  vileza  al  corazón  de  los  hombres  bue- 
nos. Alguien,  vibrante,  dice: 

— ¡Pardinas!  ¡Qué  infame!  ¡Está  bien  muerto;  pero 
debiera  morir  mil  veces! 

Nosotros,  sin  embargo,  no  hemos  sentido  por  ese 
bellaco,  por  ese  miserable,  por  ese  vil,  tanta  indig- 
nación. Está  bien  muerto.  Debiera  morir  mil  veces, 
que  su  vida,  la  vida  mentecata  de  un  ignaro,  no 
compensa  de  la  muerte  que  le  dio  á  un  grande 
hombre,  á  un  gran  ciudadano,  á  un  gran  político. 

Nosotros,  sin  embargo — lo  repetimos  con  mar- 
cada insistencia — ,  no  hemos  sentido  contra  ese 
reptil  una  indignación  tan  furibunda. 

Nosotros  hemos  ido  un  poco  á  la  entraña  del  he- 
cho. Y  nosotros  hemos  visto  á  Pardinas  en  toda  su 
diafanidad.  Pardinas,  ¿quién  lo  duda?,  sería  un  pre- 
dispuesto, un  anormal,  un  degenerado.  Su  alma 
tenebrosa,  equívoca,  viviendo  bajo  la  tutela  de  un 
intelectualismo  falso,  sumida  en  una  especie  de 
idiotez  culterana ,    estaría   dispuesta  á  perpetrar 
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grandes  iniquidades.  Un  azar  de  la  vida,  la  absolu- 
ta pérdida  del  sentido  moral,  acaso  un  desengaño 
funesto,  quizá  su  propia  debilidad  mental,  arras- 
tráronlo hacia  el  anarquismo.  El  doctor  Simarro, 
(¡ue  tanto  ha  colaborado  en  la  formación  de  las 
psicologías  funestas,  podría  añadir  á  estas  impre- 
siones alguna  pincelada  inequívoca . 

Claro  está  que  Pardinas  sería  un  morboso.  Claro 
está  que  su  fin  no  podía  ser  bueno.  Claro  está  que 
la  cárcel  ó  la  mesa  de  disección  eran  su  inevitable 
paradero.  Mas  ¿no  le  ha  llevado  el  ambiente  ciertas 
propagandas,  ciertas  campañas  literarias  y  peño  • 
dísticas,  el  eco  de  ciertas  voces  autorizadas  que 
pregonaron  el  atentado  personal,  al  designio  de 
cometer  este  absurdo  y  miserable  crimen? 

Nosotros  nos  formamos  cuenta  exacta  de  cómo 
se  fué  preparando  esta  iniquidad, 

¿No  han  podido  leer  esos  ojos  La  catedral^  del 
Sr.  Blasco  Ibáñez?  Nosotros  hemos  leído  esa  obra 
y  nos  ha  hecho  reír.  Sabíamos  que  su  autor  acaba- 
ría en  la  Patagonia  explotando  sangre  valenciana 
Pero,  ¿y  los  enclenques,  y  los  crédulos,  y  los  de- 
generados? ¿No  pudieron  haber  influido  tácitamen- 
te esa  ú  otra  lectura  semejante  en  el  espíritu  de 
Pardinas? 

Pardinas  oyó  decir  luego  que  vive  nuestra  raza 
bajo  una  opresión  despótica,  y  como  sus  vicios, 
sus  deliquios  mentales  no  le  permitieron  buscar 
en  el  taller,  en  el  trabajo  digno,  la  paz,  ni  la  justa, 
noble  ambición  de  los  hombres  honrados,  achacó  á 
males  de  Gobierno  lo  que  no  era  sino  propia  inep- 
titud, propia  vileza. 

Pardinas  oyó  decir  que  había  sido  asesinado  Fe- 


Y  GOBIERNO  DE  CASTAÑUELAS  1 35 

rrer,  que  Ferrer  era  un  mártir  de  la  humanidad, 
que  se  había  perpetrado  un  crimen  bárbaro.  Y  esto 
no  lo  oyó  decir  en  las  tabernas,  en  los  g;Aritos,  sino 
que  lo  oyó  en  una  Prensa  civilizada,  y  no  sólo  en 
una  Prensa  de  arrebato,  sino  hasta  en  una  Prensa 
más  ecuánime. 

Pardinas  oyó  decir  que  Maura  es  un  déspota,  un 
verdugo.  Y  oyó  decir  que  Canalejas  era  un  traidor^ 
más  sórdido  aún  que  Maura,  más  inicuo.  Y  así  fue- 
ron incubándose  odios  terribles  en  su  pobre  cere- 
bro depravado.  Y  después,  y  esto  es  lo  verdadera- 
mente bárbaro,  oye  predicar  el  atentado  personal 
desde  el  Parlamento.  Y  ese  hombre  engañado^  se- 
ducido, excitado  en  sus  devaneos  crapulosos,  sueña 
en  herir,  en  matar... 

Y  un  día  lo  echan  de  Buenos  Aires,  y  lo  echan 
de  Francia,  y  se  acoge  á  este  solar  español,  en  el 
que,  por  desdicha  n-.iestra,  crecen  todos  los  hierba- 
jos,  y  oye  de  nuevo  el  ensalzamiento  de  Ferrer,  y 
se  ciega  su  mente,  y  piensa  en  una  gloria  funeral 
que  no  han  de  regatearle  sus  amigos,  y  supone  que 
le  erigirán  una  estatua,  y  acecha  el  paso  de  un 
grande  hombre,  y  cuando  este  grande  hombre, 
confiado  á  la  hidalguía  popular,  ciudadano  lleno  de 
suave  democracia,  atraviesa  la  Puerta  del  Sol  y  se 
detiene,  culto,  selecto,  á  mirar  unos  libros,  lo  ase- 
sina por  la  espalda,  bellacamente,  miserablemente, 
dejando  sin  jefe  á  un  partido,  sin  un  hombre  insig- 
ne á  una  patria,  sin  marido  á  una  pobre  señora 
desolada,  sin  padre  á  unos  hijitos  pequeños. 

¡Canalla!  Pero  más  canalla  todavía  es  el  ambien- 
te que  preparó,  que  dispuso  la  entraña  de  este 
crimen. 
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Llegamos  al  Congreso  persuadidos  de  que  la  se- 
sión tendrá  formidables  caracteres.  Si  hubiera  ma- 
tado al  Sr.  Iglesias,  ¡qué  actitud  adoptarán  sus  ami- 
gos! iQué  gran  indignación  les  arrebataría!  Pero 
no.  Han  matado  al  Sr.  Canalejas.  Y  así,  la  indigna- 
ción, la  indignación  violentísima,  capaz  de  todos 
ios  frenesíes,  partirá  del  Gobierno,  partirá  de  la 
mayoría  democrática,  esta  mayoría  que  fué  llevada 
casi  entera  al  Parlamento  por  esa  noble  mano  fa- 
ciente,  que  aún  estará  cálida,  insepulta. 

Hay  cuchicheos.  De  vez  en  vez  se  oye  una  voz 
colérica,  pronto  sosegada.  Alguien,  afectado,  llora 
pusilánime.  Ha  caído  sobre  todas  las  cabezas  el 
peso  de  algo  tétrico,  macabro.  Suenan  los  timbres. 
Corremos  desolados  á  la  tribuna.  Aún  está  desierto 
el  salón.  El  banco  azul,  que  parece  esperar,  igno- 
rándolo todo,  al  presidente  gentil,  fino,  elocuente, 
acogedor,  le  tiende  aún  sus  brazos. 

Suenan  los  timbres  de  nuevo.  Los  diputados,  si- 
lenciosos, con  las  testas  gachas,  enle vitados  en  su 
mayoría,  algunos  con  luto  en  sus  corbatas,  pene- 
tran como  á  un  funeral. 

La  emoción  es  enorme.  Las  caras  están  lívidas. 
No  rechista  el  público  en  sus  tribunas.  El  Sr.  Gar- 
cía Prieto,  respetando  el  asiento  de  Canalejas,  como 
si  aún  fuese  á  ocuparlo,  encabeza  el  banco  azul.  El 
Sr.  Luque  y  el  Sr.  Pidal  están  de  uniforme,  serios, 
graves,  con  ese  gesto  impasible,  noble,  estoico  del 
militar  viejo.  Está  el  Sr.  Maura,  que  fué  víctima  de 
otros  atentados,  que  nos  inspira  un  enternecimien- 
to súbito,  y  una  admiración  respetuosa.  Está  el 
Parlamento  íntegro.  Está,  con  sus  ojos  de  gato,  im 
pertérrito,  fascinándonos  ( , ,m  atracción  irresistible 
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tremenda,  obsesionante,  D.  Pablo  Iglesias.  Hay  en 
el  hemiciclo  un  sigilo  siniestro.  Esperamos.  Sin 
duda,  inminente,  la  ira  se  ¡esbordará,  la  pasión  que 
ruge  en  las  calles  tendrá  en  el  Congreso  un  ademán 
viril. 

No.  No.  No. 

El  conde  de  Rom  anones  abre  la  sesión,  conmo- 
vido. Luego,  D.  Santos  Arias  de  Miranda,  sorbién- 
dose el  llanto  materialmente,  con  voz  entrecortada 
y  trémula,  lee  la  desgarradora  comunicación  en  que 
se  le  da  cuenta  al  Congreso  del  suceso  1  árbaro. 
Después,  el  presidente  del  Consejo,  marqués  de 
Alhucemas,  se  levanta  para  hablar.  Tiembla  en 
nosotros  la  esperanza  de  un  gran  discurso.  El  mo- 
mento es  inaudito.  Ha  caído  un  mártir,  un  verdade- 
ro y  excelso  mártir,  bajo  el  arma  asesina.  El  esca- 
lafón, inexorable,  ha  corrido.  El  Sr.  García  Prieto, 
ungido  por  la  majestad  ha  suscitado  sobre  su  figu- 
ra todas  las  grandezas  momentáneas  de  un  instan- 
te desgarradoramente  sublime.  El  Sr.  García  Prieto 
hará  un  discurso.  Le  bastará  con  decir:  Ha  muerto 
un  hombre.  Aquí  hay  otro.  Ha  sucumbido  un  hom- 
bre en  el  sagrado  cumplimiento  del  deber.  Sin  re- 
dror,  sin  tolerancia,  recojo  su  túnica  manchada  en 
sangre  y  la  ciño  á  mi  corazón,  buscando  el  bien  de 
mi  patria  y  el  puñal  del  protervo. 

No.  El  marqués  de  Alhucemas  ha  hecho,  tem- 
blando, una  necrología  incolora,  sin  gesto,  sin  ar- 
dor, fría,  fría,  helada. 

Y  luego,  el  conde  de  Romanones  ha  execrado  el 
crimen.  Pero  también  ha  sido  fría  su  apostura. 

Y  al  fin,  desmayada,  agónica,  sin  pulso,  ha  ter- 
minado la  sesión . 
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Ni  un  aplauso,  ni  un  grito,  ni  una  pregunta,  ni 
una  voz  clamante,  ni  un  dedo  que  se  tendiera  acu- 
sador, viril.  La  mayoría,  sin  ánimos,  deshecha,  ha 
permanecido  callada,  como  atónita.  Han  ido  saUen- 
do  lentamente,  apenadamente,  los  diputados.  Don 
Pablo  Iglesias,  con  sus  ojos  azules,  malignos,  asis- 
tía al  tácito  desfile  como  si  presidiera  el  cortejo 
macabro  de  un  partido  muerto. 

Nada  más.  Salimos  como  hipnotizados,  como 
bajo  el  influjo  de  una  pesadilla,  con  un  velo  en  los 
sesos  y  en  los  ojos.  Hace  frío.  Recorremos  las  ca- 
lles, vagos,  estupefactos,  con  el  alma  huera,  sin  sa- 
ber qué  hacer  ni  adonde  ir.  Canta  en  nuestro  cora- 
zón la  elegía  de  todos  los  infortunios.  Padecemos 
íntimamente,  despiadadamente,  acaso  sin  precisar- 
lo, sin  comprenderlo.  Cuando  nos  damos  cuenta, 
nos  vemos  al  final  de  Madrid,  sobre  un  altozano. 

Desde  allí  columbramos  entera,  vasta,  á  la  gran 
urbe.  Hace  frío,  un  frío  invernal,  desolador,  agudo, 
siniestro.  Anochece.  El  sol,  un  sol  rojo,  inmen- 
so, tristísimo,  como  una  lágrima  absurda,  cae,  se 
hunde... 

Hay  un  momento  de  silencio  en  la  naturaleza 
dormida.  Callamos,  enmudecidos,  consternados. 
Luego,  de  pronto,  inopinadamente,  nos  echamos  á 
llorar  como  niños.  Y  al  ver  cómo  se  sume  Madrid 
en  las  tinieblas,  grises,  cárdenas,  fúnebres,  grita- 
mos: 

— España,  patria  nuestra,  ¿que  será  de  ti? 


GOBIERNO  DE  ROM  ANONES 
PRIMERA  ETAPA 


Invocación  al  optimismo 


Asesinado  Canalejas,  gobernó  interina- 
mente durante  algunos  días  el  Sr.  García 
piieto,  ya  marqués  de  Alhucemas,  y  des- 
pués Grande  de  España. 

Esta  situación  no  pudo  continuar.  El 
conde  de  Bomanoaes  se  incautó  del  Poder, 
dándose  á  las  Cortes  el  día  i8  de  Noviem- 
bre de  igia.  Su  Gobierno  fué  asi:  Presi- 
dencia, Komanones;  Estado,  Navarro  Re- 
verter; Gracia  y  Justicia,  Romanoues;  Go- 
bernación, Alba;  Hacienda,  Suárezlnclán; 
Guerra,  Luque;  Marina,  Gimeno;  Instruc- 
ción Pública,  López  MuBoz;  Fomento,  Gas- 
set.  Sin  embargo,  no  se  presentó  con  este 
Ministerio,  sino  con  las  trizas  del  que  ha- 
bía presidido  Canalejas.  El  cubileteo  vino 
después. 

Llueve,  Llueve  como  sobre  un  ataúd,  como  sobre 
unos  despojos,  fatalmente,  cual  si  obedeciera  á  un 
designio  tremendo.  Nos  ahoga  la  tristeza.  El  peso 
de  nuestra  melancolía  nos  abruma,  nos  cansa.  Pa- 
rece como  si  lleváramos  ocho  días  bajo  el  sonam- 
bulismo, bajo  la  influencia  de  una  pesadilla,  entre- 
gados á  una  desesperanza  total.  Nuestro  cerebro, 
imbuido  en  una  obsesión  morbosa,  sólo  ve  á  Espa- 
ña, ¡á  España!  A  veces,  como  espectros,  br.ncan 
figuras  asaltantes  en  nuestro  espíritu,  figuras  de 
alucinación,  chiquitas,  remotas,  que  llegan,  crecen, 
se  agigantan,  parecen  querer  aplastamos;  esas  figu- 


142  rOLÍTICA   DE   FANDANGO 

r?s  imprecisas  que  amedrentan  la  fiebre  de  los  ni- 
ños, y  que  padecimos  nosotros  hace  ya  muchos 
años,  cuando  veíamos  llegar  al  médico,  y  n  ;estra 
madre  exhalaba  un  sollozo,  y  mirábamos  arder  una 
lamparilla  de  aceite,  quieta,  mortecina,  sobre  la  rin- 
conera. 

Llevamos  ocho  días  sumidos  en  un  océano  de 
amargura.  Hemos  visto  fenecer  alevosamente  á  un 
grande  hombre,  al  otro  grande  hombre,  al  otro  sos- 
tenedor insigne  de  nuestros  ideales,  de  todos  los 
puros  y  nobles  ideales  hispanos;  hemos  visto  en  la 
política  un  eterno  gesto  sin  entrañas;  hemos  adver  - 
tido  en  esta  política  un  gran  medror  colectivo;  he- 
mos pensado  en  In  furia  de  los  asaltadores  que  no 
reparan  en  el  medio,  que  lo  aprovechan  todo,  hasta 
lo  más  inicuo,  y  hemos  pensado  en  la  debilidad,  en 
la  inercia^  acaso  en  la  decrepitud,  en  la  medula  can- 
sada, perdida,  blanducha,  de  quienes  han  de  opo- 
ner la  firmeza  de  sus  pechos  á  este  asalto.  El  egoís- 
mo, un  pobrecito  egoísmo  de  larvas,  ha  pasado  si- 
guiendo como  triste  cortejo  al  cadáver  ilustre  Sólo 
un  afán  irreflexivo,  ese  afán  que  precipita  á  las 
moscas,  á  los  peces  hacia  la  muerte  por  la  vida, 
pudo  humanamente,  planetariamente,  disculparlo. 
Llueve.  Es  una  lluvia  menudita  y  épica.  Madrid, 
bajo  el  agua  fría,  se  arrebuja  húmedo,  fofo,  como  si 
no  tuviese  alma.  Vamos  al  azar.  Cuando  llegamos 
al  Congreso,  parece  como  si  nos  sorprendiéramos 
de  haber  llegado  allí  inevitable  y  lógicamente. 

La  sesión  tarda  en  comenzar.  El  Gobierno  ha  ido 
al  Senado.  Sentimos  latir  la  vida  por  doquier,  el 
distrito  que  se  espera,  el  empleo  que  se  aguarda,  la 

redencial  con  la  que  se  ha  soñado.  En  nuestros  la- 
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bios  humildes  florece  una  sonrisa  de  apartamiento. 
La  ambición  suena  á  hueco  en  nuestras  \ís(eras.  El 
fragor  de  un  existir  vuelto  á  su  cauce,  de  una  eter- 
na dinámica  recobrada  á  sí  misma,  de  unos  apetitos 
humanos,  tan  humanos,  excitados  otra  vez,  como 
siempre,  desde  Adán,  parece  llegarnos  como  remo- 
to, como  al  través  de  un  muro  espeso,  ese  pobre 
muro  deleznable,  pero  íntimo,  augusto,  donde  es- 
quivamos, como  dentro  de  una  fortaleza,  la  mísera 
condición  de  nuestro  ser,  vanamente^  fútilmente 
poético.  El  Si.  Zancada,  juvenil,  con  ansias  de  vida, 
con  naturales,  ingénitas  ansias  de  vida,  vive,  vive... 

De  pronto,  un  alarido: 
-  ¡El  Gobierno! 

Y  trepamos  á  la  tribuna,  ganosos  de  asomarnos 
al  espectáculo  curioso.  Y  hay  una  viva  expectación. 
Y  suenan  los  timbres  como  ayer.  Y,  como  ayer,  en- 
tran los  diputados  en  masa,  con  un  sordo  zumbido 
ocupan  sus  lugares;  la  sesión  comienza. 

Preside,  menudo,  el  Sr.  Aura  Boronat.  Por  una 
puertecilla,  despepitado,  heroico,  tal  como  un  he- 
raldo, aparece  el  Sr.  Brocas.  Después,  de  gran  uni- 
forme, vistosos,  llenos  de  galas,  van  penetrando  los 
ministros.  El  Sr.  Alba,  como  un  elegante  actor  que 
representara  un  bonito  papel  en  una  obra  de  gran 
aparato;  el  Sr.  Villanueva,  que  acude  moviendo  su 
brazo  izquierdo  con  aire  garboso,  y  que  sonríe  á 
los  tendidos  como  un  gladiador;  el  Sr.  Pidal,  impa- 
sible, el  Sr.  Luque;  el  Sr.  Barroso,  imponente;  y 
por  fin  con  su  traza  original,  inaudita,  el  conde  de 
Romanones. 

Se  acomodan  los  ministros  en  el  banco  azul.  Los 
diputados  se  extienden,  ocupando  los  escaños,  pie 


144  política  de  fandango 

nos.  Hay  una  expectación  sonriente.  El  presidente 
del  Consejo  va  girando  su  cabeza  y  va  sonriendo  á 
los  republicanos,  á  los  conservadores,  á  los  libera- 
les, como  si  les  dijera: 

— Veis.  Ya  estoy  aquí.  No  es  una  utopía.  Es  una 
realidad. 

Luego,  ante  la  expectación  sonriente  de  la  Cáma- 
ra, el  conde  de  Romanones  ha  hecho  su  discurso. 
Y  bien;  ¿para  qué  dejarnos  invadir  por  un  pesi- 
mismo trágico,  metífico,   que  no  afirma  nada,  que 
no  cree  nada,  que  no  resuelve  nada?  Ha  sido  asesi- 
nado el  Sr.  Canalejas.  Murió  de  una  manera  augus- 
ta, soberana,  digna  del  plinto  y  de  la  leyenda.  Si  le 
dieran  á  escoger  una  muerte,  Canalejas,  que  tenía 
alma  de  poeta  y  sangre  de  estatua,  no  hubiera  es- 
cogido otra.  Ha  muerto  como  un  guerrero,  por  el 
deber,  con  una  gallardía  suprema.  El  rey,  este  gran 
rey  juvenil,  ha  buscado  en  el  pueblo  el  siempre  ge- 
neroso corazón  popular  y  ha  pronunciado  frases 
insignes.  Ha  brotado  unánime,  en  la  opinión,  un  fér- 
vido sentimiento  viril,  que  no  habla  de  esas  postra- 
ciones malsanas,  absolutas,  propias  de  las  razas 
muertas,  que  por  haber  perdido  hasta  el  instinto  de 
conservación  y  ese  último  gesto  varonil,  incapaz  de 
entregarse  al  vencimiento,  al  envilecimiento,  mere- 
cen las  bayonetas  invasoras.  Se  ha  sucedido  una 
crisis.  Un  partido  ha  vuelto  á  estar  acéfalo.  Espa- 
ña, sin  embargo,  curando  esta  herida,  que  será  pa- 
sajera, que  cicatrizará,  sigue  marchando  hacia  el 
progreso,  hacia  la  civilización,  hacia  la  pujanza, 
hacia  su  renacimiento;  este  gran  renacimiento  que 
intentan  estorbar  los  que  desearían  trocarla  en  bo- 
tín y  rasgarla  y  repartírsela  como  una  túnica. 
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Nosotros  no  hemos  podido  sentimos  entusiasma- 
dos ante  el  discurso  del  presidente  del  Consejo.  Ha 
dicho  cosas  lógicas;  pero  las  ha  dicho  sin  elocuen- 
cia. Su  sitio,  ese  tremendo  sitio  que  llenara  con  su 
talento,  con  su  oratoria  admirable,  con  su  vivaci- 
dad, con  su  apostura  tribunicia,  el  Sr.  Canalejas, 
est^  vacante.  Lo  estaría  también  aunque  el  Sr.  Mo- 
ret,  tan  elegante,  lo  ocupara;  aunque  lo  ocupara  el 
Sr.  Montero  Ríos,  el  Sr.  Weyler,  el  Sr.  García  Prie- 
to, cualquiera  otro  prohombre  liberal .  Durante  al- 
gún tiempo,  este  partido  habrá  perdido  su  gigante, 
su  coloso.  Al  conde  le  viene  desmesurada  la  cabe- 
cera del  banco  azul.  Su  discurso,  modesto,  sencillo, 
hablando  de  conrinuar  al  Sr.  Canalejas,  como  si  los 
hombres  excepcionales  pudieran  ser  continuados, 
no  pudo  convencer,  no  pudo  entusiasmar.  ¿Es  cul- 
pa del  actual  presidente?  Es  culpa  de  las  razas,  que 
son  perezosas  para  formar  hombres  como  Pí  y  Mar- 
gall,  como  Prim,  como  Cánovas  del  Castillo,  como 
Maura,  como  Canalejas.  El  conde  de  Romanones  ha 
ocupado  el  sitio.  Hizo  lo  que  pudo.  No  le  amar- 
guemos con  una  risotada  absurda  este  su  gran  es- 
fuerzo. 

Además,  ¿está  perdida  la  nación?  Apartado,  cons- 
ciente, seguro  de  sí,  hay  otro  partido  en  espera. 
Dentro  del  partido  liberal  puede  haber  soluciones, 
y  hay  una  esperanza.  Aunque  tardíos,  los  hombres 
llegan,  florecen,  se  suceden  los  unos  á  los  otros.  Lo 
preciso,  lo  indispensable,  es  una  cohesión  nacional, 
un  espíritu  nacional,  un  hilo  de  oro  al  que  van  en- 
garzándose, miliarios  y  continuos,  los  grandes  hom- 
bres públicos.  ¿No  habrá  nacido  ayer  el  caudillo  h- 
beral?  ¿Es  insensato  suponer  que  ya  es  mozo?  ¿Por 
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qué  no  ha  de  ser  un  adolescente,  un  literario,  un 
escolar  de  esos  que  van  á  las  aulas  con  una  capita 
y  unos  libros;  cualquiera  de  esos  que  han  vibrado 
ante  el  Rey,  aclamando  sus  nobles  gallardías?  ¿No 
puede  ser  un  labrador,  todavía  apartado,  un  hom- 
bre obscuro,  á  quien  estos  mismos  sucesos  de  hoy 
le  pongan  en  su  espíritu  el  polen  fecundante  que  lo 
trueca  en  brasa?  Las  razas  no  mueren,  no  se  con- 
sumen. Todos  los  días  nace  alguien.  Es  posible  que 
ayer  haya  dado  un  genio  sú  primer  vagido.  La 
anarquía  es  impotente.  Hiere  á  la  sociedad,  pero  no 
la  aniquila  nunca.  La  aturde,  pero  no  la  consterna. 
Sus  crímenes,  hasta  por  ser  tan  mezquinos,  son 
más  despreciables.  España  se  ha  detenido  para  llo- 
rar á  Canalejas,  para  jurar  vengarle.  Después,  las 
madres  han  seguido  dándole  hijos  á  su  patria.  Aún 
hay  grandes  almas  dispuestas  á  luchar  por  ella. 
Aún  flota  la  eterna  esperanza  de  los  pueblos  que 
no  quieren  morir.  Y  luego... 

Y  luego,  ¿no  podría  esperarse  algo  del  actual 
presidente?  Su  vida  política  fué  una  pugna  cons- 
tante. No  tuvo  ocasión  de  hacer  un  programa.  En 
realidad,  acude  al  banco  azul  falto  de  toda  gran  si- 
lueta. ¿Se  anonadará?  ¿Florecerá?  ¿Se  comprende- 
rá inepto?  ¿Le  crecerán  las  alas  por  un  fenómeno 
darwiniano,  que  nosotros,  creyentes,  ponemos  en 
duda,  pero  que  aceptaríamos  como  todo  lo  cientí 
fico  si  ocurriese?  El  conde  de  Romanones  tiene  en 
su  hechura,  en  su  larga  nariz,  en  sus  ojos  vivos,  en 
su  traza  entera,  algo  insólito,  insospechado... 

Al  oir  su  discurso  hemos  creído  tornar  á  nuestro 
pesimismo  asolador,  á  nuestro  pesimismo  implaca- 
ble. Hubo  frío  hasta  en  la  mayoría.  Pero  es  que  pe- 
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saba  tanto  sobre  el  ambiente  la  sensación  abruma- 
dora del  muerto... 

No.  Hasta  es  posible  que  Romanones  lo  haga 
bien.  Y  si  no  lo  hace  bien,  le  sucederán  otros.  Y  á 
estos  momentos  de  angustia  se  sucederán  otros 
momentos  de  firmeza.  Y  la  madre  España,  erguida, 
labrando  sus  tierras,  poblando  sus  cañadas,  agigan- 
tando sus  ciudades,  construyendo  fábricas,  enrique- 
ciendo su  Erario,  dando  leyes  buenas,  honradas, 
inteligentes,  nutriendo  sus  aulas  de  ciencia,  crean- 
do unas  generaciones  viriles,  sobrias,  aptas  para 
escalar  las  cumbres,  fija  su  mirada  en  el  ideal,  re- 
tará con  ademán  estoico  á  la  triste,  á  la  vil,  á  la  pe- 
simista y  amarga  pavura  del  anarquismo,  de  la  re- 
volución y  del  crimen. 

Hemos  salido  á  la  calle.  Se  construía  una  casa... 


Consagración 

del  optimismo. 


Emoción.  Será  elegido  presidente  de  la  Cámara 
popular  el  Sr.  Moret.  Hay  fiebre,  ajetreo  en  los  pa- 
sillos. Ha  vuelto  de  nuevo  la  vida  á  su  furia,  á  su 
pelear,  reintegrada  en  un  gesto  al  que  llamamos 
cruel  los  pobres  románticos  de  una  manera  lírica, 
insubstancial  y  hasta  un  tanto  cursi.  D.  Práxedes 
Zancada,  que  se  lo  debe  todo  al  Sr.  Canalejas,  ha 
metido  sus  dedos  en  la  cajiia  de  bombones  que  don 
Alvaro  Figueroa  le  ofreció.  La  vida  es  así.  Por  una 
vez  ha  tenido  razón  el  Sr.  Baroja. 

Mas,  ]pardiezl,  no  tornemos  al  pesimismo.  Es 
triste,  pacato,  miserable.  La  opinión  española  ha 
tenido  un  afán  viril.  D.  Vicente  Gay,  un  catedrático 
joven,  educado  por  SchmoUer,  en  la  gran  Univer- 
sidad berlinesa,  cuna  del  estadismo  alemán,  del 
gran  movimiento  científico  germano,  y  no  en  Mar- 
burgo,  donde  cuatro  hebreos  sin  raza  y  sin  fe  pre- 
dican el  antinacionalismo  bajo  la  rapiña  de  sus  na- 
rices corvas,  con  la  salmodia  de  sus  almas  lúgu- 
bres, ha  cantado,  juvenilmente,  científicamente,  en 
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nombre  de  una  intelectualidad  férrea  y  dominado- 
ra, á  la  patria,  al  futuro  de  la  patria.  Es  necio  ha- 
blar de  melancolías .  D.  Miguel  de  los  Santos  Oli- 
ver,  otro  firme,  apartado  intelectual,  ha  cantado  al 
rey  y  ha  protestado  contra  las  melopeas  que  nos 
desacreditan,  que  nos  hacen  prorrumpir  en  sollo- 
zos, que  nos  brindan  á  cada  instante  diseños  de 
nuestra  incultura,  de  nuestra  pobretería.  ¡Ya  es  har- 
ta música  ésta  para  cirla  con  el  mentón  gacho  y  el 
ojo  moribundo!  Somos.  Y,  sobre  todo,  seremos. 
Nuestra  vida  entera,  consagrada  á  este  ideal,  sale 
fiadora,  ¿No,  hermanos? 

Emoción.  Será  elegido  el  Sr.  Moret. 

Primero,  una  votacioncilla  para  ir  viviendo.  Gran 
expectación.  El  Sr.  Francos  Rodríguez,  uno  de  los 
hombres  que  más  intensamente  han  sentido  á  Ca- 
lejas,  va  de  un  lado  á  otro  como  incierto,  abruma- 
do por  el  crimen  inicuo.  D.  Niceto  Alcalá  Zamora, 
que  ya  se  ve  en  el  banco  azul,  se  ha  hecho  cortar 
sus  ricitos.  D.  Amallo  Gimeno,  ese  fino,  culto,  se- 
lecto catedrático  que  tanto  nos  recuerda  á  Canale- 
jas, toma  asiento  en  un  rincón  distante,  sin  buscar 
nada,  sin  dejarse  ver.  D.  Julio  Burell,  apropincuán- 
dose  hacia  el  conde  de  Romanones,  dijérase  que 
pretende  engullírselo.  El  conde,  que  no  rehusa  ja- 
más ninguna  cortesía,  estrecha  las  manos  gentiles 
que  trazaron  tan  bellas  páginas  retóricas. 

Mas  ya  la  votación  del  Sr.  Moret  ha  comenzado. 
Es  por  papeletas.  Los  diputados,  en  profusión  es- 
tupenda, como  tal  vez  no  se  recuerde  otra,  van  de- 
positando sus  votos  en  manos  del  Sr.  Aura  Boro- 
nat.  Vota  casi  toda  la  Cámara.  Liberales,  carlistas, 
conservadores,  repubücanos,  menos  D,  Pablo  Igle- 
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sias,  que  permanece  impávido,  iiermético,  sin  finu- 
ra, sin  cortesía,  á  solas  con  su  pobre  socialismo  en 
germen,  esa  primera  evolución  del  socialismo,  el 
socialismo  zafio  que  cierto  ingenio  legó  á  la  inmor- 
talidad en  El  iluso  Cañizares. 

Van  subiendo  á  la  tribuna  los  diputados  en  hile- 
ra inacabable.  Los  vemos  desfilar  con  alborozo. 
Nos  gustan  los  sentimientos  unánimes  cuando  no 
los  mueve  la  cobardía  ni  la  infamia.  No  hay  castas 
ni  sectas. 

El  Congreso  entero  sube  á  votar  al  señor  Moret. 
El  Congreso  entero,  y  el  Sr.  Maura. 

Y  aquí  es  preciso  darle  una  tregua  al  espíritu 
descriptivo  para  meditar  un  tanto  en  ese  gesto. 

El  Sr.  Maura  ha  votado  al  Sr.  Moret.  Los  amigos 
del  Sr.  Maura  han  votado  al  Sr.  Moret.  El  Sr.  Mo- 
ret, en  una  sesión  memorable,  rompió  la  normali- 
dad constitucioual,  cerrando  contra  el  Sr.  Maura, 
declarándole  guerra  sin  cuartel,  abriendo  un  abis- 
mo irreductible  y  aciago  entre  los  partidos  de  la 
Monarquía.  Cayó  el  Sr.  Maura.  Lo  fué  olvidando 
todo,  ^leva  tres  años  ayudando  á  los  liberales  con 
su  silencio,  con  su  austeridad,  con  su  ausencia  de 
apetitos,  con  su  gesto   procer.  Y  hoy,  ante  los  ta- 
lentos del  Sr.  Moret,  ante  su  figura  eminente,  sere- 
no, altivo,  ha  dejado  su  voto.  Esto  ya  lo  sabe  la 
Historia;  pero  conviene  que  nosotros,  humildes 
cronistas  de  los  sucesos  patrios,  lo  dejemos  en  la 
estereotipia.  El  Sr.  Maura  subió  á  la  tribuna.  Ya 
en  lo  alto  le  sonrió  á  la  vida,  al  Parlamento,  á  Es- 
paña. Dióle  su  papelito  al  Sr.  Aura  Boronat.  Des- 
cendió. Hacía  falta  no  tener  entrañas  de  artista 
para  no  sentirse  conmovido. 
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Zumbidos,  recuentos,  humanidad  que  se  debate. 
Luego,  la  apoteosis  del  Sr.  Moret. 

D.  Segismundo  Moret— ya  lo  hemos  dicho  mu- 
chas veces — tiene  la  presencia  del  empleo.  Es  un 
presidente  nato.  Sólo  al  entrar  se  le  ve  presidente. 
Alto,  erguido,  á  pesar  de  sus  años  provectos,  gua- 
po aún,  con  su  cabeza  de  apóstol,  desde  la  presi- 
dencia parece  llenarla,  parece  abarcar  todos  los 
ámbitos,  parece  proyectar  sobre  el  hemiciclo  una 
sombra  de  cobijamiento.  El  Sr.  Maura  proyecta 
sombra  de  roble.  El  Sr.  Moret,  de  palmera.  Hay 
muchos,  muchos  que  no  proyectan  ninguna  som- 
bra. Luego,  el  Sr.  Moret,  con  su  académica  traza 
impecable  de  siempre,  ha  hecho  un  discurso  pre- 
cioso. 

¡Precioso!  Saludó  gentil.  A  seguida,  hizo  un  elo- 
gio sucinto,  bello,  ternísimo,  del  Sr.  Canalejas. 
Luego,  con  un  denuedo  venerable,  habló  de  acep- 
tar las  responsabilidades  íntegras,  de  afrontarlo 
todo,  hasta  el  crimen.  Fué  una  ovación  en  la  que 
D.  Antonio  Maura,  que  sabe,  que  siente  la  nobleza 
de  estos  grandes  gestos  abnegados,  tomó  parte. 

Más  tarde,  el  Sr.  Moret  habló  de  modificar  el  re- 
glamento en  un  sentido  justo,  para  evitar,  sin  duda, 
el  desafuero  de  alguna  voz  capaz  de  proferir  lo  vi- 
tando, lo  horrendo.  La  mano  autorizada  del  Sr.  Mo- 
ret se  apoyó  sobre  el  pupitre  en  un  ademán  firme, 
hidalgo,  viril.  Después...  el  Sr.  Moret  hubiera  hecho 
muy  bien  no  hablando  de  concederles  á  los  diputa- 
dos dietas. 

Esto  ha  sido  un  lunar  en  la  augusta  belleza  del 
discurso.  ¿Dietas?  Eso  no  lo  quiere  la  opinión,  no 
puede  verlo  con  agrado  la  opinión.  El  español  no 
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está  seguro  de  su  diputado.  ¿Darle  dinero  encima? 
Y  luego,  ¡en  este  bendito  país!  Hay  familias  parla- 
mentarias que  sólo  por  asistir  á  las  sesiones  se  lle- 
varían á  casa  un  buen  pellizco.  No.  La  opinión  re- 
chazaría indignada  ese  proyecto  de  las  dietas.  Al- 
gún día,  cuando  el  cunerismo,  el  caciquismo,  esos 
males  tan  simpáticos  y  hoy  tan  imposibles  de  cer- 
cenar, hayan  decaído;  cuando  al  Parlamento  no  se 
vaya  por  tribus;  cuando  esté  formado,  si  no  en  su 
mayoría,  en  parte  más  cuantiosa  de  lo  que  está  for- 
mado hoy,  por  hombres  austeros,  sin  egoísmos,  de 
lícitas  y  prudentes  ambiciones,  entonces  irá  pensan- 
do España  en  darles  cinco  duros  á  esos  mirlos  blan- 
cos. Dárselos  hoy  al  agradable  hijo  del  Sr.  Rodri- 
gáñez,  constituiría  demasiado  premio. 

Bien.  Pero  no  le  pongamos  reparos  al  discurso 
de  D.  Segismundo.  ¿Para  qué?  Las  dietas  han  sido 
una  frase.  Aullarían  los  labriegos  si  ganara  cinco 
duros  por  chiste  D.  Rodrigo  Soriano.  Además,  ¡bo- 
nito país  es  el  nuestro  para  dar  cuartosl  Si  hoy, 
gratis,  hay  tiros  por  ser  tribuno,  habría  mañana  que 
hacer  las  elecciones  en  pie  de  guerra.  D.  Segismun- 
do es  el  hombre  de  las  frases  bonitas.  Y  luego, 
todo  el  resto  de  su  magnífico  discurso  ha  sido  un 
primor. 

Sí,  sí,  alentemos  el  optimismo.  Nos  da  la  gana. 

Presupuestos.  Dispersión.  Ayer  no  habló  el  con- 
de de  Romanones.  Ha  estado  muy  sensato.  Verás, 
lector,  cómo  este  Sagasta,  con  hechuras  traviesas, 
acaba  por  atornillarse  al  banzo  azul . 


D.  Segismundo 

el  precursor. 


D.  Segismundo  ha  viajado  por  la  tierra;  conoce 
los  Parlamentos  europeos;  ha  sorprendido  la  noble 
catadura  de  la  Cámara  inglesa;  y  como  D.  Segis- 
mundo no  viaja  en  balde,  apenas  ha  tomado  pose- 
sión de  su  flamante  presidencia,  ha  decidido,  aris- 
tocrático, elegantísimo,  pulquérrimo,  traer  á  la  ba- 
tahola del  Congreso  español  unas  innovaciones 
gentiles. 

Nosotros  hemos  asistido  á  los  actos  de  tiranía 
que  ayer  ejecutó  el  Sr.  Moret  con  verdadero  é  ínti- 
mo deleite. 

En  realidad,  el  Parlamento  español  goza  de  una 
democracia  excesiva.  Es  un  Casino  que  nadie  paga 
y  del  que  todos  procuran  sacar  algo.  Se  penetra,  se 
deja  el  gabán,  se  mueve  uno  en  un  ambiente  con- 
fortable, se  bebe  agua  con  azucarillos,  se  escriben 
cartas  gratuitas,  se  le  piden  caramelos  á  los  seño- 
res diputados,  se  les  demanda  alguna  cosilla,  no  se 
va  nadie  de  vacío.  Nosotros,  que  somos  periodistas, 
y  que  por  ende  tenemos  la  obligación  de  acudir  al 
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Parlamento,  aunque  sólo  nos  valga  frecuentes  ja- 
quecas, hemos  visto  deambular  por  allí  al  mundo 
vocinglero  de  la  picardía  y  al  mundo  gentil  de  la 
holganza. 

Luego,  al  Congreso  no  hace  falta  ir  bien  vestido, 
ni  siquiera  decentemente  vestido.  Con  una  chaque- 
ta á  medio  uso,  unas  botas  rientes  y  un  chaleco  lle- 
no de  lámparas  se  puede  uno  acercar  al  presidente 
del  Consejo,  echarle  un  brazo  por  el  hombro  y 
hasta  darle  un  sablazo,  si  esto  no  constituyese 
utopía. 

Nuestro  Parlamento  es  un  bochinche,  como  dicen 
los  hermanos  de  América.  Fuera  del  Sr.  Quiroga, 
del  Sr.  López  Monís  y  del  Sr.  García  Prieto,  las  tres 
gracias  del  jaboncillo,  los  diputados  acuden  como  á 
la  botillería,  mancha  más  mancha  menos.  Los  ex 
diputados  invaden  el  salón  de  sesiones  dando  una 
nota  poco  solemne  y  por  de  menos  austera.  ¿Qué 
hace  D.  Práxedes  Zancada  plantificado  en  su  esca- 
lerilla, como  si  tuviese  algo  que  hacer?  Los  secre- 
tarios particulares,  esa  turba  gris,  asoladora  como 
una  plaga,  lo  abarca  todo,  ocupa  las  mesas,  agota 
litros  y  litros  de  tinta,  se  zampa  miles  y  miles  de 
caramelos.  Rodríguez,  en  el  Parlamento  español, 
con  la  estupenda  libertad  que  anima  al  Parlamento 
español,  tiene  cien  instantes  en  que  demostrar  su 
desenvoltura,  preguntándole  qué  hora  es  al  señor 
Barroso,  dándole  una  palmadita  en  el  abdomen  al 
Sr.  Arias  de  Miranda. 

No.  Era  preciso  acabar  un  tanto  con  esto. 

Diréis:  ¿para  qué?  Acaso  esta  misma  democracia, 
esta  malentendida  democracia,  la  encontréis  muy 
hermosa.  Tal  vez  os  asombre  que  nosotros,  espíri- 
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tus  de  una  liberalidad  absoluta,  abominemos  de  li- 
cencia tanta. 

No.  La  mesura,  la  solemnidad,  el  empaque,  total- 
mente ridículos  en  un  café  de  camareras,  conviene 
en  el  palacio  donde  las  leyes  se  hacen.  Ir  demasia- 
do limpios  á  un  juego  de  rana,  sería  tomado  como 
presunción  absurda.  Lavarse  muy  bien,  perfumarse 
hasta  donde  aconseje  lo  viril,  estirarse  bien  la  ropa, 
no  llevar  los  tacones  torcidos,  no  citar  á  Bermúdez, 
que  irá  con  dos  botones  de  menos  al  salón  de  con- 
ferencias; no  verse  rodeado  por  una  muchedumbre 
gárrula,  que  pierde  el  tiempo  ó  que  lo  aprovecha 
con  excesiva  atención;  transponer  un  umbral  seve- 
ro, sentarse  en  unos  escaños  majestuosos  que  ten- 
gan cierto  aire  de  britanismo  augusto  impide  mu- 
chas cosas.  Tenemos  la  seguridad  firmísima  de  que 
si  el  Parlamento  fuera  un  lugar  más  atildado,  nadie 
pronunciaría  discursos  prolijos,  desconociendo  ab- 
solutamente la  materia,  ni  nadie  sería  osado  para 
aplaudir  el  atentado  personal. 

Nosotros  amamos  lo  plebeyo.  Tal  vez  seamos 
plebeyos  en  el  alma,  mucho  más  plebeyos  que  don 
Alejandro  Lerroux.  Pero  nos  gusta  lo  plebeyo  en 
la  calle,  cuando  es  2  de  Mayo,  San  Isidro,  Piñata. 
En  el  palacio  de  la  justicia  y  en  el  palacio  de  la  ley, 
lo  plebeyo,  al  perder  su  gentileza  de  rompe  y  ras- 
ga, se  trueca  en  mal  gusto. 

D.  Segismundo  Moret  ha  viajado,  ha  visto  que  en 
algunos  Parlamentos,  muy  democráticos  ciertamen- 
te, en  los  que  se  dan  leyes  plebeyas,  ciudadanas, 
no  reina  este  albedrío  campechanote  de  la  Cámara 
ibera.  D.  Segismundo  no  le  ha  dado  nunca  á  la  caspa 
demasiado  valor  intelectual. 
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Afirmamos  esto  con  las  exageraciones  naturales 
de  toda  crónica  descriptiva  (ya  que  á  nadie  pudié- 
ramos aludir,  capaz  de  tales  deslices)  para  elogiar 
la  conducta  del  Sr.  Moret. 

Ayer  estuvo  formidable  D.  Segismundo.  Empezó 
por  exigir  los  pases.  Esto  nos  evitará,  á  los  perio- 
distas, grandes  entorpecimientos.  Después,  en  un 
momento,  divinamente,  espiritualmente  democráti- 
co, dióle  un  suave  aviso  al  Sr.  Zancada  para  que 
circulase  hacia  el  pasillo.  No  se  habló  á  destajo  y 
en  cualquier  momento,  con  aires  de  guirigay.  Pre- 
sidía la  autoridad.  La  presidencia  dominaba  al  sa- 
lón. No  era  el  salón,  un  salón  motinesco,  quien  do- 
minaba á  la  presidencia.  El  conde  de  Romanones 
estaba  absorto.  El  Sr.  Brocas  pensó  en  desterrar  su 
americana  café  con  leche,  tan  linda  para  ser  osten- 
tada en  un  colegio  electoral.  Si  hubiera  aparecido 
el  Sr.  Weyler,  hubiera  tenido,  por  vez  primera,  la 
sospecha  íntima  de  que  la  bencina  existe. 

Bien,  D.  Segismundo.  Vuestra  excelencia  sabe 
que  las  almas  se  pulen  con  lo  acicalado,  que  no  es 
lo  mismo  hablar  de  Instrucción  pública  en  mangas 
de  camisa  que  hacerlo  de  casaca.  Vuestra  excelen- 
cia, que  ha  vivido  tantos  años  y  tan  señorilmente, 
conoce  toda  la  transcendencia  formidable,  social, 
artística,  política,  incluso  democrática,  de  unos  pu- 
ños sin  flecos.  Nosotros,  aunque  tal  vez  seamos  víc- 
timas del  actual  rigorismo,  lo  celebramos,  lo  aplau- 
dimos, nos  parece  admirable. 

]Ah,  pero  vivimos  en  España! 

El  Sr.  Bullón,  este  diputado  que  no  vino  á  los  di- 
vanes rojos  sin  una  preparación  suficiente  ni  un 
buen  cepillado  sagaz;  que  tiene  derecho  al  acta,  que 
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la  podría  ostentar  en  Berlín  y  en  Londres,  ha  esta- 
do poniendo  de  manifiesto  la  situación  de  la  Ins- 
trucción pública  durante  largas  horas. 

Estamos  en  España.  El  Sr.  Bullón  ha  dicho  cosas 
muy  juiciosas  que  le  valdrán  la  estimación  del  mun- 
do pedagogo,  que  se  muestra  incrédulo  ante  el  se- 
ñor Simarro .  De  todas  ellas,  la  que  más  nos  ha  di- 
vertido ha  sido  la  que  se  refiere  á  las  pensiones  en 
el  extranjero. 

Nosotros  podríamos  escribir  un  libro  acerca  de 
estas  pensiones  admirables.  Rabelais  agotaría  su 
ingenio.  ¡Bonitas! 

Quien  las  pensó  fué  un  lírico  honorable  y  gentil. 
Pero  este  lírico  honorable  desconocía  de  qué  se 
halla  formado  el  tuétano  español,  el  hispano  entre- 
sijo. Desconocía  que  sobre  ellas  habría  de  caer  la 
influencia,  que  no  se  les  darían  á  los  espíritus  juve- 
niles, aptos  para  una  instrucción  conveniente  y 
alta,  sino  que  se  le  darían  á  Periquito,  á  Juanín  y  á 
Ramoncete. 

En  general,  esas  pensiones  en  el  extranjero  han 
sido  nefastas.  Para  un  Vicente  Gay,  un  Augusto 
Barcia  ó  un  Ramiro  de  Maeztu,  hombres  que  aún 
no  han  venido  á  la  vida  pública  (queremos  subra- 
yárselo al  señor  conde  de  Romanones),  sobre  cu- 
yos espíritus  atentos  y  sutiles  impone  la  extranje- 
ría un  afán  patriótico,  innovador,  que  les  hace  res- 
petar todo  lo  que  en  España  hay  de  grande,  insu- 
flando en  sus  cerebros  masculinos  pruritos  de  ade- 
lantos lógicos,  pasar  unos  años  en  el  extranjero  es 
lo  más  terrible  que  le  pueda  acontecer  á  un  garzón. 

En  París,  Ramoncete  aprende  un  francés  de  caló, 
se  harta  de  bebedizos  cursis  en  los  "Petits  cafés", 
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acude  á  los  teatrillos  galantes,  se  hace  un  poco  de 
la  cascara  amarga,  olvida  el  latín  del  bachillerato, 
se  vuelve  sin  haber  aprendido  nada.  Y  una  de  dos: 
ó  retorna  más  tonto  de  lo  que  fué  (mal  menor),  ó 
llega,  suficiente,  despreciando  todo  lo  nacional, 
más  cursi  que  un  advenedizo  depravado,  creyendo 
en  la  suprema  razón  del  Champaña,  sin  nervio  y 
sin  solar,  desarraigado  y  acaso  pervertido,  como 
cualquier  Basilio  del  gran  novelista  portugués. 

Aquí  no  se  concibe  ser,  como  los  japoneses,  ten- 
táculos de  ciencia.  Aquí,  ó  se  enreda  uno  con  una 
rubia  postiza,  ó  se  enreda  uno  con  la  filosofía  so- 
cietaria. 

¿La  culpa?  España,  no.  La  política.  Díganos  el 
Gobierno  cuántas  pensiones  lógicas,  racionales  se 
han  dado. 

Acabó  el  Sr.  Bullón  su  bello  discurso.  El  señor 
Alba,  como  si  estuviera  positivamente  más  alto  que 
el  Sr.  Bullón,  como  si  realmente  dominara  la  Ins- 
trucción pública,  sonreía  desde  la  cumbre. 

D.  Segismundo,  gran  elegante;  D.  Segismundo, 
vivimos  en  España.  Bien  están  esos  nobles  pruritos 
de  solemnidad  y  de  circunspección.  A  ello  hace  fal- 
ta ir.  Mas,  por  desgracia,  lentamente. 

La  gentil  actitud  del  Sr.  Moret  ha  sentado  mal. 
Al  Congreso,  acostumbrado  á  no  llevar  apretado  el 
chaleco,  le  han  dolido  las  costuras  del  frac.  Habrá 
protestas,  una  ola  de  refunfuñamientos,  de  sorda 
rabia,  de  inquina  manifiesta,  aturdirá  un  poco  al 
Sr.  Moret.  Y  tornará  el  disloque,  el  desmigue,  el 
hidalgo  desmigue,  á  invadir  el  palacio  de  las  leyes. 
Y  se  darán  pesiones  á  Perico.  Y  tornará  el  Sr.  Zan- 
cada á  su  escalenta.  Y  D.  Pablo  le  mascará  á  al- 
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guien  la  nuez.  Y  los  diputados,  malquistos  de  la 
opinión  pública,  no  podrán  en  mucho  tiempo  co- 
brar dietas... 

Aun  así,  queremos  saludar  en  el  Sr.  Moret  á  un 
precursor. 


La  sesión  que  hacia  falta. 


Por  fin  exclamó  el  Congreso:  "¡Vivo!  ¡Tengo  pul- 
so! ¡No  soy  un  cadáver  sobre  cuyas  carnes  fofas  y 
blandas  entra,  sin  dolor,  sin  un  solo  movimiento 
sensible,  la  púa  que  ha  de  llevar  el  suero  estéril  al 
músculo  roto!  ¡Aliento!  ¡Existo!" 

La  voz,  esta  gallarda  voz,  ha  sido  lanzada  por  un 
diputado  integrista,  por  el  Sr.  Señante.  Al  tribu- 
tarle nuestro  modesto  elogio,  quede  probada  una 
vez  más  nuestra  ecuanimidad  de  juicio,  que  si  no 
somos  republicanos,  con  todos  los  respetos  á  las 
nobles  tradiciones  iberas,  tampoco  nos  gusta  cabal- 
gar en  el  corcel  de  Zumalacárregui. 

El  Sr.  Señante  ha  dado  una  nota  de  vigor.  Sea 
loada.  El  vigor  es  atributo  de  los  hombres  llama- 
dos á  triunfar.  Por  el  vigor  ha  sido  arrasada  Tur- 
quía. Por  el  vigor  nació  á  la  vida  culta  la  gran  raza 
japonesa.  El  vigor,  mientras  se  coma  carne  y  pes- 
cado sobre  la  tierra,  será  noble,  será  imprescindible, 
será  excelso.  Un  día  en  que  nos  sintamos  poetas  le 
haremos  un  canto  al  vigor.  Verlain,  ensalzando  el 
vicio,  no  podría  ganarnos  en  intensos. 
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El  asesinato  de  Canalejas  ha  producido  en  toda 
'la  nación  un  sentimiento  de  melancolía.  Después, 
como  en  la  nación  hay  hombres,  los  dedos  han  se- 
ñalado la  inducción.  Fué  un  momento  sublime  que 
dejará  su  hito  en  el  camino  de  la  política  hispana. 
Hubo  un  alarido,  un  clamor  en  la  opinión  pública. 
El  cadáver  de  Canalejas,  ¡el  cadáver!,  \\^e\  cadáverlü 
le  ha  puesto  un  comentario  tremendo  á  las  cam- 
pañas furiosas,  inicuas,  que  se  han  hecho  alguna 
vez  en  España. 

Faltó,  sin  embargo,  que  hablara  el  Congreso.  Lo 
hizo  hablar  el  Sr.  Señante.  Estamos  lejos  del  señor 
Señante.  Sr.  Señante,  que  sea  en  horabuena.  Los 
brazos...  El  pecho... 

— Yo  no  me  resigno  á  la  cobardía.  Yo  acuso.  De 
esos  bancos  ha  salido  la  incitación  al  crimen. 

Y  su  mano  diestra  fuese  tendiendo  lentamente 
hacia  los  bancos  demagógicos,  serena,  valtrosa. 
Estalló  la  ovación  en  un  fragor  supremo.  El  señor 
Armiñan,  lívido,  trémulo,  acongojado  por  la  muer- 
te del  que  fuera  su  amigo  entrañable,  su  hermano 
mayor,  vibraba,  vibraba...  Está  muy  bien,  señor 
Señante,  enemigo  bueno,  enemigo  noble. 

Después,  el  Sr.  Señante  se  dejó  llevar  un  poco 
de  su  ardimiento,  y  sobre  pedir  leyes,  muchas  le- 
yes, pidió  algo  absurdo.  Pidió  que  se  estuviera 
contra  la  ley,  fuera  de  la  ley  para  reprimir  estas 
cosas.  No,  lo  pasional,  no;  lo  meridional,  no.  Todo 
menos  ir  contra  la  ley.  Sería  una  violencia,  otra  vio- 
lencia que  nos  empujaría  á  un  combate  fraterno. 
La  hora  de  llevar  todos  las  pistolas  en  ristre,  de 
vivir  matando,  de  brincar  sobre  los  cadáveres  ten- 
didos, seria  llegada.  No.  La  ley  (ésta  ú  otra),  el  jus- 
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to,  el  estricto,  el  firme,  el  ciudadano  y  ejemplar 
cumplimiento  de  la  ley.  ¿Para  qué  otra  cosa?  Ni  es 
ético  ni  conduce  á  nada  que  no  sea  el  estertor  sobre 
la  yugular  del  adversario,  una  lucha  imbécil  bajo 
el  buen  sol  paterno  que  nos  viene  á  sonreir  todos 
los  días. 

Sin  embargo,  y  aparte  de  estas  naturales  exage- 
raciones del  Sr.  Señante,  que  no  debemos  estimu- 
lar, como  sea  forzoso  dar  un  grito  viril,  como  fué 
este  señor  diputado  quien  lo  dio,  tenemos  que  batir 
palmas  á  su  paso. 

Después,  la  sesión  deslizóse  magnífica,  esplén- 
dida, increpante  á  ratos,  dogmática  á  momentos,  in- 
teresante siempre.  No  podía  menos  de  ocurrir  está 
sesión.  La  forzaba  una  corriente  viva  de  opinión 
pública.  Tenían  que  hablar  todos  los  hombres  des- 
collantes, y  no  en  una  oración  ahita  de  tropos,  me- 
ditada, si  no  al  calor  de  lo  improvisado,  ingenua» 
hidalgamente,  sin  metafísica  ni  retórica. 

Habló  también,  como  siempre,  gentil,  el  Sr.  Sa- 
laberry.  Habló  este  buen  conde  de  Romanones,  á 
quien  le  van  creciendo  las  alas,  que  ha  pronunciado 
un  discurso  muy  gubernamental,  sin  dejarse  arras- 
trar por  la  pasión,  y,  en  apariencia,  sin  dejarse  re- 
ducir por  el  miedo,  afirmando  que  se  cumpHrá  la 
ley  siempre,  enérgica,  honrada,  castigando  aquello 
que  pudiera  tener  siquiera  asomos  de  cosa  delic- 
tiva. Habló  D.  Pablo  Iglesias,  habló  el  Sr.  Dato,  el 
Sr.  Azcárate,  el  Sr.  Giner.  Hubo  gritos,  denuestos 
cruzados  entre  el  Sr.  Cañáis  y  el  Sr.  Santa  Cruz; 
risitas  deliciosas  del  Sr.  Soriano,  furores  enérgicos 
del  Sr  Señante,  pasión,  lucha.  No  se  escatimó  nada 
para  que  la  sesión  fuera  completa.  Sólo  falto  algún 
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estacazo  para  demostrar  que  en  España,  como  en 
Hungría  y  en  los  Estados  Unidos,  los  diputados 
viven,  poseen  nervios. 

Nosotros  hemos  asistido  al  espectáculo  con  afán 
y  locos  de  júbilo.  Había  llegado  nuestro  pesimismo 
á  suponer  que  el  Parlamento,  como  entidad,  carecía 
de  glóbulos  rojos.  Si  algún  periodista,  malaconse- 
jado por  la  pasión,  inmiscuyóse  en  lo  vedado,  el 
Sr.  Moret,  este  D.  Segismundo  tan  fino,  tan  bueno, 
tan  aristocrático,  le  debe  otorgar  su  disculpa. 

Bien.  ¿Qué  más  ha  ocurrido  en  la  sesión? 

Han  ocurrido  algunos  discursos  admirables.  Don 
Eduardo  Dato  y  D.  Gumersindo,  este  procer  que  se 
llama  D.  Gumersindo,  han  estado  perfectos. 

El  Sr.  Dato  se  alzó  cuando  la  expectación  era 
más  viva.  Si  á  cualquier  partido,  si  á  cualquier 
hombre  honrado  afecta  lo  que  ayer  se  debatía  en  el 
Congreso,  á  nadie  le  tocaba  tan  de  cerca  como  al 
grupo  conservador.  La  inducción  ha  sido  preparada 
contra  los  gobernantes  de  nuestro  país  en  su  tota- 
lidad; pero  especialmente  contra  el  Sr.  Maura. 
Siendo  preciso  acometerle — y  renunciamos  á  co- 
mentar los  motivos  de  la  belicosidad  encendida 
contra  su  persona  para  no  herir  susceptibilida- 
des— ,  se  le  buscó  un  motivo,  siquiera  el  asomo  de 
un  motivo.  El  encono  dejó  caer  sus  brazos.  La  for- 
taleza aparecía  inexpugnable.  Honrado,  inteligente, 
laborioso,  patriota,  amigo  del  pueblo,  guardador 
fiel  de  nuestros  prestigios  nacionales,  ¿dónde  hallar 
la  brecha  propicia  al  asalto?  Maura  era  una  roca. 
En  la  cumbre,  una  cabeza  venerable  sonreía  con  el 
estoicismo  generoso  de  un  hombre  inmaculado  y 
fuerte.  Así,  fué  preciso  acudir  á  la  patraña.  Y  se 
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inventó  á  Ferrer.  La  sombra  de  Ferrar  ha  perpe- 
trado 3'a  algún  crimen.  El  Sr.  Dato,  cuando  se  le- 
vantó, nos  hizo  temblar. 

Y,  sin  embargo,  jqué  noble,  qué  austero,  qué 
consciente,  qué  lógico  y  qué  democrático  fué  su  dis- 
curso! 

— Nosotros,  los  conservadores,  no  queremos  le- 
yes inútiles  que  lleven  á  la  pasión.  Queremos  que 
las  leyes  se  cumplan.  Queremos  el  reinado  justo  de 
la  paz  y  de  la  fortaleza  sin  violencias  vanas. 

El  Sr.  Santa  Cruz  no  pudo  reprimir  un  ¡muy 
bien!,  que  le  arrancó  la  voz  finita,  enérgica  del  se- 
ñor Dato,  á  sus  entrañas  de  hombre  sincero. 

Después,  el  Sr.  Dato,  condenó  la  propaganda 
inicua. 

— Cnando  se  afirma  que  la  subida  al  Poder  de 
algunos  hombres  justifica  el  atentado  personal, 
cuando  se  les  pinta  con  las  manos  tintas  en  san- 
gre, ¿qué  se  hace  sino  inducir  á  los  ignaros  al 
crimen? 

Hubo  una  ovación  cerrada.  El  conde  de  Roma- 
nones  asentía.  La  Cámara  entera,  movida  por  uno 
de  esos  nobles  sentimientos  que  tienen  las  muche- 
dumbres honradas,  aplaudió  al  Sr.  Dato. 

Luego — ¿para  qué  diluir  lo  que  resulta  escueto 
más  hermoso? — D.  Gumersindo  de  Azcárate  dijo  lo 
siguiente: 

—  La  Conjunción  republicano-socialista  no  ha  di- 
cho que  justificaría  el  atentado  personal  si  el  señor 
Mkura,  si  el  Sr.  Cierva  tornaran  al  Poder.  La  Con- 
junción republicano-socialista  no  disculpa,  ni  auto- 
riza, ni  aprovecha  el  crimen. 

Hemos  sentido  pasar  una  ráfaga  confortadora  de 
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republicanismo  honrado.  Así  hablan  las  almas  dig- 
nas, los  corazones  rectos,  las  conciencias  limpias, 
los  hombres  bien  nacidos.  Así  habla  la  honestidad 
y  la  sabiduría.  Así,  además,  se  hacen  republicanos, 
se  le  da  al  ideal  un  halo  de  firmeza  y  de  civiliza- 
ción que  no  lo  hace  aborrecible.  Así,  consciente  an- 
tes que  nada,  recusador,  rechazador  del  vil  asesi- 
nato, del  protervo,  del  miserable  asesinato,  se  pue- 
de vivir  entre  los  hombres,  pueden  alentar  las 
-ideas,  pulirse  con  el  roce,  espiritarse,  engrandecer- 
se. Todo  menos  la  grosera,  bellaca  amenaza,  que, 
sobre  ser  inmunda,  no  conduce  á  otra  cosa  sino  á 
la  brutalidad,  que  prepara  esos  momentos  sociales 
en  los  que  son  asesinados  los  caudillos  de  todas  las 
ideas  por  los  forajidos  de  todas  las  causas,  en  los 
que,  bajo  el  sol,  horrorizando  su  faz  augusta,  corre 
la  sangre  estéril  de  los  hermanos,  en  vez  de  que 
fulmine  la  idea  blanca,  pura,  eternal... 

Luego,  D.  Hermenegildo  ha  dicho  cosas  muy  sen- 
tidas, y  también  muy  nobles. 

¿D.  Pablo?  ¡Bah!,  ¿para  qué  enojarnos  con  el  se- 
ñor Iglesias?  Titubeó,  no  se  atrevió  á  cantar  al  ase- 
sino, le  llamó  "desdichado",  calificó  el  crimen  de 
"desgracia",  no  pudo  tener  grandeza,  vibró,  como 
siempre,  lleno  de  esa  pobre  saña  inútil  que  le  hace 
tan  antipático,  tan  hostil  á  toda  la  opinión,  incluso 
á  esos  obreros  que  D.  Pablo  quiere  convertir  en 
fieras  y  á  los  que  D.  Eduardo  Dato,  sin  pedirles  ni 
el  voto  electoral,  ha  servido  tan  patriciamente. 

No.  El  Sr.  Iglesias  es  una  excepción  en  la  políti- 
ca europea,  en  la  raza  humana.  Si  le  oyese  Jaurés, 
pondríase  lívido.  No.  ¿Para  qué  acongojarle?  ¡Po- 
bre viejo!  Es  la  primera  evolución,  la  más  ruda,  la 
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más  obcecada,  la  más  triste,  de  algo  que  ya  no  tiene 
púas  en  ninguna  parte  del  mundo,  y  que  D.  Pablo, 
irreflexivamente,  la  quiere  hacer  odiosa. 

¡Los  obreros!  Los  obreros  son  incapaces  de  ase- 
sinar. Son  hombres.  No  son  fieras.  Algún  día,  acau- 
dillados por  la  inteligencia,  por  el  juicio,  por  la 
ecuanimidad,  firmes  en  sus  derechos,  incapaces 
hasta  por  instinto  de  conservación  de  llegar  á  lo 
vil,  tendrán  la  significación  política  que  merecen, 
alternarán  en  las  discusiones,  se  harán  oir,  recaba- 
rán sus  conquistas. 

|Bah!,  ¿para  qué  maltratar  al  pobre  Sr,  Iglesias? 
Ni  somos  partidarios,  por  estética,  de  la  sevicia,  ni 
sería  justa.  Contemplémoslo  como  á  la  infancia  vi- 
rulenta de  algo  que  será. 

Acabó  el  debate.  Salimos  gozosos. 

España,  patria  nuestra,  ¿será  posible  que  bajo  tu 
dintel  venerable,  bajo  tu  hidalga  bandera  querida, 
puedan  vivir  todos  los  hombres  sin  odios,  sin  ren- 
cores, sin  crímenes,  luchando  juntos  en  una  obra 
de  progreso  que  no  interrumpa  el  ademán  protervo 
de  un  malvado? 

En  la  calle,  una  banda  militar  cantaba,  reía... 


De  todo. 


El  ministro  de  Hacienda  ha  leído  una  proposi- 
ción legislativa  de  vivo  interés.  A  la  dama  á  quien 
dejó  viuda  el  vil  atentado  cometido  contra  el  señor 
Canalejas,  le  ha  sido  concedida  una  pensión.  Esta 
pensión  será  transferible  á  sus  hijos. 

El  tributo  no  puede  ser  más  justo  ni  más  hidal- 
go. La  nación,  la  nación  pobre,  muy  pobre  segura- 
mente, magnífica,  espléndida,  con  esa  esplendidez 
que  tienen  las  razas  señoriles,  en  un  gesto  que  ni 
siquiera  hubiera  sido  contemplado,  sin  alardes, 
como  escabullándose,  ha  tenido  esta  gallardía. 

Leyó  el  Sr.  Navarro  Reverter  la  noble  proposi- 
ción. Fué  aprobada  sin  réplica,  con  un  asentimiento 
unánime.  Hasta  D.  Pablo  Iglesias  dijérase  que  la 
-  encontró  justa.  Y  lo  es.  Todo  el  mimo,  toda  la  ca- 
ricia, toda  la  blandura  que  derroche  una  sociedad 
culta  y  bien  organizada,  sentimental  y  fraterna,  so- 
bre los  seres  inocentes,  más  cercanos,  más  íntimos, 
de  un  hombre  sacrificado  por  el  bien  de  su  patria, 
serán  pocas.  Es  equitativo,  es  confortador,  arrastra 
al  cumplimiento  del  deber.  La  pensión  ofrendada 
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al  casto,  al  noble,  al  insigne  recuerdo  de  D.  Fran- 
cisco Pí  y  Margal!  sembró  ideas  de  austeridad  y  de 
honradez  en  muchos  pechos  jóvenes.  No  dejar  á  las 
madres,  á  las  esposas,  á  las  hijas  de  los  gloriosos 
militares  sacrificados  en  el  Rif,  desde  aquel  vene- 
rable Díaz  Vicario,  hasta  el  soldado  más  humilde, 
siembra  en  el  corazón  de  una  oficialidad,  siempre 
vigorosa,  aún  mayores  anhelos  de  morir  por  la  ban- 
dera, en  un  gesto  absolutamente  subhme.  Llegarse 
hasta  la  dama  que  eligiera  aquel  gran  espíritu  se- 
lecto para  enjugar  sus  lágrimas  y  ofrecerle  á  sus 
hijos  una  vida  holgada,  á  la  que  tenían  derecho 
por  ser  hijos  de  padre  tan  eminente,  es  un  acto 
hermoso.  Lo  es  menos  llevar  la  vanidad  superflua 
de  unas  coronas  al  íntegro,  austero,  impasible  dolor. 

Realizada  esta  ofrenda,  pasó  el  Congreso  á  ocu- 
parse de  sus  asuntos  menuditos. 

Ha  sido  una  sesión  pintoresca,  nada  más  que 
pintoresca. 

El  discurso,  todos  los  días  lógico,  admirable,  del 
Sr.  Romeo.  Las  frases,  todos  los  días  enérgicas,  en- 
furruñadas, del  Sr.  Villanueva,  cuyo  hipocondrio 
ha  tornado  á  dejarse  advertir.  Una  noble  defensa, 
acometida  por  el  Sr.  Seoane  en  pro  de  la  triste 
clase  media,  maltrecha,  tundida,  agobiada  bajo  la 
utopía  que  se  llama  el  impuesto  de  inquilinato.  Si- 
lencio del  Sr.  Soriano,  que  ayer  prometiera  la 
gama  inacabable  de  sus  bromitas  parlamentarias, 
haciendo  sus  gentiles,  finas,  exquisitas  chirigotas 
con  el  momento  político.  Después,  un  discurso  aca- 
démico del  Sr.  López  Monís. 

D.  Fernando  López  Monís  es  un  revoloteante  de 
la  vida.  Lo  liba  todo,  lo  roza  todo,  lo  siente  y  lo 
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comprende  todo.  La  agilidad  intelectiva  es  enorme, 
Lo  mismo  sutiliza  el  alcaloide  de  un  chaquet,  su- 
blimizándolo, que  dirige  un  rigodón  con  la  apos- 
tura magnífica  de  un  Brumell  (hay  que  ir  españoli- 
zando los  apellidos  para  seguir  la  moda  europea, 
que  afranchuta  y  sajoniza  nuestros  hidalgos  remo- 
quetes), que  hace  uñ  secretario  fino,  atento,  encan- 
tador, que  pronuncia  un  bello  y  bien  sazonado  dis- 
curso ,  El  Sr.  López  Monís  nos  llevaría  de  la  mano, 
gentilmente,  desde  el  Partenon  á  Versalles.  En  un 
Gobierno,  qne  dentro  de  veinte  años  presida  el 
Sr.  Alcalá  Zamora,  D,  Fernando  López  Monís  hará 
un  admirable  ministro  de  Estado,  y  bailará  unos 
preciosos  lanceros  en  la  corte  de  Marruecos,  en 
Fez,  que  ya  será  español. 

Hoy,  el  Sr.  López  Monís  se  ha  posado  sobre  los 
libros  de  texto,  y  ha  sido  un  catedrático  profundo. 
Su  defensa,  lógica,  documentada,  admirable,  del 
profesorado,  ha  placido  mucho.  Exigirle  más  á  un 
alma,  sería  molestar  á  la  Naturaleza.  Nosotros, 
cada  vez  más  arraigada,  tenemos  una  íntima,  enor- 
me simpatía  por  el  Sr.  López  Monís. 

Y  ahora,  lector,  vamos  á  comentar  algo  doloroso. 
Ayer,  D.  Eduardo  Vincenti,  D.  Eduardo  Vincenti, 
uno  de  los  hombres  más  cultos  del  Parlamento, 
más  buenos  y  más  considerables,  ha  querido  matar 
al  Sr.  Bullón.  ¡Matar!  Tal  es  el  vocablo,  justo  en  su 
amplio  sentido  visigótico. 

Ignoramos  por  qué  razón,  por  qué  incomprensi- 
ble razón;  apenas  habla,  tan  docto,  el  Sr.  Vincenti, 
algunos  señores  diputados  se  ponen  á  reir,  como  si 
el  Sr.  Vincenti  se  propusiera  hacerlos  gracia.  Y 
esto  es  tan  absurdo  como  insoportable.  Y  ayer  ha 
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protestado  el  Sr.  Vincenti  en  forma  asaz  viva.  Nos- 
otros, sin  desearle  la  muerte  al  simpático  Sr.  Bu- 
llón, afirmamos  que  D.  Eduardo  ha  estado  com- 
prensible. 

Recientemente,  el  Sr.  Vincenti  afirmó  que  el  pa- 
rarrayos evita  las  tempestades.  ¿No  es  cierto?  Se- 
ría curiosa  una  controversia.  Nosotros,  que  sabe- 
mos algo  de  estas  cosas,  podemos  aseverar  que  la 
definición  del  Sr.  Vincenti  no  es  un  engendro.  El 
pararrayos,  al  hacer  sentir  su  influencia  sobre  la 
electricidad  nebulosa,  al  atraer  la  centella  sin  qu« 
cause  daños,  al  amansarla,  al  someterla,  evita,  evi- 
ta la  tempestad. 

Bien.  Pues  eso  hizo  reir  á  varios  diputados,  que, 
sin  duda,  no  han  saludado  la  Física. 

Bien.  Pues  hoy  el  Sr.  Vincenti  ha  tornado  á  de- 
cir cosas  de  provecho,  y  ha  tornado  el  júbilo,  un 
júbilo  insensato,  á  poblar  el  hemiciclo.  El  Sr.  Vin- 
centi, refiriéndose  á  la  enseñanza,  exclamó  en  un 
momento  hermosamente  pasional: 

— Es  preciso  abrir  las  ventanas  para  que  entren 
los  aires  del  Norte. 

Bueno,  jy  hubo  risas!  ¿Por  qué?  ¿No  está  claro  el 
sentido  magnífico  de  la  frase?  Es  preciso  abrir  las 
ventanas  para  que  entren  los  aires  del  Norte;  es  de- 
cir, de  Alemania,  de  Inglaterra.  ¿Iba  á  pedir  el  sa- 
gacísimo Sr.  Vincenti  que  entraran  los  aires  del 
Sur;  es  decir,  los  de  África? 

Pasó  un  rato.  Había  numerosa  gente  en  la  Cá- 
mara. 

El  conde  de  Romanones  se  paseaba  alrededor 
del  banco  azul  como  un  pájaro  atado  por  un  hilito 
A  la  pata  de  una  mesa.  Platicaba  el  Sr.  Feliú.  El  se- 
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ñor  Vincenti,  razonablemente  incomodado,  adopta- 
ba una  postura  esquiva.  Y  en  esto,  el  Sr.  Bullón  co- 
menzó á  zaherirle: 

Eso  es  tan  verdad  como  las  definiciones  del  se- 
ñor Vincenti.  El  Sr.  Vincenti  no  sabe  una  palabra 
de  Física. 

Y  dale  con  el  Sr.  Vincenti.  Y  duro  con  el  Sr.  Vin- 
centi. 

Y,  por  fin,  y  cuando  ya  don  Eduardo  estaba  fu- 
rioso, añadió  el  Sr.  Bullón  algo  positivamente 
lesivo: 

— S.  S.  no  dice  más  que  absurdos.  El  pararrayos. 
Los  aires  del  Norte. 

El  Sr.  Vincenti,  pálido,  se  incorporó,  dirigióse 
hacia  el  Sr.  Bullón  en  actitud  agresiva,  dijo: 

— ¡O  me  mata  ó  lo  mato! 

Fué  una  escena  terrible  que  interrumpió  el  siem- 
pre oportuno  Sr.  Sabater,  y  que  pudo  llegar  á  vio- 
lencia más  atroz. 

Ahora,  ya  sosegado  el  Sr.  Vincenti,  se  habrá  reí- 
do un  poco  de  este  momento,  y  no  seguirá  pensan- 
do en  matar  al  Sr.  Bullón.  De  todas  maneras,  ha 
hecho  bien.  No  se  puede  jugar  con  los  nervios  de 
un  hombre  culto,  de  un  hombre  perseverante  y 
bueno,  incapaz  de  cometer  una  incorrección,  inca- 
paz también  de  soportar  una  zumba  que  no  le  es 
debida. 

Afortunadamente,  un  discurso  admirable  de  don 
Natalio  Rivas,  de  este  hombre  que  lleva  la  simpatía 
en  sus  labios,  de  este  hombre  tan  grato  y  tan  encan- 
tador, corrió  un  velo  de  fraterna  amistad  sobre  lo 
que  pudo  ser  lamentable. 

¡D.  Natalio!  Algún  día  nos  ha  hecho  pensar  don 
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Natalio  Rivas  en  que  si  la  humanidad  tuviera  sen- 
tido común,  lo  haría  patriarca  universal.  Y  enton- 
ces, bajo  su  influencia  bienhechora,  no  reinarían 
bajo  el  sol  otros  sentimientos  que  los  suaves,  los 
apacibles,  los  galanos  y  los  venturosos. 


Por  el  desierto 

de  lo  insubstancial. 


Nuestra  humilde  croniquita  de  hoy  será  una  pá- 
gina en  blanco  Preside,  como  siempre,  lleno  de  ma- 
jestad, el  Sr.  Moret.  ¡Qué  diferencia  tan  enorme, 
qué  abismo  tan  insondable  del  Sr.  Moret  al  actual 
presidente  del  Consejo! 

D,  Alvaro  Figueroa  tenía  una  campechana  tertu- 
lita  en  la  mesa  presidencial.  Iban  allí  sus  acérrimos 
á  rendirle  homenaje,  á  consultar,  á  pedir,  acaso  á 
glosar  cualquier  futesa  de  las  que  no  se  refieren  á 
la  vida  pública.  El  Sr.  Brocas,  que  al  fin  ha  deste- 
rrado su  electoral  y  politicona  chaqueta,  gracias  á 
nuestro  amable  y  bienintencionado  consejo,  iba  y 
venía  con  ese  aire  tan  rotundamente  democrático 
del  Sr.  Brocas.  D.  Federico  Requejo  acumulaba  sus 
axiomas.  El  Sr.  Buendía,  espurriando  una  arroba 
de  su  radiante  salero  manólo,  influía,  bajo  la  nariz 
expectante  del  conde,  á  una  sonrisuela  hechizada. 
Sí  dormía  un  rato,  se  gozaba  otro.  Aquello  era  un 
rincón  sagastino,  lleno  de  sol  y  de  jocundidad, 

D.  Segismundo,  en  cambio,  ha  desterrado  las 
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tertulias.  Ha  ido  zapeando  á  los  morosos.  Platica 
únicamente  cuando  es  preciso.  No  brota  en  su  redor 
un  sólo  secretario  particular.  El  reglamento  en  sus 
manos  es  una  fina  ley  inexorable. 

¡Cuánto  más  efusiva,  más  democrática,  más  de- 
mocrática en  su  aspecto  libertino^  más  retrechero - 
na,  la  presidencia  del  conde!  ¡Cuánto  más  solemne 
la  presidencia  del  Sr.  Moret!  Cuando  presidía  don 
Alvaro,  el  aspecto  del  hemiciclo  era  el  de  un  do- 
méstico sarao.  Faltaba  sólo  que  D.  Fernando  Sol- 
devilla  recitara  los  bonitos  versos  que  hizo  siendo 
joven. 

Ahora  guarda  el  hemiciclo  toda  la  compostura, 
un  poco  fría,  de  las  asambleas  celebradas  bajo  un 
techo  clásico  que  sostienen  columnas  jónicas.  ¡Cuán- 
to más  divertido  era  el  Congresol  ¡Cuánto  más 
docto  resulta  hoyl  El  día  en  que  hable  D.  José  Luis 
Torres  nos  merecerá  escuchar  á  Cicerón  sobre  la 
raya  impecable  de  su  túnica. 

Mintiéramos  al  negar  que  D.  Leopoldo  Romeo 
platicase.  Ruborizaríanos  afirmar  que  no  estuvo 
docto.  Fuéramos  unos  malsines  diciendo  que  había 
más  de  cuatro  personas  en  el  hemiciclo.  En  el  ban- 
co azul,  solo,  sin  dejar  crecer  la  hierba,  el  señor 
Alba.  En  el  desierto  de  la  mayoría,  el  oasis  conster- 
nado y  triste  de  tres  calvas  aridísimas.  En  la  tribu- 
na conservadora,  magnífico,  esclavizando  nuestra 
simpatía,  el  conde  de  Pinofiel. 

Nos  viene  hurgando  el  deseo  imperioso  de  loar, 
como  se  merece,  al  conde.  Su  gesto  no  se  nos  pasó 
desapercibido.  Lo  hemos  admirado  en  todo  su  va- 
lor, y  queremos  incendiar  la  pira  de  nuestro  entu- 
siasmo, y  queremos  arrojar  un  poco  de  mirra  ante 
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la  estatua  que,  dentro  del  corazón,  supimos  elevar- 
le. Cuando  algo  bueno,  simpático,  encantador,  acon- 
tece, callar  es  apostasía,  y  equivale  además  á  incu- 
rrir en  esa  pobre  conjuración  del  silencio,  ¡pobre- 
cita  nuestra!,  en  que  los  hombrecillos  se  unen  al 
paso  de  los  hombres  fuertes.  Nosotros,  modestísi- 
mos, pero  libres  de  toda  envidia,  queremos  aclamar 
al  señor  conde  de  Pinofiel, 

Este  parlamentario  discreto  ostentaba  una  repre- 
sentación íntima,  más  que  íntima,  junto  al  Sr.  Ca- 
nalejas. Gozaba  de  sus  instantes  fraternos.  Leía  el 
misterio  de  las  arrugas  pensativas  que  cruzaban  á 
veces  su  faz.  No  era  sencillamente  un  partidario. 
No  era  sencillamente  un  amigo  del  corazón.  Era  se- 
cretario suyo,  parte  suya.  Conocía  dónde  estaban 
los  peligros  que  acechaban  al  jefe,  dónde  bullían 
sus  adversarios,  qué  tretas  preparaban.  Un  día,  un 
día  brutal,  formidable,  ve  asesinado  al  caudillo. 
Después  torna  su  cabeza,  mira  en  redor,  lo  ve  todo 
amargo,  siniestro,  y  entonces  busca  en  otro  partido 
el  calor  que  no  pudo  encontrar  j unto  al  Sr.  Zanca- 
da, junto  al  Sr.  Zancada,  ¡sonriente! 

La  vida  es  una  sorpresa  constante.  ¡Muy  bien, 
señor  conde  de  Pinohell 

Bueno;  pero  ¿acontece  algo  en  la  sesión?  Total- 
mente nada.  Se  discute  el  presupuesto  de  Instruc- 
ción pública.  El  hemiciclo  semeja  un  pantano  del 
Sr.  Gasset.  La  voz  de  D.  Hermenegildo  Giner  de 
los  Ríos  canta,  interminable,  arrulladora,como  agua 
que  se  despeña.  D.  Hermenegildo  hace,  durante 
seis  horas,  la  síntesis  de  lo  que  aseveró  en  otras 
sesiones.  Culto,  bonancible,  desarrolla  una  hermo 
sa  conferencia  sobre  el  porvenir  de  las  razas  tropi- 
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cales  y  la  importancia  social  del  hacha  de  sílex.  Le 
oye,  atento,  con  su  mirada  inteligente  y  su  noble 
catadura  seductora,  D.  Natalio  Rivas.  El  Sr.  Vicen- 
ti,  ya  vuelto  á  su  apacibilidad,  sin  designios  mor- 
tuorios, sin  que  la  agonía  del  Sr.  Bullón  haga  es- 
tremecerse de  gozo  sus  nobles  entrañas,  remueve 
su  bien  cimentada  documentación  esparcida  en  el 
escaño.  El  Sr.  Alcalá  Zamora  contempla  con  frui- 
ción al  Sr.  Alba,  seguro  de  sucederle  uno  de  estos 
días  (A  M.  D.  G.). 

Transcurre  un  siglo.  Después,  D.  Santiago  impro- 
visa un  discurso  lleno  de  bonitas  frases  hechas. 
Una,  sin  embargo,  ha  levantado  en  nuestro  pensa- 
miento el  torbellino  de  varias  ideas. 

— La  gloriosa  tradición  que  sobre  Instrucción 
pública  tiene  el  partido  liberal... 

Vino  como  un  dardo  á  nuestro  corazón  la  bonitu- 
ra de  este  concepto.  ¡Qué  sugerente,  y  qué  gentil, 
y  qué  maravilloso!  Ayer,  el  Sr.  Alba,  cuando  medi- 
tó desde  el  Campo  Grande  salvar  á  la  patria  espa- 
ñola, blandía,  entre  otras  correas  de  sus  disciplinas 
geniales,  el  desprestigio  de  la  instrucción  pública. 
Ahora  dice  que  el  partido  Uberal  tiene,  en  lo  con- 
cerniente á  Instrucción  púbhca,  una  gloriosa  tradi- 
ción. La  vida  fué  modificando  el  talento  despierto, 
de  par  en  par  á  todas  las  ideas,  liberalísimo,  eu- 
ropeo, del  Sr.  Alba.  Y  además,  ipardiez!,  y  en  ello 
deben  parar  mientes  los  obtusos,  no  es  lo  mismo 
contemplar  la  Instrucción  pública  desde  el  banco 
azul  que  desde  un  banco  de  la  plaza  municipal  va- 
lisoletana. No  caer  en  esta  cuenta  sería  esgrimir 
contra  el  Sr.  Alba  un  raciocinio  sin  altura. 

Prosiguió  la  caravana  parlamentaria  su  camino 
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fatigoso  por  el   arenal,   sin  un  oasis  ni  un  res- 
piro. 

Y,  como  somos  unos  hombres  rebeldes,  le  hici- 
mos la  traición  á  esta  caravana  marchita  de  espo- 
lear nuestro  camello  hacia  la  calle. 


Tomo  II  12 


Bajo  la  barba  del  Sr.  Moret. 


Bajo  esa  barba  de  nieve,  evangélicamente  elegan- 
te, han  ocurrido  ya  muchas  cosas  bonitas.  Ayer,  en 
cambio,  no  aconteció  nada  que  valga  la  pena.  Decir 
que  D.  Fernando  López  Monís  ha  estrenado  un  ter- 
no  violáceo,  sería  no  decir  una  cosa  extraordinaria, 
teniendo  en  cuenta  la  firme  acometividad  vestimen- 
tal  de  tan  simpático  y  apuesto  diputado. 

Realmente,  la  política  española  no  quiso  darnos 
ayer  otro  matiz  que  tal  estreno.  La  historia  sólo 
pudo  añadirle  á  su  libro  esa  hoja  sutilmente  vio- 
lácea. 

Bajo  la  barba  del  Sr.  Moret  nos  hemos  aburrido 
hasta  la  saciedad. 

Rozáronse  al  principio  temas  graves;  pero  se  les 
rozó  únicamente.  Habló  el  Sr.  Nougués  del  catala- 
nismo; el  Sr.  Candarías,  de  la  tristísima  hecatombe 
bilbaína;  el  Sr.  Quejana,  del  sugestivo  impuesto  de 
inquilinato.  Cada  uno  de  esos  aspectos  del  vivir  po- 
dría inducirnos  á  la  filosofía,  llevándonos  á  consi- 
derarla un  poco  desagradable  tardanza  que  tienen 
p  ara  su  aprobación  esas  mancomunidades  que  res- 
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ponden  á  un  espíritu  hermosamente  regional  y  que, 
aun  adulteradas,  conservan  el  prestigio  de  ser  po- 
pulares y  de  ser  esperanzosas,  llevándonos  á  lan- 
zar una  diatriba  pueril  contra  los  cines  y  contra  sus 
bromitas,  llevándonos  por  fin  á  recoger  las  penas, 
los  aves,  los  sollozos  que  ha  lanzado  la  triste  clase 
media,  hundida,  esquilmada  por  el  protervo  inqui- 
linato. 

Mas  ¿no  sería  transponer  el  límite  de  nuestra 
frontera  modestísima,  aguzando  los  razonamientos 
que  se  calló  la  Cámara?  Ella,  por  boca  del  Sr.  Can- 
darías, del  Sr.  Quejana  y  del  Sr.  Nougués,  irá  ha- 
ciendo la  salmodia  lamentable.  Y  entonces,  nos- 
otros, zagueros,  pondrémosle  un  humilde  comenta- 
rio á  las  ideas,  de  seguro  interesantes,  que  emana- 
ran los  referidos  tribunos. 

Pasan  largas  horas.  La  presidencia,  en  silencio; 
el  banco  azul,  en  abandono;  los  divanes,  salpicados 
á  trechos  por  hombres  que  se  hastían.  El  Sr.  Alba, 
con  su  cabellera  rizosa,  ingenuamente  echada  hacia 
atrás,  con  una  ingenuidad  de  tres  horas  ante  el  es- 
pejo, con  su  cartera  bajo  el  brazo,  en  la  que  aso- 
man unos  papeles,  con  su  aire  sentimental,  se  llega 
como  si  fuese  á  modular  un  aria.  Entre  tanto,  el  se- 
ñor Pedregal,  este  republicano  tan  serio,  que  le  sus- 
trajo la  demagogia  al  apacible  banco  de  la  Comi- 
sión, distrae  su  ocio  combatiendo  al  general  Barra- 
sa.  Hay  opio  en  el  ambiente.  Desmayamos... 

Lector,  aprovechando  este  momento  de  paz,  que- 
remos, por  amor  hacia  ti,  porque  nos  interesas,  por- 
que nos  subyugas,  porque  sólo  nos  mueve  tu  asi- 
duidad, porque  al  servir  á  nuestra  raza  intentamos 
servirte,  anhelamos  servirte,  queremos  aclarar,  ante 
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el  inmenso  tribunal  donde  nos  juzgas,  una  ba- 
gatela. 

Dirás  que  el  suceso  no  es  insólito  Aun  así,  va- 
mos á  ello,  lector  pío,  benévolo  y  amado  lector. 

Recientemente,  al  comentar,  ignoramos  qué  frus- 
lería, hablamos  de  la  Universidad  de  Schmoller. 
¿Recuerdas?  Bien;  si  por  acaso  no  tienes  conoci- 
miento, un  conocimiento  absoluto  de  tales  vague- 
dades germanas,  conocimiento  que  no  estimamos 
preciso  para  vivir  en  Madrid,  habrás  dejado  pasar 
la  frase  sin  glosa.  Si  viajaste  por  allá,  si  estás  de- 
finitivamente enterado  de  la  ciencia  y  de  las  letras 
alemanas,  queremos  remacharte  un  juicio  que  de 
seguro  hiciste.  La  Universidad  de  Schmoller  no  he- 
mos afirmado  nosotros  que  sea  una  Universidad 
existente  en  la  ciudad  de  Schmoller.  Hubiéramos  in- 
currido en  un  modesto  disparate,  muy  humano,  por 
cierto,  y  del  que  sólo  escapan  algunos  hombres  pri- 
vilegiados, que  son  corredores  de  comercio  en  al- 
gún pueblo  gallego,  y  que,  por  consiguiente,  se  car- 
tean con  Bülow.  Cuando  mentamos  la  Universidad 
de  Schmoller,  dijimos  la  Universidad,  la  ciencia,  el 
estudio,  el  estadismo  que  llenó  Schmoller  con  su 
talento  radioso,  algo  así  como  si  al  nombrar  la  cá- 
tedra salmantina,  dijéramos  la  Universidad  de  Fray 
Luis. 

¿Verdad  que  no  merece  la  pena  espiritar  el  sen- 
tido? No,  realmente.  Los  enterados  ya  lo  sabían. 
Aun  así,  como  pudiera  haber  alguna  criatura  encan- 
tadora, ignoradamente  pedante,  que  nos  gastara  la 
pillinada  gentil  de  zaherirnos  deleitándonos,  que- 
remos aclarar  esta  bagatela  ante  nuestro  público, 
el  grande,  el  sincero,  el  que  sabe  hacerle  justicia 
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eterna,  inexorable  justicia,  con  el  olvido  al  necio, 
con  la  simpatía  al  pobrecito  humilde,  sin  pretensio- 
nes, sin  germanismos,  pueblerinamente  esnóbicos, 
que  le  sirve  con  todo  el  corazón. 

Pero  se  ha  sacudido  nuestro  desmayo  ante  un 
suceso  interesante.  Quísose  aprobar  algo.  Los  re- 
publicanos piden  votación  nominal.  El  Sr.  Moret 
escudriña  los  bancos  liberales,  y  los  halla  en  aban- 
dono. Dijérase  que  palidece  su  faz  venerable  ante 
la  deserción  de  una  mayoría  locuela.  Sin  duda,  per- 
derá la  votación  el  Gobierno. 

— ¡Pido  la  palabra! 

El  Sr.  Bergamín  está  de  pie. 

— Nosotros,  los  conservadores,  no  estamos  de 
acuerdo  con  ese  capítulo.  Pensamos  votar  en  con- 
tra. Pero  como  vemos  al  Gobierno  sin  adalides,  qui- 
siéramos hallar  una  fórmula... 

El  gesto  es  de  adversario  leal  y  de  un  guberna- 
mentalismo  perfecto  y  admirable.  Hay  un  momento 
de  vacilación.  El  Sr.  Moret  se  pasa  una  mano  por 
la  frente,  mira  intensamente  al  Sr.  Brocas,  encuen- 
tra el  arreglo. 

— Mejor  sería  que  S.  S.  presentara  una  enmien- 
da. Entretanto,  queda  suspendido  el  debate. 

No  hay  votación  ni  posible  descalabro.  El  señor 
Bergamín,  satisfecho,  vuelve  á  su  mutismo. 

Y  aquí  otra  vez  la  modorra.  Hay  un  muelle  can- 
turreo de  peroraciones  gratas.  La  voz  del  Sr.  Se- 
ñante dale  á  nuestro  sueño  una  reconditez  de  apo- 
calipsis. Cuando  abrimos  los  ojos  ya  estamos  en  la 
calle,  allí  donde  ríe  la  muchedumbre  que  paga  los 
tributos,  divirtiéndose,  paradójica,  mientras  quienes 
los  imponen  se  hastían. 


Con  un  afán  benévolo. 


Como  si  fuese  á  decir  Dominus  vobiscum,  abre  sus 
manos  D.  Luis  Zulueta  y  pide  que  se  cumpla  el  des- 
canso dominical.  La  vida  vuelve  siempre  á  sus  cau- 
ces lógicos.  El  absurdo  ha  fenecido  siempre  á  ma- 
nos del  tiempo.  Ayer  fué  combatido  el  descanso 
dominical  airadamente.  Hoy,  D.  Luis  Zulueta,  un 
republicano  exquisito,  pide  que  se  cumpla,  riguro- 
so. De  no  prevalecer  la  razón,  inexorable,  domi- 
nando todas  las  banalidades  pasajeras  y  efímeras, 
el  orbe  sería  una  casa  de  orates,  y  el  hombre  un 
humor,  una  enfermedad,  una  roi\a,  una  secreción 
del  planeta. 

El  otro  Sr.  Zulueta,  D.  José,  este  hombre  vigo- 
roso y  culto,  ha  demandado  misericordia  para  los 
campesinos  á  quienes  el  tempero  que  no  llega,  afli- 
ge. D.José  Sánchez  Guerra,  centinela  siempre  aten- 
to, paladín  siempre  apercibido,  flageló  con  su  ora- 
toria vibrante  la  inoportunidad  parlamentaria  de 
unas  cifras.  El  Sr.  Pedregal,  envuelto  en  sus  nebu- 
losidades económicas,  cerró  nuestros  párpados.  El 
Sr.  Suárez  Inclán  hízonos  perder  la  noción  de  toda 
existencia. 
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Al  arrullo  del  Sr.  Suárez  Inclán  miramos  luego 
el  hemiciclo,  como  siempre,  curiosos.  Allá,  en  un 
rinconcito,  modesto,  parece  aguardar  el  Sr.  Quiroga 
Espín  ¿Te  asombrarás,  lector,  que  la  contemf>la- 
ción  del  Sr.  Quiroga  nos  haya  sido  grata? 

El  Sr.  Quiroga  Espín  sufrió  hace  algunos  meses 
cierta  crisis  profunda.  El  suelo  se  hundía  bajo  sus 
pies.  Tendió  los  brazos  al  viento,  y  el  viento  era 
fluido,  sin  un  asidero,  sin  nada  que  aguantase,  que 
sujetase  en  la  caída.  Y,  sin  embargo,  por  lealtad, 
silenciosamente  heroico,  el  Sr.  Quiroga  Espín  deseó 
sepultarse. 

Fijaos...  El  caso  tiene  grande  interés  y  encierra 
una  prudente  lección  poh'tica. 

Entonces,  por  aquel  entonces,  al  Sr.  Quiroga  Es- 
pín le  sonreía  la  vida  con  todo  el  abanico  de  sus 
galas.  Era  joven,  apuesto,  sagaz;  podía  elegir  en  su 
guardarropa,  entre  seis  levitas;  iba  en  un  cochecito 
elegante  flirteando  por  la  ciudad  alegre;  hacía  un 
secretario  escrupuloso  y  grato,  sobre  cuya  espalda 
habíanse  posado  ya,  amigas,  las  manos  más  ilustres. 
El  Sr.  Quiroga  estaba  en  el  camino  de  llegar,  de 
ser.  El  verbo  figurar  no  le  acuciaba  con  terribles 
anhelos  insaciados,  esos  bárbaros  anhelos  imposi- 
bles que  tienen  algunos  cursis  rurales.  A  veces,  el 
Sr.  Quiroga  Espín,  al  mirar  dulcemente  á  las  tribu- 
nas, veía  florecer  la  rosa  gentil  del  ensueño. 

Corría,  corría  la  vida  hechicera  bajo  los  pies  del 
Sr.  Quiroga,  tal  como  un  regato  encantador. 

Bien;  pues  un  día  sucedió  la  hecatombe.  D.  Se- 
gismundo Moret,  el  jefe  venerado,  hacía  una  esci- 
sión, dividía  por  un  abismo  á  la  mayoría  liberal.  El 
Sr.  Quiroga  debió  pasar  tres  noches  en  vela,  oje- 
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roso,  dando  algún  taconazo  colérico,  fumando  con 
esa  avidez  morbosa  de  las  noches  crueles. 

El  dilema  era  tremendo.  A  un  lado,  el  Sr.  Moret. 
Al  otro,  el  Sr.  Canalejas.  Junto  al  Sr.  Moret,  la  ve- 
nerable ancianidad;  pero  la  ancianidad,  al  fin  y  al 
cabo;  la  minoría,  la  parvedad,  el  desierto,  el  aban- 
dono de  la  secretaría  parlamentaria,  del  cochecito, 
de  las  galas  á  que  tenía  derecho  su  inteligencia  y  su 
finura.  Junto  al  Sr.  Canalejas,  la  juventud  vencedo- 
ra, el  éxito,  el  caminar  blando  hacia  la  suerte,  y 
hasta,  ¡pardiez!,  lo  popular,  que  aquellas  mancomu- 
nidades, tan  malquistas  por  el  Sr.  Moret,  tenían  sus 
raíces  en  Cataluña,  en  Galicia,  en  pedazos  hermo- 
sos y  vivos  de  la  patria. 

Ofrecía  el  dilema  caracteres  atroces.  El  juicio  más 
ecuánime  y  la  idiosincrasia  más  tenaz  hubieran  ti- 
tubeado un  momento...  No.  El  Sr.  Quiroga  Espín, 
moretista,  absolutamente  moretista,  sin  esas  tibie- 
zas mezquinas  que  sugieren  á  los  temperamentos 
vacilantes  sonreír  á  diestra  y  á  siniestra,  votó  con 
el  Sr.  Moret,  se  alejó  con  el  Sr.  Moret,  pareció  hun- 
dirse con  el  Sr.  Moret.  Aquella  tarde  febril  en  que 
le  vimos  abandonar  la  secretaría  para  sentarse  á  la 
vera  de  D.  Segismundo,  nos  acongojó  una  melan- 
colía suprema.  El  sacrificio  de  la  juventud,  abnega- 
da y  firme,  nos  dio  alientos;  pero  también  nos  bañó 
en  pena,  en  esa  pena  angustiosa  y  desesperada  que 
inspira  asistir  al  esmorecí  miento  de  un  crepúsculo, 
al  marchitamiento  de  un  clavel. 

Hoy,  el  Sr.  Quiroga,  sin  más  que  la  perseveran- 
cia, florece  en  su  maceta.  El  ilustre  caudillo  demó- 
crata, sucumbió;  D.  Segismundo  ha  sido  izado.  Hoy, 
el  Sr.  Quiroga,  con  una  de  sus  seis  levitas,  virote 
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aguarda  una  Dirección  general  que  ya  le  ha  sido 
ofrecida,  y  que  le  pagará  en  un  instante  justiciero 
aquel  acto  de  amor,  de  disciplina,  de  rectitud  y  de 
integridad. 

Reciban  contritos  esta  lección  quienes  son  mari- 
posas, y  vean  las  almas  sahumadas  por  la  virtud 
cómo  la  virtud  se  abre  paso. 

A  no  ser,  lector,  por  estas  consideraciones,  hu- 
biéranos  aburrido  asaz  la  sesión  parlamentaria. 

Esto  de  los  presupuestos  es  una  cosa  fatigante. 
Oye  usted  al  Sr.  Romeo,  y  se  apena  ante  sus  pala- 
bras de  Sinaí,  que  se  despeñan  sobre  nuestro  cora- 
zón, aplastándonos.  Oye  usted  al  Sr.  Alba,  y  el  pre- 
supuesto de  Instrucción  es  una  maravilla.  Oye  usted 
al  Sr.  Iglesias,  y  le  acongoja  pensar  en  "ese  puñao 
de  pesetas"  que  se  le  niega  á  los  maestros  pobres. 
Oye  usted  al  Sr.  Barber,  y  la  existencia  es  una 
crónica  festiva.  Oye  usted  al  Sr.  La  Morena,  que 
ayer  estuvo  prodigioso,  y  la  escuela  es  un  paraíso, 
al  que  le  faltan  nada  más  que  unas  pesetas.  Los  oye 
usted  á  todos,  y  el  temor  á  enloquecer  le  anonada. 
¿Quién  tiene  la  razón?  ¿Qué  ocurre?  ¿Estamos  de- 
rrochando el  dinero  baldíamente?  ¿Hacemos  una 
obra  seria?  ¿Miente  alguien?  ¿Dicen  todos  la  verdad? 

Nosotros,  que  somos  optimistas  como  el  héroe  de 
Voltaire,  y  que  nos  vamos  encerrando  en  un  menu- 
do ej^oísmo,  estamos  decidiendo  no  sentirnos  arras- 
trados por  nadie  ¿Qué  razón  hay  para  que  el  señor 
Burell  sea  un  coloso  y  el  Sr.  Alba  una  libélula?  Lo 
mejor,  ante  estas  discusiones  liberales,  consiste  en 
subir  los  hombros  finamente,  correctamente,  y  verlo 
todo  sin  demolición,  como  ante  un  fenómeno  cu- 
rioso y  un  tanto  perverso. 
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Es  ridículo  y,  sobre  todo,  ineficaz,  creer  que  la 
obra  pedagógica  del  partido  liberal  es  un  absurdo. 
¡Cuánto  más  discreto  es  creer  lo  contrario!  ¡Cuánto 
más  fácil! 

Oteamos  el  hemiciclo.  D.  Miguel  Moya  sube  has- 
ta el  Sr.  Moret,  y  le  dice  algo  férvido,  urgente...  El 
Sr.  Gasset,  que  asoma  por  otra  puerta,  escala 
también  á  D,  Segismundo,  y  le  habla,  le  habla.  Des- 
pués, ambos  miran  como  al  azar  hacia  el  banco 
azul. 

La  vida  es  bella,  es  amable...  Lector,  ¡viva  la 
vida! 


:•:  MBi 


Mala  fué,  ¡vive  DiosI  conde. 


D.  Alvaro  Figueroa  es  un  improvisador  gentil. 
Todo  cuanto  ha  realizado  desde  que  tuvo  el  buen 
acuerdo  de  nacer,  ha  sido  una  hermosa  improvisa- 
ción. Hasta  su  presidencia  del  Consejo  ha  tenido 
un  carácter  súbito,  inesperado.  Nosotros  fiábamos 
grandemente  en  el  dorado  repentisrao  del  gran  cau- 
dillo liberal.  Hábil,  hombre  incapaz  de  anonadarse 
ni  de  confundirse,  impávido  ante  los  conflictos  ma- 
yores, con  sus  excelente  Sr.  Brocas  y  su  admirable 
Sr.  Buendía,  lo  imaginábamos  llevar  hacia  adelante 
la  consagración  definitiva  de  su  jefatura.  Ayer  ha 
dado  un  mal  paso  terrible.  Esto,  que  á  nadie  lógica- 
mente pudiera  sorprender,  nos  ha  dejado  estupe- 
factos. 

A  primera  hora,  el  conde,  respondiendo  á  ciertas 
insinuaciones  del  Sr.  Echevarrieta,  fué  aplaudido. 
Su  espíritu  literario  (no  en  balde  ha  escrito  gentiles 
folletos  el  conde  de  Romanones)  supo  encontrar 
dos  artísticos  momentos  oratorios.  Uno,  para  ensal- 
zar la  memoria  de  Florencio  González,  que  sucum- 
bió heroicamente,  virilmente,  en  el  calamitoso  tea- 


política  db  Fandango 


trillo  de  Bilbao,  hurtándole  niños  á  la  muerte,  y 
loando  el  noble  ardimiento  con  que  el  sargento  de 
la  Guardia  civil  Restituto  Esguizábal  expuso  la  vida 
para  evitar  que  fueran  arrolladas  las  pobrecitas 
criaturas  inocentes,  hendidas,  pisoteadas  por  algu- 
nos cobardes.  Otro,  diciendo  que  estos  seres  fugi- 
tivos, que  para  huir  de  un  peligro  real  ó  fantástico 
atropellan  á  la  debilidad,  la  matan,  la  asesinan,  no 
tienen  siquiera  derecho  á  creerse  hombres. 

Mintiéramos  al  decir  que  estos  robustos  concep  - 
tos,  esta  sacudida  á  la  inercia,  esta  exaltación  del 
deber  y  de  la  virilidad,  no  placieron.  ¡Lástima  que 
un  presentimiento  dichoso  no  le  hubiera  inspirado 
al  conde  la  idea  feliz  de  remontar  el  vuelo  y  de  ale- 
jarse! Se  quedó.  Era  un  mal  día.  La  desventura, 
irremediable,  atosigando  sus  improvisaciones,  le 
puso  cerco,  lo  tomó  por  asalto. 

Veamos  cómo  y  por  qué. 

D.  Manuel  Burgos,  este  señor  atildado,  alzóse 
para  combatir  el  decreto  de  Policía.  Sus  razones 
fueron,  aunque  opacas,  certeras.  El  Sr.  Salvatella, 
el  Sr.  La  Cierva,  algún  orador  más,  siguieron  com- 
batiendo el  proyecto  con  unanimidad  absoluta.  Po- 
cas veces  se  ha  visto  en  la  Cámara  inquina  tan  ma- 
nifiesta contra  un  proyecto  gubernamental.  Real- 
mente, las  razones  que  D.  Joaquín  Salvatella  insi- 
nuó, dialéctico,  y  que  después  fueron  esclarecidas 
con  su  gran  elocuencia  parlamentaria  por  el  Sr.  La 
Cierva,  son  convincentes. 

El  argumento  del  Sr.  La  Cierva,  es  decir,  de  to- 
das las  minorías,  no  puede  ser  más  claro.  El  decre-, 
to  reorganizador  de  la  Policía  vulnera,  según  pro- 
pia confesión  del  mismo  decreto,  algunas  leyes  na- 
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dónales.  Mientras  no  se  le  dé  á  ese  decreto  una 
sanción  legislativa,  no  debe  ponerse  en  vigor.  Y  si 
esto  es  así,  como  tiene  que  serlo,  ¿para  qué  la  pre- 
mura en  nombrar  directores  generales  que  no  tie- 
nen consignación  en  los  presupuestos,  y  para  qué 
tanta  zarabanda  llena  de  urgencia,  de  una  urgencia 
descompasada,  inverosímil? 

!;No  podía  ser  más  diáfano  el  raciocinio.  En  reali- 
dad, el  conde  hubiera  tenido  un  bello  escape  deján- 
dose convencer.  Pero  no.  Estuvo  dudando  un  mo- 
mento, consultó  con  el  Sr  Barroso,  llamó  en  su 
auxilio  al  Sr.  Brocas,  se  puso  encarnado,  enjugóse 
la  frente.  Al  fin,  en  una  oración  definitiva,  dijo  que 
el  referido  decreto  sólo  se  aplicaría  en  lo  que  no 
vulnere  ley  alguna;  es  decir,  en  la  nada;  pero 
que  se  aplicaría,  que  se  aplicaría,  sin  duda,  por 
tesón. 

Fué  una  mala  idea  que  atravesó  el  cerebro  pre- 
sidencial y  que  le  fué  llevando  á  su  ruina. 

Sin  embargo,  como  la  Providencia  ha  favorecido 
siempre  al  conde  de  Romanones,  sobrevino  un  re- 
manso, una  tregua,  durante  la  que  hablaron  de 
otros  interesantes  asuntos  el  Sr.  Osorio  y  el  mar- 
qués de  Lema,  y  durante  cuya  pausa  tuvo  D.  Alva- 
ro, ido  al  corredor,  tiempo  para  meditar,  trazarse 
un  criterio,  urdir  su  estratagema,  evadirse... 

Pero  el  día  era  nefasto.  Nosotros  vemos  al  ilus- 
tre político  llamar  al  Sr.  Brocas  y  decirle:  — ¿Qué 
hago? 

El  Sr.  Brocas  le  dijo  seguramente  que  perseverar, 
que  mostrarse  firme.  Luego,  D.  Javier  Gómez  de  la 
Serna,  que  aspira  justamente  á  ser  ministro  con 
D.  Alvaro,  le  habrá  inspirado  vivas  rudezas.  Cuan* 


190  política  de  fandango 

do  el  presidente  volvió  al  salón  creímos  que  había 
encontrado  una  fórmula  para  no  declararse  vencido 
y  para  no  declararse  obsesionado. 

Había  surgido  una  proposición  incidental,  firma- 
da por  el  Sr.  Azcáfate,  por  el  Sr.  La  Cierva,  por  el 
Sr.  López  Ballesteros — fijaos  en  lo  que  representan 
juntos  estos  nombres — ,  pidiendo  que  fuera  relega- 
do el  decreto  referente  á  la  Policía  mientras  no  se 
le  discutiese  y  aprobase.  No  podía  ser  más  grave  la 
cuestión.  Conservadores,  republicanos,  regionalis- 
tas^  las  minorías  unánimes,  contra  el  decreto,  no 
contra  el  decreto  en  sí,  contra  su  oportunidad,  con- 
tra su  vigor  á  ultranza,  enredando,  perturbando  la 
legislación.  Era  el  momento  en  que  podría  mostrar 
su  habilidad  sagastina  quien  ha  confesado  modes- 
tamente carecer  de  canalejistas  dotes. 

¡Ay,  nol  D.  Javier  Gómez  de  la  Serna  brotó 
con  una  proposición  contra  la  proposición  uná- 
nime, que  fué  rechazada  por  excesivamente  li- 
sonjera. 

Después,  y  tras  de  algunas  consideraciones  fi- 
nas, amables  y  fraternas  del  Sr.  La  Cierva  y  Pe- 
ñafiel,  que  no  quiso  apurar  al  conde,  que  deseó  lle- 
varle á  un  justo  y  buen  camino,  D.  Alvaro  cometió 
la  imprevisión  de  clamar  un  latiguillo  nefasto: 

— Todo  eso  será  verdad;  pero  yo  quiero  ese  de- 
creto. Me  hace  falta.  ¡Ea,  señores,  á  votar,  á  vo- 
tar! 

Hubiérase  dicho  que  su  gesto  era  un  poco  trági- 
camente aniñado. 

Se  votó.  Y,  como  estaba  previsto,  carlistas,  con- 
servadores, republicanos,  regionalistas  y  hasta  al- 
gún que  otro  liberal,  votaron  contra  el  Gobierno  en 
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un  acto  lleno  de  amplitud,  insólito,  que  ha  sembrado 
la  alarma  entre  la  grey  democrática  y  que  ha  res- 
quebrajado la  autoridad,  todavía  incipiente  como 
jefe  indiscutible,  del  señor  conde. 

Ha  sido  una  jornada  tristísima.  D.  Alvaro,  que 
va  sintiendo  la  necesidad  imperativa  de  tener  un 
programa  y  de  realizar  una  obra,  puso  la  perspica- 
cia de  sus  ojos  en  la  Policía.  Encontró,  por  ahora, 
dificultades  hondas,  y,  ¡pardiezl,  lógicas,  que  inten- 
tar la  vigencia  de  un  decreto  vulncrador  de  leyes 
no  es  cosa  muy  sencilla.  ¡Qué  sonrisa  nos  regateó 
ayer,  tan  habilidosa,  el  conde,  prometiendo,  zafán- 
dose, yéndose,  aceptando  las  nobles  treguas  que 
D.  Juan  de  La  Cierva  le  ofrecíal  No.  Empujado  ha- 
cia lo  fatal,  D.  Alvaro  necesitó  obcecarse.  Ganó  la 
votación,  ¡claro  está!,  por  una  mayoría,  sumisa  ayer, 
hoy,  mañana,  con  éste,  con  el  otro;  mas  perdió  lo 
que  más  necesitaba:  la  benevolencia  de  todas  las 
minorías,  todas,  ¡de  todas! 

Aun  así,  lo  peor  no  ha  sido  esto.  El  conde  pudo 
alejarse  gallardo,  fingiéndose  napoleónico.  Lo  peor 
fué  que  se  quedó  en  un  rinconcito,  que  atrapó  al 
marqués  de  Valdeiglesias,  que  chilló,  que  sudó, 
que  atrajo  un  corro  de  gente  curiosa  en  su  tomo 
colérico,  que  dio  un  espectáculo. .  Allí,  rojo  de  in- 
dignación, moviendo  sus  brazos  con  verdadera  fu- 
ria, haciéndole  erizar  los  pelos  al  señor  marqués, 
parecía  un  jefe  de  comité  liberal  protestando  con- 
tra la  directiva  por  haber  sacado  las  colgaduras 
azules. 

Hubiéramos  vertido  una  lágrima.  La  escena  era 
de  una  tristura  inexorable.  La  corbata  del  conde  es- 
taba torcida.  Una  gota  de  sudor  brillaba  en  la  pun- 
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ta  de  su  nariz.  El  mechón  de  su  frente  se  movía 
como  un  sarcasmo  de  melena.  Nos  hubiéramos  ti- 
rado al  suelo  para  mordernos  los  puños. 

Orden  del  día.  Salimos.  El  Sr.  Brocas,  anonada- 
do, contemplaba  sus  botas  melancólicamente. 


Timidez. 


Tras  la  hecatombe  romanonista,  el  Parlamento 
se  ha  quedado  sobrecogido.  Una  sensación  de  timi- 
dez parece  arredrar  los  corazones.  Al  abrirse  la  se- 
sión, estaba  en  soledad  el  banco  azul,  y  había  dos 
tribunos  en  la  Cámara,  dos  hombres  desconocidos, 
de  una  heroicidad  muerta.  Sólo  el  Sr.  Rivas  Mateo» 
en  el  transcurso  de  los  ruegos  y  preguntas,  osó  re- 
zar sus  opiniones.  Como  nadie  pudo  escucharlas, 
debieron  parecer  excelentes. 

Van  penetrando,  con  cierto  medror,  los  romano- 
nistas.  El  Sr.  Brocas,  que  será  el  último  presidente 
de  la  etapa  liberal,  mira  desde  la  puerta  el  hemici- 
clo con  cierta  pavura;  mas  recordando  que  ha  es- 
trenado una  levita  gloriosa,  da  tres  pasos  de  Fúcar 
omnipotente,  estudia  los  pespuntes  que  'exornan  el 
chaquet  del  Sr.  López  Monís,  tiene  la  audacia  de 
creerlos  iguales  á  los  suyos,  se  enjuga  la  nariz  con 
un  pañuelo  violeta,  y  sonríe.  Luego,  el  Sr.  Zanca- 
da, poseído,  tomado  por  la  timidez,  intenta  penetrar 
igualmente. 

Los  apuros  del  Sr.  Zancada  son  toda  una  epope- 
ToMO  II  13 
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ya.  D.  Segismundo  Moret  le  ha  vedado  su  acceso 
al  salón.  Esto  es  inicuo,  bajo  los  parietales  de  un 
subsecretario.  D.  Práxedes  no  entraría  de  buena 
gana.  Al  fin,  escritor,  algo  erudito,  fingiría  no  ha- 
ber sido  comprendido,  ¡uf!,  por  la  política,  y  se  res- 
tituiría leoninamente  al  Ateneo,  donde  le  aguarda 
la  sonrisa,  jamás  engañadora,  de  Teodoro.  Allí  pe- 
diría media  chica  de  cerveza,  un  libro  alemán  y  al- 
gunos apuntes  sobre  el  Ramayana,  y,  solitario, 
como  Joaquín  Costa,  le  volvería  su  esquivo  pesto- 
rejo al  hemiciclo  y  al  Sr.  Moret.  Mas  el  Sr.  Zanca- 
da, insubstituible  en  la  subsecretaría  que  agota  su 
numen,  comprende  la  necesidad  augusta  de  los 
grandes  sacrificios,  no  tiene  más  remedio  que  per- 
manecer. Y  así,  ¿cómo  no  inmiscuirse  en  el  salón? 

En  primer  término,  alguna  que  otra  vez  necesita 
preguntarle  al  ilustre  presidente  del  Consejo  dón- 
de se  colocará  aquel  búcaro...,  si  debe  complacerse 
á  D.  Emiliano  Iglesias,  infatigable  demandando  pía 
zas  de  sereno.  Y  además,  D.  Práxedes  tiene  ami- 
gos que  acuden  al  salón  de  conferencias,  que  le  pi- 
den unos  caramelos,  una  papeleta  de  tribuna... 
¿Será  posible  que  D.  Práxedes  Zancada  se  resigne 
á  no  entrar,  musitando  sus  deseos  junto  á  la  oreja 
tornadiza  de  algún  diputado? 

Se  ve  un  pie  que  avanza  mampara  adelante,  un 
pantalón,  un  chaleco  heliotropo,  una  cadena  que 
fabricó  el  orive  más  escrupuloso  y  de  la  que  pende 
un  dije  criselefantino,  con  su  trompita  retorcida. 
Luego  se  ven  los  ojos  del  Sr.  Zancada  que  se  vuel- 
ven inquietos  como  los  de  un  ratón  asustado.  Al 
fin,  haciéndose  el  invisible  ante  D.  Segismundo 
Moret,  da  una  carrerita,  dice  su  secreto,  escapa  .. 
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D.  Segismundo,  esto  es  impropio  de  una  importan- 
te silueta  política.  D.  Segismundo,  vos  que  sois 
todo  elegancia  y  todo  alteza,  parad  mientes  en  que 
un  subsecretario  debe  pisar  fuerte  cuando  acude  á 
pedir  caramelos. 

Juran  después  dos  tribunos.  El  Sr.  Requejo,  otro 
Sr.  Requejo,  y  el  Sr.  Luis  de  Grijalba.  Luego,  se 
vota  un  crédito — :por  qué  noi" — Después,  el  Sr.  Pe- 
dregal combate  de  una  manera  dogmática,  y  con  la 
ingenuidad  exquisita,  adorable  y  magnánima  de  un 
entrefilete,  el  dinero  necesario  para  continuar  nues- 
tra acción  en  Marruecos. 

Nosotros  dedicaríamos  la  mitad  de  nuestra  vida 
á  cantar  suficientemente  á  este  señor  Pedregal  tan 
gentil. 

jQué  noble  sinceridad  la  suya! 

— Los  franceses,  para  ocupar  extensos  territo- 
rios, sólo  enviaron  un  coronel.  Nosotros  hemos  en- 
viado á  Melilla  muchos  generales. 

Y  se  queda  muy  grave,  muy  serio,  y  parpadea,  y 
en  todos  los  conciliábulos  del  país  esta  frase  habrá 
sonado  magnífica. 

¡Qué  modo  tan  claro  de  ver  las  cosas!  ¿Para  qué 
llegar  al  recoveco  de  las  cuestiones,  y  comparar  la 
bravura  del  Rif  con  la  bravura  de  otras  regiones 
marroquíes?  ¿Para  qué  imaginar  el  dinero  que 
Francia  pudo  esparcir  Marruecos  adelante?  ¿Para 
qué  perder  la  vista  remirando  planos  estratégicos? 
¿Para  qué  llegar  á  una  calvicie  insensata?  De  un 
lado,  un  coronel.  De  otro,  varios  generales.  He  aquí 
los  hechos.  Realmente,  con  una  seriedad  absoluta, 
hay  que  ir  pensando  en  atraer  al  Sr.  Pedregal  y 
darle  un  sitio  en  el  banco  azul  cuando  el  Sr.  Meri- 


196  política  de  fandango 

no  sea  el  presidente  que  le  ceda  el  Poder  al  señor 
Brocas. 

Pasan  horas  largas.  La  timidez  se  apodera  otra 
vez  del  Parlamento.  El  Sr.  Gasset,  el  Sr.  Amado  y 
el  Sr.  Romeo  ceden  el  uso  de  la  palabra,  uno  tras 
otro.  El  Sr.  Amado  y  el  Sr.  Romeo  se  apresuran  á 
decir  que  hablarán  cuando  se  discusta  el  flamante 
Tratado  franco-español.  Pero  el  Sr.  Gasset— no 
quisiéramos  engañarnos— dijo  que  renunciaba  en 
absoluto,  por  estar  tremendamente  ronco. 

Ha  sido  una  lástima.  Sin  duda,  el  Sr.  Gasset  iba, 
por  fin,  á  hacer  un  discurso.  ¡Con  qué  lenta  parsi- 
monia se  habrá  documentado!  ¡Qué  cosas  tan  suti- 
les hubiera  dicho!  Por  la  mañana  ensayó  tal  vez  su 
oración  magistral,  quedando  admirado  de  sí  mismo. 
Pero  el  Sr.  Chapaprieta  fué  aleve.  Le  inspiró  un 
paseíto.  Bullía  un  aire  serrano.  Al  volver  á  su  casa, 
el  Sr.  Gasset  pidió  el  almuerzo  y  le  sirvieron  las 
zapatillas.  No  se  le  oía  bien.  ¡Estaba  ronco!  Ayer,  el 
Sr.  Gasset,  como  Nerón,  pudo  exclamar  mientras 
tomaba  una  pastilla  suavizante: 

— ¡Qué  gran  discurso  pierde  el  orbel 

Nosotros  lo  hubiéramos  oído  con  verdadero  pla- 
cer y  sin  prejuicio  alguno.  El  Sr.  Gasset  continúa 
siendo  una  incógnita,  una  caja  de  Pandora  hidráu- 
lica, de  la  que  aún  pueden  esperarse,  no  ya  discur- 
sos, sino  hasta  riegos. 

Sumióse  después  la  Cámara  en  la  cuestión  de  ci- 
fras. ¿Para  qué  oir?  Millón  más,  millón  menos... 


Sin  rumbo. 


¿Dónde  vamos? 

Quien  se  hubiese  asomado  ayer  al  espectáculo 
político  hubiera  sospechado  que  se  navega  sin  ti- 
món, sin  rumbo,  al  azar.  La  canoa  democrática, 
desvelada  en  apariencia,  con  todo  el  aspecto  de  un 
tablero  náufrago,  hace  balsoques  junto  al  puerto 
inevitable,  temerosa  de  tropezar  y  de  hundirse.  Mo- 
jado, heroico,  D.  Alvaro  Figueroa  mira  la  estrecha 
bocana  donde  Moret  se  yergue  y  García  Prieto  se 
arrebuja  entre  cendales  de  vaporosa  espuma,  como 
una  sirena. 

El  patrón  está  un  poco  arredrado.  La  canoa  gira 
sin  velas  ni  timón,  prefiriendo  las  borrascas  mar 
adentro  que  los  gollizos  harto  molestos  de  pasar. 
Y  es  lo  peor  que  á  bordo  de  la  canoa,  el  agua  al 
cuello,  el  ánimo  flaco,  la  mano  trémula,  España 
gime  asida  á  un  estrobo  en  tenguerengue. 

La  sesión  de  ayer  ha  sido  superficial  y  pesimis- 
ta. No  ha  pasado  nada.  Por  eso  nos  ha  hecho  más 
daño.  Urge  solucionar  mil  problemas,  rematar  la 
obra  de  los  presupuestos,  reorganizar  convenien- 
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temente,  y  con  arreglo  á  ley,  la  Policía;  discutir  el 
Tratado  hispano-francés...  Y  todo  ello  antes  del  tu- 
rrón, cuando  ya,  incomprensibles,  se  declaran  en 
huelga  algunos  estudiantes,  no  éstos  que  nos  escri- 
ben á  veces,  llenos  de  cordialidad  y  de  talento  mo- 
ceril, y  á  los  que  amamos  con  el  amor  que  inspiran 
las  radiantes  auroras,  sino  esos  muchachos  indes- 
cifrables que  siguen  por  voluntad  una  carrera  y 
que  prefieren  recorrer  las  calles  hastiados,  añoran- 
tes, lúgubres,  que  ir  á  clase  y  seguir  las  nobles  en- 
señanzas de  un  maestro,  y  vivir  para  la  cultura, 
para  el  esfuerzo,  para  el  país,  en  estos  instantes  de 
crisis  en  que  debiéramos  todos  hacernos  dobles, 
triples,  supliendo  las  deficiencias  colectivas. 

Nosoti'os  acudimos  ayer  al  Congreso  absoluta- 
mente seguros  de  que  veríamos  trabajar.  Casi  nos 
afligía  el  temor  de  que  le  diese  un  torozón  al  señor 
Villanueva.  Llegamos  al  taller,  al  horno,  á  la  fragua. 
Aquello  era  una  siesta  de  pavones.  Ayer,  lector,  la 
Cámara  española,  ante  la  inmensidad  terrible  de 
mil  problemas  arduos,  ante  el  acuciamiento  de  una 
fecha  inexorable,  se  ha  rascado  de  un  modo  musul- 
mán oteando  las  alquiblas,  poseída  por  un  fatalis- 
mo insensato. 

Ruegos  y  preguntas.  ¿Necesitaremos  elogiar  la 
mesura  del  Sr.  Calderón?  Ha  sido,  como  siempre, 
discreto,  afanoso.  Pero  ha  sido  el  único.  El  Sr.  San- 
ta Cruz,  el  Sr.  Pedregal,  D.  Pablo  Iglesias,  D.  An- 
tonio Barroso,  el  hombre  del  buen  sentido,  han  re- 
zongado sucesivamente.  Seis  diputados  en  la  Cá- 
mara. Medita,  profundo,  en  un  escaño,  D.  José  Luis 
Torres.  El  reloj,  la  voz  más  elocuente  del  Congre- 
so, el  taquígrafo  más  escrupuloso,  el  cronista  más 
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despiadado,  movía  su  péndulo  en  trágico  vaivén, 
y  decía  en  su  manso  cuchicheo  toda  suerte  de  im- 
pertinencias santas. 

Después,  cuando  imaginábamos  entrar  en  plena 
sesión,  verificóse  una  ceremonia  opaca  y  superfina, 
que  dicen  sorteo  de  secciones. 

Este  sorteo  lo  ha  imaginado  el  legislador  para 
embromar  al  público.  Rodríguez  ha  pedido  una 
papeleta.  Está  sentado  en  su  tribuna.  Oyó  al  señor 
Pedregal,  No  se  fué.  Le  animaba  todavía  un  res- 
coldo, una  llamita  de  esperanza.  Sorteo  de  sec- 
ciones . 

Abandona  el  Sr.  Moret  la  presidencia.  Trepa  el 
Sr.  Aura  Boronat,  con  su  cara  de  retrato  antiguo. 
Huye  la  avalancha  tribunicia.  Saca  D.  Santos  una 
cartera  y  va  extrayendo  centenares  de  papelitos. 
En  un  rincón,  el  Sr.  Gómez  Acebo  pone  cátedra. 
Se  le  apropincuan  seis  contertulios.  Salvan  al  pais. 
El  aburrimiento  desciende,  visible,  palpable,  hasta 
el  salón.  Acomete  al  señor  López  Ballesteros,  y 
como  si  hubiera  escrito  ya  sus  agradables  páginas 
críticas,  se  queda  reposadamente  dormido.  Cuelga 
un  brazo  de  una  tribuna  como  un  pernil  de  la  viga. 
Carraspea  el  Sr.  Brocas.  Una  dama  se  aleja,  po- 
niendo en  los  bancos  mullidos  la  huellecita  de  su 
pie.  Brotan  sollazos.  Ha  sido  un  macero.  Y  entre 
tanto,  el  Sr.  Arias  de  Miranda  sigue  leyendo  los 
nombres  que  el  azar  le  brinda. 

España  está  de  acuerdo  en  una  cosa,  totalmente 
de  acuerdo,  sin  diferencias  de  opinión,  de  ideas,  de 
partidos.  Es  que  nuestro  nivel  parlamentario  está 
un  poquito  bajo.  España  no  ha  presenciado  nunca 
un  sorteo  de  secciones.  España  oye  los  discursos. 
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A  veces,  quien  pronuncia  un  discurso  tiene  algo 
que  decir.  A  veces,  no.  España  no  ha  presenciado 
nuca  un  sorteo  de  secciones.  Sabe  los  nombres  más 
conocidos,  respeta  los  nombres  culminantes.  Son 
cuatro  éstos,  cinco,  seis.  Los  otros  son  diez,  hasta 
veinte.  Pero  ¿y  los  demás?  España  no  ha  presencia- 
do nunca  un  sorteo  de  secciones.  Hubiera  palideci- 
do. Tal  vez  se  hubiera  echado  á  llorar.  Ayer,  nues- 
tros oídos  ávidos  fijáronse  un  momento  en  la  cantu- 
rria del  Sr.  Arias  de  Miranda.  Poneos  lívidos.  He 
aquí  algunos  de  los  nombres  que  sintetizan  la  opi- 
nión española,  que  ostentan  representación  parla- 
mentaria, que  son  tribunos  de  la  plebe,  que  votan 
una  ley,  que  son  inviolables,  que  debieran  ser  excel- 
sos. Díaz  Alvarez  López,  de  una  vez  y  sin  atenuan- 
tes; Amat  Estévez,  Gomis,  Tordesilla  y  Fernández, 
Pérez,  y,  al  fin,  y  esto  lo  dijo  D,  Santos  en  un  re- 
suello, Pérez  y  Pérez. 

España  no  ha  presenciado  nunca  un  sorteo  de 
secciones.  Se  hubiera  rajado  la  túnica.  Españoles: 
que  no  lo  sepa  jamás,  que  viva  ignorante,  crédula, 
sencilla,  como  una  vieja  madre  un  poco  ida,  sin 
memoria.  Españoles:  guardad  el  secreto.  Españoles; 
piedad...  Eran  las  cinco  y  media.  No  había  un  solo  di- 
putado en  la  Cámara.  Subió  de  nuevo  el  Sr.  Moret. 
Acudió  el  conde  de  Romanones.  Creímos  imagi- 
narnos que  ya  comenzaría  el  momento  de  la  ruda 
faena.  Pendíamos.  Estaba  nuestro  pulso  acelerado. 

— El  Sr.  Pedregal  tiene  la  palabra. 

No  fué  huida.  El  terror  había  paralizado  nues- 
tros músculos.  Cuando,  apoyándonos  en  las  pare- 
des, logramos  llegar  al  arroyo,  Madrid  parecía  tra- 
bajar. Madre,  á  pesar  de  todo,  vives  y  te  afanas. 


Cifras. 


Este  buen  D.  Dalmacio  Iglesias,  que  ha  ocultado 
su  estro  bajo  una  capa  de  seriedad  absolutamente 
suicida,  en  vez  de  llevarnos  al  purgatorio  y  por 
ende  al  paraíso,  se  ha  ocupado,  con  toda  la  grave- 
dad inconmovible  peculiar  en  el  Sr.  Martín  Sán- 
chez, de  los  agentes  de  emigración.  Ya  le  cantamos 
hace  algunos  meses  un  amargo  responso  á  la  jovia- 
lidad muerta  de  aquel  centelleante  D.  Dalmacio, 
cuya  deserción  supo  inspirarnos  una  elegía.  El  se- 
ñor Iglesias,  ¡perverso!,  no  diciendo  cosas  garridas 
y  lozanas,  es  flor  mustia,  seco  regato,  mancillada 
belleza,  ideal  que  se  desvanece,  panorama  que  se 
llena  de  gris.  Al  oirle  hablar,  tan  mesurado,  tan 
circunspecto,  rimando  con  la  cantata  anodina,  como 
el  violín  discreto  de  una  orquesta  opaca,  hemos 
sentido  la  gran  melancolía  délos  adioses.  Es  un  ge- 
nio que  nos  arreba  la  tibieza  del  medio  ambiente; 
un  alcor  gentil  y  descollante,  al  que  ha  trepado  la 
arcilla;  una  figulina  chafada. 

Perduró  nuestra  pena  tras  los  discursos  gratos, 
llenos  de  suave  honradez  que  pronunciaron  sucesi- 
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vamente  el  Sr.  Martín  Sánchez,  D.  César  de  la 
Mora,  el  Sr.  Seoane  y  algún  orador  más  y  tan  dis- 
creto. El  hijo  pródigo  de  la  hilaridad,  que  le  ha  ve- 
dado el  cielo  al  Sr.  Canalejas,  al  mártir,  asomaba 
tras  de  sus  gafas  lamentables  la  vivacidad  acongo- 
jante de  un  designio  erudito  y  circuspecto.  En  su 
ademán  iiabía  la  decisión  impávida  y  siniestra  de 
no  hacernos  reir  nunca,  jamás. 

Sin  embargo,  como  la  vida  es  buena,  hemos  asis- 
tido á  la  inauguración  de  un  señor  diputado.  El  se- 
ñor Milá  y  Camps  ha  salido  de  su  mutismo  impasi- 
ble y  ha  pronunciado  un  hermoso  discurso,  concien- 
zuda y  elegantemente  financiero . 

Ya  nos  parecía  á  nosotros,  que  gustamos  de  bru- 
julear entre  las  almas,  desentrañando  en  lo  posible 
los  espíritus  más  interesantes,  que  D.  Pedro  Milá  y 
Camps  no  le  regatearía  su  concurso  á  la  obra  par- 
lamentaria. Nosotros  lo  veíamos  llegar  á  su  escaño 
bajo  su  cabellera  precozmente  nevada,  sentarse  de 
una  manera  negligente,  con  esa  elegancia  nativa 
que  tiene  D.  Pedro  Milá  y  Camps,  pasear  la  glau- 
quez  fina,  intencionada,  sagaz,  de  sus  ojos  por  el 
espectáculo  político,  hacer  en  los  momentos  que 
aparecían  como  formidables,  artista  y  desdeñoso, 
una  pajarita  de  papel  ó  la  futilidad  gentil  de  un  di- 
bujo. A  veces,  como  despertando  entre  gasas  y 
perfumes,  con  un  gesto  de  camarín,  concedíale  su 
beneplácito  jamás  ruidoso,  exquisito  siempre,  al 
Sr.  Cambó  Sabíamos  que  D.  Pedro  Milá  no  per- 
manecería mudo  inveteradamente.  Estas  almas  pe- 
netrantes y  hondas,  creadoras  y  fuertes,  no  tienen 
derecho  á  la  inercia.  El  Sr.  Milá  y  Camps,  que  ha 
influido  tan  palmariamente  y  con  tanto  acierto  en 
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la  arquitectura  y  en  el  periodismo,  no  podía  seguir 
yendo  á  su  escaño  bajo  la  joven  nieve  de  su  pelo 
en  un  afán  precioso,  griego,  sahumado  en  arte; 
pero  doradamente  ineficaz. 

Hay  en  la  historia  del  singular  diputado  que  ayer 
deleitó  con  su  sabiduría  á  la  Cámara  popular  dos 
instantes  densos.  Fué  uno  la  edificación  espléndida 
que  ordenó  realizar  como  un  magnate  legendario, 
de  cierta  casa  que  fué  señera  en  Barcelona,  y  que 
allí  permanecerá  siglos  y  siglos,  grandiosa,  hablan- 
do á  los  tiempos  y  á  los  mundos  como  una  catedral 
románica.  Fué  otro  la  creación  de  un  periódico  ad- 
mirable, donde  bullen  unos  escritores  gentiles,  pe- 
riodistas sagaces,  amenos,  llenos  de  gracia,  bajo  la 
advocación  de  dos  apellidos  clamorosos  y  pre- 
claros. 

En  estos  momentos  del  Sr.  Milá  y  Camps  se  ha 
visto  presidir  el  acierto  en  sus  decisiones,  hemos 
advertido  la  penetración  de  un  alma  á  quien  el  tino, 
ese  dios  tan  cicatero,  aconseja.  Al  erguirse  ayer 
D.  Pedro  Milá  y  Camps  en  el  escaño,  que  estuvo 
silencioso  hasta  ayer,  teníamos  la  evidencia  de  que 
oiríamos  un  discurso  considerable. 

No  sufrimos  error  alentando  esta  creencia.  D.  Pe- 
dro Milá  y  Camps  ha  tenido  su  tercer  momento 
brindándole  al  Sr.  Navarro  Reverter  un  proyecto 
económico  que  puede  ser  salvador,  y  que  tal  vez  lo 
sea  en  absoluto. 

España  tiene  algunas  cargas  económicas  que  pe- 
san, justas,  legítimas  cargas;  pero  que  son  abruma- 
doras, que  atosigan  al  contribuyente  y  enflaquecen 
al  Erario.  Son  éstas,  entre  otras,  las  Clases  pasivas 
y  el  clero. 
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El  Sr.  Milá  y  Camps  no  quiere,  hombre  de  orden, 
mesurado,  respetuoso  con  los  derechos  legítimos, 
anular  estas  cargas.  Quiere  sólo,  en  un  momento 
colosal  y  haciendo  un  esfuerzo  prodigioso,  capita- 
lizarlas. Podría  lanzarse  un  empréstito  de  a. 124  mi- 
llones, entregarle  suma  tan  considerable  á  los  clé- 
rigos y  á  los  pasivos,  libertarles  los  ministeriales 
yugos,  hacerles  vivir  de  sus  rentas.  El  Estado  no 
vería  empequeñecido  su  caudal  con  la  merma  in- 
acabable de  unos  gastos  sin  fin. 

Nosotros,  que  no  hemos  dedicado  el  tiempo  á  lo 
económico,  tememos  incurrir,  por  pasión  hacia  el 
Sr.  Milá,  en  la  inexperiencia  de  loarle  con  ímpetu. 
Aun  así,  aventurar  nuestra  modesta  opinión,  decir 
que  D.  Pedro  Milá  nos  ha  convencido,  es  lo  menos 
que  debemos  hacer. 

Lo  que  no  acabamos  de  entender  en  demasía  fué 
su  solución  al  papel  del  5  por  100.  D.  Pedro  Milá 
y  Camps  dijo  que  debe  ser  convertido  en  4.  Es  una 
idea  muy  juiciosa,  que  le  ahorraría  bastantes  dine- 
ros al  Tesoro  público,  y  que  no  tiene  más  tropiezo 
que  la  ira  de  los  tenedores.  Aun  así,  lamentamos 
no  haberla  comprendido  mejor.  Su  diáfana  senci- 
llez tuvo  la  virtud,  algo  paradójica,  de  aturdimos. 

Por  lo  demás,  el  discurso  del  Sr.  Milá  y  Camps 
ha  sido  un  acontecimiento.  Tiene  D.  Pedro  una  ele- 
gante apostura,  un  gesto  fino,  una  voz  llena  de  ma- 
tices, una  exposición  clara,  una  levita  graciosa  y  un 
chaleco  envidiable.  Su  proyecto  fué  tomado  en 
consideración  por  el  Sr.  López  Monís.  El  Sr.  Na- 
varro Reverter,  autoridad  indiscutible  en  cuestio- 
nes de  Hacienda,  se  ha  preocupado  mucho  del  pro- 
yecto, dedicándole  un  largo  discurso,  y  en  el  que 
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han  florecido,  para  orgullo  del  Sr.  Milá,  sutiles,  ex- 
quisitas ironías,  esas  ironías  gráciles  que  sólo  pue- 
den inspirar  lo  fino,  lo  Milá,  y  que  jamás  inspiraría 
el  garboso  y  retrechero  Sr.  Iglesias,  D.  Emiliano. 
Es  hombre  que  suena  con  otra  cuerda  de  la  lira. 

Cuando  terminó  el  debate,  trazó  D.  Pedro  sobre 
una  cuartilla  la  cucada  gentil  de  un  dibujito.  Lo  vi- 
mos urdir.  Cuando  estuvo  terminado,  el  Sr.  Milá 
fué  cruel.  Lo  rasgó.  Vimos  caer  los  pedacitos,  es- 
parcirse, perderse.  Tuvimos  que  reprimii  un  so- 
llozo. 

Presupuestos.  Al  inaugurar  su  discurso  el  señor 
Martín  Sánchez,  desconocemos  por  qué  razón,  se 
nos  ocurre  preguntar:  ¿Hará  frío?  E  ignorando  las 
causas  de  una  curiosidad  tan  frivola  como  inopor- 
tuna, y  rompiendo  el  encanto  que  nos  sujetaba  ala 
docta  voz  del  Sr.  Martín  Sánchez,  el  caso  fué  que 
dimos  en  la  calle  con  nuestros  huesos. 


i 

•  t 


Un  ministro. 


Será  conveniente  agotar  un  ditirambo  gentil  en 
honra  y  prez  del  Sr.  Pidal.  Antes,  y  guardando  el 
orden,  condición  precisa  en  toda  obra  humana,  con- 
signaremos que  D.  Martín  Rosales  pidió  sean 
aumentadas  las  plazas  de  ingreso  en  la  Judicatura, 
y  que  D.  Pedro  Seoane  atacó  duramente  á  la  clase 
literaria,  escolar,  por  haberse  declarado  en  huelga 
apenas  barruntado  el  turrón. 

La  petición  del  Sr.  Rosales  no  es  definitiva  para 
la  historia  patria.  Es,  como  todo  lo  aportado  al  Con- 
greso por  D.  Martín,  un  clarito  de  sol.  Pero  como 
atañe  á  un  solo  grupo  social,  dejemos  encomenda- 
do el  ruego  á  las  claras  luces  del  Sr.  Arias  de  Miran  - 
da,  luces  seguramente  norteñas,  como  hubiera  dicho 
D.  Eduardo  Vincenti,  galano,  innovador. 

El  tema  suscitado  por  el  Sr.  Seoane  tiene  más 
trascendencia,  sin  que  intentemos  zaherir  la  pers- 
picacia del  Sr.  Rosales.  Atañe  á  la  juventud,  nos 
habla  del  futuro,  nos  permite  dirigir  una  ojeada  por 
esas  muchedumbres  mozas  que  se  desparramarán 
en  el  foro,  en  el  hospital,  en  el  Parlamento,  en  los 
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talleres,  en  las  cátedras,  que  son  la  España  venidera. 

D.  Pedro  Seoane,  que  aborda  siempre  asuntos  de 
actualidad,  llenos  de  vida,  saturados  de  momento, 
de  instante,  de  oportunismo,  no  ha  querido  reparar 
en  que  los  escolares  huelguistas  no  son  escolares. 
Son  turba.  Menguados  habíamos  de  vernos  si  nues- 
tra juventud  Uteraria,  no  la  que  embadurna  sonetos 
baldíos,  sino  la  que  asiste  al  aula,  fueran  esos  moci- 
tos ligeros,  que  ante  los  grandes  problemas  científi- 
cos de  hoy,  ante  el  afán  palpitante  de  cultura  que 
avasalla  al  mundo,  ante  la  apremiante,  brutal  nece- 
sidad de  instruirnos,  de  instruirnos  bien  en  fuentes 
doctas,  sanas,  bellas,  nobilísimas,  que  tenemos  los 
españoles,  si  no  queremos  ser  parias  del  mundo, 
hez,  hordas  ignaras  sometidas  á  la  tutela  y  al  des- 
precio universal;  no  tuvieran  otro  gesto  que  presu- 
mir con  una  modista,  apurando  la  ineñcacia  de  ese 
tópico,  picar  sobre  la  blanca  ó  el  mingo,  y  declarar 
el  día  T.°  de  Diciembre  que  no  les  importa  estudiar, 
que  les  sale  por  un  bledo  ir  á  clase  y  que  la  vida  es 
una  holganza  tan  aburrida  como  aberrada  y  triste. 

No.  D.  Pedro  Seoane,  que  tiene  una  inteligencia 
tan  fina,  ha  dejado  volatilizar  su  pensamiento.  Esos 
muchachos  que  yantan  el  turrón  apenas  construido, 
no  son  estudiantes.  Son  unos  chicos  sin  vocación, 
sin  estímulos,  con  el  ideal  trastrocado,  víctimas  de 
un  estado  social  que  se  va  corrigiendo  poco  á  poco, 
ú  responsables. 

Ved  cómo  no  se  declaran  en  huelga  los  estudian- 
tes de  ingeniero,  de  soldado,  de  cura,  sino  por  mo- 
tivos hondos,  que  no  tienen  jamás  su  origen  en 
apetencias  de  mazapán  prematuro.  Ved  cómo  se 
afanan,  cómo  desearían  que  fuesen  dobles  las  clases 
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y  más  largo,  para  estudiar,  el  tiempo.  ¿Son  de  otra 
raza?  No.  Es  que  han  elegido  su  carrera,  que  la 
siguen  llenos  de  ideal,  que  anhelan  ser  ingenieros, 
militares,  sacerdotes.  Y  es  que  hay  cientos,  miles, 
de  médicos  en  embrión,  de  abogados  en  agraz,  que 
no  aspiran  á  curar  ni  á  defender  pleitos,  que  llegan 
á  las  aulas  obligados  por  el  prejuicio  tan  español 
de  "tener  carrera",  que  han  sido  á  lo  peor  empuja- 
dos por  una  familia  sin  criterio  hacia  una  senda 
incoveniente,  inadecuada. 

Los  estudiantes  no  tienen  la  culpa.  Son  demasia- 
do mozos  para  que  se  les  exija  ese  discernimiento, 
al  que  se  llega  en  la  cumbre  de  la  vida.  ¿Será  posi- 
ble que  un  país  de  mediana  población  dé  tantos 
médicos,  tantos  abogados,  tantos  farmacéuticos 
llenos  de  inclinación,  cuantos  forman  el  número  de 
los  adolescentes  que  empiezan  carrera  literaria? 

Al  comenzar  cada  curso  hay  uno,  diez,  veinte 
muchachos  ganosos  de  estudiar.  Estos  son  los  estu  - 
diantes  que  debe  haber,  y  á  los  que  tiene  la  obliga- 
ción de  raimar,  de  estimular  el  catedrático,  los  que 
se  sientan  en  los  bancos  primeros,  los  asiduos,  los 
que  aspiran  á  ser  grandes  en  su  profesión,  ó,  al 
menos,  á  ser  doctos,  modestos,  pero  buenos  ciuda- 
danos, cumplidores  afanosos  del  deber.  Los  demás, 
llevados  al  aula  torcidamente,  malaconsejados,  tal 
vez  arrebatados  á  una  senda  que  hubieran  seguido 
con  pruritos  férvidos, víctimas  de  un  prejuicio  daño- 
samente nacional,  los  que  faltan,  los  que  charlotean, 
los  que  fuman  á  hurtadillas,  los  que  no  tienen  con- 
secuencia ni  perseverancia,  son  un  sobrante  de  otras 
profesiones  -  el  comercio,  la  industria,  la  agricul- 
tura, las  letras,  el  arte,  las  tablas— que  no  debe  ser 


Y  GOBIERSO  DE  CASTAÍíUELAS  209 


mirado  con  menosprecio,  sino  con  bondadoso  y 
consciente  anhelo  curativo,  mas  que  debe  ser  disci- 
plinado para  que  no  se  imponga  por  el  número  á 
los  otros. 

La  actitud  de  los  estudiantes  (le  suplicamos  al 
Sr.  Seoane  que  medite  en  ello)  indica,  no  un  desba- 
rajuste y  una  indoctez  inspiradora  de  pesimismos 
horrendos,  sino  la  visión  de  dos  males,  curables 
por  ventura:  el  afán  de  que  el  chico  tenga  carrera 
y  el  afán  natural  en  estos  chicos  simpáticos  y  albo- 
rotadores de  acaudillar  á  la  mayoría. 

Nosotros  le  aconsejaríamos  al  Sr.  Seoane  que 
pronunciara  un  discurso  educador,  no  de  la  moce- 
dad, sino  de  la  vejez,  procurando  segar  de  la  con- 
ciencia española  ese  tópico  malsano  que  lleva  al 
escalpelo,  á  la  retorta  y  á  la  ley  de  Enjuiciamiento 
á  quien  podría  incluso  glorificarse  pisando  cual- 
quier otro  sendero,  y  procurando  convencer  á  los 
tres,  diez  ó  veinte  jóvenes  ganosos  de  su  carrera 
que  hay  en  todas  las  aulas,  á  que,  dignos,  austeros, 
desoyendo  insinuaciones  tentadoras,  no  importán- 
doles ser  llamados  "acusicas"  ó  "pelotilleros",  sin- 
tiendo la  grandeza  menuda,  pero  firme,  de  sus 
remoquetes,  entren  en  una  clase,  donde  sea  quien 
fuese  el  profesor,  sea  eminente  ó  sea  zafio,  sabe  lo 
bastante  para  indicarle  á  las  almas  atentas  que  han 
de  ser  el  futuro  de  la  raza  española,  dónde  está  el 
camino. 

El  Sr.  Seoane  denostó  á  la  clase  escolar.  Fué 
como  siempre,  bien  intencionado  en  sus  juicios. 
Pero  había  que  reparar  este  asomo  de  injusticia, 
confundiendo  un  vicio  social  con  una  locurilla  ju- 
venil. 
Tomo  II  14 
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¡Ah;  pero  ya  hemos  llegado  al  ministro  de  Ma- 
rina! 

Ayer  ha  dado  la  nota,  una  nota  simpática,  inge- 
nua, de  hombre  honrado,  que  le  ha  valido  sinceras 
ovaciones. 

A  la  experiencia  parlamentaria  del  señor  Burell 
había  encomendado  al  Sr.  Barrasa  su  pleito  mari- 
no. El  general  Barrasa  ha  sido  nombrado  súbita- 
mente capitán  general  de  El  Ferrol.  Esto  le  ha  pa- 
recido al  Sr.  Barrasa,  tal  vez  con  razón,  un  acto 
injusto.  Así  lo  ha  dicho  el  Sr.  Burell.  Luego,  al 
calor  de  este  argumento,  ha  deslizado  algunas 
imputaciones  molestas  para  el  Sr.  Pidal:  que  si 
cierta  almadraba...  que  si  cierto  expediente...  que  si 
cierto  voto  particular... 

El  ministro  de  Marina,  puesto  de  pie,  vestido  de 
uniforme,  con  ese  uniforme  tan  austero  y  tan  ele- 
gante que  tienen  los  marinos  y  que  tan  bien  les 
sienta  á  los  viejos,  se  fué  sacando  las  espinas,  ¡con 
qué  donosura,  con  qué  sinceridad,  con  qué  dialéc- 
tica tan  española,  tan  noble,  tan  falta  de  retóricas 
nuevas! 

— Vean  ustedes,  señores  diputados... — dice  el 
Sr.  Pidal.  Y  así,  de  ustedes,  con  una  llaneza  encan- 
tadora, sin  melindres,  va  poniéndolo  todo  en  claro, 
va  quedando,  como  siempre,  limpio;  va  seduciendo 
al  Congreso  D.  José  Pidal. 

D.  José  Pidal  es  un  soldado  austero,  que  tiene 
una  larga  prole,  que  vive  con  una  modestia  sucinta, 
hidalga,  fuerte.  Mandó  la  flota  escasa  que  una  na- 
ción pobre  confió  á  su  pericia,  á  su  honradez,  á  su 
asiduidad.  Es  marino  en  el  alma,  en  el  color  de  su 
tez,  en  la  parvedad  elocuente  de  unas  voces  que 
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Sólo  sabe  decir  en  el  barco,  rápidas,  terminantes, 
llenas  de  una  genial  concisión  soldadesca.  Es  viejo 
y  es  honrado.  Se  le  zahiere.  Responde.  Y  al  con- 
testar, andaluz  y  marino,  sin  levaduras  políticas  im- 
propias en  un  militar,  se  gana  la  estimación  y  el 
aplauso  de  toda  la  Cámara.  Señor  parlamentario, 
muy  mal.  Nuestro  general,  muy  bien. 

Nosotros  ignoramos  por  qué  razón  íntima,  quizá 
porque  nos  acomete  alguna  vez  la  tentación  risue- 
ña, pueril,  de  seguir  á  los  gastadores  con  una  caña, 
tal  como  los  chicos,  sentimos  palpitar  á  la  raza  cuan- 
do un  viejo  soldado  luce  su  firme  corazón  entre  pa- 
labras rudas. 

Jura  después  un  hombre  que  será  diputado  gen- 
til: D.  Julio  Wais.  Después  se  hunde  la  Cámara  en 
el  océano  de  los  presupuestos.  ¿Hará  frío  en  la 
calle?  Una  tregua.  ¡Sí! 


La  clase  media. 


Hay  en  la  Cámara  una  importante  minoría  repu- 
blicana, y  una  exigua  minoría  socialista,  digámoslo 
así,  y  todo  un  partido  liberal.  Fuera  lo  corriente 
que  republicanos,  socialistas  y  demócratas,  hom- 
bres de  chaqueta'  excepto  bien  conocidas  excepcio- 
nes, se  ocuparan  un  tanto  de  la  clase  media,  siem- 
pre acosada,  y  víctima  hoy  del  impuesto  que  llaman 
de  inquilinato. 

Pero  no.  Alguna  vez,  atronando  el  hemiciclo,  don 
Pablo  Iglesias,  que  no  ha  intentado  aún  ninguna 
mejora  para  el  obrero,  echa  su  ordago  á  la  grande 
en  una  labor  sin  finalidad. 

Es  curiosa  la  vida.  Ayer,  dos  conservadores,  el 
Sr.  Seoane  y  el  Sr.  Quejana,  han  combatido  el  im- 
puesto de  inquilinato  democráticamente. 

Eran  éstas  unas  interpelaciones  que  hacían  falta. 
Se  refieren  á  un  problema  siempre  actual,  palpitan- 
te en  miles  de  hogares  pobres,  en  esos  hogares  más 
pobres  que  los  hogares  del  obrero,  allí  donde  un 
decoro  fementido  hace  necesario  pagarle  á  la  vani- 
dad, por  todos  exigida,  su  tributo  amargo;  hogares 
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donde  viven  pecheros  silenciosos  que  han  de  sacar 
al  sol  la  mentireja  de  sus  trajezucos  zurcidos  en 
una  guisa  lamentable  y  fanfarrona  que  hizo  reir  á 
Qucvedo  con  su  risa  despiadada  y  lúgubre. 

D.  Pablo  iglesias  desconoce  tal  vez  estos  hoga- 
res. Nosotros  los  hemos  visto.  El  espectáculo  no 
puede  ser  más  triste. 

La  vida  jornalera  es  alegre.  Sin  un  sólo  prejuicio 
social,  hasta  con  la  noble  jactancia  de  su  pobreza, 
el  obrero  vive  en  una  casita  muy  alta,  cerca  del  sol. 
Si  es  albañil,  en  el  descanso  Llega  la  esposa  con  el 
fragante  pucherete,  y  en  la  acera,  sin  cumplidos, 
yanta  la  familia  viendo  pasar  la  gente,  alguna  vez 
diciéndole  á  la  gente  cosas  humorísticas.  Asoma  un 
tiesto  de  albahaca  en  el  mechinal.  Los  domingos 
hay  baile.  Si  una  vez  toca  la  lotería,  ó  se  ha  cobra- 
do alguna  jornada  extraordinaria,  ó  se  ha  recibido 
algún  premio,  la  familia  come  los  fuertes  guisos 
que  tientan  nuestra  gula  en  las  tabernas  zafias,  van 
al  cine,  se  ríen,  gozan.  Y  luego,  para  el  obrero  se 
construye  el  Asilo,  el  hospital,  y  se  fundan  socie- 
dades benéficas,  y  unas  damas  linajudas,  muchas 
veces  guapas  como  soles,  ahorran  chambritas,  man- 
tones y  refajos. 

La  vida  que  llama  burguesa  D.  Pablo  es,  en  una 
mayoría  terrible,  purgatorio,  infierno,  algo  en  que 
no  reparó  Dante  y  que  al  Sr.  Iglesias  le  ha  pasado, 
como  es  natural,  desapercibido. 

Hay  un  zaguán  sórdido  en  la  calle  de  Tudescos, 
en  cualquiera  otra  calle  mal  oliente.  La  portera,  el 
ser  más  feliz  de  la  casa,  riñe  con  sus  hijos  mientras 
se  peina  frente  á  un  desportillado  espejuco.  La  es- 
calera es  lúgubre.  En  los  cuartitos,  que  valen  diez 
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ó  catorce  duros  mensuales,  vive  la  clase  media,  el 
contrabajo  de  una  orquesta  barata,  el  pianista  de 
un  café,  el  empleado  modestísimo,  el  artista  pobre, 
la  viuda  lacrimosa  que  hace  reir  á  la  vecindad  con 
los  tristes  retoños  de  sus  hijas  eternamente  solte- 
ras. Se  come  con  estrechez.  Todas  las  noches  se 
despiertan  con  hambre,  con  un  hambre  inconfesada 
aquellos  seres.  Los  trajes,  necesariamente  hidal- 
gos, se  corcusen  y  se  amañan  en  labor  pacienzuda. 
Las  mejillas  están  pálidas.  Suena  un  piano  geme- 
bundo. Un  novio  triste  sube  todas  las  noches,  febril, 
á  consumirse  en  un  amor  que  hace  imposible  la 
miseria.  A  veces,  la  tuberculosis  sube  también  táci- 
ta, y  se  lleva  una  vida. 

Don  Pablo  Iglesias  no  ha  contemplado  nunca  el 
espanto  de  los  pobrecitos  cursis.  El  obrero  es  más 
feliz.  Tiene  derecho  á  la  risa,  á  ir  un  poco  sucio,  á 
casarse,  á  formar  una  Asociación  de  obreros  y  exi- 
gir una  mejora.  El  hidalgo  paupérrimo  no  tiene  de- 
recho á  nada.  Las  mozuelas  menestrales  van  por  la 
calle  entre  carcajadas  y  piropos,  concurren  á  la 
zambra,  tienen  novio,  se  casan,  se  pegan,  chillan, 
cantan,  se  divierten,  viven.  Las  cursilitas,  ¡lasseño- 
ritingas!,  entre  sus  trapitos  pasados  de  moda,  bajo 
sus  lamentables  sombreretes,  donde  se  agacha  un 
pájaro  tuerto,  perseguidas,  acorraladas  entre  la 
mofa  popular,  no  ríen,  ni  se  divierten,  ni  se  pegan, 
ni  se  casan.  Al  tormento  físico  del  hambre  hay  que 
añadir  el  toj  mentó  moral  del  disimulo.  La  obrera 
saca  á  la  puerta,  donde  hay  sol,  el  catrecillo,  y  zurce 
canturreando.  La  burguesita,  cuando  necesita  co- 
ser, procura  enceri-arse  y  cohibirse  para  cometer  el 
triste  delito  de  ser  pobre. 
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En  esto  no  ha  reparado  el  Sr.  Iglesias.  Ayer  han 
reparado  el  Sr.  Seoane  y  el  Sr.  Quejana.  La  demo- 
cracia no  es  el  entrefilete. 

Bien;  pero  ¿qué  añadiríamos  nosotros  á  lo  dicho 
tan  galanamente  por  ambos  oradores?  D.  Pedro  ha 
cantado  á  la  clase  media;  su  abnegación,  su  vitali- 
dad, su  fértil  contextura,  productora  de  hombres 
eminentes;  su  docilidad  ciudadana,  sus  eternos  y  si- 
lenciosos sacrificios.  Luego,  atacando  el  impuesto 
de  inquilinato,  que  va  derechamente  contra  ella,  que 
no  abarató  la  comida  y  que  hizo  más  cara  la  vivien- 
da, estuvo  verdaderamente  afortunado.  D.  Manuel, 
con  su  oratoria  chispeante,  demostró  que  hay  varios 
miles  de  madrileños  inteligentes,  perseverantes,  en 
Madrid,  que  no  pagan  la  vesania  de  ese  impuesto. 

La  Cámara  estuvo  suspensa  algunas  horas  oyen- 
do estos  discursos  liberales,  ¡liberales!,  neta  y  cen- 
ceñamente liberales.  Cuando  terminaron,  quedó  la 
sensación  de  algo  tremendo.  Parecía  como  si  el 
hambre  sorda,  venerable  y  caballeresca  de  20.000 
familias,  rugiera.  A  D.  Pablo  esto  no  le  interesó 
mucho. 

El  conde  de  Romanones  charlaba  con  el  Sr.  Bro- 
cas. El  Sr.  Ruiz  Jiménez,  en  el  banco  de  la  Comi- 
sión, parecía  un  molusco  feliz  é  insensible.  El  im- 
puesto de  inquilinato,  este  cadáver,  yacía  insepulto 
en  el  ambiente . 

¿Qué  más?  Policía.  Un  discurso  del  Sr.  Iglesias, 
con  un  razonamiento  gentil.  Como  al  nuevo  direc- 
tor de  Seguridad  se  le  asigna  un  sueldo  considera- 
ble, ¿ofrecerá  duda  que  sus  gestiones  van  á  ser  de 
índole  política?  Monotonía  y  cansancio.  Después, 
una  escena  interesante. 
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El  conde  de  Romanones  llama  al  Sr.  López  Mo- 
nís, Un  brinco  de  hombre  ágil.  Cuchicheo.  Después, 
el  Sr.  López  Monís  dirige  sus  pasos  aristocráticos 
hacia  el  Sr.  Lerroux.  Hablan.  D.  Alejandro,  gordo, 
encarnadote,  escucha  con  traza  de  emperador  la 
súplica  presidencial.  Después,  volviéndose  hacia  el 
Sr.  Salillas,  cuyo  abdomen  reposa  sobre  el  escaño 
como  un  bombo,  le  dice: 

— |EhI  ¿Qué  le  parece?  ¿Otorgamos?  ¿Renuncia 
usted  á  su  discurso? 

Pero  el  Sr.  Salillas  mueve  su  perillita  de  músico 
antiguo,  negando  despiadadamente.  Cuando  regre- 
sa el  Sr.  López  Monís  al  banco  azul,  D.  Alvaro,  va- 
sallo que  oyera  la  decisión  feudal,  simula  bajo  su 
bigote  una  sonrisa  y  agacha  su  cabeza  tristemente. 

En  verdad  os  decimos  que  sería  pueril  continuar 
en  la  tribuna,  viendo  lo  que  pasa. 


Médicamente. 


Venimos  leyendo,  con  la  delectación  que  produ- 
cen las  obras  maestras,  un  libro  de  D.  Amallo  Gi- 
meno,  absolutamente  admirable,  que  se  denomina 
Lucha  contra  la  vejez. 

Necesitaríamos  un  tiempo  y  un  espacio  harto  con- 
siderables para  dejar  en  unas  páginas  indoctas  la 
sensación  de  talento,  de  sabiduría,  de  optimismo  y 
de  luz  que  tal  obra  nos  ha  dejado.  Es  labor  de  abe- 
ja selectísima,  y  es,  sobre  todo,  gesto  púdico  y  aris- 
tocrático de  alma  superior,  queriendo  encontrarle  á 
las  miserias,  á  las  llagas,  á  las  podredumbres  del 
vivir,  á  la  muerte  misma,  inexorable,  testigo  frío, 
severo  y  taciturno  de  la  vida,  cuanto  más  espiritual 
más  amenazada,  un  rictus  de  benevolencia,  de  re- 
signación bella  y  sutilísima,  de  alegre  contentamien- 
to en  el  eterno,  inicuo  naufragio  de  toda  nuestra  vo- 
luntad y  de  toda  nuestra  pobre  energía,  tan  men- 
guada. El  monóculo  del  Sr.  Gimeno  contempla  fino, 
exquisitamente  profundo,  la  existencia,  mientras  su 
escalpelo,  al  hundirse  en  las  tristes  lacerías  huma- 
nas, busca,  escudriña  un  íntimo  latido  esperanzoso 
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que  nos  hace  considerar  la  vejez  y  la  muerte  como 
algo  muy  lejano,  casi  absurdo. 

Que  puede  nuestra  decisión  alejar,  retrasar... 
Casi  todas  las  grandes  obras  humanas  de  crítica, 
de  investigación  y  de  arte  son  pesimistas.  Bendiga 
Dios  al  hombre  que  ha  sabido  mostrar  alegría  de 
alma,  salud  de  corazón,  raudales  generosos  de  vida 
y  de  fuerza  en  el  músculo  roto  hincado  en  la  punta 
de  su  bisturí. 

Bajo  la  impresión  de  aquesta  obra,  bañados  en 
ella,  á  su  abrigo,  dominados  por  el  dulce  claror  so- 
lar de  su  exquisito  júbilo,  hemos  ido  al  Congreso- 
Una  pregunta  del  Sr.  Ruiz  de  Grijalba  y  el  debadlo 
que  ha  suscitado,  nos  hicieron,  aunque  se  aliñe 
como  paradoja  el  caso,  recordar  un  momento  de  la 
obra  referida. 

Quisiéramos  tener  á  mano  el  libro  para  copiar 
algunas  frases.  Ante  la  urgencia  con  que  trazamos 
diariamente  nuestras  humildes  crónicas,  veremos 
de  recordar  el  concepto,  disfrazándolo  con  este 
nuestro  zafio  estilo,  podiéndole  máscara  de  carna- 
val populachero  á  lo  que  está  vestido  con  sedas, 
exornado  con  oro  y  pedrería,  perfumado  por  el 
aroma  de  una  forma  impecable. 

Quisiéramos  no  equivocarnos,  mas  parécenos  re- 
cordar con  toda  la  confusión  de  nuestra  mezquina 
inteligencia,  no  acostumbrada  á  los  estudios  bioló- 
gicos, que  habla  el  Sr.  Gimeno  de  cierta  lucha  en- 
tablada, pusilánime,  por  la  célula,  contra  algunos 
cuerpos  tóxicos,  diminutos,  imperceptibles,  ávidos 
en  su  afán  destructor.  La  célula,  pactando  con  ellos, 
no  atreviéndose  á  pelear  con  ellos,  incapaz  de  afron- 
tarlos bizarramente,  los  rodea  en  su  torno,  los  se- 
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duce,  humilde,  como  una  mujer  coqueta,  se  forma 
con  el  enemigo  una  coraza  .. 

Túrbanos  el  miedo  á  errar;  pero  creemos  haber 
entrevisto  en  la  referida  obra  una  pugna  semejan- 
te, y  que,  aguzada  por  la  frase  justa  de  su  autor,  se 
ve,  se  siente,  es  clara  y  precisa. 

Así,  creyendo  salvar  con  el  mimo  la  batalla  de 
cada  momento,  vive  la  célula  dentro  de  su  coraza. 
Pero  esta  coraza  va  siendo  cada  vez  más  espesa  y 
la  cascarilla  tenae  se  hace  recio  muro,  y  lo  que  pudo 
amparar,  ahoga,  y  la  q^lula  decae,  se  amustia,  des- 
fallece, se  rinde. 

Don  Alfonso  Ruiz  de  Grijalba  se  alzó  para  decir 
algo  importante,  de  suma  gravedad.  El  Instituto  de 
Reformas  Sociales  va  siendo  enteramente  republi- 
cano. Raro  es  el  nombramiento  de  inspector  que  no 
recae  en  algún  individuo  que  ha  hecho  a^^er,  hace 
hoy  y  hará  mañana  confesiones  enemigas  del  ré- 
gimen. 

Nosotros  queremos  llamar  la  atención  sobre  pro- 
blema tan  interesante.  Un  diputado  acaba  de  seña- 
lar el  peligro.  En  otros  lugares  de  la  administración 
pública  también  el  peligro  se  hace  sentir.  Los  ins- 
pectores del  trabajo  son  republicanos  en  número 
crecido.  Parece  ser  que  á  esas  escuelas  y  subescue- 
las  y  superescuelas  que  tanto  influyen  en  la  cultura 
española,  que  le  imprimirán  sello  á  las  futuras  ge- 
neraciones, que  constituirán  la  España  por  venir, 
van  teniendo  acceso  cada  vez  más  frecuente  y  más 
amplio,  hombres  que  se  jactan  de  ser  contrarios  al 
régimen,  no  ya  hombres  avanzados  (en  ética  y  en 
estética  es  avanzada,  por  suerte,  casi  toda  la  nueva 
generación),  sino  hombres  que  han  perdido  el  sen- 
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dero,  que  se  han  descarriado,  que  atentarán  con 
placidez  catedrática  y  erudita,  sin  freno,  contra  lo 
que  para  un  espíritu  nuevo,  novísimo,  pero  monár- 
quico, español,  creyente  en  la  soberanía  intelectual 
de  su  raza,  hay  de  más  preciado  y  de  más  noble. 

El  Sr.  Ruiz  de  Grijalba  ha  suscitado  una  cues- 
tión suma.  En  España  se  viene  haciendo  un  tanto 
política  de  célula.  Llega  el  enemigo,  nos  sobrecoge, 
nos  intimida,  no  queremos  reñir,  preferimos  acari- 
ciarle, ponerle  á  nuestro  lado,  rodearnos  en  su  apa 
rente  fortaleza.  Por  el  pronto,  se  vive .  La  célula, 
teniendo  gozoso  al  adversario,  cree  disfrutar  exce- 
lente salud.  Llegan  más  enemigos.  Se  les  dan  unos 
empleítos  burocráticos.  Se  hace  lo  mismo,  ó  se  ha- 
cen cosas  más  decisivas  con  los  terceros,  los  vigé- 
simos, con  todos.  Y  un  día,  cuando  la  célula  se  con- 
sidera más  firme,  ve  con  espanto  que  hay  un  cerco 
espesísimo,  asfixiante,  agobiador  que  la  estrangula 
y  anonada. 

A  nosotros  nos  parece  muy  bien  que  influya  en 
la  cultura  nacional  D.  Gumersindo  de  Azcárate.  So- 
mos respetuosos  con  la  sabiduría,  y  tenemos  la  evi- 
dencia de  que  bajo  la  nieve  del  Sr.  Azcárate  no  se 
inflaman  llamas  traidoras.  Mas,  ¿es  todo  el  mundo 
como  el  Sr.  Azcárate?  ¿Tiene  la  humanidad  ese  ni- 
vel? ¿Hay  muchos  cerebros  y  muchos  corazones 
así? 

Conteste  D.  Alvaro  de  Figueroa,  cabeza  visible 
del  Poder  público,  y  medite  si  es  conveniente  ó  si 
es  nefasto  hacer  política  de  célula.  D.  Alvaro  dirá 
tal  vez,  perforando  con  su  clarividencia  la  vibración 
más  tenue  del  asunto,  que  lo  fatal  no  puede  ser  im- 
pedido, y  que  á  los  hechos  inexorables  es  inútil  fa- 
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bricarles  diques  y  muros  ni  oponer  fronteras.  Nos- 
otros le  contestaríamos,  sin  embargo,  que  en  la  vida 
menuda,  insignificante,  animal,  del  individuo  hay 
cosas  fatales.  En  la  vida  amplia  y  complejísima  de 
los  pueblos,  influida  por  agentes  indistintos,  incon- 
gruentes, no  sujeta  á  la  acción  de  lo  inevitablemen- 
te funesto,  no  existe  lo  fatal.  Es  una  invención  que 
les  ha  sugerido  su  perspicacia  á  los  incómodos  y 
que  aceptan  los  enclenques  para  zafarse  de  la  tre- 
menda responsabilidad  en  que  incurren  por  estar 
inertes,  impasibles,  ante  las  ruinas  del  más  allá. 

Miramos  hacia  el  banco  azul.  Allí  estaba  el  conde 
de  Romanones,  sonriéndole  al  gentil  D.  Alvaro  de 
Albornoz,  creyéndose  un  gran  político,  y  siendo  cé- 
lula. 


El  vapuleo  de  lo  inacabable. 


Seis  diputados  en  la  Cámara.  Desciende  una  luz 
tamizada  y  gris  muros  abajo,  hasta  rielar  en  el  es- 
pejo de  las  calvas  tribunicias.  Se  aburren  los  Reyes 
Católicos.  Algunos  diputados  rurales  que  sueñan 
con  el  rinconcito  provinciano,  tan  bello  siempre,  tan 
seductor  en  estas  vísperas  de  Navidad,  miran  con 
desánimo  el  ambiente,  sin  comprenderlo  ni  sentir- 
lo. Hay  casi  total  ausencia  de  figuras  grandes.  Un 
joven  parlamentario  liberal  escarba  sus  dientes  con 
la  delicada  higienización  de  un  palillo.  D.  Segis- 
mundo Moret  preside  con  un  desgano  interior  que 
deja  traslucir  adrede.  Está  desierta  la  tribuna  pe- 
riodística. En  las  demás,  seis  abnegados  esparcen 
sus  meditaciones  que  van  lejos  de  la  Cámara. 

No  queremos  buscarle  una  reconditez  á  la  sesión. 
Ni  siquiera  ha  insinuado  el  pretexto.  Dormir...  De- 
jar que  pase  la  vida...  Retardar  en  lo  posible  obra, 
fecha...  Esto  se  ha  consumado  ayer  en  el  Congreso 
mientras  los  maceros  bostezaban. 

Ni  un  discurso,  ni  un  chaleco,  ni  una  mujer  para 
«autivar  nuestra  atención.  El  Sr.  Alba,  cuyo  liviano 
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percance  automovilista  sentimos  profundamente,  no 
llegó  al  Congreso.  D.  Fernando  López  Monís  ha 
tenido  la  crueldad  monstruosa  de  no  llegar  tampo- 
co. Así,  ¿qué  podrían  hacer  las  mujeres  bonitas  en 
la  Cámara?  El  Sr.  Quiroga  Espín  se  ha  revestido  de 
subsecretario.  Hay  diputados  que  han  perdido  la 
estética  y  noble  costumbre  de  teñirse.  El  Sr.  Cha- 
paprieta  no  es  una  obra  lo  suficientemente  perfecta 
y  acabada  para  concitar  en  las  tribunas  ese  revuelo 
de  preciosidades  que  suelen  alborotar  con  sus  ca- 
becitas  ligeras  la  prestancia  congresil,  atraídas 
como  falenas  bulliciosas  por  el  último  clamor  de 
puños  flojos  y  gemelos  cristalinos  ocurrido  en  la 
persona  del  Sr,  Moróte. 

Se  queja  el  Sr.  Rodés;  se  queja  como  tiene  por 
costumbre,  el  Sr.  Pedregal;  se  queja  el  Sr.  Serra- 
no Carmona;  y  hasta  dijéramos  que  se  lamentó  de 
algo,  muy  justo  seguramente,  D.  Pedro  Seoane. 

Incapaces,  por  natural  optimismo,  de  sentir  en  el 
corazón  todas  las  quejas  parlamentarias,  nos  deci- 
dimos, rato  va,  rato  viene,  á  perder  el  tiempo.  Se 
pasaron  las  horas.  No  acontecía  nada.  Después,  el 
Sr.  Bergamín  le  puso  unos  comentarios  á  la  futura 
obra  del  pavimentado  madrileño. 

— Me  parecería  muy  bien  que  se  hiciera  un  em- 
préstito con  ese  fin,  si  tuviéramos  una  idea  siquie- 
ra vaga  de  cuánto  dinero  es  preciso,  de  cómo  será 
gastado,  de  qué  labores  van  á  emprenderse. 

El  Sr.  Bergamín  tendrá  la  amabilidad  suma  de 
perdonar  que  nos  hayamos  aburrido  un  poco.  No 
ha  sido  su  elocuencia,  y  menos  su  conocimiento 
del  asunto.  El  Sr.  Bergamín  es  uno  de  los  hombres 
parlamentarios  que  dan  mayores  ganas  de  oir.  Ha 
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sido  el  ambiente  de  cansancio  que  flotaba  por  el 
hemiciclo,  y  que  mantuvo  influido  en  su  monotonía 
hasta  el  tono,  siempre  agradable,  del  Sr.  Bergamín. 

A  su  hora,  en  el  momento  glorioso  de  todos  los 
días,  tuvo  D.  Leopoldo  Romeo  una  de  sus  pregun- 
tas felices  inquiriendo  cuándo  se  celebrará  la  vela- 
da necrológica  que  se  le  viene  demorando  al  señor 
Canalejas.  D.  Segismundo  Moret  dijo  que  se  reali- 
zaría en  breve,  cuando  sea  grabado  en  el  hemiciclo 
su  nombre  preclaro.  Fué  oportuno  el  Sr.  Moret. 
Aun  así,  no  ha  conseguido  borrar  de  nuestro  áni- 
mo la  sensación  que  nos  produjeran  las  palabras 
del  Sr.  Romeo.  D.  Segismundo  carece  de  toda  cul- 
pa. Es  achaque,  es  olvido  de  las  colectividades  hu- 
manas. 

Todavía  la  Cámara  española  no  ha  rechistado. 
Aún  no  se  ha  dicho  quién  fué  Canalejas,  qué  actua- 
ción tuvo  en  la  política  nacional,  qué  huella  dejó  in- 
deleble, qué  consecuencias  han  sobrevenido  tras 
del  asesinato  inicuo.  Parece  como  si  la  Cámara  no 
quisiera  rozar  el  asunto,  ó  como  si  enfebrilecida, 
acalorada,  ganosa  de  vivir,  hubiera  encogido  ya  sus 
hombros  ante  la  muerte.  Aún  no  sabemos  qué  hará 
D.  Práxedes  Zancada,  por  qué  no  se  ha  vueltto  loco 
todavía.  Aún  está  sin  escribir  esa  página.Al  pensar- 
lo, un  sentimiento  de  melancolía  conturba  nuestro 
corazón,  mientras  la  idea  de  que  la  vida  es  un  sar- 
casmo, hiere,  con  la  tenacidad  del  martillazo  sobre 
el  yunque,  nuestra  pobre  conciencia. 

Esmorecemos.  Transita  el  hastío  por  el  salón  en 
abandono.  Después,  cuando  ya  nos  figuramos  reto- 
ñar, llega  la  poda  de  los  presupuestos  y  tala  nues- 
tras inquietudes.  Nada.  Algo  que  se  estira,  aigo  que 
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se  teme  acabar,  algo  sin  anhelos,  ni  prisa,  ni  fe, 
que  parece  desmoronarse  por  hastío. 

Cuando,  temerosos  de  fenecer,  escapamos  al  tor- 
mento, nos  preguntamos:  "Retsarar,  entregarse  al 
tiempo,  dormir  en  su  regazo  benévolo,  ¿es  triun- 
far?" 

Y  pensando  en  aquella  política  vieja  que  nos  lle- 
vó al  fracaso  coa  la  parsimonia,  que  nos  abandonó 
á  la  catástrofe  por  fiar  en  la  mentira  del  mañana, 
advertimos  la  desesperanza  de  esta  sesión  incolo- 
ra, que  se  diluye  ineficaz,  mientras  el  existir  espa- 
ñol, más  intenso  cada  vez,  rugiendo,  queriendo  im- 
ponerse, dice  la  ineficacia  de  sus  ansias  marchitas. 


Tomo  U  15 


Meditar  por  no  aburrirse. 


Comentaremos  unas  palabras  de  D.  Pablo  Igle- 
sias, mejorando  la  ñoñez  de  la  sesión  que  nos 
ocupa. 

Antes  diremos  que  la  citada  sesión  fué  Torres 
Beleña;  el  alumbrado  de  Montilla  por  el  Sr.  Fer- 
nández Jiménez;  D.  Pío  Suárez  Inclán;  el  no  menos 
pío  Sr.  Martín  Sánchez;  la  consabida  intervención 
parlamentaria  del  consecuente  Sr.  Pedregal. 

Después  haremos  una  manifestación  interesante. 

Comentando  nosotros  el  reciente  discurso  del 
Sr.  Ruiz  de  Grijalba,  y  hablando  del  conde  de  Ro- 
manones  como  célula  política,  hablamos  de  la  in- 
tromisión republicana  en  la  burocracia  española,  y 
citábamos  casos  de  suma  gravedad.  Nos  pareció 
curiosa  la  viril  actitud  del  Sr.  Guijalba.  Es  un  caso 
de  miedo  colectivo  el  que  nos  impulsa  al  pacto,  á 
la  sumisión,  á  la  renunciación.  Esto  mismo,  un  poco 
más  agudizado,  aconteció  y  acontece  en  Portugal. 
Atraerse  con  la  dádiva  al  enemigo,  no  con  la  jus- 
ticia, con  la  fraterna  benevolencia  que  á  todos  nos 
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inviste  de  perdón  y  nos  impulsa  á  perdonar,  sino 
con  la  merced  perseverante,  con  la  complacencia 
amaftadiza  y  bajamente  escandalosa,  evitar  los  gri- 
tos de  hoy  creyendo  evitar  los  alaridos  venideros, 
acariciando  la  mano  que  llega  dispuesta  á  herirnos, 
poniendo  azúcar  en  la  insensata  lengua  que  nos 
calumnia  y  nos  ultraja,  fué  lo  que  se  hizo  en  Por- 
tugal durante  las  monárquicas  postrimerías.  Juan 
Franco,  aquel  pobre  señor  que  hubiera  hecho  tan 
excelente  cabo  de  Seguridad,  no  tenía  condiciones 
de  caudillo;  pero  además  llegó  tarde  en  una  socie- 
dad vencida  por  el  miedo,  en  una  célula  rodeada 
en  toda  su  débil  periferia  por  el  cerco  invasor. 
¿Quiere  hacerse  lo  mismo  con  España?  La  osadía 
lo  piensa  todo,  lo  quiere  y  lo  ejecuta.  Sin  embargo, 
ni  el  factor  Monarca,  ni  el  factor  Gobierno,  ni  el 
factor  Milicia^  ni  el  factor  ciudadano  se  parecen, 
venturosamente,  en  nuestro  país  á  los  mismos  fac- 
tores lusitanos.  En  Portugal,  cada  asesinato  produ- 
cía la  inercia  suicida  y  lamentable  de  un  silencio 
pavoroso;  el  medror  se  apoderaba  de  todas  las  con- 
ciencias. El  temor  á  verse  agredidos  enmudecía  los 
labios  unánimes,  el  pánico  se  dejaba  sentir  eviden- 
te. En  España,  y  tras  los  primesos  instantes  parla- 
mentarios, cuya  timidez  hemos  puesto  de  manifies- 
to en  un  artículo  de  afrenta,  el  Rey  salió  á  la  calle, 
la  recorrió  en  triunfo,  con  una  consciencia  de  sí  y 
de  su  rango  soberanamente  admirable;  á  los  pocos 
días  un  chispazo  popular  animaba  á  los  oradores 
en  el  mitin,  y  á  los  estudiantes  en  la  hermosura  del 
arroyo;  los  periódicos  hacían  campaña  viril,  ates- 
tada de  honra;  Maura,  esta  figura  venerable,  se  ha- 
cía ver;  Ejército  y  ciudadanía,  aprestados  en  un 
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gesto  que  hizo  más  intenso  el  crimen,  vibraban  en 
anhelos  patrióticos.  Aun  así,  lo  dicho  por  el  señor 
Ruiz  de  Grijalba,  como  sintomático,  era  interesaa- 
te,  y  era,  por  lo  insólito  en  este  partido  liberal, 
que  vive  un  poco  de  ser  célula,  de  una  gentil  rude- 
za reciamente  plausible. 

Dijimos  nosotros  que  pingües  empleos  burocrá- 
ticos— y  esto  era  lo  peor — ,  empleos  de  cultura,  se 
les  iban  entregando  á  los  enemigos  del  régimen. 
Es  una  verdad  triste.  El  Sr.  Simarro— y  ésta  es  una 
llaga  social  que  nunca  nos  pesará,  nos  consumirá 
nos  deteriorará  lo  suficiente  ,  propalador  incons- 
ciente sin  duda  (para  ser  benévolos)  de  nuestro  fe- 
mentido carácter  inquisitorial,  fué  nombrado  repre- 
sentante en  el  extranjero  de  la  mentalidad  españo- 
la como  respuesta  á  su  librito .  ¿No  querrá  el  señor 
Simarro  llegar  á  presidente  del  Consejo?  Podría 
escribir  otro  librito.  Diría  que  somos  un  país  de- 
gradado, alcanzaría  un  éxito  y  se  le  llevaría  al  ban- 
co azul. 

Pero  dijimos  nosotros  que  en  el  Instituto  de  Re- 
formas Sociales  y,  particularmente,  en  la  Inspec- 
ción del  trabajo,  se  nombran  por  hábito  funciona- 
rios enemigos  de  la  Monarquía.  Personas  celosas 
de  sí,  nos  dicen  lo  contrario.  Hay  en  esa  Inspección, 
y  en  otras  secciones  del  mismo  Instituto,  unanimi- 
dad monárquica,  estando  representado  en  él  nues- 
tro Ejército  por  militares  tan  cultos  como  el  gene- 
ral Marvá,  y  por  otros  oficiales  distinguidos.  Decir 
que  nos  encanta,  sería  decir  que  nos  encanta  lo  ra- 
cional y  lo  justo.  Hacerlo  público,  nos  parece  ejem- 
plar. Tener  el  concepto  de  sí  mismo  y  de  sus  idea- 
les, fué  siempre  condición  de  todo  humano  bien 
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nacido.  Nos  huelga  y  nos  enorgullece  que  haya  mo- 
nárquicos ganosos  de  afirmarlo  en  voz  alta,  hidal- 
gamente. Su  ejemplo  debiera  cundir. 

Y  ahora,  tornemos  la  vista  á  D.  Pablo  Iglesias. 

D.  Pablo  Iglesias,  incidentalmente,  dijo  ayer  que 
le  satisface  el  impuesto  de  inquilinato.  Nos  sonó  á 
cosa  aueva.  El  Sr.  Iglesias  no  lo  había  dicho  con 
diafanidad  hasta  ayer.  No  tomó  parte  en  la  elabo- 
ración de  su  génesis  ni  le  prestó  su  concurso.  No 
hizo  más  que  permanecer  callado. 

Esto  nos  ha  sugerido  una  meditación,  como  núes, 
tra,  insignificante. 

No,  no  vamos  á  decir  que  este  impuesto,  gravi- 
tante sobre  una  clase  social  más  afligida  que  la  cla- 
se obrera  tiene  las  simpatías  de  D.  Pablo,  porque 
excluye  á  los  obreros.  Sería  decir  que  D.  Pablo  no 
tiene  corazón  más  que  para  un  aspecto  humanoi 
que  no  siente  más  que  por  unos  hombres,  que  tiene 
seco  el  sentir  cuando  le  incita  la  vida  á  contemplar 
dolores  horribles,  tremendos,  pavorosos  dolores 
que  no  tienen  su  catalogación  en  la  Casa  del  Pue- 
blo. Esta  sensibilidad,  estrictamente  política  y  me- 
todiza Ja,  la  suponemos  exenta  en  las  entrañas  de 
D.  Pablo.  Nosotros,  hombres  menos  evangélicos, 
menos  apostólicos  que  el  Sr.  Iglesias,  tenemos  el 
pecho  abierto  á  todas  las  amarguras.  Jamás  pensa- 
mos, cuando  vemos  sufrir:  "¿Es  un  ebanista?  ¿Nos 
vota?" 

No.  Esto  no  es  lo  que  nos  ha  sugerido  el  señor 
Iglesias. 

Ha  sido  algo  quizá  más  hondo. 

El  Sr.  Iglesias  no  toma  parte  en  la  función  legis- 
lativa; está  separado  como  por  un  abismo  de  la 
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obra  gubernamental.  Ayer  hemos  sabido  que  el 
impuesto  de  inquilinato  le  place.  Esta  forma  de  tri- 
butación íué  obra  del  Sr.  Canalejas.  ^Por  qué  no  le 
ayudó  á  gobernar  el  partido  socialista?  La  ley  de 
accidentes  del  trabajo  es  labor  conservadora.  Así, 
la  ley  de  huelgas,  tan  liberal.  ¿Por  qué  no  ayuda  el 
Sr.  Iglesias  la  obra  gubernamental  del  partido  con- 
servador? 

El  socialismo  es  en  nuestro  país  una  cosa  embrio- 
naria, que  se  está  dando  la  muerte  apenas  surgida. 
El  socialismo,  sin  que  nos  expliquemos  la  causa, 
hizo  una  conjunción  suicida  con  los  republicanos. 
¿Para  qué? 

El  socialismo  es  algo  que  se  reduce  casi  á  lo  eco- 
nómico. Es  un  ideal  en  el  reparto  de  la  riqueza. 
¿Qué  vínculos  le  unen  con  la  política,  y  menos  con 
la  República?  Luchar  por  el  mejoramiento  de  los 
pobres.  ¿No  es  eso?  Bien,  entonces  ¿qué  móviles  le 
impulsan  á  unirse  con  los  republicanos?  ¿No  equi- 
vale tan  aberrada  confabulación  á  una  pasividad 
retrógrada?  ¿Retrógrada?  Si  el  Sr.  Iglesias  llegase 
á  comprenderlo  alguna  vez,  se  pondría  lívido.  El 
Sr.  Iglesias,  socialmente,  económicamente,  es  un 
retrógrado.  Suponemos  que,  si  nos  lee,  sonreirá. 
Será  una  mueca  fisiológica  muy  triste. 

¿Qué  gana  el  partido  socialista  con  estar  unido 
al  republicano?  Lejos  de  ganar,  no  hace  otra  cosa 
sino  perderlo  todo,  para  orgullo  y  regodeo  de  bur- 
gueses. 

Se  figura  que  si  vence  la  República  en  España 
será  vencedor  con  ella.   ¡Oh,  lamentable  descuido! 

En  primer  lugar,  estamos  lejos,  cada  día,  cada 
instante  más  lejos,  de  la  República,  No  harí^  falt^ 
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ser  un  dialéctico  ni  un  lógico  para  demostrarlo.  Si 
la  creyéramos  cerca,  habríamos  huido  ya,  temero- 
sos de  vivir  en  una  gran  casa  de  orates.  La  Repú- 
blica, como  ideal  abstracto,  es  una  circunstancia. 
¿Es  más  libre  Francia  que  la  Gran  Bretaña,  Portu- 
gal que  Bélgica?  Como  ideal  plástico,  tangible,  con- 
creto, es  un  horror,  ¡un  horror  I  Si  España  un  día 
quisiera  suicidarse,  no  tendría  más  que  trincar  el  go- 
rro frigio,  cogerse  al  brazo  de  D.  Emiliano  Iglesias 
y  ver  una  corrida  de  toros  desde  las  andanadas, 
con  mantón  de  Manila  y  un  frasco  de  Valdepeñas. 

Así,  ¿qué  móvil  absurdo  impulsa  á  nuestro  socia- 
lismo para  retrasar  su  obra  poniéndole  un  trámite 
largo,  sin  fin? 

Y  luego,  vamos  á  suponer  que  mañana  es  la  Re- 
pública un  hecho.  ]Ea,  ya  somos  republiquita!  Bien. 
¡Qué  grande,  qué  enorme  disgusto  le  espera  ese 
día  á  D.  Pablol 

¿Cree  D.  Pablo  que  el  presidente  de  la  Repúbli- 
ca española,  D.  Benito  Pérez  Galdós;  que  el  presi- 
dente del  Consejo,  Sr.  Azcárate;  que  el  ministro 
de  la  Gobernación,  Sr.  Lerroux;  que  el  de  Instruc- 
ción pública,  Sr.  Azzati;  que  el  de  Gracia  y  Justicia, 
Sr.  Iglesias  (D.  Emiliano);  que  el  de  Fomento,  señor 
Salillas;  que  el  de  Hacienda,  Sr.  Soriano;  que  el  de 
la  Guerra,  Sr.  Santa  Cruz;  que  el  de  Marina,  señor 
Moróte;  que  el  de  Estado,  Sr.  Barral,  estarían  dis- 
puestos á  igualar  económicamente  á  los  humanos? 
¿Se  imagina  que  D.  Alejandro  Lerroux,  tan  finan- 
ciero, distribuiría  sus  honorables  negocios  con  el 
más  humilde  cajista  de  su  imprenta?  ¡Qué  preten- 
sión tan  injustificada  y  tan  sin  fundamento  la  del 
Sr.  Iglesias? 
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Nosotros,  que  somos  tal  vez  un  poco  socialistas, 
líricamente,  hidalgamente  socialistas,  que  tenemos 
por  hermano  al  obrero,  que  amamos  la  casa  del 
humilde,  que  somos  humildes,  quisiéramos  dar  por 
terminado  este  grave  error  del  socialismo  ibero, 
esta  falta  de  intromisión  en  la  política,  este  suicida 
apartamiento,  con  el  que  sólo  va  ganando  una  idea 
republicana  en  pleno  fracaso,  que  no  tiene  opinión, 
que  sólo  vive  del  voto  socialista,  y  con  el  que  van 
perdiendo  los  partidos  gubernamentales  estéril- 
mente combatidos  por  factores  necesarios  en  la 
vida  nacional,  y  unos  obreros  que  ven,  sin  amparo 
de  sus  jefe»,  como  éstos,  en  vez  de  laborar  con 
provecho,  racionalmente,  junto  á  quien  sea,  incré- 
dulos en  política,  atentos  sólo  al  bien  popular,  se 
dedican  á  intentar  frivolidades  que  nunca  verán 
cumplidas. 

El  Sr.  Iglesias  nos  ha  dado  ayer  pena.  Más  pena 
nos  ha  causado  pensar  en  los  obreros.  ¡Pobres! 
¡Cuánta  energía  gastada  en  balde!  ¡Cuánto  no  ha- 
brían conseguido,  conauistado  ya,  cerca  de  Dato, 
cerca  de  Canalejas,  estimulándolos,  ayudándolos! 
¡Si  hace  falta  ser  iodo  lo  liberal  que  suele  ser  el 
Gobierno  español  para,  á  pesar  del  Sr  Iglesias, 
laborar  por  los  humildes! 

Ha  seguido  la  sesión,  gris. 


Contemplando  el  vivir. 


Unas  palabras  del  Sr.  Amado  inspirarán  nuestra 
modesta  croniquita  de  hoy.  Su  acto  de  ayer,  acto  de 
tribuno  y  de  militar,  es  algo  que  no  puede  menos 
de  comentarse  con  loa.  En  la  decrepitud  triste  de 
una  política  nefasta,  cuando  se  yergue  un  hombre 
con  ademanes  viriles,  respirando  conciencia,  hon- 
radez, fuera  mezquino  callar. 

Don  Julio  Amado  viene  desde  hace  tiempo  dedi- 
cando sus  más  nobles  y  férvidos  estímulos  á  com- 
batir las  recompensas  militares.  Nosotros  pecára- 
mos de  imbecilidad  queriendo  entrometer  nuestra 
indotez  absoluta  en  estos  asuntos,  que  pertenecen  á 
la  técnica.  Además,  el  profundo  respeto,  algo  más, 
el  amor  intensísimo,  acendrado,  que  nos  inspira  el 
Ejército — ¡oh,  bandera  querida,  llevada  por  manos 
de  oficiales  jóvenes  con  marcial  orgullo! — ,  vedarían 
todo  asomo  de  glosa  inoportuna. 

Creemos  en  el  Ejercito.  No  vamos  tan  allá  como 
algunas  almas  pesimistas,  que  sólo  consideran  sano 
en  España  á  los  que  visten  uniforme  militar.  Cree- 
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mes  también  en  otras  muchas  cosas.  En  el  Rey,  en 
el  pueblo,  en  la  juventud,  ¡[¡en  el  instinto  de  con- 
servación!! I  Somos  tal  vez  un  poco  líricos.  Nos  da 
la  gana  de  ser  románticos.  La  negación  es  de  cre- 
tinos. La  timidez  es  de  cobardes. 

Creemos  en  el  Ejército.  Es  un  resorte  en  la  vida 
española,  un  núcleo,  un  germen  que  jamás  ha  de 
faltarnos.  Pensar  otra  cosa,  nos  llevaría  fatalmente 
á  la  hecatombe,  á  ver  cómo  todo  se  arruina,  cómo 
se  hunde,  cómo  desaparece,  cómo  se  acaba  todo  sin 
remedio.  Pensar  en  otra  cosa,  nos  empujaría  en  un 
instante  meditado  á  buscar  el  fin  de  nuestra  vida 
necia,  sin  patria,  vergonzosa,  vida  hebraica,  errante, 
bajo  un  sol  extranjero,  sin  hogar  vil,  vil... 

Nosotros  no  queremos  entrar  en  si  es  justo  ó  es 
injusto  el  régimen  de  las  recompensas.  Turquía, 
con  la  escala  abierta,  ha  sido  tremendamente  derro- 
tada. Grecia,  cerrando  sus  escalas,  ha  vencido.  Ge- 
nerales tiene  la  nación  española,  y  tratadistas  como 
Hurguete,  eminentísimos,  que  pueden  aseverar  en 
esta  cuestión.  A  nosotros,  el  silencio,  buen  conse- 
jero de  prudentes,  nos  incita  á  callar. 

Don  Julio  Amado  es  enemigo  de  las  recompen- 
sas. Tiene  su  criterio  y  sus  probanzas.  Ha  querido, 
técnicamente,  movido  sin  duda  por  su  amor  al  Ejér 
cito,  discutirlas.  El  momento  parlamentario  le  pre- 
sentaba ocasión  Antes,  D.Julio  Amado,  comandan- 
te de  Caballería,  cercano  al  ascenso,  joven,  con  una 
de  las  carreras  más  envidiables,  con  un  futuro  es- 
pléndido, ha  solicitado  el  retiro.  Un  móvil  de  con- 
ciencia demasiado  escrupulosa  le  ha  obligado  á 
dejar  con  pena  sus  atavíos  militares,  los  del  alma, 
los  del  corazón,  para  ceñirse  más  libremente  su  tú- 
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nica  de  parlameatario.  Y  lo  ha  hecho  para  servir  á 
su  patria,  creyendo  rendirle  un  holocausto  gene- 
roso. 

Ayer,  D.  Julio  Amado,  cuando  llegó  al  Congreso 
para  discutir  las  recompensas  militares  en  un  turno 
que  tenía  anunciado,  vio  con  sorpresa  que  todo  era 
finido.  Las  recompensas  estaban  aprobadas  ya. 
Y  se  alzó.  Y  de  una  gallarda  manera,  sin  culpar  á 
nadie,  ni  aun  al  Sr.  Moret,  puso  de  manifiesto  su 
situación  anormal.  Luego,  con  esa  noble  firmeza 
que  da  el  convencimiento,  y  que  marca  el  deber 
inflexible,  puso  un  comentario  sobre  su  noble  in- 
forme desceñido,  y  anunció  una  interpelación  acerca 
de  las  recompensas  militares. 

Nosotros  ignoramos  si  el  Sr.  Amado  tiene  razón 
ó  si  no  la  tiene.  ¿Es  útil,  beneficiosa,  la  escala 
abierta?  ¿Lo  es  la  cerrada?  Nosotros  no  queremos 
hacer  otra  cosa  sino  brindarle  á  nuestro  país  este 
caso  de  honradez,  este  gesto  marcial,  este  momento 
que  llegaríamos  á  calificar  de  sublime,  en  el  que  un 
militar  que  vio  á  la  muerte  de  cerca,  que  se  batió 
en  campaña,  que  tiene  juventud  y  bríos,  se  arranca 
el  uniforme  como  pedazos  de  su  alma,  de  su  carne 
misma,  para  que  el  diputado  hable  más  solemne- 
mente, más  holgadamente  acerca  de  un  asunto  que 
considera  vital  para  la  nación  y  para  la  milicia. 

Tal  ha  sido  la  gentil  actitud  del  Sr.  Amado. 
A  nosotros,  estos  hechos  nos  confortan.  Vemos 
latir  en  la  vida  española  un  impulso  de  honor,  de 
ideal,  de  fortaleza,  que  llenan  nuestro  pecho  de 
oxígeno  y  nuestro  corazón  de  ventura.  Vemos  que, 
á  pesar  de  todo  nuestro  desbarajuste,  á  pesar  de 
¡tanto!,  frecuentemente,  dándonos  pródiga  revan- 
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cha,  vibra,  oreándonos  la  conciencia,  un  ademán 
hermoso. 

Tomó  asiento  el  Sr.  Amado.  Algún  día  escucha- 
remos sus  razonamientos  contra  las  recompensas 
militares.  Como  españoles,  como  ciudadanos,  los 
oiremos  sin  prejuicios.  Después,  ocurra  lo  que  ocu- 
rriera, pensaremos  que  un  retiro  solicitado  tan  ga- 
llardamente, que  obedece  á  un  afán  escrupuloso 
tan  fino,  tan  galán,  no  será  tramitado.  Fuera  triste 
que  un  oficial  de  pro,  de  pro,  así,  á  la  vieja  caste- 
llana, no  torne  á  vestirse  las  marciales  galas  que 
dejó  creyendo  servirlas. 

Fué  todo  esto  un  momento  admirable.  Aunque 
no  fuéramos  otra  cosa  que  artistas,  le  agradece- 
ríamos al  Sr.  Amado  su  ademán. 

Luego,  el  Sr.  Pedregal  apoyó  su  voto  particu- 
lar número  412.  El  Sr.  Barber,  triste  como  un 
eco,  le  fué  contestando.  Más  tarde,  el  Sr.  Navarro 
Reverter  nos  ofreció  las  primicias  de  su  obra  finan- 
ciera. Es  labor  de  gran  cultura  económica  y  de  ca- 
chaza admirable.  Oímos  con  deleite.  Ni  el  conde  de 
Romanones,  ni  el  marqués  de  Alhucemas  se  apro- 
pincuaron  hasta  el  banco  azul.  D.  Segismundo 
Moret  presidía,  enigmático,  atrayendo  las  miradas 
todas,  haciéndonos  pensar  en  lo  extraño  de  sus 
bellísimos  artículos  sobre  el  caso  vituperable  Tra- 
tado franco-español.  En  la  faz  de  los  diputados  to- 
dos había  una  pátina  de  incertidumbre.  ¿Qué  pa- 
sará? ¿Qué  solución  tendrán  estas  resquebrajadu- 
ras, estas  grietas  liberales?  ¿Hacia  dónde  vamos? 
¿Tornaremos  al  régimen  suicida,  macabro,  de  la 
habilidad,  de  esa  habilidad  que  nos  llevó  hasta 
Cavile? 
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No  queremos  dejarnos  llevar  por  la  tristeza, 
compañera  desagradable,  tétrica,  inicua.  Descen- 
demos, diluímos  un  azucarillo  en  un  vaso  de  agua, 
bebemos.  Luego,  sin  pensar  en  nada,  salimos  á  la 
calle. 

No  llores,  alma,  no.  ¡Pobrecita!  De  todos  modos, 
la  hombría  de  rail  pechos,  guardan  el  sagrario  de 
tus  ideales . 


El  futuro. 


Ayer  ha  tenido  el  Congreso  grande  importancia 
nacional.  "Laus  deo". 

Acudimos  como  á  una  gran  fiesta  intelectual  que 
tiene  mucho  de  patriótica.  Pese  al  señor  conde  de 
Romanones,  que  ha  intentado,  habilidoso,  sagasti- 
no,  retrasarnos  este  gran  momento,  fuimos  á  la 
calle  de  Floridablanda  para,  al  fin,  celebrar  el  ága- 
pe ciudadano  y  tribunicio,  consecuencia  del  Trata- 
do franco-español.  D.  Gabriel  Maura,  una  de  las 
inteligencias  más  finas,  una  de  las  culturas  más  só- 
hdas  que  produjo  la  España  de  hoy,  nos  enterará 
(era  hora  de  saberlo),  de  qué  ha  sido  el  embrollo 
marroquí,  y  nos  dirá  si  podemos  sentirnos  orgullo- 
sos ó  apesadumbrados  tras  de  su  término  reciente. 
La  sesión  tendrá  sumo  interé.s;  oiremos  hablar  de 
algo  supremo,  vital  para  España,  y  de  labios  ungi- 
dos por  la  seriedad  y  por  el  talento. 

Llevamos  algún  miedo,  sin  embargo.  El  Sr.  His- 
panus,  sea  quién  fuere,  nos  ha  impresionado  mal 
con  sus  artículos  pesimistas,  atroces.  ¿Qué  nos  dirá 
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el  señor  conde  de  la  Moriera?  ¿Desgarrará  nuestro 
espíritu  con  el  puñal  honrado  de  su  crítica?  ¿Nos 
dejaré  entrever  entre  sus  labios  sutiles,  aristocrá- 
ticos y  cultos,  una  sonrisa  de  esperanza? 

Llegamos  con  premura.  D.  Julio  Wais  habla  de 
un  pleito  interesante:  de  la  pesca  "á  la  ardora",  y 
pide,  amante  de  su  región,  que  se  cumplan  las  le- 
yes y  que  se  cree  una  Institución  de  estudios  Ocea- 
nógraficos en  La  Coruña.  Nosotros,  sin  grandes 
aficiones  á  lo  burocrático,  y  menos  á  la  burocracia 
pesquera,  queremos  señalar  la  iniciación  simpática 
del  Sr.  Wais  en  la  vida  parlamentaria,  acometida 
con  un  ruego  plástico,  eficaz,  que  llenará  de  júbilo 
á  su  distrito. 

Ocurren  cosas  raenuditas.  Luego  se  reúnen  los 
diputados  en  secciones.  No  se  habla  en  los  pasillos 
de  otra  cosa  que  del  debate  y  del  Sr.  Maura.  A  me- 
dia tarde,  á  la  hora  de  los  grandes  discursos,  tre- 
pamos á  la  tribuna. 

A  pesar  de  hallarse  la  sesión  suspendida,  están 
casi  tomados  los  puestos.  Vemos  llegar  á  D.  Anto- 
nio, al  padre.  Vemos  llegar  á  toda  la  política,  á 
todo  el  Congreso  y  á  todo  el  Senado.  Hierve  el 
afán  de  asistir  al  acto  que  todos  esperan  magnífico. 
El  estreno  de  una  comedia  que  se  aguarda  genial, 
el  paso  de  una  cuadrilla  donde  camina  un  diestro 
inaudito,  el  surgimiento  á  escena  de  un  inmenso 
cantante,  ídolo  de  las  muchedumbres,  salva  la  par- 
vedad, lo  inferior  de  tales  comparanzas,  pueden 
dar  la  impresión  de  fiebre,  de  impaciencia,  de  tre- 
menda expectación  que  se  rebulle  en  el  hemiciclo. 

Después,  D.  Gabriel  Maura  y  Gamazo,  conjun- 
ción de  apellidos  gloriosos,  algunas  veces  empe- 
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queñecidos  por  la  pasión  vulgar,  se  levanta  para 
explicarle  á  su  nación  la  génesis,  el  desarrollo,  el 
resumen  del  pleito  marroquí.  Lo  hemos  entendido 
perfectamente.  Vaya  esta  gran  victoria  del  Sr.  Mau- 
ra por  adelantado. 

Después,  ¿qué  decir?  Es  muy  fácil,  lector,  co- 
mentar una  frase,  un  gesto,  una  corbata,  una  psico- 
logía. Basta  con  tener  un  asomito  de  ingenio  y  una 
levísima  cultura.  Reducir  á  la  insignificancia  de  un 
comentario  el  momento  asombroso  en  que  un  gran 
espíritu  se  derroche  potente,  inundador,  es  algo 
formidable,  que  nos  desconcierta  y  nos  aturde. 

Hemos  dicho  que  D.  Gabriel  Maura  nos  ha  he- 
cho entender  el  problema  ¡Qué  sencillamente!  ¡Qué 
doctamente!  España  quería  mantener  el  statu  quo 
en  Marruecos.  Nación  desamparada  por  fatídicas 
guerras  coloniales,  ganosa  de  una  paz  fructífera, 
hubiera  deseado  que  el  vecino  solar  marroquí, 
donde  habría  de  jugarse  su  carta  postrera  si  no 
quería  renunciar  á  ser  libre  y  soberana  en  el  mun- 
do, no  se  viera  amenazado  jamás  por  el  invasor. 
Para  España  no  es  Marruecos  ni  siquiera  un  nego- 
cio. Así  lo  ha  dicho  con  noble  franqueza  D.  Gabriel 
Maura.  D.  Gabriel  duda  que  hasta  lo  sea  para  los 
franceses.  ¡Ah,  pero  si  no  como  negocio,  la  pose- 
sión del  Rif,  de  sus  costas,  nos  interesaban  de  tal 
modo,  que  sin  esas  costas,  hermanas  de  las  costas 
andaluzas,  centinelas  ambas  de  nuestra  supremacía 
en  el  Estrecho,  se  hubieran  llenado  de  franceses 
ante  nuestros  ojos  cobardes,  nos  hubiéramos  visto 
amenazados  hasta  de  ser  invadidos.  Todas  las  in- 
vasiones considerables,  perdurables,  que  ha  sufri- 
do España,  vinieron  por  el  Sur.  Así  lo  ha  recor- 
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dado,  mirando  á  la  Historia,  el  conde  de   la  Hor- 
tera. 

Queríamos  guardar  el  statu  quo  en  Marruecos. 
Pero  ¿dependía  de  nuestra  voluntad?  Francia  se 
impacientó.  Inglaterra  no  se  opuso  á  las  impacien- 
cias galas.  Alemania  no  hizo  más  en  Agadir,  que 
poner  una  tregua.  El  problema  urgía.  Ceder,  era 
morir  para  siempre.  Nos  llamamos  á  la  parte  en 
uso  de  rancios  derechos  mil  veces  reconocidos.  Es- 
paña fué  al  Rif.  Más  tarde,  y  ésta  fué  una  frase 
preciosa  del  Sr.  Maura:  — España  tomó  Alcázar  y 
Larache,  conquistando  el  único  gran  blasón  de  la 
última  etapa  liberal. 

Nosotros  vamos  recogiendo  la  substancia  más 
clara,  más  vulgar,  del  problema.  Si  nos  parásemos 
á  referir  toda  la  suerte  amplia,  inmensa,  formida- 
ble, de  recuerdos,  fechas,  datos,  evocaciones  sutilí- 
simas que  salpican  el  discurso,  necesitáramos,  so- 
bre una  cultura  enorme,  las  hojas  de  veinte  perió- 
dicos. D.  Gabriel  Maura,  sin  censurar  al  Sr  García 
Prieto,  cuyo  talento  y  cuyo  patriotismo  ensalza 
("en  la  plaza  de  Santa  Cruz  no  ha  habido  un  minis- 
tro, ni  un  hombre,  sino  que  allí  estaba  España  en- 
tera"), el  orador,  finamente,  sin  acritudes,  va  ha- 
ciéndonos comprender  toda  la  tacañería,  toda  la 
sordidez  que  los  franceses  han  revelado  contra 
nosotros  al  discutir  palmo  á  palmo  el  terreno,  fran- 
co á  franco  la  hacienda,  cacho  de  dignidad  tras 
cacho  de  orgullo,  la  inñuencia  política  de  España 
en  la  zona  menguada  que  nos  han  dejado. 

Hay  en  este  momento  del  discurso  una  fina,  sua- 
ve grandeza  y  un  íntimo  soplo  de  melancolía. 
Sin  embargo,  y  aquí  ensanchamos  el  pecho  de- 
ToMO  n  16 
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j ándele  respirar  sin  freno  y  con  radiante  júbilo. 
España  recabó  lo  que  necesitaba.  Necesitaba  las 
costas  norteñas.  Las  tiene,  aunque  disminuidas  por 
la  internacionalización  de  Tánger.  Necesitaba  tam- 
bién el  trozo  marroquí  vecino  á  Canarias,  donde 
quedan  las  hermosas  islas  españolas,  hallar  algo 
así  como  una  prolongación  comercial  y  hasta  espi- 
ritual. Lo  tenemos.  Grandes  mermas  nos  ha  causa- 
do la  avaricia  gala — ¡oh,  hermanos  franceses,  á 
cuyo  París  van  todos  los  cursis  iberos  para  gastar 
en  pacholí  el  sudor  de  los  labriegos  castellanos! — ; 
pero,  al  fin  y  á  la  postre,  conservamos  lo  indispen- 
sable, tenemos  respiradero,  somos  país  enteramen- 
te soberano  en  la  política  europea,  guardamos  la 
importancia  más  acrecentada  aún,  de  nuestra  pose- 
sión geográfica;  no  han  derramado  en  balde  su  san- 
gre, mil  veces  heroica,  Pintos,  Díaz  Vicario,  Ordó- 
ñez,  Ibáñez  Marín,  Ripoll,  Segura,  Noval. 

Nuestro  corazón  parece  dilatarse  mientras  este 
mozo,  un  tanto  incongruente,  en  ocasiones  talentu- 
do, á  veces  pueril  y  ramplón. 

Varias  cosas,  cientos,  miles  de  cosas  ha  dicho  el 
Sr.  Maura.  Las  hay  á  porrillo  donde  escogitar.  Ha 
dicho  que  los  Tratados  no  son  liberales  ni  conser- 
vadores, sino  españoles,  de  todos.  ¡Qué  gesto  mag- 
nánimo, qué  sentido  más  claro  de  la  colaboración 
gubernamental!  Ha  elogiado  á  todos  los  partidos 
políticos  y  á  todos  los  matices  de  la  Prensa,  cuya 
mesura,  cuya  falta  de  impaciencia  y  aun  de  curio- 
sidad han  sido  evidentes  garantías  de  éxito.  Luego, 
para  terminar,  entonó  un  himno  á  la  alianza  anglo- 
franco-española,  con  una  visión  de  la  realidad  y  un 
presentimiento  del  futuro  admirables.  Ha  dicho,  en 
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fin,  en  esta  ocasión,  cuanto  podría  soñar  el  espíritu 
más  exigente  para  considerar  descubierto  á  un  po- 
lítico sencillamente  admirable. 

D.  Gabriel  Maura  pertenece  á  una  generación  lla- 
mada á  enaltecer  á  España.  Sintetiza  la  generación 
enemiga  de  improvisar,  harta  de  lirismos,  cachazu- 
da, estudiosa,  que  no  habla  sino  cuando  ha  madu- 
rado sus  juicios,  formada  con  la  lección  del  fraca- 
so, experta,  sagaz,  medular  y  fuerte.  Sin  la  gran- 
deza de  su  padre,  ¡ca!  (creemos  agradar  con  esta 
sinceración  á  D,  Gabriel),  la  elocuencia  del  ilustre 
conde  de  la  Mortera  es  preciosa.  No  roza  el  latigui- 
llo un  momento  la  diafanidad  escrupulosa  del  pá- 
rrafo lleno  de  ideas,  de  aciertos,  de  profundidad.  El 
tono  de  voz,  más  tenue,  menos  expresivo,  es  el 
tono  de  D.  Antonio  Maura.  Los  ademanes  tienen 
respeto  filial.  Hay  un  gran  parecido  entre  ambos 
oradores.  El  viejo  es  más  leonino,  más  formidable, 
más  impetuoso.  El  joven  ha  perdido  un  poco  la  su 
blime  fuerza  trágica  para  ser  más  suave,  más  ínti- 
mo quizá. 

Cuando  el  orador  tomó  asiento,  estalló  una  ova- 
ción calurosa.  Nosotros  sentimos  un  gran  orgullo, 
un  placer  espiritual  enorme,  un  resurgir  de  espe- 
ranzas, una  confortación  suprema.  La  raza  españo- 
la, lejos  de  acabar,  de  extenuarse,  vive,  brota  con 
savias  potentes  y  ubérrimas.  No  se  acaban  los 
grandes  hombres.  Otros,  jóvenes,  mozos  todavía 
llegan  cultos,  patriotas,  luchadores,  con  una  orien- 
tación precisa,  llenos  de  fe,  saturados  en  ideal,  cu- 
briendo las  bajas  que,  como  la  de  Canalejas,  dejó 
el  protervo  asesinato. 

D,  Gabriel  Maura  nos  ha  señalado  ayer  el  futuro. 
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Toda  la  confianza  que  tenemos  en  el  porvenir,  la 
selló  con  su  talento.  Más  que  un  triunfo  personal, 
ha  sido  el  del  Sr.  Maura  un  éxito  de  juventud,  de 
todo  cuanto  hay  de  más  noble  y  más  optimista  en 
nuestro  corazón  de  recios  españoles.  Como  es  mozo, 
como  no  puede  intimidarnos  la  negrura  de  un  ca- 
bello donde  no  pondrá  en  muchos  años  la  nieve  su 
huella  sagrada,  en  nombre  de  la  España  que  mira 
con  ilusión  los  venideros  días,  le  hubiéramos  abra- 
zado, entusiastas,  abrazándonos  el  corazón  á  nos- 
otros mismos. 

Luego,  el  Sr.  Burell  demostró  ser  un  perspicaz, 
listísimo  parlamentario.  Fué  humilde.  El  Sr.  Gómez 
Acebo,  más  tarde,  habló  durante  una  hora.  Le  hu- 
biéramos escuchado.  Nos  fué  imposible.  Reconoce, 
lector,  que  tú,  en  nuestro  lugar,  hubieras  hecho  lo 
mismo. 


Siguiendo  el  Tratado. 


Dejando  aparte  lo  pueril,  nos  ocuparemos  del 
Tratado  franco-español.  En  su  debate  puso  una 
nota  de  cifras  el  Sr.  Gómez  Acebo;  una  nota  de  li- 
beralismo, de  antiguo  liberalismo  encantador,  el 
Sr.  Burell;  y  de  nuevo,  su  nota  de  finura  intelectual 
y  de  conocimientos  profundos,  el  Sr.  Maura  y  Ga  - 
mazo. 

La  Bruyére,  en  el  estudio  de  sus  caracteres,  no 
tuvo  en  cuenta  la  discusión  del  Tratado  que  nos 
ocupa.  Si  hubiera  nacido  en  esta  época  y  se  hubie- 
ra asomado  ayer  al  hemiciclo,  al  oir  al  Sr.  Gómez 
Acebo  y  al  Sr.  Burell  hubiera  trazado  ambas  silue- 
tas en  un  hallazgo  literario. 

El  Sr.  Gómez  Acebo  es  todo  cifras.  Su  discurso 
ha  sido  interesante.  ¿Cómo  no?  ¿Cómo  le  podría 
faltar  el  interés,  un  crecido  interés  al  discurso  del 
señor  marqués  de  la  Cortina?  El  Sr.  Gómez  Acebo 
es  un  carácter  necesario  en  la  vida,  algo  precioso 
que  ojalá  se  difunda.  Representa  el  aspecto  finan- 
ciero. Si  no  existieran  hombres  así,  la  existencia 
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sería  una  especulación  romántica,  literaria,  artísti- 
ca, desfallecida,  sin  estómago.  Cicerón  no  hubiera 
sido  más  que  un  mentecato,  si  no  hubiese  tenido 
cocinera.  Además,  el  Sr.  Gómez  Acebo,  orador 
fino,  de  suave  ademán  y  elegante  silueta,  nos  ha  di- 
cho cosas  optimistas.  La  recaudación  en  nuestra 
zona  marroquí  podrá  llegar  en  breve  á  20  millones. 
Hasta  como  negocio,  esa  adquisición  territorial  es 
conveniente. 

El  Sr.  Burell  se  ha  trazado  luego  asimismo  con 
genial  pincelada: 

— En  Marruecos  hay  que  hacer  instrucción,  obras 
públicas,  esto,  lo  otro,  lo  de  más  allá.  Se  impone 
realizar  allí  un  gran  sacrificio  económico. 

El  afán  de  gastar,  afán  reciamente  democrático, 
bullía  en  las  nobles  palabras  del  Sr.  Burell.  ¡Oh,  si 
el  Sr.  Burell  fuese  nombrado  virrey  en  Marruecos! 

D.  Julio,  claro  está,  haría  una  política  honrada. 
Eso  no  lo  dudaría  nadie.  Pero  ¡cuántas  escuelas 
crearía,  cuántas  murallas  mandaría  elevar  para  ti- 
rarlas poco  después,  cuántos  refinamientos  llevaría 
áZeluán,  qué  magnífica  Academia  de  Retórica  fun- 
daría en  Nador,  cuántos  liberales  integérriraos  que- 
darían colocados!  Ya  vemos  á  D.  Julio  firmando  hi- 
dalgamente credenciales,  y  todo  con  el  mejor  deseo, 
con  la  buena  fe  más  hermosa,  con  el  más  desinte- 
resado gesto,  por  la  instrucción  ¡oh!,  por  la  cultu- 
ra, ¡ahí 

La  Bruyére  no  ha  tenido  ante  sus  ojos  estos  vie- 
jos liberales  españoles,  tan  simpáticos,  tan  alegres, 
tan  inteligentes  y,  en  definitiva,  tan  probos.  Sagas- 
ta,  sin  ganar  una  peseta,  muriendo  pobre,  aventó 
generosamente,  caballerescamente,  media  Hacien- 
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da  pública.  El  Sr .  Burell,  que  ha  tenido  la  pluma 
más  vibrante  de  últimos  de  siglo,  que  ha  interveni- 
do asiduamente  en  la  política  española  como  dipu- 
tado, que  ha  sido  ministro,  no  ha  ganado  tampoco 
un  solo  céntimo.  Virrey  en  el  Rif,  crearía  entre  los 
arenales  infecundos  una  Escuela  de  Bellas  Artes. 

Nosotros  sentimos  un  cariño  profundo  y  una  gran 
estimación  intelectual  por  los  viejos  liberales  espa- 
ñoles. Cuando  vemos  sus  retratos,  amarillos,  gas- 
tados por  el  tiempo,  con  sus  levititas  cortas,  sus 
grandes  corbatas  y  sus  románticas  melenas,  los  sa- 
ludamos con  viva  emoción  filial.  Aun  así,  nos  in- 
quietaría que  salieran  de  sus  marcos,  que  se  movie- 
ran, que  hablaran,  que  intentaran  hacer  de  nuevo  la 
revolución. 

Lo  que  dijo  el  señor  conde  de  la  Mortera  fué  lo 
contrario  enteramente.  Fué  modernidad.  Pero  no 
modernidad  enfática,  iconoclasta,  presumida,  sino 
modernidad  acaso  muy  pretérita,  la  modernidad 
gentil  de  los  hombres  viejamente,  antañona,  clási- 
camente formados. 

Luego,  cuando  nos  disponíamos  á  escuchar  al  se- 
ñor Rodés,  alzóse  D.  Manuel  García  Prieto . 

Realmente,  no  habíamos  oído  hablar  nunca  al  se- 
ñor marqués  de  Alhucemas.  Esos  tres  años  últimos 
han  sido  años  de  silencio.  Nadie  osaba  preguntarle 
cómo  iba  el  Tratado.  Si  alguien  se  deslizaba,  D,  Ma- 
nuel oponía  un  mohín  pudoroso,  mohín  diplomáti- 
co. Ayer,  el  Sr.  García  Prieto  se  ha  dejado  esclare- 
cer totalmente.  Ayer  ha  demostrado  ser  un  eminen- 
te político  y  un  excelente  español. 

Tenía  razón  el  Sr.  Maura  y  Gamazo  elogiando  á 
D.  Manuel  García  Prieto.  Ha  hecho  cuanto  ha  podi- 
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do.  Ha  luchado  tenazmente  con  la  cicatería  france- 
sa. Supo  llevarnos  á  un  Tratado  más  que  decoro- 
so. Correctamente,  sin  desplantes,  nos  fué  dando  á 
conocer  su  obra.  Tenemos  el  pedazo  marroquí  ne- 
cesario para  ser  autónomos  en  el  mundo  Y  lo  te- 
nemos soberanamente.  Algo,  tal  vez  mucho,  se  ha 
cedido  en  territorios.  El  más  fuerte  lo  exigía.  No  ha- 
bía llegado  tampoco  la  exigencia  del  más  fuerte  á 
herir  esa  fibra  íntima  y  suprema  que  pone  en  los 
dedos  del  enano  la  pistola  que  tiende  al  gigante. 
D.  Manuel  García  Prieto  recogió  una  frase  de  Sil- 
vela:  "Para  juzgar  á  los  hombres  no  es  bastante  mi» 
rar  lo  que  han  logrado,  sino  lo  que  pretendieron  y 
las  armas  que  tenían  á  su  alcance."  Al  oir  esto,  creí- 
mos advertir  que  D.  Antonio  Maura  asentía. 

Hemos  oído  con  enorme  atención  el  discurso  del 
Sr.  García  Prieto.  No  ha  sido  un  prodigio  elocuen- 
te, pero  ha  sido  un  discurso  honrado,  sentido,  lleno 
de  sinceridad  y  de  nobleza.  En  algunas  rectificacio- 
nes al  Sr.  Maura  y  Gamazo,  nos  ha  llenado  de  op- 
timismo radiante.  Es  cierto  que  no  podemos  hacer 
tales  y  cuales  cosas  en  la  zona  de  nuestra  per- 
tenencia. Pero  eso  no  implica  merma  soberana. 
Francia,  en  la  suya,  no  puede  hacerlo  tampoco.  El 
ferrocarril  de  Tánger  á  Fez  no  está  en  manos  de 
franceses.  Hemos  conquistado  nuestra  absoluta  in- 
dependencia en  el  Rif  y  más  allá  del  Rif.  El  jahfa 
que  reinará  en  la  zona  será  un  instrumento  absolu- 
to de  España.  Nos  ha  llenado,  en  suma,  el  discur- 
so de  un  sosiego,  de  una  paz  interior,  de  un  equi- 
librio confortables.  El  señor  conde  de  la  Mortera  ha- 
bía elogiado  al  Sr.  García  Prieto,  había  dicho  que  el 
Tratado  franco-español  merecía  el  aplauso  de  la 
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Cámara.  Y  es  así.  Luego,  en  su  parte  ajena  á  lo  di- 
plomático, el  señor  García  Prieto  ha  estado  feliz: 

— S.  S.,  Sr.  Maura,  prescindiendo  del  parentesco, 
no  debiera  privarle  á  la  nación  de  los  relevantes  ser- 
vicios que  el  Sr.  Maura  y  Garaazo  podría  prestarle 
al  frente  del  ministerio  de  Estado. 

Estalló  una  ovación  en  el  hemiciclo.  Se  había  di- 
cho una  enorme  verdad.  Se  había  dicho,  además, 
algo  estupendo.  Maura,  el  Sr.  Maura,  D.  Antonio 
Maura,  necesita  que  la  política,  la  liberal,  que  todo 
lo  influyente  le  fuerce  casi  á  proteger,  no  á  prote- 
ger, á  hacerle  justicia  á  un  hijo  suyo  bien  amado. 
Jamás  se  presenció  en  España  algo  parecido,  ¡en 
España,  donde  todo  hijo,  cuñado,  yerno,  suegro,  so- 
brino, hermano,  entenado,  primo  y  secretario  par- 
ticular, muchas  veces  sin  mérito  alguno,  llegan,  ejer- 
cen, viven...! 

D.  Gabriel  Maura  es,  desde  hace  largo  tiempo, 
una  figura  parlamentaria.  Escrutad  los  escaños  y 
ved  si  hay  más  de  cien  hombres  superiores,  no  en 
talento,  en  méritos,  en  rango,  al  Sr.  Maura.  Cultura, 
palabra,  serenidad,  honradez,  un  ademán  austero, 
algo  insólito. 

Y,  sin  embargo,  el  Sr.  Maura  no  ha  tenido  jamás 
un  solo  cargo,  ni  uno  solo.  Ayer,  e¡  Sr.  García  Prie- 
to lo  ungió  ministro.  En  D.  Antonio  vimos  la  noble 
satisfacción  del  padre  que  ama,  pero  no  el  regodeo 
del  caudillo  que  encambra. 

Acabó  la  sesión.  Hubo  muchas  felicitaciones  para 
el  Sr.  García  Prieto  El  conde  de  Romanones,  sin 
saber  qué  hacerse,  lo  abrazó.  Salimos' después' con- 
tentos, entusiastas.  El  espectáculo  no  puede  ser  más 
hermoso.  Un  estadista  que  surge,  un  ministro  hon- 
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rado  que  triunfa,  un  país  ganoso  de  vencer  á 
quien  se  le  brinda  el  encanto,  la  seducción  de  un  no* 
ble  futuro. 

Decir  que  hasta  nuestras  entrañas  son  felices  se- 
ría decir  una  puerilidad. 


Acaba  el  Tratado. 


Ha  terminado  la  discusión  en  el  Congreso  del 
Tratado  franco-español.  El  Sr.  Rodés  ha  dado  su 
nota  pesimista  y  republicana.  Aun  así,  ha  demos- 
trado el  Sr.  Rodés  no  ser  un  republicano  entera- 
mente negativo.  Merece  por  su  laboriosidad  y  por 
su  corrección  un  elogio.  Se  lo  apropincuaremos. 

A  primera  hora,  D.  Luis  de  Zulueta,  otro  joven 
republicano  circunspecto,  culto,  intelectual,  repu- 
blicano á  la  europea,  es  decir,  á  la  clásica  españo- 
la, puso  á  discusión  un  problema  difícil.  Cierto  ma- 
rinero protestante  no  quiso  arrodillarse  en  El  Fe- 
rrol ante  Jesús  Sacramentado,  pese  á  la  orden  su- 
perior y  á  estar  formado  con  sus  compañeros.  El 
soldado  recibió  un  castigo.  El  Sr.  Zulueta  dice  que 
semejante  castigo  atenta  á  la  hbertad  de  conciencia 
clara  y  terriblemente.  D.  Luis  de  Zulueta  ha  sido  un 
seminarista  estudioso,  que  meditó  paseando  por  los 
claustros  silentes  ó  en  el  huerto  bajo  el  ciprés  agu- 
do y  pensativo.  D.  Luis  de  Zulueta  es  un  teólogo. 
Pomas  le  acercó  a  las  especulaciones  metafísicas. 
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Crisóstomo  puso  ante  su  mirada  el  áspero  camino 
de  la  verdad.  Una  novia,  allá  en  la  riente  Cataluña, 
bajo  una  parra  ubérrima,  frente  al  Mediterráneo,  tal 
vez  le  hizo  colgar  la  beca.  Su  larga  nariz  no  se  pro- 
yecta sobre  el  facistol.  Sus  largos  dedos  no  se  ele- 
van en  éxtasis  ni  bendicen  á  los  penitentes.  La  ton- 
sura no  pone  un  sello  de  misticismo  entre  su  pelo 
corto  y  todavía  algo  litúrgico.  Pero  D.  Luis  de  Zu- 
lueta  sigue  por  dentro  recorriendo,  gachos  los  ojos, 
las  manos  á  la  espalda,  la  sombra  del  ciprés. 

Lo  que  diga  políticamente  D.  Luis  de  Zulueta  se- 
rán siempre  meditaciones  de  psicólogo  y  de  místi- 
co. Si  fuéramos  á  tomar  sus  nobilísimas  palabras  en 
consideración,  llegaríamos  á  un  tremendo  absurdo. 
El  soldado  podrá  ser,  en  misa,  protestante;  en  el 
cuartel,  libertario;  ante  la  mesa,  epicúreo;  ante  el 
enemigo,  pacifista.  Si  D.  Luis  hubiera  seguido  la 
carrera  militar,  hubiera  visto,  ante  los  reclutas,  el 
fracaso  de  todas  sus  teorías. 

Pero  volvamos  al  Sr.  Rodés. 

El  Sr.  Rodés  ha  hecho  un  discurso  de  fondo  tris- 
te. Hemos  podido  hacer  más,  ganar  más.  Esto  es 
muy  fácil  decirlo  sencillamente,  con  un  chaquet,  á 
las  cinco  y  cuarto.  Rodríguez  puede  criticar.  Heno 
de  razones,  á  Felipe  11.  En  El  Escorial  hubiéramos 
querido  contemplarle.  Además,  el  Sr.  Rodés  ha  di- 
cho cosas  inexactas.  Y  ha  incurrido  en  algo  muy  la- 
mentable. 

Ha  dicho,  por  ejemplo,  el  Sr.  Rodés  que  somos 
tributarios  de  Marruecos,  que  nos  invade  con  su 
exportación.  Y  esto,  por  fortuna,  no  es  así.  Nuestro 
comercio  se  interna  en  el  Imperio  marroquí  por 
Melilla  y  por  Ceuta.  Ceuta  y  Melilla  son  españolas. 
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Lo  que  allí  dejamos  no  se  calcula  en  la  estadística 
de  nuestra  exportación.  El  Sr.  Rodés  ha  leído  un 
librito.  Los  libritos  engañan  muchas  veces. 

Luego,  el  Sr.  Rodés  nos  ha  dejado  ver  la  vacila- 
ción de  su  ideología.  Al  Sr.  Rodés  le  da  miedo  que 
la  producción  internacional  de  Tánger  pueda  arrui. 
nar  á  la  producción  española.  El  Sr.  Rodés  querría 
grandes  aduanas,  que  se  alzasen  muros  para  impe- 
dir el  concurso  de  la  industria  extranjera,  que  lle- 
vemos á  Marruecos  un  sistema  proteccionista  ago- 
tador, sin  lucha,  exánime. 

Por  fortuna,  la  industria  española,  ya  más  que 
naciente,  quiere  pelear,  no  quiere  anonadarse,  no 
quiere  vivir  en  la  miseria  de  su  cerco  estrechísimo. 
Pero  además,  aunque  deseara  vivir  así,  por  amor 
hacia  ella,  convendría  ponerla  en  trance  de  luchar. 
Necesitando  desgarrar  carne,  se  le  hicieron  duras 
las  zarpas  al  tigre.  Nada  prepara  tanto  el  ánimo 
para  vencer,  como  la  necesidad  de  combatir. 

Esto  fué  lo  peor  en  el  discurso  del  Sr.  Rodés.  Lo 
mejor  fué  mucho.  El  Sr.  Rodés  ha  estudiado,  se  ha 
documentado.  No  es  un  improvisador.  Pertenece  á 
una  juventud  consciente  y  afanosa,  que  le  hará  mu- 
cho bien  á  su  patria.  Es  correcto.  No  esgrimió  la 
futilidad  del  chiste  ni  negó  por  estolidez  ó  por  frui- 
ción. 

Nuestra  juventud  intelectual  acude  poderosa. 
Está  dividida  en  dos  grupos.  Los  optimistas  y  los 
pesimistas.  Optimista  es,  por  ejemplo,  D.  Víctor 
Ruiz  Albéniz,  cuyo  libro  sobre  el  Rifes  una  her- 
mosa página  de  patria,  de  cultura  y  de  amores  pró- 
digos, nimbados  por  la  esperanza,  libro  que  debie- 
ra, en  estos  asuntos  marroquíes,  leerse  en  las  es- 
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cuelas.  Pesimista  es,  por  ejemplo,  el  Sr.  Rodés. 
Mas  á  nosotros  ambas  juventudes  nos  encantan.  En 
el  fondo,  es  el  Sr.  Rodés  un  optimista  acendrado. 
Por  dentro  late  su  corazón  en  ansias  legítimas,  lle- 
nas de  futuro.  Lo  que  ocurre  es  que  aún  no  ha  que- 
rido arrojar  las  gafas  de  Cavite. 

Terminó  el  discurso.  El  Sr.  Roselló  alzóse  para 
contestar.  ¿Qué  podría  añadir  el  Sr.  Roselló  al 
acervo  de  nuestras  humildes  impresiones?  Nos  fui- 
mos. Nos  fuimos  creyendo  más  en  la  raza,  más  que 
nunca,  todos  los  días  más  hondamente,  á  cada  ins- 
tante con  motivos  más  intensos. 

Lector,  cuando  creíamos  que  hay  de  todo  en  Es- 
paña menos  política,  vemos  con  regocijo  que  hasta 
la  política  es  algo,  es  mucho.  Cada  uno  en  su  as- 
pecto, á  la  altura  de  sus  mentalidades  y  desde  su 
sitio,  el  Sr.  Maura  y  Gamazo,  el  Sr.  García  Prieto 
y  el  Sr.  Rodés,  nos  lo  han  demostrado. 


Movidita,  movidita... 


Si  fuéramos  á  tomar  en  serio  todo  lo  acontecido 
ayer  en  la  Cámara  popular,  dándole  un  valor  for- 
midable, estas  cuartillas  serían  verdes;  nos  habría 
servido  el  hígado,  nuestro  modesto  y  pobre  hígado, 
para  suministrarnos  la  tinta. 

No.  Tiene  la  vida  hartos  sinsabores  para  que  nos 
echemos  encima  la  enojosa  carga  de  tomar  por  la 
tremenda  las  cosas.  Además,  nuestro  papel,  nuestro 
humildísimo  papel,  es  de  comentario  nada  más. 
Todo  cuanto  digamos  no  ha  de  ser  decisivo.  Será 
una  especulación,  una  teoría,  algo  nunca  llamado  á 
cristalizarse.  Así,  desayuna  con  sosiego,  amable  y 
pío  lector.  Moja  tu  bizcocho  en  el  chocolate.  ¿Ves? 
Tenemos  la  cara  satisfecha. 

Movidita,  movidita  fué  la  sesión  de  ayer.  La  de 
hoy  también  lo  será.  El  Sr,  Ruiz  de  Grijalba  dará 
su  nota  de  sano  monarquismo  combatiendo  la  intro- 
misión de  los  republicanos  en  la  cultura  oficial. 

A  hora  prima,  el  Sr.  Serrano  Carmona  estuvo  in- 
quietante: 
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— Yo  probaré  que  el  Sr.  Borbolla  ejerce  un  tre- 
mendo cacicato  en  Sevilla. 

Lo  decía  con  aire  decidido,  con  esa  faz  resplan- 
deciente que  adoptamos  para  clamar  las  cosas  que 
sentimos  con  el  corazón. 

Aquí  pudimos  enfadarnos  por  vez  primera  con- 
tra el  Sr.  Borbolla,  contra  el  Sr.  Serrano,  contra  el 
partido  liberal,  contra  el  país.  Hubiera  sido  poco 
benévolo  y  hasta  poco  egoísta.  Podrá  ser  un  caci- 
que el  Sr.  Borbolla.  No  es  un  caso  único.  Además, 
eso  del  caciquismo  es,  en  muchas  ocasiones,  una 
cuestión  subjetiva,  de  panorama  desde  donde  se 
mire.  Podrá  no  ser  ejemplar  la  pelea  de  liberales 
con  liberales.  Pero  rsto  es  muy  liberal  precisamen- 
te. En  fin,  y  sobre  todo,  ¿no  es  mejor  ver  las  cosas 
de  buen  talante? 

Acaeció  después  algo  tremendo.  Nos  referimos  á 
las  palabras  emitidas  por  el  Sr.  Castrovido  sancio- 
nando la  conducta  del  Tribunal  Supremo  en  una 
frase  arrebatada,  sin  meditación  escrupulosa.  D.  Ro- 
berto Castrovido,  el  honrado  periodista,  el  escritor 
castizo,  el  espíritu  sano,  el  romántico  "timplao",  que 
vive,  para  su  bien,  con  veinte  años  de  regazo  ven- 
turoso, le  ha  llamado  prevaricador  al  Tribunal  Su- 
premo. ¿No  es  para  que  nos  enfadáramos  nueva- 
mente? 

La  frase,  ¿quién  lo  duda?,  es  una  atrocidad.  Cuan- 
do el  espíritu  selecto  del  Sr  Castrovido  monologue, 
cuando  haya  dejado  su  tertulia  republicana,  cuando 
le  posea  la  musa  de  su  inteligencia,  pensará,  con 
nosotros,  que  la  frase  ha  sido  atroz.  Y  esto  le  sal- 
vara ante  sus  contemporáneos, ante  los  atentos,  ante 
sus  buenos  amigos,  los  que  no  le  empujamos  hacia 
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el  absurdo,  ante  los  que  seguimos  con  interés  su 
honrada  obra  periodística. 

D.  Roberto  Castrovido  es  un  magnífico  rezagado. 
Pertenece  á  Pí  y  Margall,  Es  hermoso  pertenecer  á 
Pí  y  Margal!;  pero  en  su  tiempo,  en  aquel  ambiente. 
D.  Roberto  Castrovido  tiene  la  santa  ingenuidad 
(todos  los  grandes  espíritus,  como  el  de  Galdós,  son 
algo  infantiles)  de  suponer  que  aún  le  queda  á  la  li- 
bertad algo  por  conseguir.  En  España,  el  camino  de 
la  libertad  ha  llegado  á  su  meta.  ¿Quieren  que  se  re- 
bose, que  lleguemos  al  libertinaje,  que  seamos  li- 
bres para  entrar  á  saco  en  la  honra,  en  el  hogar  aje- 
nos? Eso  no  lo  quiere  D.  Roberto  Castrovido.  Que- 
da mucho  que  hacer.  Eso  sí.  Pero  en  io  económico, 
en  lo  administrativo.  Aún  se  detenta,  aún  se  admi- 
nistra mal.  En  esto  somos  tan  avanzados  como  don 
Roberto.  ¿En  punto  á  libertad?  La  libertad,  amigo 
Castrovido,  es  una  excelente  matrona,  que,  harta  de 
contemplarse  satisfecha  por  la  obra  de  sus  víctimas, 
quisiera  devorarse  á  sí  propia. 

El  Tribunal  Supremo  ha  dado  una  sentencia. 
Bien.  ¿Quién  la  discutiría?  ¿Por  qué?  ¿Contra  quién 
atenta?  ¿A  la  libertad?  ¿Es  liberal  decir  que  una  se- 
ñorita de  Totana  se  ha  ido  con  un  sacerdote?  ¿Se  le 
puede  llamar  prevaricador  á  un  Tribunal  porque  no 
declara  eso?  El  Sr.  Castrovido  ha  sido  uno  de  los 
muchos  románticos,  de  los  muchos  líricos  que  con- 
fundieron una  cuestión  personalísima,  de  empresa, 
con  una  cuestión  nacional.  ¿Nacional?  ¿Protestare- 
mos contra  el  castigo  á  la  difamación  por  muy  ex- 
celentes que  sean  las  personas  amigas  que  incurrie- 
ron, tal  vez  sin  afán  preconcebido,  en  el  yerro?  Don 
Rodrigo  Soriano  — bien  lejos  estaraos  del  citado  tri- 
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buno — dijo  esto,  minutos  después,  con  frase  ati- 
nada: 

— Es  una  cuestión  que  afecta  á  determinadas  per- 
sonas. Que  hablen,  que  discutan.  Nosotros  no  te- 
nemos por  qué  inmiscuirnos  en  sus  asuntos  pri- 
vados. 

D.  Rodrigo  Soriano,  por  una  vez,  y  no  por  agra- 
decidos á  sus  amabilísimos  entrefiletes,  que  ni  el 
agradecimiento  pesa  en  nosotros  para  exagerar  la 
loa,  nos  ha  parecido  sensato. 

En  España  tenemos  el  achaque  meridional  de  ha- 
cer con  todo  política.  La  sentencia  del  Supremo 
tiene  un  matiz  social,  exclusivamente  social.  ¿Polí- 
tica? ¿Se  ha  sentenciado  por  miedo  al  Sr.  La  Cier- 
va? Eso  es  pueril.  ¿No  le  tendrían  miedo  los  sen- 
tenciadores al  cuarto  poder?  Se  ha  sentenciado  por 
creerlo  justo.  Si  el  Sr.  Castrovido  no  mereciera 
toda  nuestra  estimación,  le  hubiéramos  creído  un 
firmante  rehusador  tan  delicioso  como  el  Sr.  Que- 
jido. 

La  culpa,  en  realidad,  la  tuvo  el  amable  chico  del 
Sr.  Cobián,  suscitador  un  poco  inoportuno  de  seme- 
jante fullona.  ¿Que  se  habla  mal  del  Supremo?  ¿Va- 
mos á  ser  más  papistas  que  el  Papa?  Ese  esclareci- 
do Tribunal,  que  merece  todos  los  respetos,  que 
tiene  el  concepto  de  sí  mismo,  sabrá  qué  hacer  si  le 
ofenden.  ¿Necesita el  Tribunal  Supremo  que  el  ama- 
ble chico  del  Sr.  Cobián  le  defienda?  Si  contra  al- 
guien fuera  menester  revolver  el  jaco  de  la  ira,  no 
sería  contra  el  Sr.  Castrovido,  sino  contra  esas  voces 
irreflexivas,  capaces  de  arrimar  un  fuego  inoportu- 
no á  las  almas  inflamables  de  los  hombres  románti- 
cos, engañados  en  el  lugar  y  en  el  tiempo. 
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Nuestro  enfado  tercero  pudo  incitárnoslo  D.  Ra- 
fael Gasset. 

D.  Rafael  Gasset  levantóse  para  fijar  su  actitud 
ante  el  Tratado  franco-español.  ¡Qué  cosas  dijol 
¡Escuelas,  obras  públicas,  emigración!  Parecía  un 
ateneísta  provinciano  que  hubiera  descubierto  á 
Costa.  En  primer  término,  eso  de  la  emigración,  de  la 
instrucción  y  de  la  regeneración,  es  una  monserga. 
La  emigración  es  buena,  excelente,  magnífica.  Hay 
que  velarla,  cuidarla,  orientarla.  ¿Impedirla?  Sería 
arruinar  á  dos  ó  tres  regiones.  Y  luego,  eso  de  la 
regeneración,  sin  Gobierno,  con  Gobierno,  como 
sea,  llega,  ocurre.  Depende  de  la  vitalidad  nacional. 
¿Hay  raza?  Hay  regeneración.  ¿No  la  hay?  Enton- 
ces ni  siquiera  con  las  recetas  del  Sr.  Gasset  po- 
dríamos conseguirla.  Ahora  bien,  para  tranquilidad 
del  Sr.  Gasset,  diremos  que  la  regeneración  va 
siendo  un  hecho.  El  conde  de  Romanones,  en  su 
contestación,  lo  dijo  á  su  manera,  someramente. 
Crece  la  población  española,  su  capacidad  contri- 
butiva, su  exportación,  todo... 

Pero  no  es  el  tópico  lo  más  sensible  en  el  señor 
Gasset.  Lo  terrible,  lo  formidable,  lo  monstruoso 
es  que  D.  Rafael  Gasset  ha  sido  ¡siete  veces  minis- 
tro! y  ¡¡¡de  Fomentolll 

España  se  arruina.  España  se  halla  en  estado 
agónico.  Vamos  á  sonreirle  á  este  sarcasmo.  Bien, 
¿quién  tiene  la  culpa?  ¿Nosotros,  que  no  hemos  in- 
tervenido jamás  en  la  administración,  ó  quien  la 
tuvo  en  sus  manos,  y  en  uno  de  sus  aspectos  más 
decisivos,  siete  veces? 

D.  Rafael  Gasset,  como  Saturno,  le  ha  trincado 
ayer  la  dentadura  á  sus  propios  hijos. 
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¿Enfadarnos?  Jamás.  ¿Para  qué?  Y  luego,  ¿no 
acusará  todo  esto  algún  remordimiento  noble  y  un 
esperanzoso  propósito  de  enmienda?  D.  Rafael 
Gasset  es  joven  aún,  lee,  tiene  en  su  hermano  don 
Ramón,  en  ese  tan  simpático  espíritu,  un  ejemplo... 
D.  Rafael  Gasset — no  desmintamos  al  optimismo — 
acabará  por  crear  una  fábrica,  siéndole  entonces 
útil,  útilísimo  á  esta  pobre  nación,  que  vive  tan 
harta  de  peroraciones  y  tan  necesitada  de  un  ladri- 
llo, de  una  semilla,  de  una  tuerca... 

Luego,  el  Sr.  Amado  estuvo  afortunado,  como 
siempre.  Dijo  algo  interesante.  Las  extremas  iz- 
quierdas, en  Francia,  en  Italia,  en  todos  los  pauses, 
h-^n  combatido  la  expansión  territorial.  Después 
han  tenido  que  confesar  el  error  en  que  vivían. 
¿Acabarán  nuestros  republicanos  por  creer  que  no 
tienen  absolutamente  la  razón? 

Para  terminar,  D.  Ángel  Urzáiz  volvió  á  ser  el 
mismo,  el  de  siempre,  el  solitario,  el  negador,  el 
enfurruñado.  Habló  cuatro  veces.  ¿Molestaríase 
D.  Ángel  si  le  dijéramos  que  no  hizo  otra  cosa  sino 
equivocarse,  dándole  á  D.  Manuel  García  Prieto 
magnífica  ocasión  de  lucirse  alcanzando  tal  vez  su 
éxito  parlamentario  más  completo? 

A  D.  Ángel  Urzáiz  no  se  le  entiende  nunca.  Es 
lástima  que  vaya  perdiendo  la  prudente  costumbre 
de  ser  ininteligible.  Ayer  ha  dicho  varias  cosas  da* 
ras.  Y  fueron  errores  todas  ellas.  Más  barullo,  se- 
ñor Urzáiz . 

Dijo  el  Sr.  Urzáiz  que  si  hubiera  sido  ministro 
en  1904  no  se  hubiera  adherido  al  Convenio  fran- 
co-inglés sobre  Marruecos.  El  Sr.  Urzáiz  tuvo  con 
esto  una  gran  pilUnada.  Enmudeció.  El  marqués  de 
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Alhucemas  inmediatamente  le  demostró  al  Sr.  Ur- 
záiz,  con  documentos  fidedignos,  que  tal  absten- 
ción finísima,  llena  de  maquiavelismo,  nos  hubiera 
aniquilado  por  entero  toda  nuestra  dominación  en 
elRif. 

No  se  dice  con  palabras  toda  la  suerte  de  ino- 
centadas monstruosas  con  las  que  se  derramó  don 
Ángel  Urzáiz.  Con  la  mano  sobre  el  corazón,  hon- 
radamente, afirmamos  que  jamás,  jamás,  jamás  he- 
mos oído  cosas  tan  vacías. 

Cada  parrafito  dei  Sr.  Urzáiz  tenía  como  eco  una 
hermosa  respuesta  del  Sr.  García  Prieto.  La  obra 
del  ministro  era  definitiva.  Nunca  hemos  visto  más 
al  desnudo  la  derrota  épica  de  un  orador.  Era  no 
dejarle  resollar,  era  no  dejarle  salida,  era  aniqui- 
larlo. 

Y  ya,  el  Sr.  Urzáiz,  sin  argumentos,  molestado 
por  las  ovaciones  al  Sr.  García  Prieto,  que  ayer  le 
ha  consagrado  gran  potencia  gubernamental,  llevó 
la  cuestión  al  terrenito  pacato  del  personalismo, 
hablando  de  que  si  el  bombo...  de  que  si  el  marque- 
sado... El  ministro  se  incorporó: 

— AHtes,  como  el  Sr.  Urzáiz  hablaba  del  bien 
público,  creí  de  mi  obligación  contestarle.  Para  lo 
que  acaba  de  manifestar,  no  tengo  más  que  mi  si- 
lencio. 

Salimos  á  las  diez,  cansados,  congestivos.  En  la 
calle  vemos  las  zancas  larguísimas  del  Sr.  Urzáiz 
correr  hacia  la  soledad,  hacia  el  fracaso...  En  el 
mundo,  para  ser  caudillo,  no  basta  una  honradez 
sin  más  allá.  La  honradez,  cuando  no  se  tiene  otra 
cosa  sino  su  presunción,  es  como  la  cara  bonita  de 
una  mujer  estúpida...  Nada... 


Con  una  obsesión. 


Hemos  estado  inquietos,  con  viva  curiosidad, 
ganosos  de  saber  algo  del  Sr.  Ruiz  Jiménez.  Y  así, 
nos  ha  de  perdonar  el  Sr.  Miró  que  no  le  hayamos 
prestado  la  atención  merecida  al  ameno  escándalo 
que  tuvo  la  bondad  de  promover. 

Vivíamos  bajo  la  obsesión  del  Sr.  Ruiz  Jiménez 
cautivos.  Parece  ser  que  D.  Laureano  Miró,  con  una 
gran  buena  fe,   censuró  la  manera  cómo  se  van  á 
construir  algunos  ferrocarriles  secundarios,  ponien- 
do en  grave  aprieto  el  temible  hipocondrio  del  se- 
ñor Villanueva. 
— ¡Su  señoría  me  ultraja! — grita  el  ministro. 
-iQuien  ultraja  es  S.  S.i— replica  el  Sr.  Miró. 
En  realidad,  el  diálogo  es  satisfactorio.  Negarse 
á  reconocer  la  condición  ultrajante  y  hacerlo  con 
hidalguía  tan  esforzada,  es  grato. 

Hubo,  como  decimos,  gran  zacapela.  Como  ras- 
gos, la  intervención,  siempre  honesta,  llena  de  auto- 
ridad elocuente,  del  Sr.  Besada. 

— No  es  lícito  llenar  de  incertidumbre,  de  sospe- 
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chas,  los  ámbitos.  Cuando  se  conoce  algo  impuro, 
es  noble  acusar.  La  duda  vaga  sirve  tan  sólo  para 
llenar  la  vida  pública  de  un  estéril  desprestigio. 

El  otro  rasgo,  por  desgracia  no  plausible,  nos  lo 
facilitó  el  Sr.  Villanueva. 

— Yo  no  tolero  que  se  me  injurie.  Yo  tomo  por 
injuria  hasta  que  se  me  llame  negligente. 

La  teoría  es  de  una  gran  comodidad,  y  delezna- 
blemente cristiana.  Seamos  un  poquito  liberales, 
señores  demócratas.  ¿Es  que  no  le  vamos  á  poder 
llamar  negligente,  siquiera  negligente,  á  un  minis- 
tro? ¿Valdría  la  pena  de  que  existiera  el  cargo? 

No.  A  un  ministro  no  se  le  puede  calumniar  villa- 
namente, ni  se  le  puede  llamar  asesino,  ni  déspota, 
ni  monstruo,  ni  otros  lirismos  torpes.  Eso  no  se  le 
puede  llamar  á  nadie.  Si  eso  prevaleciese,  viviría- 
mos como  en  el  Rif,  á  salto  de  chumbera,  aparando 
la  gumía,  apretando  la  espingarda.  Pero  ¡negligente! 

Nosotros  no  creemos  que  sea  negligente  D.  Mi- 
guel Villanueva.  Es  un  manojo  de  nervios.  Además, 
y  esto  lo  hemos  dicho  alguna  vez,  nos  parece  un 
ministro  con  silueta.  El  Sr.  García  Prieto  forma  con 
D.  Miguel  un  diálogo  de  banco  azul  en  el  que  yace, 
mudo,  el  Sr.  Arias  de  Miranda,  tan  simpático,  tan 
honorable,  tan  quieto.  Mas  ya  que  no  lo  creamos 
nosotros,  ¡no  se  lo  hemos  de  tolerar  á  D.  Laureano 
Miró! 

En  España  andan  los  papeles  un  poco  trastroca- 
dos. Al  monstruo,  al  Sr.  La  Cierva,  se  le  ha  llama 
do  asesino,  y  hemos  sido  nosotros,  la  plebe,  quien 
ha  protestado,  Al  Sr.  La  Cierva,  siendo  ministro 
de  la  Gobernación,  se  le  imputaron  mil  absurdas 
tropelías,  y  ni  la  cárcel  ni  la  horca  indicaron  una 
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estadística  creciente,  apreciable.  D.  Miguel  Villa- 
nueva,  liberal,  no  quiere  oirse  llamar  negligente. 

Pero  esto  que  decimos,  lo  hacemos  como  un 
rebose  de  nuestro  espíritu.  Nos  obsesiona,  nos  con- 
turba, llena  toda  nuestra  alma,  D.  Joaquín  Ruiz 
Jiménez. 

Tenemos  la  seguridad  plena,  definitiva,  de  que  á 
estas  horas  el  Sr.  Ruiz  Jiménez  habrá  dimitido  su 
cargo  de  alcalde.  Es  más,  tenemos  el  convencimien- 
to absoluto  de  que  D.  Joaquín  Ruiz  Jiménez  habrá 
renunciado  á  sus  condecoraciones,  á  todo  cuanto 
le  liga  con  el  régimen.  Es  más,  estamos  firmemente 
autorizados  por  la  lógica  y  la  estética  para  creer 
que  D.  Joaquín  habrá  ido  á  su  casa,  habrá  tirado 
colchones,  almohadas,  muebles,  por  el  balcón,  y 
con  un  fusil  en  su  mano  ciudadana,  habrá  salido  al 
arroyo  para  hacer  la  revolución. 

¿Os  admiráis?  ¿No  es  lógico?  ¿Puede  suponerse 
que  D.  Joaquín  siga  otra  línea  de  conducta? 

El  Sr.  Ruiz  Jiménez  ha  leído  la  sentencia  del  Tri- 
bunal Supremo,  el  celebérrimo  fallo.  D.  Joaquín  no 
es  un  ser  desprovisto  de  juicio  y  de  cultura.  Es  un 
hombre  maduro,  apto  para  raciocinar.  Es  un  letrado 
fino,  agudo.  Defendió  con  argumentos  sutiles  al 
"Cantinero"*  Puso  toda  su  jurispericia  en  el  escla- 
recimiento de  un  famoso  crimen  acaecido  en  la  calle 
de  Fuencarral.  De  su  tacto,  ¿quién  duda?  Siendo 
gobernador  de  Madrid,  ¿no  habría  otro  Morral, 
otro  insensato  en  acecho,  al  que  D.  Joaquín  puso  á 
buen  recaudo? 

D.  Joaquín  ha  leído  la  sentencia.  La  encontró  in- 
justa. ¿Hay  alguien  en  España  capaz  de  encontrar 
ilícito  este  derecho  formal  á  la  opinión? 
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Nosotros  admiramos  el  civismo  del  Sr.  Rui z  Jimé- 
nez, su  desinterés  por  conservar  la  Alcaldía,  su 
desdén  hacia  una  cartera  futura,  á  la  que  renunció 
para  siempre  con  un  gesto  heroico. 

Ejemplos  como  éste  debieran  cundir  en  España. 

El  Sr.  Ruiz  Jiménez,  hombre  docto,  conocedor 
respetuoso  de  la  disciplina,  sabe  que  todo  el  mun- 
do está  en  el  caso  de  discutir  la  autoridad,  menos 
la  autoridad.  El  Sr.  Ruiz  Jiménez  no  ignora  que  no 
se  puede  quebrar  la  vara  de  la  justicia  conservan- 
do la  vara  de  alcalde.  El  Sr.  Ruiz  Jiménez  está  con- 
vencido de  que  la  opinión  es  libre;  pero  en  el  arro- 
yo, en  el  campo,  en  la  contienda,  frente  al  error, 
cara  á  cara,  y  no  bajo  el  mismo  techo,  cuando  se 
ha  sido  nombrado  por  quien  hace  sonar  su  nombre 
augusto  al  ser  administrada  la  justicia.  El  Sr.  Ruiz 
Jiménez,  varón  ilustre,  jurisconsulto  eminente,  no 
ignora  todo  el  desconcierto  social,  todo  el  desbara- 
juste colectivo  que  se  apodera  de  las  naciones,  de 
las  patrias,  cuando  se  ve  á  la  autoridad  riñendo 
con  la  autoridad,  cuando  se  contemplan  estos  ade- 
manes, estos  brindis.  Si  el  Sr.  Ruiz  Jiménez  no  se 
despojara  de  todas  sus  insignias,  de  todos  sus  atri- 
butos, para  luchar  noblemente,  en  la  vía  pública, 
contra  lo  que  se  le  antoja  desatentado,  sería  cosa 
de  pensar  si  vivimos  en  un  país  sin  disciplina,  sin 
orden  llevado  por  todos  los  impulsos,  al  azar,  entre 
absurdos  increíbles 

Dándole  una  tregua  á  nuestras  inquietudes,  re- 
matamos el  Tratado  hispano-francés;  mejor  dicho, 
su  discusión  parlamentaria. 

Necesitáramos  cien  resmas  para  llevar  á  nuestras 
cuartillitas  escasas  el  trasunto  de  todo  lo  dicho. 
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D.  Pablo...  A  D.  Pablo  le  parece  mal,  siempre 
mal,  definitivamente  mal,  sin  apelación,  sin  comple- 
jidades, la  guerra.  ¿Cómo  asentirá,  pues,  á  que  in- 
vadamos el  Rif?  D,  Juan  Vázquez  de  Mella,  el 
enorme  tribuno,  el  artista  supremo,  se  adhirió  á 
nuestra  pobre  obra  imperialista  con  las  magníficas 
palabras  de  su  verbo  preclaro . 

Dijo  no  votar,  por  suponernos  más  conveniente 
nuestra  alianza  con  Alemania  que  con  Francia  y 
con  Inglaterra.  Es  una  docta  opinión  que  debiera 
meditarse  harto.  El  Sr.  Señante,  modesto,  hizo  su- 
yas, un  poquito  ansioso,  las  palabras  del  Sr.  Mella. 
El  Sr.  Azcárate  dijo  bizarramente,  sin  asombrarse, 
que  debiéramos  abandonar  Marruecos.  El  Sr.  Le- 
rroux,  magnífico,  pleno  de  sangre,  enseñando  con 
el  ejemplo  de  su  naturaleza  opípara,  dijo  que  ¡des- 
pensa! ¡Despensa!  ¿Guerra?  ¡Jamás!  ¿Marina?  ¡Qué 
horror!  D.  Manuel  García  Prieto,  tan  fino,  tan  espi- 
ritual como  lo  venimos  contemplando  desde  hace 
algunos  días,  trazó  un  resumen  de  sus  discursos 
anteriores  que  nos  sonaron  á  patria,  ¡á  patria! 

Salimos  tarde,  pero  gozosos.  Ya  es  un  hecho  el 
Tratado.  Ahora,  españoles,  á  velar  por  la  patria,  á 
servirla  todos  en  todos  los  instantes,  con  la  pluma, 
con  el  arado,  con  la  máquina,  siempre,  siempre  te- 
naces, idealistas,  ¡felices!  Y  á  todo  esto  ¡sin  saber 
nada  del  Sr.  Ruiz  Jiménez! 


El  reaccionario 

Waldek-Rousseau. 


Ha  tenido  importancia  la  interpelación  desarro- 
llada ayer  en  el  Congreso  por  el  Sr.  Ruiz  de  Gri- 
jalba.  Ha  sido  una  de  las  oraciones  más  sinceras,  y 
por  su  novedad  más  interesantes,  y  por  su  valentía 
más  plausibles,  de  cuantas  hemos  escuchado  en 
esta  última  temporada. 

Hagamos  ante  todo  una  salvedad  justa.  La  cola- 
boración que  viene  prestando  á  los  Gobiernos  don 
Gumersindo  de  Azcárate,  la  asistencia  intelectual 
de  su  esfuerzo,  nos  ha  parecido  respetable  siem- 
pre, magnífica  alguna  vez,  en  todo  caso  merecedo- 
ra de  la  estimación  más  alta.  Así  lo  manifestó  el 
conde  de  Romanones.  Así  lo  afirmó  también  el 
orador  que  ayer  tomó  silueta  parlamentaria  en  el 
Congreso. 

Respecto  de  cómo  funciona  el  Instituto  de  Re- 
formas Sociales,  sean  otros  quienes  lo  critiquen. 
Sabemos  que  lo  avaloran  hombres  como  el  Sr.  Az- 
cárate, como  el  Sr.  Dato,  como  el  Sr.  Marvá,  como 
otros  muchos,  doctos,  laboriosos,  inteligentes.  Para 
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hacer  un  estudio  acabado  acerca  del  referido  Insti- 
tuto necesitáramos  la  mitad  de  nuestra  vida.  Ade- 
más, por  impresión,  esa  entidad  nos  parece  bien. 

Ahora,  <jcual  ha  sido  el  espíritu  de  la  interpela- 
ción del  Sr.  Grijalba? 

Nosotros  no  tenemos  idoneidad  para  ir  á  la  til- 
de, á  lo  episódico.  Carecemos,  además,  de  tiempo 
y  de  espacio.  Tenemos  que  juzgar  las  cosas  por  su 
rasgo  más  saliente.  Bien;  ¿en  qué  ha  consistido  este 
rasgo? 

En  algo  muy  juicioso,  qne  denota  alteza  de  mi- 
ras, desprecio  al  prejuicio,  valor  ante  el  ambiente, 
robustez  intelectual.  Ningún  hombre  considerable 
se  hizo  en  el  tumulto.  Desconfiad  de  los  hombres 
jóvenes  que  se  hacen  aplaudir  con  facilidad  y  que 
son  pródigamente  elogiados.  Para  que  un  espíritu 
juvenil,  fuerte,  original,  que  tiene  alas,  consiga  el 
asentimiento  unánime,  necesita  vencer,  antes  que 
al  convencimiento  ajeno,  toda  esa  suerte  de  factor- 
citos  que  pululan  en  el  espíritu  humano,  imperfecta 
obra  de  Dios,  valga  la  paradoja,  y  que  se  llama  el 
prejuicio,  el  estupor,  la  envidia...  Quien  es  llama- 
do genio  por  un  libro,  héroe  por  una  batalla,  pen- 
sador por  una  idea,  será  generalmente  una  víctima 
de  la  confabulación  social,  que  aplaude  lo  mezqui- 
no para  no  estimular  á  la  pelea,  y  acabará  sumido 
en  lo  gris.  Los  grandes  puestos  del  vigor  humano 
se  consiguen  á  costa  de  la  propia  sangre,  de  la  piel 
misma.  Y  así  son  más  nobles,  más  puros,  más  eter- 
nos. Si  D,  Antonio  Maura  no  hubiera  sido  comba- 
tido, sería  grande.  Pero  no  le  hubiera  ungido  la 
majestad  del  encuentro,  la  púrpura  de  la  lucha  y 
del  crimen. 
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Rematada  esta  modestísima  lucubración,  volva- 
mos al  tema . 

D.  Alfonso  Ruiz  de  Gri jaiba  enristró  ayer  su 
lanzón  de  buen  monárquico  y  su  gentil  espada 
guerrillera  contra  la  gran  lenidad  existente  al  de- 
rramar sobre  los  enemigos  del  régimen  actual  el 
favor,  la  merced... 

— Para  todo  cargo  público,  no  debido  á  la  oposi- 
ción libre,  al  concurso  de  inteligencias  libres,  reco- 
nocido como  justo  en  la  Constitución,  sino  mereci- 
do por  la  merced,  debe  cuidarse  con  escrúpulo  que 
sea  hombre  de  reconocida  adhesión  á  las  ideas 
sustentadas  por  el  Estado  quien  haya  de  poseerlo, 

¿Es  claro?  ¿Es  justo?  ¿Es  racional?  ¿Es  conve- 
niente? 

Nosotros  hemos  hablado  el  otro  día,  sugestiona- 
dos por  una  obra  profundísima  del  Sr.  Gimeno,  de 
la  célula  humana.  Tímida  para  el  encuentro,  inca- 
pacitada, sin  potencia  combativa,  va  rodeándose, 
escudándose,  amparando  á  su  vez,  buscando  ara- 
paro,  custodia,  concediéndole  al  Sr.  Simarro  pen- 
siones en  el  extranjero.  Y  un  día,  claro  está,  as- 
fixiada por  sus  propios  guardianes,  sucumbe. 

Pero  esto  no  podría  ser  otra  cosa  sino  un  con  - 
cepto  de  exclusiva  conveniencia,  sin  beligerancia 
en  las  regiones  del  éxtasis . 

Consultemos  una  autoridad.  Esta  autoridad  vino 
á  decir,  salvo  la  forma  impecable,  lo  que  sigue; 

Hay  dos  clases  de  ciudadanos.  Unos,  que  viven 
de  sí  mismos,  atenidos  á  sus  fuerzas,  sin  auxiliar 
ni  ser  auxiliados  por  el  Estado,  autónomos,  digá- 
moslo así.  Estos  ciudadanos,  que  son  el  labrador, 
el  industrial,  el  comerciante,  el  artista,  el  médico; 
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que  son  casi  todo  el  censo,  tienen  derecho,  claro 
está,  á  opinar  lo  que  se  les  antoje,  á  creer  en  esto 
6  en  lo  otro,  á  expandir  sus  ideas.  Mientras  no  de- 
lincan, el  Estado  será  con  ellos  respetuoso,  algo 
más  que  respetuoso,  indiferente.  Cuidará  de  tener- 
los atendidos  en  los  servicios  públicos,  y  jamás  se 
entrometerá  en  el  secreto  de  sus  conciencias  ínti- 
mas y  sagradas.  Pero  hay  otros  ciudadanos,  pocos, 
reducidos  en  número,  que  viven  del  Estado,  que 
son  auxiliados  total  ó  parcialmente  por  el  Estado, 
y  en  sus  intereses  privadísimos;  que  son  emplea- 
dos, que  administran  el  dinero  ó  la  cultura  oficial, 
que  colaboran  con  el  Estado,  que  lo  integran,  en 
suma.  Ahora  bien,  ¿será  justo  que  el  Estado  los 
elija,  que  los  escoja,  que  procure  constituirlos  en- 
tre hombres  amigos,  creyentes,  guardadores  del 
Estado  mismo,  que  no  lleve  á  su  seno  la  discordia, 
la  enemistad,  la  incredulidad,  y  acaso,  aunque  re- 
motamete,  la  traición? 

Como  todos  los  conceptos  grandes,  absolutos, 
eternos,  este  concepto  es  claro. 

Ahora  bien;  ¿quién  lo  sustenta?  ¿Quién  lo  expli- 
có ante  la  faz  pública  de  una  nación  consciente?  ¿Ha 
sido  un  monárquico?  ¿Ha  sido  un  conservador? 
¿Ha  sido  el  Sr.  Maura?  Ha  sido  un  radical,  prohom- 
bre de  una  República;  ha  sido  el  Sr.  Waldek- 
Rousseau. 

Quería  el  Sr.  Waldek-Rousseau  que  todos  los 
empleados  franceses  fueran  republicanos,  clara,  ex- 
plícita, absolutamente  republicanos.  Y  es  más,  que- 
ría que  si  la  esposa  del  empleado  era  monárquica, 
el  marido  fuera  republicano  tres  veces. 

La  cita,  llena  de  oportunidad,  causó  enorme  im- 


T  GOBIKRNO  DE  CASTAÑUELAS  27 1 

presión  en  la  Cámara.  Hubo  algunos  magnífico, 
espléndidos  conatos  de  ovación.  La  mayoría,  sin 
embargo,  quedó  silenciosa,  esta  mayoría  liberal  qus 
vive,  como  ya  hemos  dicho  en  otra  ocasión,  un  poco 
de  ser  célula.  De  cualquier  modo,  y  salvando  todos 
nuestros  respetos  para  D.  Gumersindo  de  Azcára  - 
te,  seguimos  creyendo  que  el  fuego  interior,  el  in- 
telecto, el  entresijo,  la  medula  de  lo  afirmado  ayer 
por  el  Sr.  Rniz  de  Grijalba  es  de  las  cosas  que  fijan 
en  un  pueblo  la  atención  de  los  ánimos  despiertos, 
de  las  que  forman,  en  la  vida  de  un  hombre  perso- 
nal, fuera  del  coro  mientras  no  halla  en  otro  espí- 
ritu más  grande,  más  compendioso,  más  alto,  el  re-^ 
sumen  de  sus  ideas,  hito,  etapa. 
Prosiguió  la  sesión... 


Brevemente. 


Como  nuestra  5  faenas  periodíáticas  nos  llevan 
fuera  de  Madrid  con  urgencia  viva,  apenas  si  hemos 
tenido  ocasión  de  presenciar  ayer  el  ajetreo  parla- 
mentario. 

Dos  notas  merecen  ser  recogidas. 

Una,  el  gesto  apocalíptico  del  Sr.  Romeo. 

— Óiganme  todos,  párense  todos,  si  todos  quie- 
ren quedar  con  vida. 

Perecía  el  Sr.  Romeo,  D.  Alonso  Quijano  acu- 
chillando á  los  pelantrines  en  la  venta. 

¿Qué  ocurría?  D.  Leopoldo  Romeo  barrunta  una 
crisis.  D.  Leopoldo  quiere  que  sea  parlamentaria 
esta  crisis. 

¿Qué  más  da?  Las  crisis,  cuando  afincan  en  la 
medula  patria  no  necesitan  golpes  de  efecto.  El 
conde  de  Romanones  todavía,  pese  á  su  inestabili- 
dad, no  ha  dado  el  traspiés...  ¿Lo  dará  pronto? 
¿Hará,  por  ejemplo,  ministro  al  Sr.  Ruiz  Jiménez? 
¿Consagrará  este  desacato  á  la  disciplina?  Sin  duda, 
no.  El  conde,  listo,  y  en  la  altura,  consciente  de  sus 
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deberes  sagrados,  no  estorbará  la  franca  obra  revo- 
lucionaria que  se  ha  impuesto  el  abnegado  señor 
D.  Joaquín. 

La  otra  nota  dióla  el  Sr.  Amado: 

— Yo  he  pedido  el  retiro  para  recabar  todos  mis 
Íntegros  derechos  parlamentarios  y  para  combatir 
el  sistema  de  recompensas  militares.  Necesito  que 
no  se  me  burle,  que  se  me  deje  hablar.  Si  no  se  hi- 
ciera así,  agotaré  todos  los  recursos  tribunicios  á  fin 
de  lograrlo. 

Después  el  Sr.  Seoane,  atento  siempre  á  lo  hidal- 
go, dijo  que  no  podía  cursarse  tal  retiro,  solicitado 
por  un  caballeroso  militar  con  un  motivo  tan  noble, 
tan  escrupuloso,  pero  tan  demasiadamente  incom- 
pktD,  que  no  le  hace  viable,  que  lo  anula. 

Y  es  así.  D.  Julio  Amado  tornó  á  manifestar  sus 
propósitos.  Son  gallardos,  tienen  abolengo  español 
y  aura  de  veteranía.  Pero  su  misma  insolitez  impi- 
de que  deban  prosperar. 

Oímos  hacer  preguntitas  varias.  En  los  semblan- 
tes, una  gran  incertidumbre.  En  todos  los  diputados 
esa  zozobra  que  nos  hace  vacilar  entre*  si  estamos 
vivos  ó  si  estamos  difuntos. 

Hasta  el  chaquet  del  Sr.  López  Monís  tenía  cier- 
to aire  cansino,  cierta  melancolía  de  cosa  llamada 
á  encerrarse,  á  desaparecer,  á  sumirse  entre  al- 
canfor. 

Pero,  en  fin,  ¿quién  tiembla?  La  patria  no  se  re- 
siente aún,  puede  ir  tirando,  ¿verdad,  tribunitos? 
Aún  no  hemos  llegado  á  la  bancarrota  Aún  pueden 
apurarse  algunos  cálices  y  aún  reina  la  cachaza  en 
el  mundo. 

Señores  diputados,  jviva  el  turrón! 

Tomo  II  18 


Sesión  triste. 


Los  diputados  no  tienen  gana  de  hablar,  de  dis- 
cutir ni  de  permanecer  siquiera.  Casi  todos  empren- 
dieron el  camino  de  sus  casas.  Los  que  aún  están 
en  Madrid  parecen  tener  el  convencimiento  de  un 
final  inminente.  No  se  habla  de  otra  cosa  que  de  la 
situación  política.  ¿Se  va  Romanones?...  ¿Viene  Mo- 
ret?  jLlega,  por  fin,  Maura?  ¿Tenemos  sentido  so- 
cial? ¿Lo  hemos  perdido  terminantemente?  ¿Será  el 
Sr.  Ruiz  Jiménez  ministro  de  Gracia  y  Justicia? 

Nosotros  acabamos  de  llegar  á  Madrid,  tras  de  un 
oreo  por  tierras  de  lucha  y  esfuerzo.  Nuestros  ojos 
contemplan  la  vida  parlamentaria  como  en  una  le- 
janía, sin  comprenderla  ni  sentirla,  ni  prestarle  sino 
una  tacaña  atención.  Llega  á  nosotros  su  eco  ente- 
ramente como  el  de  un  griterío  confuso  que  sonara 
tapias  afuera,  en  un  lugar  distante.  Habría  de  pro- 
nunciarse desde  el  banco  azul  un  discurso  trágico  y 
lo  escucharíamos,  vagos,  como  si  oyésemos  hablar 
á  la  decrepitud,  á  la  muerte.  No  logra  impresionar- 
nos un  solo  gesto  de  la  Cámara.  Parécenos  come- 
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dia  Siempre  nos  ha  parecido  comedia.  Hoy,  llenos 
los  ojos  de  azul,  llena  el  alma  de  rudas  emociones 
vivas,  intensas,  nos  parece  que  resuena  el  farfallar 
parlamentario  como  desde  la  panza  de  un  tambor. 
Hay  algo  hueco  en  todo. 

Así,  ¿por  qué  ha  de  impresionamos  el  reto  sigi- 
loso, ineficaz,  dirigido  por  el  Sr.  Soriano  contra  el 
Sr.  La  Cierva,  y  que,  lógicamente,  el  Sr.  La  Cierva 
no  ha  reconocido?  ¿Tiene  una  importancia  nacional 
este  reto  del  Sr.  Soriano?  La  vuelta  de  una  rueda, 
el  crujir  tenue  de  un  tomillo,  el  herbor  impercepti- 
ble de  una  caldera,  su  vaga  coronita  de  humo,  la 
gota  de  sudor  que  brilla  como  una  perla  santa  en  la 
frente  del  obrero  más  humilde,  ¿no  tendrá  mayor 
importancia  real,  plástica,  terminante,  efectiva,  que 
la  opinión  del  Sr.  Soriano  acerca  del  Tribunal  Su- 
premo? La  opinión  del  Sr.  Soriano,  interesante,  no 
pasará  de  un  grito  que  se  pierde.  La  gota  de  sudor 
ha  producido  un  átomo  de  papel.  La  vida  ha  senti- 
do un  temblor  creando  algo.  La  palabra  sólo  hu- 
biera molestado  un  poco  al  éter. 

El  Sr.  García  Berlanga,  el  Sr.  Miró,  D.  Avelino 
Montero  Villegas,  el  Sr.  García  Loma,  hablan,  ha- 
blan también.  En  otra  ocasión  nos  hubieran  intere- 
sado mucho.  Hoy  nos  han  parecido  sombras.  Más 
tarde,  el  Sr,  Amado  continuó  su  interpelación  so- 
bre las  recompensas  militares.  Más  tarde  aún,  el  ge- 
neral Luque  pronunció  un  discurso  gallardo. 

Nosotros  ignoramos  cuál  será  mejor:  la  escala 
abierta,  la  escala  cerrada.  Como  casi  todo  lo  huma- 
no, tiene  dos  puntos  de  vista.  La  escala  cerrada 
agañota,  extingue  al  favoritismo.  Es  justa.  La  escala 
abierta  les  permite  á  los  grandes  militares  pasar  li- 
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geros  por  el  escalafón,  llegando  á  caudillos  en  edad 
juvenil,  no  agotando  sus  energías  viriles  en  un  en- 
casillado, sordo  y  mudo.  Es  también  justa. 

Nosotros,  en  el  trance  de  opinar,  opinaríamos  por 
el  cumplimiento  del  deber.  Soldados,  obedecería- 
mos al  general  Luque,  al  comandante  Amado,  sin 
permitirle,  á  nuestro  juicio,  una  voluptuosidad  de- 
liberante; un  escarceo  de  beligerancia.  Estaríamos 
persuadidos  de  que  nuestra  rebeldía,  por  muy  ge- 
nial, por  muy  hermosa,  por  magnífica  que  fuera, 
perturbaría  la  existencia  de  un  organismo  necesita- 
do tanto  de  la  disciplina,  que  resultara  preferible 
ahogar  en  sus  comienzos  á  Napoleón  que  faltarle  al 
respeto  al  más  torpe  de  los  generales. 

D.  Agustín  Luque  estuvo  un  poco  en  superior 
jerárquico  con  el  distinguido  polemista.  Nosotros  le 
hubiésemos  querido  más  benévolo.  Aun  así,  tuvo 
momentos  gentiles.  Le  recordó  al  Sr.  Amado  cómo 
ganaron  juntos,  bizarramenre,  un  empleo.  Después, 
irónico,  soldado,  contó  un  chascarrillo  militar: 

— Se  moría  un  artillero  y  testaba  ante  el  cura  de 
su  batería.  Dejó  varios  legados.  El  sacerdote,  vién- 
dole tan  olvidado  de  sí  mismo,  le  preguntó:  "¿Y 
para  su  alma,  hijo  mío,  no  deja  usted  nada?"  El  ar- 
tillero tuvo  una  contestación  admírale:  "Si  voy  al 
cielo,  ¿para  qué  dejar  nada  por  mi  espíritu?  Si  voy 
al  infierno,  tampoco  allí  han  de  valerme  para  nada 
las  preces.  Si  voy  al  purgatorio...  ¡oh,  si  voy  al  pur- 
gatorio, saldré  por  antigüedad!  Pertenezco  á  un 
cuerpo  de  escala  cerrada  y  no  soy  capaz  de  perju- 
dicar á  nadie.» 

Fué  reído  el  chiste  como  en  tiempos  de  Sagasta, 
á  todo  placer,  con  alegría  moza. 
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Luego,  el  presidente  del  Consejo,  orondo,  pim- 
pante, con  una  sonrisa  diabólica,  cerró  el  parlamen- 
to. Había  en  sus  ojos  un  fulgor  de  avaricia,  y  en  su 
gesto  una  decisión  implacable.  Se  barruntaba  al 
hombre  ganoso  d«  ser;  atestado  por  el  afán  de  ser, 
determinado  en  una  impulsión  formidable,  formi- 
dable como  una  tempestad,  como  una  epidemia. 

Había  una  gran  tristeza  en  el  ambiente.  Parecía 
hundírsenos  la  vida  en  un  abismo  negro,  sin  fondo, 
que  Dante  viera  estremecido.  Salimos  á  la  calle.  Y 
al  salir  hubieran  querido  rezar  nuestros  labios,  re- 
zar como  rezábamos  siendo  niños,  al  calor  de  nues- 
tra madre,  bajo  sus  dedos  ungidos  y  santos,  mien- 
tras ardía  un  velón  conventual  sobre  la  consola  pro- 
vinciana, y  una  Virgen,  la  de  las  Angustias,  la  de 
los  Desamparados,  la  del  Carmen,  siempre  bella, 
sonreía  fragante,  ingenua  y  sentimental,  y  mientras 
las  cabezas  de  las  tres  criadas  se  iban  doblando, 
rendidas,  esmorecidas  por  el  sueño... 

Ayer,  lector,  hubiéramos  elevado  hasta  el  cielo, 
con  el  humo  de  las  fábricas,  con  el  vaho  de  la  tierra 
fecunda,  nuestra  plegaria  humilde,  pidiendo  Go- 
bierno, Gobierno,  Gobierno. 


GOBIERNO  DE  ROMANONES 
SEGUNDA  ETAPA 


La  feria  de  los  apetitos. 


Cerradas  las  Cortes  en  Navidad,  no  las 
reunió  de  nuevo  el  Conde  de  Romanones 
basta  el  a6  de  Mayo. 

Componían  el  Gobierno  los  siguientes 
señores:  Presidente,  Romanones;  Estado, 
Navarro  Reverter;  Fomento,  Gasset;  Go- 
bernación, Alba;  Gracia  y  Justicia,  Roma- 
nones;  Hacienda,  Suárez  Inclán;  Guerra, 
Luque;  Instrucción,  López  Mufioz;  Ma- 
rina, Amallo  Gimcno. 

El  día  30  se   suspendieron  las   sesiones 
,  por  estar  en  crisis  todo  el  Gobierno.  Rati- 

*  fíaósele  la  confianza,  presentándose  el  a  de 

Junio  con  el  mismo  Gobierno. 

Se  había  retirado  y  había  vuelto  á  la 
política  el  señor  Maura. 

Discutióse  la  derogación  de  la  ley  de 
Jurisdicción. 

Aprobóse  la  suspensión  de  la  Miaa  del 
Espíritu  Santo. 

En  la  discusión  de  Mancomunidades  co- 
neazó  á  dividirse  la  mayoría. 
}  El  señor  Maura  acusa  al  Gobierno  p<w 

\  sus  relaciones  con  los  republicanos,  plan- 

teándose la  crisis,  sin  resultado. 

Muere  el  Cardenal  primado. 

Huelga  en  Riotinto. 

Muere  Pidal. 

Se  divide  ya  formalmente  el  partido 
liberal. 

Nace  un  nuevo  infantito. 

Se  vota  la  proposición  que  da  al  traste 
con  el  Gobierno. 

El  espectáculo  parlamentario  envenena.  Cuando 
se  asiste  durante  ocho  días,  durante  quince,  duran- 
te un  mes  ó  un  año  al  Congreso,  llega  un  instante 
en  el  que  nos  hemos  ido  saturando  por  aquel  vaho 
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consternador,  y  en  él  nada  nos  sorprende.  Parece 
como  si  fumásemos  opio.  Mientras  permanecemos 
tendidos  en  el  muelle  diván,  aspirando  el  narcótico 
de  la  fantasía,  la  realidad  es  imaginación,  todo 
cuanto  nos  rodea  es  letal  y  enfermizo.  Al  salir,  un 
gran  aliento  de  sol  y  de  vida  nos  deja  estupefac- 
tos. Al  tornar,  aquel  ambiente  melancólico,  nocivo 
y  aberrado,  nos  deja  perplejos  y  nos  impulsa  á  un 
movimiento  repelente.  Ayer  hemos  sufrido  esta  sa- 
ludable reacción.  Aprovechémosla  mientras  la  cos- 
tumbre de  lo  anómalo  no  nos  hace  hallar  natural  y 
lógico  á  D.  Rafael  Gasset. 

Hemos  vivido  algunos  meses  en  contacto,  en  roce 
con  la  vida.  Cruzamos  la  nación,  y  la  vimos  llena 
de  primavera,  de  aurora.  Estuvimos  en  el  fondo  hu- 
milde, silencioso,  eficaz,  de  las  muchedumbres  que 
trabajan.  Está  curtida  nuestra  faz  por  el  aire  cam- 
pesino, y  está  nuestro  espíritu  anegado  en  patria. 
¿Cómo  no  hallar  desquiciada,  monstruosa  y  triste  la 
escena  de  un  Parlamento  sin  alma,  sin  fe,  donde  ha 
puesto  su  escapacete  la  codicia  y  en  el  que  todo  me- 
dro personal  y  toda  fútil  ansia  halló  albergue? 

Estamos  en  la  tribuna  de  ayer.  Hace  algún  tiem- 
po esto  nos  parecía  natural.  Abajo  están  los  dipu- 
tados. También  nos  parecía  natural  esto  hace  al- 
gunos meses.  Hoy,  enrudecidos  acaso,  nos  pregun- 
tamos, llenos  de  asombro,  cómo  no  estaremos  la- 
brando todos  la  tierra. 

Son  las  tres  y  cuarto.  Se  oyen  unos  timbres.  Sur- 
ge el  marqués  de  Figueroa.  Por  otra  puerta,  ¡claro 
estál,  aparece  D.  Natalio  Rivas.  Luego,  en  grupos, 
van  llegando  á  borbotones  los  feriantes.  Sube  á  la 
presidencia  el  Sr.  Aura  Boronat.  El  conde  de  Ro- 
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manones  se  apodera,  con  un  gesto  ávido,  de  su 
eminente  puesto  en  el  banco  azul.  Extiende  su  cola 
el  Ministerio.  Después,  el  Sr.  Arias  de  Miranda, 
farfalla  una  evacuación  de  asuntos  prolijos.  Al  fin, 
el  Sr.  Aura  Boronat,  tras  de  hacer  un  elogio  del  se- 
ñor Carmona  y  otro  del  Sr.  Moróte,  aborda  la  ne- 
crología del  Sr.  Moret. 

Como  el  trance  no  es  leve,  el  docto  presidente 
recurre  de  vez  en  vez  á  unas  cuartillas.  Esto  repele 
un  tanto  á  la  Cámara,  y  la  distrae,  banal. 

Y,  sin  embargo,  el  Sr.  Aura,  á  quien  sólo  falta 
una  M  para  ser  grande,  como  ha  dicho  el  ingenio, 
es  un  hombre  apto,  estudioso,  humilde,  lleno  de 
honradez  y  de  rectitud,  que  tradujo  á  Hugo  con 
toda  su  fragancia  y  su  divina  prosopeya,  y  que  en 
cualquier  nación  bien  organizada,  en  la  que  pro- 
nunciar discursos  fuera  condición  menuda,  una 
dote  así  como  la  belleza  corporal  ó  el  garbo  para 
uso  de  levitas,  seria  útil  á  sus  semejantes  y  dejaría 
una  obra  callada  y  eficaz  en  el  acervo. 

No.  Aquí,  no.  El  Sr.  Aura  Boronat,  que  tiene  la 
costumbre  de  pensar  en  silencio,  que  trabaja  más 
despacio  y  acaso  más  profundo,  que  no  improvisa, 
ha  de  perderse  irremediablemente,  y  no  ha  de  ser 
una  gloria  del  Gobierno,  ya  que  no  pudo  ser  del 
gorgorito . 

Sin  embargo,  aunque  dio  la  Cámara  notas  evi- 
dentes de  cansancio,  la  mayoría,  esta  mayoría  que 
todo  lo  encuentra  bien  mientras  no  padezcan  sus 
intereses  personales,  aplaudió  al  Sr.  Aura  Boronat. 
Luego,  el  presidente  del  Consejo  de  ministros 
quiso  también,  débil,  cantar,  perorar,  lucir  su  ora- 
toria. 
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Entre  las  muchas  flaquezas  del  conde,  equilibra- 
das por  otras  gorduras  como  la  de  su  traviesismo, 
descuella  una  funestísima;  la  de  ser  orador.  A  cada 
instante  afirma  D.  Alvaro  que  no  sabe  parlar.  Mas, 
inmediatamente,  llevado  por  una  educación  política 
secular  en  España,  lanza  un  grito  estridente,  adop- 
ta un  ademán  oratorio,  se  pierde. 

iQué  gallardo  podría  estar,  sin  embargo,  nuestro 
gran  Romanones,  si  hablara  de  una  manera  confi- 
dencial y  sin  énfasis!  Porque,  vamos  á  cuentas. 
¿Qué  necesidad  tiene  D.  Alvaro  de  repetir  los  con- 
ceptos para  darles  un  vestido  más  ciceroniano? 
"Moret  era  bueno",  había  dicho  el  hombre.  "Moret 
era  absolutamente  bueno",  añadió  el  tribuno.  Y  lo 
que  habla  placido  en  el  hombre,  en  el  tribuno  re- 
sultó mezquino. 

"Moret  era  bueno"  ¿Para  qué  añadir  más?  ¿Hay 
un  concepto  más  hermoso  dentro  de  su  honrada 
sencillez?  ¿Para  qué  añadir  una  tilde  superflua? 
¿Que  necesidad  había  de  tan  "absolutamente",  ab- 
solutamente inadecuado? 

Gobernar  no  es  hablar.  Un  Maura,  un  Canalejas 
se  pueden  permitir  este  deliquio.  La  figura  es  tal 
vez  así  más  completa,  pero  de  un  modo  vano  y  de- 
corativo. La  ley,  creando  una  escuadra,  la  ley  ha- 
ciendo obligatorio  el  servicio  militar,  quedan,  vi- 
ven. Los  discursos,  aun  los  más  nobles,  aun  los 
más  insignes,  duermen  olvidados  en  el  archivo,  y 
es  necesario  para  que  tengan  valor  la  nariz  inqui- 
sitiva de  un  monomaniaco,  agachada  con  aires  de 
rebusca.  Nosotros  quisiéramos  decir  que  ambos  pre- 
sidentes lucieron  sus  galas  oratorias.  No  es  posi- 
ble. Nos  remordería  la  conciencia 
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Pero,  eso  sí,  queremos  afirmar  que  la  Cámara  los 
aplaudió  con  entusiasmo. 

¡La  Cámara!  Y,  sobre  todo^  ¡la  mayoría! 

Nosotros  la  veíamos  con  una  invencible  congoja. 
¿Qué  significa?  ¿Por  qué  se  mueve?  ¿Qué  le  inspi- 
ra al  aplauso? 

¿La  figura  de  Moret?  Cuando  fenecen  estos  hom- 
bres ilustres,  al  apagarse  y  dejar  en  tinieblas  su  re- 
dor, más  incitan  al  recogimiento  que  al  entusiasmo. 
¿El  ideal?  ¿Qué  ideales  persiguen  esos  hombres? 
¡Ideales!  ¿Sabrían  pronunciar  el  vocablo? 

Cuando  acabó  el  presidente  del  Consejo,  D.  Na- 
talio Rivas,  que  ya  se  había  colocado'  en  sitio  pró- 
ximo, no  pudo  contener  la  emoción,  y  se  arrojó  en 
los  brazos  del  panegirista.  Luego,  toda  una  fila  in- 
terminable pasó,  cautiva,  encantada,  ebria  de  feli- 
cidad, saludando  al  conde. 

Era  la  feria  de  los  apetitos  en  despliegue. 

— Mi  cartera — decía  uno. 

— Mi  subsecretaría — murmuraba  otro. 

—  Mi  dirección — replicaba  el  tercero. 

— Mi  carretera. 
Mi  expediente. 

— Mi  subvención,  mi  sueldo,  mi  oro,  mi  banda, 
mi  título,  mi  vanidad... 

Lector,  cuando  se  van  los  grandes,  ¡qué  menudos 
se  ve  á  los  pequeños! 

Mas  perdonad,  hombres  de  la  política,  excepción 
en  la  España  luchadora.  Esto  no  es  definitivo.  He- 
mos ido  al  agro.  Tenemos  curtida  la  faz  por  el  sol 
de  las  campiñas  ubérrimas,  y  el  espíritu  anegado 
en  patria.  Somos  el  fumador  huido  al  opio.  Ya  nos 
iremos  adaptando.  Uno  á  uno,  llegarán  los  carame- 
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los  á  nuestra  boca,  y  una  á  una  irán  llegando  á 
nuestros  oídos  vuestras  ansias.  Todo  nos  parecerá 
lógico,  natural,  humano.  Hoy,  viendo  al  Sr.  Gas- 
set  en  el  banco  azul,  no  pudimos  reprimir  al  instin- 
to y  tuvieron  nuestros  músculos  una  acometida  pue- 
ril de  escapar.  Mañana,  fofos,  pálidos,  llenos  los 
pulmones  de  humo,  de  humo,  empezaremos  una 
crónica... 

"Ayer  el  Sr.  Gasset  ha  estado  feliz..." 


órgano  que  se  atrofia. 


No,  no  hemos  salido  asqueados.  Hemos  salido 
rebosantes  de  alegría.  Allí  no  hubo  hedor.  Nos- 
otros aspiramos  fino  y  exquisito  perfume.  Allí  no 
vimos  algo  monstruoso,  que  nos  llenara  el  corazón 
de  congoja.  Vimos  allí  cuanto  pudiera  anhelar  nues- 
tra pobre  alma  de  optimistas.  Un  hombre  superficial 
diría  que  la  sesión  parlamentaria  de  ayer  ha  sido 
nauseabunda.  Juzgando  las  cosas  con  una  pequeña 
elevación,  lo  ayer  acaecido  en  el  Congreso  fué  una 
jornada  magnífica,  espléndida,  que  la  nación  agra- 
decerá, en  cuanto  vale.  -^ 

Ibase  á  votar  al  Sr.  Villanueva  para  la  presiden- 
cia del  escaño  popular.  Ya  estaba  el  Sr.  Gasset  en 
el  banco  azul.  No  faltaba  un  detalle.  Sin  embargo, 
minutos  antes  de  comenzar  la  escena,  pidió  la  pa- 
labra D.Julio  Burell,  anunciando  que  haría  una  pre- 
gunta sobre  la  "indignidad"  que  tal  votación  reve- 
laba. No  estaba  el  Presidente  del  Consejo.  Algunos 
diputados  entretuvieron  los  minutos  hasta  que  don 
Alvaro  fuese  habido.  Llegó  presto  y  un  poco  jaque. 
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Luego,  el  Sr.  Burell,  inspirado,  que  para  estas  co- 
sas de  la  rebeldía  tiene  D.  Julio  muy  joven  su 
musa  de  periodista  romántico,  dijo  unas  cosas  ta- 
les, unas  cosas  tan  épicas,  tan  anonadoras  y  terri- 
bles, que  jamás  las  oyó  semejantes  Parlamento 
alguno. 

¿Qué  afirmó  D.  Julio  Burell?  Nosotros  vamos  á 
prescindir  de  la  intención  y  del  móvil.  Acaso  don 
Julio  tenía  un  plan  de  gobierno  desde  Instrucción 
pública,  y  el  frustrado,  bien  que  pudo  hacerle  á  su 
Patria,  le  ha  inspirado  los  rencores  del  instante. 
Esto  nos  interesa  vagamente.  Se  trata  de  una  cues- 
tión psicológica,  abordable  por  algún  técnico.  Nos- 
otros debemos  atener  nuestra  honrada  referencia  á 
'  D  visto  y  oído. 

¿Qué  afirmó  D.  Julio  Burell? 

Hizo  por  de  pronto  una  explicación  íntima  de  la 
última  crisis,  y  en  la  que  nadie  salió  bien  parado. 
Luego,  excitado  sin  duda  por  la  contestación,  un 
poco  despectica  del  conde  de  Romanones,  pálido, 
con  imo  voz  segura  y  un  firme  continente,  dijo  al- 
gunas cosas  trágicas. 

El  presidente  del  Consejo  le  hizo  antaño  cierta 
picardihuela  á  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta.  Fué  mi- 
nistro después  entrando  en  su  casa  violentamente. 
Traicionó  á  Moret.  Más  tarde,  siendo  Canai-íjas 
presidente  del  Consejo,  le  dijo  en  una  ocasión  >!on 
Alvaro  á  D.  Julio: 

—Hoy,  en  la  Cámara,  es  preciso  acabar  con  iab 
mancomunidades. 

Más  tarde,  y  recién  ocurrido  el  asesinato  del  gran 
estadista,  se  apoderó  el  actual  presidente  del  Po- 
der, esgrimiendo  armas  de  acecho,  de  traición. 
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Esto  dijo  el  Sr.  Burell.  No  pudo  añadir  más. 
Nunca  hemos  oído  nada  semejante.  Nunca  lo  habrá 
oído  tampoco  esta  Cámara,  ya  difunta. 

Nosotros  no  hacemos  causa  mutua  con  D.  Julio. 
Tampoco  la  queremos  hacer  con  D.  Alvaro.  En  sus 
contestaciones  fué  hábil,  y  fué  alguna  vez  lerdo, 
más  que  lerdo.  Nosotros  nos  limitamos  á  reprodu- 
cir la  escena,  á  reir  con  todo  alborozo,  á  frotarnos 
las  manos  Henos  de  alegría,  á  felicitar  al  pueblo  es- 
pañol . 

Esto  es  un  órgano  que  se  atrofia.  Y  al  decir  "esto" 
nos  referimos  á  la  "manera"  de  nuestra  política,  á 
su  espíritu,  á  su  moüo  arcaico,  sensual,  carnal,  vis- 
ceral, de  ser  entendida. 

La  política  es  en  España  una  excepción.  ¡No,  nol 
Cada  pueblo  no  tiene  lo  que  se  merece.  Eso  lo  di- 
cen algunos  sofistas  para  disculparse.  La  política 
es  una  enfermedad  crónica,  aguda,  que  venimos  pa- 
deciendo desde  hace  largos  años.  Maura,  con  su  re- 
volución desde  arriba,  se  anticipó,  vidente,  á  la 
obra  de  los  futuros  curadores.  Pero  como  precur- 
sor, como  apóstol,  estuvo  á  pique  de  ser  mártir. 

La  política  es  una  enfermedad  crónica.  "Es  el  in- 
testino de  un  tífico",  dijo  Maura  también.  Está  por 
arriba.  Tiene  forma  de  costra  purulenta.  Su  con- 
tacto ultraja;  su  vista  ofende.  Mirado  el  cuerpo  en- 
fermo sobre  tal  pus,  creyérase  que  todo  perece,  que 
la  salud  es  imposible. 

¡Ah,  pero  nol  Bajo  esa  epidermis  averiada,  bajo 
e?e  órgano  podrido,  crece  una  carne  joven.  ¿Dónde 
se  halla?  En  todas  partes  se  la  ve  silenciosa,  humil- 
de, trabajando  con  una  fe  sin  límites,  con  una  ab- 
negación generosa.  Nosotros  la  hemos  visto  en  el 
Tomo  II  19 
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cuartel,  en  el  aula,  en  el  campo,  en  la  fábrica.  Quie- 
nes la  ignoran  es  porque  tienen  los  ojos  sucios. 

Lo  que  acontece  es  que  tal  España  se  ha  resig- 
nado con  su  dolencia.  Le  teme  á  una  operación 
quirúrgica.  Ignora  además  los  resultados  que  po- 
dría tener  la  amputación.  Lo  cruento  rara  vez  ci- 
catriza bien,  y  ya  hemos  visto  el  fracaso  de  todaS 
las  revoluciones.  Quitaremos  al  actual  presidente... 
¿Y  qué?  ¿Le  sucederá  el  Sr.  Gasset,  el  Sr.  Brocas, 
el  Sr.  Zancada,  D.  José  Luis  Torres?  ¿Qué  iríamos 
ganando  con  una  substitución  cruel,  violenta,  revo- 
lucionaria? ¿Traeríamos  al  Sr.  Maura?  Se  acercan 
sus  pasos.  Mas  ¿no  vamos  hacia  la  izquierda?  Hay 
todavía  un  ambiente  de  charca,  un  ambiente  fétido, 
que  alimenta  estas  aberradas  situaciones. 

La  política,  nuestra  política,  es  como  uno  de  esos 
pececillos  que  viven  entre  las  medusas  y  que  se  nu- 
tren de  su  propia  carne.  Las  medusas,  más  fuertes, 
aguardan  sin  odio  y  sin  grandes  impaciencias.  Sa- 
ben que  los  pececillos  disfrutan  de  corta  vida,  que 
han  de  fenecer,  que  tienen  la  importancia  del  sal- 
pullido en  la  piel  infantil,  fragante  y  lozana  de  un 
mozuelo. 

Si  no  fuera  por  esta  reacción  patria,  íntima,  for- 
midable, en  la  que  andamos  asociados  los  ingenie- 
ros, los  catedráticos,  los  soldados,  los  artistas,  los 
médicos,  los  agricultores,  los  hombres  de  bien,  Es- 
paña no  tendría  salvación.  La  gangrena  invadiría 
el  cuerpo,  ya  raquítico,  y  la  muerte  sobrevendría 
inevitable.  Por  fortuna  se  ha  dado  cuenta  España 
de  su  crítica  situación,  ha  tomado  un  medicamento, 
y  espera  buenamente  á  que  se  le  caiga,  ya  seca,  esa 
costra. 
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Ayer  hemos  visto  que  se  atrofia  el  órgano.  Se 
fueron  Canalejas  y  Moret.  Los  han  sustituido  Ro- 
manones  y  Villanueva.  Burell  metió  la  uña  bajo  la 
postilla  y  dio  un  empellón  trágico.  Pero  sale  toda- 
vía sangre  fresca.  El  operador,  ¿no  está  bien  auto- 
rizado? La  costra,  ¿no  está  madura  todavía? 

Nosotros  hemos  salido  ayer  del  Congreso  domi- 
nados por  una  alegría  tumultuosa.  Esto  hiede.  So- 
mos felices.  Esto  se  acaba.  Nuestro  júbilo  es  enor- 
me. Lo  triste  sería  que  llegaran  nuevas  figuras  cul- 
minantes, y  que  su  brillo  anublara  la  eficacia  de  tan 
salvadora  curación.  A  nosotros,  como  españoles, 
nos  llena  de  alegría  que  Romanones  y  Gasset  go- 
biernen á  España.  Es  un  síntoma  de  renovación.  La 
enfermedad  hace  crisis.  El  día  en  que  veamos  al  se- 
ftor  Cortinas  en  la  presidencia  del  Consejo  nos 
arruinaremos  descorchando  botellas.  Sr.  Albornoz, 
¿quiere  usted  hacernos  la  merced  de  aceptar  una 
cartera? 

El  órgano  se  atrofia.  Es  mejor  su  atronamiento 
que  su  amputación.  Sería  doloroso  y  encerraría  pe- 
ligro. Más  vale  que  la  sustitución  se  haga  lenta- 
mente, fisiológicamente,  como  una  convalecencia. 
Generaciones  castas,  luchadoras,  patriotas,  cons- 
cientes, irán  llegando.  Este  político  inepto,  conju- 
rista, sin  credo,  sin  ideal,  que  hace  viajes  misterio- 
sos á  París,  que  se  nutre  de  la  escoria_como  los  pe- 
cecillos  de  nuestra  medusa,  que  no  tiene  los  ojos 
hechos  al  color  de  ninguna  bandera,  que  se  impro- 
visa, que  fué  hace  diez  años  punto  aburrido  en  su 
tafurería  y  que  hoy  es  ministrable,  todos  estos  en- 
tes zoológicos,  de  vitrina,  de  catalejo,  bacterias  de 
lodazal,  irán  acabando.  Se  creerá  que  la  política  es 
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abnegación.  Se  experimentará  el  goce  del  sacrificio, 
el  placer  de  no  tener  fortuna,  pero  de  habérsela 
proporcionado  á  la  nación;  asquearán  esos  cuatro 
puntos  cardinales  del  avaro  que  se  llaman  la  moza 
del  partido,  la  langosta  con  mayonesa,  el  automó- 
vil y  el  secretario  particular;  serán  austeros  estos 
hombres  á  quienes  unja  la  nación  para  sus  altos  lu- 
gares; si  bullera  algún  retrógrado,  algún  arquetipo 
ya  prehistórico,  la  frialdad,  el  asombro  del  ambien- 
te extinguirán  su  codicia.  Entretanto,  más  vale  que 
se  atrofie  el  órgano. 

Ayer,  lector,  hemos  sido  felices.  ¡Qué  bello,  qué 
sugestivo,  qué  interesante  aparecía  el  Sr.  Gasset  en 
el  banco  azul!  ¡Qué  gallardo  el  conde  de  Romano- 
nes!  Luego,  ya  votado,  ¡qué  majestuoso  lucíase  en 
el  empingorotado  sitial  D.  Miguel  Villanueva! 

España,  segura  de  sí  misma,  espera  que  la  costra 
se  caiga.  Ayer  le  dieron  un  tirón.  La  mayoría  no 
pudo  reprimir  un  lamento.  Pero  allá,  en  el  misterio 
de  sus  casas,  los  hombres  buenos,  los  hombres  pa- 
triotas, los  hombres  del  renacimiento  y  de  la  fuer- 
za, habrán  respirado  con  holgura,  y  habra.i  dicho: 

—  Sí,  parece  que  me  siento  mejor... 


El  gran  ciudadano. 


Ayer  hemos  oído  el  discurso  más  grande  que  se 
ha  pronunciado  en  España  desde  hace  acaso  largas 
centurias'  y  uno  de  los  más  ilustres  que  habrá  de 
recordar  la  Historia. 

Conste — y  queremos  afirmar  esto  para  evitar  sus- 
picacias— que  no  somos  conservadores  en  el  senti- 
do mediocre  del  vocablo,  y  conste  además  que  al 
escribir  esta  crónica  tenemos  la  impresión  pesimis- 
ta y  desalentadora  <ie  que  Maura  no  ha  de  tomar 
fácilmente  al  Poder. 

Evitado  ya  este  asidero  fútil  de  la  sonrisuela,  va- 
yamos al  enorme,  al  inmenso,  al  colosal  discurso 
que  ayer  ha  pronunciado  en  el  Congreso  D.  Antc- 
nio  Maura. 

A  primera  hora,  el  Sr.  Salvatella  estuvo  zaran- 
deando al  Gobierno  con  cierta  debilidad,  un  tanto 
compasiva.  Luego,  como  advirtiera  una  vaga  de- 
cepción en  el  público,  asió  al  Sr.  Gasset,  le  volvió 
los  forros,  lo  expuso  á  la  unánime  hilaridad  y  lo 
dejó  caer  en  el  banco  azul,  desarticulado,  la  ropa  en 
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desaliño,  el  rostro  sin   pintura,  como  si  fuese  un 
muñequito,  un  juguete. 

La  victoria,  sin  embargo,  no  es  para  enorgullecer 
á  nadie.  D.  Rafael  Gass  et  es  una  marioneta  facilísi- 
ma. Movido  por  un  afán  insaciable  de  acomodar  su 
figura  en  el  banco  azul,  todo  lo  consiente.  No  ya  el 
Sr.  Salvatella,  que  tiene  harta  elocuencia  y  un  re- 
poso intelectual  muy  apto,  sino  cualquier  habilidoso 
podría  sacarle  á  ese  juguete  el  algodón  de  la  cabe- 
za. Fué  un  capricho  destructor  éste  del  Sr.  Salva- 
tella que  no  le  habrá  enorgullecido^ 

Luego,  el  conde  de  Romanones  dio  un  espectácu- 
lo de  risa.  Entre  Gedeón  y  Perogrullo,  moviendo 
sus  brazos  entre  Polichinela  y  zapatero  de  viejo, 
nos  entretuvo  media  hora.  Se  rectificó  mil  veces, 
tropezó,  se  cayó,  estuvo  pueril.  Daba  la  sensación 
de  un  intermedio  cómico;  se  nos  hizo  deleitoso. 

Por  fin,  á  las  seis  de  la  tarde,  y  entre  una  expec- 
tación formidable,  se  alzó  el  Sr.  Maura. 

*E1  orador — según  Catón — será  varón  bueno,  pe- 
rito en  el  decir;  pero,  sobre  todo,  hombre  bueno. 
Si  no  fuese  así  nada  habrá  más  funesto  para  los 
negocios  públicos  que  su  elocuencia."  Y  añade:  "El 
fingimiento  se  descubre  cuanto  más  quiere  ocultar- 
se. Nunca  hubo  orador  tan  fluido  que  no  vacilara 
cuando  las  palabras  riñen  con  la  intención.  En  cam- 
bio, nunca  les  faltan  á  los  hombres  buenos  palabras 
honestas  con  las  que  hablar  honradamente."  "¿Da- 
remos al  traidor,  al  prevaricador,  al  tránsfuga,  el 
sagrado  nombre  de  orador?",  termina  el  gran 
maestro. 

D.  Antonio  Maura  ha  sido  adornado  con  todas 
las  cualidades  que  integran  al  político  ilustre.  Es 
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hombre  bueno.  Es  inabordable  á  la  ironía.  El  más 
agudo  y  zahiriente  de  los  sarcásticos  embotaría  sus 
flechas  sin  herirle.  Su  intelectual,  su  moral,  hasta 
su  físico  infunden  respeto.  Su  vida  pública  y  priva- 
da son  un  espejo  de  probidad.  Su  historia  es  ho- 
nesta. Contra  D.  Antonio  Maura  no  caben  la  insi- 
dia, el  humorismo,  las  armas  finas  del  hombre  cul- 
to. No  cabe  más  que  una  cosa  zafia,  burda,  grosera. 
Calumniarle. 

Tiene  Maura  "la  templada  elegancia  de  Lisias**, 
el  genuino,  puro,  divino  estilo  ático.  Como  afirmó 
Longino  acerca  de  Cicerón,  "su  elocuencia  es  un 
rocío  continuo  y  suave",  que  á  veces  llega  en  sus 
agudos,  en  sus  indignaciones,  en  sus  apostrofes,  á 
Mirabeau.  "Lo  bello  es  el  resplandor  de  lo  verda- 
dero", afirmáramos  escuchando  á  Maura  si  no  hu- 
biéramos leído  ya  en  Plotino  esta  frase. 

Ayer,  cuando  acudíamos  al  Parlamento,  llevába- 
mos alguna  vacilación. 

¿Estaría  Maura  un  poco  blando?  ¿Estaría  tal  vez 
hábil?  ¿Contemporizaría  con  el  nauseabundo  es- 
pectáculo político^  ¿Se  procuraría,  valido  en  esto, 
y  merced  á  un  ardid,  la  simpatía  de  los  republica- 
nos, de  algunos  periodistas,  de  los  hacedores  de 
opinión?  Bastantes  almas  pequeñas  aguardaban 
desde  hace  tiempo  "un  cambio"  en  Maura.  *La 
cuestión  es  vivir" — decían  unos. — "E^e  Maura,  tan 
grande,  ¿por  qué  no  les  hace  ya  una  caricia  á  los 
menesterosos  del  presupuesto?" 

Nosotros,  que  tenemos  en  Maura  tanta  fe,  no  es- 
perábamos ni  el  esbozo  de  una  retractación.  Aun 
así,  un  gesto,  un  ademán  tan  rectilíneo,  tan  acen- 
drado, nos  ha  sorprendido  un  poco.  Es  llegar  á  hé- 
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roe,  á  santo.  Maura,  aue  si  enseñara  un  trozo  de 
carne  vería  llegar  á  los  chacales  y  á  ios  tigres  bajo 
su  mano  tutelar,  ha  tenido  para  ellos,  y  cuando  más 
solo  se  ve,  y  cuando  más  abandonado  se  advierte, 
el  restallido  viril,  genial,  de  sus  fustazos.  La  jauría 
sintió  heridos  los  robustos  lomos. 

Si  nosotros  quisiéramos  glosar  todo  el  discurso, 
habríamos  de  trazar  millares  de  páginas.  Habló  del 
asalto  al  Poder,  realizado  en  1909  por  los  liberales. 
Exculpó  su  largo  silencio  de  casi  un  lustro  "por  ver 
si  les  remordía  la  conciencia"  y  para  dar  ejemplo 
de  normalidad.  Explicó  su  retirada  y  su  vuelta.  "Yo 
no  podía  con  la  carga  del  mutismo  y  hube  de  hacer 
partícipe  de  mi  dolor  á  la  opinión  pública.  Después, 
el  mandato  abrumador  de  un  partido  me  restituye- 
ron al  sitio  de  siempre."  Hizo  la  disección  de  una 
política  falsa,  medradora,  llena  de  complicidades, 
que  se  alia  con  los  enemigos  del  régimen  y  que  con- 
funde la  casaca  ministerial  con  la  honrosa,  pero 
distinta,  librea  del  palatino.  Demostró  su  liberalis- 
mo de  siempre,  su  liberalismo  en  los  días  casi  re- 
volucionarios, en  que  se  constituyeron  las  liberta- 
des públicas,  y  su  liberalismo  ulterior,  cuando  in- 
tentó educar  la  ciudadanía,  cuando  intentó  dignifi- 
car el  sufragio,  cuando  luchó  por  el  obrero  y  por  el 
humilde.  Pleno  de  sabiduría,  de  hondura  intelectual, 
invisible  de  puro  sutil  en  algún  instante,  asombro- 
so de  medula  y  de  jugosidad,  raro,  extravagante, 
incomprensible  dentro  de  un  Parlamento  ignaro,  in- 
fantil, nos  hizo  escalofriar  ante  la  gama  de  su  ge- 
nio, de  su  cultura,  de  su  pontencialidad  creadora, 
de  su  honradez,  de  su  rectitud,  de  su  arrogancia,  de 
su  verbo  incomparable. 
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Mas  el  gran  momento,  el  momento  supremo,  acon- 
teció al  hablar  del  "adulterio  rural"  entre  liberales 
y  republicanos. 

— Yo — dijo  el  Sr.  Maura — he  sido  y  soy  partida- 
rio de  atraer  á  las  izquierdas.  Pero  no  dándoles  la 
Gaceta  en  inyecciones  por  la  yugular,  ni  con  proce- 
dimientos estomacales,  sino  con  programas  since- 
ros, honrados,  posibles. 

El  engendro  político  aparecía,  con  toda  su  repug- 
nancia, señalado  por  ese  dedo  viril,  tendido  en  ges- 
to acusador.  La  odiosa  amalgama,  el  aberramiento, 
el  trato  ilícito  que  mantiene  conexos  á  estos  hom- 
bres que  se  dicen  de  la  izquierda,  estaba  desnudo  y 
horripilante,  frente  á  Maura.  No  eran  las  ideas  las 
que  se  veían.  Eran  los  procedimientos.  No  es  el  sen- 
tir liberal,  amplia,  generosamente  liberal,  aquello 
que  le  separa  del  consorcio  político.  Es  el  concubi- 
nato inconfesable,  la  visita  que  no  deja  recibo,  el 
expediente  que  nutre  al  desalmado,  la  escandalosa 
lenidad  que  ha  convertido  en  privilegiados  á  la  mi- 
noría de  los  peores. 

Esto  dijo  Maura;  pero  ¡de  qué  manera  tan  digna 
y  tan  pulcra!;  ¡de  qué  modo  tan  austero,  tan  eleva- 
do y  tan  noble! 

Algunas  veces,  la  emoción  del  público  no  podía 
reprimirse.  En  las  tribunas  vibraron  aplausos  fre- 
néticos. Aun  los  adversarios  callaban  atónitos. 
Hubo  un  instante  en  que  la  mayoría  se  irguió  oara 
rugir: 

— ¿Qué  dice  esa  gente?  —  preguntó  Maura. 

Y  la  gente,  ¡a  pobre  muchedumbre,  enmudeció 
bajo  la  pena  de  sus  apetitos. 

— Yo  mantengo  cuanto  he  dicho  siempre  -  afir- 
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mó,  siempre  fuerte,  siempre  valeroso  el  Sr.  Maura. 
Y  luego,  ya  tenida  esta  abnegación,  renunció  al 
Poder.  ¿Cómo?  Oid  sus  mismas  palabras,  estas  pa- 
labras supremas  que  recogerá  la  Historia  y  que 
guardará  como  se  guarda  el  oro  viejo  de  los  siglos, 
la  espuma  de  lo  humano,  lo  excelso: 

— Yo  no  soy  un  político  de  profesión.  Yo  soy  un 
soldado  que  ha  cogido  el  fusil  para  serle  útil  á  su 
Patria.  Yo  no  soy  de  los  hombres  nacidos  para  lle- 
var á  las  muchedumbres  al  Gobierno;  es  decir,  al 
festín.  Estad,  permaneced  durante  años,  durante  si- 
glos, en  ese  lugar.  Saciaos.  Pero  sin  mi  complici- 
dad. Yo  no  quiero,  yo  no  puedo  ser  cómplice  de  eso, 
tapujo  de  eso... 

¡Y  había  un  halo  en  torno  de  su  figura,  halo  de 
austeridad,  halo  de  honestidad,  halo  de  intrepidez, 
halo  de  virtud! 

¡Qué  sano,  inaudito  ejemplo  el  dado  por  Maura! 
Maura  es  la  dignidad,  el  brío,  el  tesón,  la  concien- 
cia, el  hombre  que  recoge  todo  el  ritmo  de  la  gran 
Patria  naciente.  Maura  es  la  abnegación,  el  sacrifi- 
cio, la  humildad,  una  humildad  orgullosa  de  ser  hu- 
milde. Maura  es  el  apóstol. Cuando  acabó,  dijo  esta 
frase,  nada  más  que  esta  frase: 

— Y  ahora  es  preciso  que  todos  los  hombres  de 
bien  lleguen  con  sus  manos  llenas  de  tierra  para  cu- 
brir la  charca. 

Tomó  asiento.  Después  el  conde  de  Romanones, 
en  un  contraste  rebuscado  por  el  azar,  ese  gran  satí- 
rico hizo  un  discurso  lleno  de  sofismas,  diciendo  que 
Maura  se  opone  al  acercamiento  de  las  izquierdas  y 
á  la  obra  democrática,  y  que,  además,  ¡{¡rompe  la 
armonía  de  los  partidos  turnanteslll 
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Hubo  en  Grecia  un  redomado  sofista  llamado 
(íorgias.  Menéndez  Pelayo,  de  quien  tomamos  la 
referencia,  dice:  "Gorgias  se  jactaba  de  hacer  apa- 
recer grandes  las  cosas  pequeñas;  nuevas,  las  cosas 
viejas;  y  lo  negro,  blanco.  Esto  le  dispuso  para  la 
política,  le  valió  grandes  riquezas,  y  hasta  en  Del- 
fos  se  le  erigió  una  estatua  de  oro." 

España  tiene  ahora  la  palabra.  Maura,  es  decir,  la 
rectitud,  la  probidad,  el  genio,  no  cede.  ¡No  cedel 
¿Oís  bien,  los  sórdidos,  los  avaros,  los  corrompi- 
dos, los  que  hacéis  crápula  del  vivir  público?  ¡No, 
no  cede! 

Ayer  hizo  esta  manifestación.  Fué  algo  inespera- 
do por  lo  grande,  inesperado  entre  flaqueza  tanta  y 
tanta  ruindad  y  tanta  felonía. 

España  tiene  que  decidir.  Ó  Maura,  sin  estatua, 
modestamente,  humildemente,  como  un  soldado 
amante  de  su  Patria,  ó  el  conde  de  Romanones.  Ó 
un  acercamiento  supremo  de  cuantos  llevan  amo- 
res, conciencias,  trabajos,  en  su  alma,  á  este  hom- 
bre, ó  una  estatua  de  oro  para  el  sofista  de  Guada- 
laj ara,  esta  nuestra  hidalga  y  proba  Guadalajara  que 
no  quiere  morir  como  Delfos. 

Ayer  ha  hecho  crisis  la  política  española.  El  ór- 
gano pudiera  no  atrofiarse.  Pudiera  vivir,  apto,  útil, 
dirigido  por  Maura,  sin  que  la  nación  aguarde  á  que 
se  caiga  la  costra... 

Si  no,  ¡bah!,  precursor  maestro,  héroe,  los  jóve- 
nes, los  niños,  las  generaciones  honradas  te  alzarán 
una  estatua  sobre  su  corazón. 


La  verdad,  agradecida. 


Ser  bueno,  ser  honrrade,  ser  justo.  He  aquí  el 
gran  talento...  Ayer,  toda  la  sesión  fué  un  homena- 
á  D.  Antonio  Maura. 

Está  la  Cámara  en  silencio.  D.  Alejandro  Lerroux 
está  pronunciando  uno  de  los  discursos  más  bellos 
que  ha  pronunciado  en  su  vida.  Nosotros,  que  lo 
hemos  combatido  tantas  veces,  y  que  nos  dolere- 
mos á  cada  instante  de  su  historia,  no  podemos  re- 
sistir el  influjo  de  su  elocuencia  grande. 

Lerroux  ya  no  es  enemigo  de  cuanto  significa- 
ra orden,  que  fué  ayer.  Evolucionó  su  vida,  y  ha 
evolucionado  su  criterio.  Hoy,  D.  Alejandro  Le- 
rroux, perfectamente  gubernamental,  encuentra  jus- 
to el  fusilamiento  de  Moya  para  conservar  la  disci- 
plina en  las  filas  militares,  se  opone  á  la  consecu- 
ción de  huelgas  perturbadoras,  declara  no  haber 
incitado  nunca  al  atentado  personal  ni  contra  el  se- 
ñor Maura  ni  contra  nadie,  y  ofrece,  por  fin,  y  tras 
de  proteger  con  toda  su  benevolencia,  con  todo  su 
mimo,  con  toda  su  piedad  al  Gobierno  de  Romano- 
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nes,  su  concurso  á  la  Patria  "para  el  día  en  que  todo 
haya  fracasado". 

Nosotros  esperábamos  la  templanza  en  el  señor 
Lerroux.  Era  una  cosa  prevista  y  deseada.  Por  lo 
demás,  ese  "Maura,  nunca",  escurrido  ayer  por  el 
Sr.  Lerroux  sin  creerlo  demasiado,  también  se  des- 
vanecerá.  La  vida  cambia,  la  pelea  se  hace  menos 
dolorosa,  vienen  las  comodidades  y  los  halagos  á 
perturbar  los  revolucionarios  instintos.  Nosotros 
hemos  sentido  ayer  una  gran  satisfacción  viendo  al 
Sr.  Lerroux  lleno  de  mesura,  y  aguardamos  el  pre- 
cioso momento  de  un  cambio  total  ya  perenne. 

¡Ah,  porque  D.  Alejandro  Lerroux  nos  otorgó, 
además,  la  razón  por  entero! 

Nosotros  dijimos  en  un  artículo  reciente  que  se 
atrofia  el  órgano  político.  Eso  mismo,  exactamente, 
dijo  ayer  el  Sr.  Lerroux  cuando  habló  tan  perspicaz 
y  tan  psicólogo,  de  la  crisis  de  hombres  que  su- 
frimos. 

Reinaba  un  silencio  profundo.  El  señor  Lerroux 
era  dueño  de  la  Cámara.  Un  afán  de  justicia  nos  in- 
duce á  reconocerlo.  Pocas  veces  ha  dicho  un  ora- 
dor, como  el  señor  Lerroux  en  este  momento,  cosas 
tan  acertadas  ni  tan  bellas.  Reinaba,  repetimos,  un 
silencio  profundo.  El  Sr.  Lerroux  detúvose  un  ins- 
tante. Después  fué  mirando,  escrutando  á  todos  los 
hombres  del  Parlamento.  Luego  afirmó: 

"Hay  crisis  de  hombres.  Yo  miro  hacia  todos  los 
ámbitos  y  no  veo  más  que  dos  grandes  figuras,  que 
dos  figuras  llenas  de  prestigio:  D.  Antonio  Maura 
y  D.  Gumersindo  de  Azcárate.  Los  demás  podemos 
hablarnos  de  tú" 

Venga  de  donde  viniere,  la  verdad  es  siempre 
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bella.  Mucho  más,  cuando  la  pregona  el  enemigo. 
El  instante  había  tenido  grandeza  positiva.  El  des- 
agravio no  podía  ser  más  explícito  ni  más  hermoso. 

Pero  el  Sr.  Lerroux  no  limitó  su  franco  mauris- 
mo  á  esto.  D.  Alejandro  Lerroux  afirmó  que  sólo 
Maura  constituía  la  salvaguardia  del  régimen. 

Palpita — ¿qué  decimos  palpita? — ,  vive  gráfica- 
mente el  concepto  en  varios  instantes  del  magnífico 
discurso  pronunciado  ayer  por  el  Sr.  Lerroux. 

— Yo  no  cambiaré  jamás — dijo  el  orador  aludien- 
do á  ciertos  republicanos  que  sienten,  según  el  se- 
ñor Lerroux,  amores  por  la  Monarauía. — Yo  la 
creo  esencialmente  enemiga  de  la  democracia  y  de 
la  libertad... 

Poco  después  ó  poco  antes,  que  no  interesa  el 
orden,  dijo  el  Sr.  Lerroux: 

— El  día  en  que  todos  hayáis  fracasado,  antes  de 
que  pueda  caer  mi  Patria  en  la  anarquía,  yo  seré 
Gobierno,  yo  la  salvaré:  nosotros,  los  radicales,  tan 
lejos  de  ser  monárquicos  como  de  ser  anarquistas, 
acudiremos  á  defenderla. 

Un  rato  antes — ya  hemos  copiado  sus  palabras 
— dijo  el  Sr.  Lerroux  que  sólo  Maura,  dentro  del 
régimen,  era  la  figura  de  los  grandes  prestigios. 

¿No  veis  la  declaración  franca,  expresa  é  indu- 
bitable? 

— No  hay  más  que  Maura.  El  día  en  que  hayáis 
fracasado,  España  tendrá  que  venir  á  mí,  á  mí,  que 
nunca  variaré,  que  seré  radical,  republicano. 

Habló  después  el  Sr.  Cambó. 

Sus  palabras,  como  son  en  toda  vez  las  de  hom- 
bre tan  moderno  y  tan  estudioso,  fueron  carne  y  es- 
píritu. Aun  así,  su  disquisición  acerca  del  paria- 
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mentarismo,  esa  su  manera,  un  poco  solapada, 
aunque  hábil,  de  pedir  el  Poder,  no  fué  muy  enten- 
dida ni  agarró,  ni  sujetó  al  Congreso.  Nosotros,  sin 
embargo,  entendimos  el  deseo,  y  recogimos  algu- 
nas palabras  que  hacen  relación  al  jefe  de  los  con- 
servadores. 

El  Sr.  Maura — afirmó  el  ilustre  regionalista 
es  el  único  político  gubernamental  que  ha  desper- 
tado las  energías  populares,  y  es  la  personalidad 
única  de  prestigios  grandes,  indiscutibles  y  hondos. 

El  Gobierno  á  todo  esto  no  daba  señales  de  vida. 
Su  presidente  había  recitado  unas  frasecitas  pueri- 
les intentando  explicar  isu  excursión  por  el  univer- 
so de  lo  crítico.  Después,  convicto  y  confeso  de  in- 
elocuencia, había  dejado  los  trastos  en  manos  del  se- 
ñor Alba.  Nadie  aludía  ni  en  poco  ni  en  mucho  al 
Gabinete.  Todo  era  dialogar  con  Maura.  Aquello 
parecía  un  cadáver  galvanizado  que  ocupara  un  si- 
tio, pero  que  no  lo  viviera.  Unas  trizas  se  aglome- 
raban sobre  el  banco  azul.  El  Sr.  Navarro  Rever- 
ter, por  hacer  algo,  se  rascaba  una  mejilla. 

Pero  no  se  detuvo  aquí  el  homenaje  al  Sr.  Mau- 
ra. D.  Santiago  Alba,  que  había  pronunciado  un 
discursito  de  Juegos  florales,  como  idóneo  mantene- 
dor, tuvo  un  gestecillo  púdico,  afirmando  que  Mo- 
ret  no  les  había  negado  á  los  conservadores  su  con- 
curso en  1909  para  votar  los  créditos  relativos  á  la 
campaña  del  Rif. 

Con  tal  motivo,  D.  Eduardo  Dato,  exquisito,  co- 
rrecto, se  levantó  para  expresarse  de  manera  dis- 
tinta. Las  palabras  del  Sr.  Dato,  no  ya  por  esto, 
sino  por  otro  motivo  íntimo,  eran  oídas  con  avidez 
Es   notorio    que  algunos   elementos   malavenidos 
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co!i  el  Sr.  Maura  habían  incitado  al  Sr.  Dato  á  una 
disidencia  que  por  sus  móviles  y  sus  estimulantes 
era  entre  otras  razones,  mezquina,  impropia  de  un 
hombre  tan  culto  y  tan  sagaz  como  el  ilustre  orador. 
Pues  bien,  el  Sr.  Dato,  ratificando  con  su  autoridad 
las  manifestaciones  del  Sr.  Maura,  dijo,  recalcando, 
subrayando  el  sentido: 

-Mi  querido  é  ilustre  jefe  D.  Antonio  Maura... 

No  dijo  más.  Tampoco  era  preciso.  La  intención 
fué  advertida  por  todos.  En  alguien  descendió  has- 
ta la  decoloración  una  inevitable  lividez. 

Tal  fué  la  sesión,  una  sesión  de  homenaje  para 
ol  Sr.  Maura.  Ser  bueno,  ser  honrado,  ser  justo. 
He  aquí  el  gran  talento. 

Una  sensación  confortadora  nos  animaba.  La 
vida,  pese  á  todas  las  iras,  á  todas  las  pasiones,  in- 
cluso á  todos  los  apetitos,  tiene  un  ritmo  interior 
de  profunda  equidad.  El  mal  es  efímero;  la  injusti- 
cia, parda;  lo  absurdo,  cambiante,  frivolo,  pueril. 

Y  es  que  si  no  fuera  por  esto,  la  vida,  lector,  se- 
ría la  más  abominable  de  las  aberracion,^s. 


El  acto  de  Melquíades. 


Ayer  se  ha  declara  do  monárquico  don  Melquíades 
Alvarez.  Teníamos  prisa,  urgencia  por  decirlo.  Pero 
antes,  describamos  un  poquito  la  sesión. 

Fué  accidentada  y  amena.  D.  Antonio  López  Mu- 
ñoz, elegante  y  elocuente,  hizo  un  saludo  ministe- 
rial de  iniciación,  que  fué  aplaudido  con  justo  en- 
tusiasmo. El  Sr.  Igual  se  propuso  alterar  el  sistema 
nervioso  del  Sr.  Villanueva,  empeñado  en  desaho- 
garse de  un  discurso  que  le  torturaba  desde  hace 
seis  meses.  D  Pedro  Seoane,  el  del  fragante  inge- 
nio, deleitó  á  la  Cámara  bajo  la  influencia  de  su  re- 
belde musa.  El  Sr.  Soldevilla  puso  á  salvo  la  pro- 
bidad de  sus  libros.  Luego,  el  Sr.  Ruiz  de  Grijalba, 
"en  nombre  de  los  hombres  de  treinta  años",  pro- 
testó contra  el  Sr.  Maura,  contra  el  partido  liberal  y 
contra  los  republicanos.  Los  hombres  de  treinta 
años  hallaron  en  el  Sr.  Grijalba  un  fácil  orador; 
oero  cuantas  acusaciones  lanzara  el  joven  par- 
lamentario fueron  desvirtuadas  por  el  Sr.  Villa - 
nueva. 

Tomo  II  20 
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Dice  S.  S.  que  se  le  han  dirigido  ataques  á  la  Ma- 
jestad. No  hay  partido  conservador  ni  Gobierno  ca- 
paces de  realizarlo.  No  hay  tampoco  presidencia  ca- 
paz de  consentirlo. 

D.  Eduardo  Dato  aprovechó  después  el  instan- 
te para  reiterar  gallardamente  su  adhesión  al  se  - 
ñor  Maura. 

— Imputar  á  nuestro  ilustre  jefe  ataques  á  la  Ma- 
jestad! ¡A  D.  Antonio  Maura,  que  selló  dos  veces 
con  su  sangre  el  amor  á  la  Patria  y  al  Rey! 

Fué  un  momento  de  gran  elocuencia.  Cuando  aca- 
bó su  discurso  el  Sr.  Dato,  el  Sr.  Maura  se  alzó 
para  estrechar  su  mano  ciudadana.  El  Sr.  Sánchez 
Guerra,  el  Sr.  La  Cierva,  el  Sr.  Prado  y  Palacio, 
toda  la  minoría  aplaudió  con  entusiasmo  al  expre- 
sidente del  Congreso. 

Y  aquí  ya  podemos  entrar  en  la  parte  sensacio- 
nal de  la  sesión,  comentando  en  lo  posible  la  tribu- 
nicia peroración  del  Sr.  Alvarez. 

Con  el  Sr.  Alvarez  sucede  algo  anonadador.  El 
Sr.  Alvarez  agota,  extenúa.  Cuando  vivía  el  Sr.  Ca- 
nalejas, tal  vez  el  orador  único  al  que  jamás  contes- 
tara idóneamente,  con  extensión  y  reciprocidad, 
era  al  señor  Alvarez. 

¿Por  qué? 

D.  Melquiades  Alvarez — nos  ha  de  perdonar  el 
insigne  orador — dice  poco  y  habla  mucho  y  muy 
bien,  demasiado  bien. 

Nosotros  no  suponemos  que  tal  cosa  obedezca  á 
parvedad  inteligente.  D.  Melquiades  tiene  una  can- 
tera espiritual  muy  rica  y  una  erudición  muy  vasta. 
Lo  que  ocurre  es  que  D.  Melquiades,  acaso  por  ha 
blar  demasiado  bien,  alarga,  ensancha  demasiado 
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la  forma,  con  merma  del  concepto  y  agotamiento  de 
nuestra  perceptibilidad.  D.  Melquiades,  aparte  su 
gran  talento  y  salvada  la  suprema  elocuencia  que 
le  anima,  es  un  silogista  un  poco  vacío  que  hace 
prestidigitación  con  las  ideas. 

Una  hora  de  oración  es  sólo  un  pensamiento.  La 
magia  está  ?a  ir  sacando  metros  y  metros  de  cinta 
sin  que  aumente  para  nada  el  volumen  del  recipien- 
te que  los  contenía.  Además,  ganado  por  su  alta 
educación  silogística,  el  orador  va  sentando  sus  pre- 
misas lentamente,  una  por  una,  tardando  siglos  en 
los  intervalos.  Y  así,  cuando  arribamos  á  la  conclu- 
sión, ya  nos  ha  tundido  la  escolástica. 

Al  cabo  de  un  buen  rato,  y  aunque  cautivos  por 
la  voz  sugestiva,  por  el  gesto  insinuante  y  persua- 
sivo, por  la  mímica  fascinadora,  por  algunos  acier 
tos  de  frase  peregrinos,  como  la  enviada  contra  el 
presidente  del  Consejo,  afirmando  con  una  sutileza 
deliciosa  "que  tiene  una  cierta  pasión  instintiva, 
simpática  por  la  libertad",  estamos  tundidos,  exáni- 
mes, convertidos  en  una  pobre  máquina  cerebral, 
que  sólo  ve  hacer  grandes  gestos. 

La  primera  parte  de  su  hermoso  discurso  estu- 
vo dedicada,  áspera  y  abrupta,  contra  el  jefe  de  los 
conservadores. 

Durante  un  rato  creíamos  ingenuamente  que  don 
Melquiades  Alvarez  decía  cosas  terribles  contra  el 
Sr.  Maura.  Tal  era  el  ademán.  Parecía  todo  aquello 
un  desate  de  vientos  y  de  truenos  y  relámpagos. 
Mas  cuando  la  tempestad  fué  ida,  sólo  quedó,  evi- 
dente, un  destrozo.  El  Sr.  Alvarez  le  había  lla- 
mado reaccionario  al  jefe  del  partido  conservador. 

¡Reaccionario!  Y  para  eso  ¡tanto  silogismo,  tanta 
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dialéctica  tomista,  derroche  tan  prodigioso  de  orato- 
ria! Hubo  una  parte,  que  llamaríamos  intermedia, 
en  la  que  D.  Melquíades,  al  fin  hombre  de  seso  y  de 
conciencia,  añadióle  unos  párrafos  á  la  oración  del 
gran  tribuno  conservador.  Habló  de  ''las  codicias 
del  partido  liberal";  aludió  á  "manipulaciones  de 
bastidores,  que  trascienden  á  la  opinión  pública"; 
afirmó  "que  siente  la  nación  movimientos  de  asco"; 
habló  de  "los  peligros  que  tales  asqueamientos  ins- 
piran". El  gran  parlamentario  había  recobrado  su 
brío  y  era  la  misma  elocuencia.  En  su  cabello,  en 
sus  ojos,  en  sus  manos,  hasta  en  la  blancura  de  su 
pechera,  que  arrebujaran  contorsiones  grandilo- 
cuentes, resplandecía  la  sinceridad. 

Y  al  fin,  y  como  una  consecuencia  lógica,  dada  su 
actitud,  se  declaró  condicionalmente  monárquico  y 
pidió  la  jefatura  del  partido  liberal  y  la  presidencia 
del  Consejo  de  ministros. 

—No  tenéis  contenido  de  ideas — dijo  á  los  libe- 
rales.—Carecéis  de  programa.  Os  falta  un  jefe  Ne- 
cesitáis de  caudillo  y  de  renovación.  ¡Vedme! 

Aquello  pudo  ser  muy  hermoso.  Pero  faltó  algo. 
La  mayoría,  esta  mayoría  incongruente  y  colectiva- 
mente insensible,  no  rechistó.  Se  conoce  muerta,  ó 
ha  perdido  el  espíritu  liberal,  ó  no  lo  tuvo  nunca, 
o  no  le  parece  bastante  D.  Melquíades  Alvarez. 
Pero  el  hecho  fué  que  permaneció  impasible,  que 
no  le  tributó  un  aplauso  al  orador  ilustre,  que  lo  vio 
llegar  con  los  brazos  caídos,  que  no  los  abrió,  an- 
churosos, para  recoger  en  vencedores  rehenes  al  ya 
eminente  monárquico. 

¿Por  qué? 

Nosotros  no  queremos  echar  toda  la  culpa  sobre 
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esa  yerta  mayoría.  No  la  queremos  definir  co.uo 
una  masa  incapaz  hasta  de  conmoverse.  Tal  vez  la 
presa  no  se  le  antoja  lo  suficientemente  codiciable 
ó  quizá  las  condiciones  del  pacto  le  parecen  harto 
duras. 

"Yo  creo  accidental  la  forma  de  Gobierno;  pero 
tendrá  que  evolucionar  la  Monarquía  hacia  mí.  Yo 
quiero,  además,  una  Monarquía  sin  privilegios,  en 
la  que  sea  la  nación  absolutamente  soberana.  Yo 
tengo  un  programa  radical,  archirradical..." 

¿Podrían  disculpar  estas  manifestaciones  el  ges- 
to helado  que  adoptó  la  mayoría  liberal  ante  la  ex- 
traordinaria y  no  por  aguardada  menos  interesante 
actitud  del  maravilloso  perorador? 

Después,  y  por  si  esto  había  sido  poco,  el  conde 
de  Romanones  enjaretó  un  discursito  de  "¡alto!", 
de  "cierren  ustedes  la  puerta",  que  no  fué  una 
acogida  ni  un  halago,  y  que  anunció,  hasta  para  los 
menos  perspicaces,  una  lucha  épica. 

Terminó  la  sesión.  Estábamos  tundidos,  magu- 
llados, inertes.  Cuando  intentamos  salir  de  la  tri- 
buna se  obstinaron  en  la  negativa  nuestras  piernas. 
Temamos  el  cráneo  ultrasensible  por  el  griterío, 
los  brazos  aniquilado^,  el  paladar  seco,  el  ánima 
confusa  y  como  atolondrada.  Salimos  casi  á  rastras, 
apoyándonos  en  la  pared,  y  emergimos  á  la  calle 
con  aire  de  convalecientes. 

— ¿Y  qué  ocurre? — nos  dijo  alguien  ya  en  pleno 
Madrid. 

— Que  D.  Melquíades  se  ha  declarado  monárqui- 
co, que  al  fin  estamos  de  enhorabuena;  pero  que, 
ipor  Dios!,  no  vuelva  D.  Melquíades  á  repetir  sus 
silogismos. 


Ante  los  enigmas. 


Unos  ruegos  y  preguntas,  y  ya  tenemos  el  deba- 
te en  marcha. 

¿Qué  sucedió  ayer? 

Ayer  pronunció  su  discurso  de  hace  un  ni'^s,  de 
hace  un  año,  de  hace  toda  una  vida,  el  Sr.  Iglesias. 
Que  se  asesinó  á  Ferrer,  que  se  esquilma  al  hom- 
bre trabajador,  que  se  nos  ha  llevado  á  una  guerra 
inicua,  que  se  derrochan  caudales  en  armamentos 
absurdos. 

Nosotros  ya  hemos  comentado,  llenos  de  respeto 
hacia  el  prójimo  y  de  cachaza  periodística,  los  dis- 
cursos parlamentarios  del  Sr.  Iglesias.  Su  conteni- 
'lo,  no  encerrando  nada  nuevo,  ninguna  glosa  nos 
sugiere.  "El  fusilamiento  de  Ferrer  constituyó  un 
crimen."  Será  inútil.  Se  probará,  como  fué  probado 
hasta  vernos  ahitos  de  pruebas,  la  índole  revolu- 
cionaria y  disolvente  que  tenía  el  espíritu  de  Fe- 
rrer; su  participación  activa,  eficaz,  en  sucesos  ne- 
fandos; la  rectitud,  la  independencia  de  un  Tribu- 
nal marcial  enteramente  digno;  lo  europeo  del  Có- 
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digo  y  del  procedimiento  al  que  se  vio  sujeto 
Ferrer;  se  probará,  CDmo  ha  sido  probado  mil  ve  • 
ees  todo  esto;  no  creerá  nadie,  como  nadie  cree,  en 
ciertas  volanderas  calumnias  que  sirvieron  para 
nuestra  injusta  difamación  ante  los  ácratas  del 
orbe;  ocurrirá,  como  acontece,  todo  esto;  pero  don 
Pablo  Iglesias,  impávido,  estéril  á  toda  incitación 
persuasiva,  á  todo  sugerímiento  de  equidad,  seguirá 
clamando,  rugiendo,  apostrofando,  erizado  el  cabe- 
llo, el  ademán  trágico,  la  voz  estridente. 

Lector,  ¿cómo  remediarlo?  ¿Cómo  persuadir  al 
Sr.  Iglesias,  no  ya  de  la  injusticia,  de  la  inhabilidad 
que  supone  la  eterna  catilinaria  ferrerista,  hecho  al 
fin  lo  suficientemente  claro  para  que  su  espíritu, 
atento  alguna  vez,  lo  repudie,  si  no  de  la  imposibi- 
lidad histórica,  geográfica,  étnica,  ética,  artística, 
cerebral,  carnal,  en  que  nos  hayamos  de  arrojar 
hoy,  en  que  las  naciones  todas  se  yerguen  amena- 
zantes, cobardemente,  vilmente,  armas  de  cora- 
bate,  entregándonos  á  la  codicia  extranjera,  á  la 
fuerza  extranjera,  al  derecho  extranjero,  no  sólo 
ese  pedazo  del  Rif,  sino  hasta  la  integridad  sagra- 
da pata  todos,  y  acaso  también  para  D.  Pablo  Igle- 
sias, del  suelo  patrio? 

Bella  sería  la  paz.  Mas  procure  D.  Pablo  persua- 
dir á  Guillermo  II  y  á  M.  Poincaré.  Mientras  no  le 
den  su  palabra  de  acabar  con  sus  ejércitos,  permi- 
ta que  nuestra  pobre  nación,  no  aislada,  no  subs- 
traída á  las  imbuencias,  acaso  equivocadas,  pero 
inevitables  del  mundo,  se  apreste  á  vivir  en  este 
consorcio. 

Pero,  ¿de  qué  manera  convencer  á  D.  Pablo?  Y 
así.  resignados  y  tristes,  aguantamos  ayer  la  cati- 
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linaria  de  todos  los  días  con  ese  gesto  fruncido  y 
triste  de  los  labradores  cuando  ven  caer  el  granizo. 

Duró  la  pedrea  cerca  de  una  hora  Cuando  termi- 
nó, D.  Amallo  Gimeno,  hoy  verbo,  con  el  Sr.  López 
Muñoz,  de  la  democracia,  irguió  su  procer  estatura, 
desarrolló  toda  su  elegante  silueta,  para  hacer  un 
discurso  de  gobierno. 

Nuestro  buen  Romanones  ha  huido  gallardamen- 
te del  banco  azul  Teme  á  que  se  trabuquen  sus  pa- 
labras. Cauto,  busca  en  la  placidez  senatorial  un  re- 
manso para  la  incongruencia  de  sus  preposiciones. 
Ha  sido  una  idea  muy  conservadora  que  le  acredita 
como  á  sagaz  parlamentario. 

Bien.  Ayer  D.  Amallo  Gimeno  actuó  de  verbo 
luminoso.  Afortunadamente  su  monóculo  arbitra- 
rio, impropio  de  un  hombre  meridional,  levantino, 
de  un  grave  doctor  en  Medicina,  había  resbalado, 
prudente,  al  interior  de  su  bolsillo.  Más  humano 
así,  el  Sr.  Gimeno  pronunció  un  discurso  muy  elo- 
cuente, verdadero  eco,  trasunto  parecidísimo  del 
gran  D.  José  Canalejas. 

En  la  manera  de  poner  las  manos,  en  las  v  '.elte- 
citas  rápidas,  en  los  agudos  y  en  los  pianos  fulmi- 
nantes, en  el  concepto  y  en  la  dialéctica,  D.  Amallo 
es  una  bella  resonancia  del  maravilloso  D.  José.  A 
veces,  aquella  ironía  pulquérrima  del  sin  par  sar- 
cástico  hallan  en  la  cerebración  del  Sr.  Gimeno  una 
rememoración  sutil. 

— S.  S.,  Sr.  Iglesias,  que  suele  dedicarse  á  la  lec- 
tura en  los  ocios  que  le  permiten  sus  propagandas, 
única  ocupación  que  le  conozco  á  S.  S... 

Y  esto,  con  la  cabeza  baja,  con  la  mirada  en  el 
vacío,  sin  darle  importancia,  como  D.  José. 
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Pronunció,  sí,  un  bello  discurso  el  ministro  de 
Marina.  No  tuvo  más  que  una  dificultad  parva. 
Cuando,  afirmando  que  la  política  liberal  atrae  á  los 
republicanos,  D.  Melquíades  hizo  gestos  negativos, 
y  D.  Rodrigo  Soriano  aludió  á  los  Cantonales. 

Por  lo  demás,  en  su  gubemamentalismo,  en  su 
perspicacia,  en  lo  acertado  de  su  frase,  D.  Amallo 
fué  todo  lo  elogiable.  Fué  un  recuerdo  que  nos 
emocionó  de  aquel  sutil  y  amable  D.  José  Canalejas. 

¿Aconteció  algo  más?  Sí.  Algo  que  merece  to  do 
un  artículo.  La  hostilidad  franca,  ostensible  con  que 
ha  sido  acogido  el  acto  supremo  del  Sr.  Alvarez. 

Romanones  lo  dijo  anteayer.  Gimeno  lo  confirmó 
luego.  La  mayoría  liberal,  el  Gobierno  demócrat  a 
no  quieren  nada  con  D.  Melquíades  Alvarez.  ¿Cómo 
no  se  le  ha  ofrecido  un  puesto  á  ese  hombre?  ¿Aca- 
so no  es  una  gran  figura?  ¿Carece  de  votos  y  de 
fuerza?  ¿No  significa  por  su  carácter  algo  y  por  su 
elocuencia  mucho?  jDe  dónde  palpita  el  contento, 
el  orgullo,  el  acogimiento  que  le  produjo  á  estos 
hombres  liberales  la  actitud  del  gran  tribuno? 

Y  es  que  les  place  harto  colaborar  con  los  ene- 
migos del  régimen;  pero  desde  la  facción,  en  la  pe- 
numbra, sórdidamente,  cuando  no  significan  ame- 
naza para  la  conservación  de  los  puestos,  de  los  si- 
tios, de  la  conveniencia  personal.  ;Es  que  les  inte- 
resa el  enemigo  amansado,  pero  no  el  amigo  leal? 
¿Es  que  la  claridad  les  asusta' 

Fueron  Us  últimas  palabras  del  debate  pertene- 
cientes á  D.  Gabriel  Maura.  En  su  discurso  había 
calificado  el  Sr.  Alvarez  de  desleales  á  los  diputa- 
dos conservadores  que  renunciaron  sus  actas  el  día 
en  que  la  renunció  su  jefe. 
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— jDeslealtad":  ¿No  concibe  el  Sr.  Alvarez  que  se 
pueda  servir  á  la  Monarquía  con  desinterés  sin 
acta,  sin  representación,  humildemente,  desterrado? 
¿No  era,  además,  dejar  más  expedito  el  camino 
para  la  política  que  juzgáis  salvadora? 

D.  Gabriel  Maura  se  quedó  pensativo  un  instan- 
te, y  acabó  su  breve  discurso: 

-  Nadie  se  alegra  con  más  intensidad  que  yo  del 
paso  de  S.  S.  á  la  legalidad.  Pero  en  la  Monarquía 
tan  amplia,  todos  tenemos  sitio.  No  entre  S.  S.  para 
echar  á  nadie. 

Lector,  ¿sería  banal  encontrar  bien  estas  cosas? 

Orden  del  día...  Es  decir,  el  momento  precioso, 
insustituible,  de  fumar  un  cigarrillo. 


Todos  sin  el  Gobierno. 


Falta  el  presidente.  En  dos  columnas  se  asienta 
el  banco  azul.  D,  Rafael  Gasset,  que,  ¡oh,  mará  vi- 
lla!, tiene  calor  y  sopla  febrilmente,  y  D.  Santiago 
Alba,  que  dormita  en  una  postura  lánguida  y  que 
sonríe  al  dormir.  Allá,  la  mayoría,  unos  restos  de 
mayoría,  tristes  y  desparramados,  dan  la  sensación 
de  lo  ido.  No  parecen  hombres  enteros.  Dijérase 
que  son  unos  miembros  rotos  sobre  cuyas  ruinas 
reposara,  feliz,  el  Sr.  Alba,  y  se  regodease,  tal  vez 
por  desconocimiento  de  -la  realidad,  el  Sr.  Gasset. 

Rueguecitos  y  preguntillas  van,  como  dardos  re- 
motos, de  un  enemigo  retirado  ya,  por  el  aire.  Don 
Texifonte  Gallego,  que  ayer  vitorease  á  D.  José 
Canalejas,  expande  hoy  una  sonrisa  por  su  faz  re- 
donda y  carnal,  gozando  las  delicias  del  romano- 
nismo.  Allí,  entre  los  restos  campales,  si  no  fuera 
por  la  desemejanza  física  y  la  soberbia  pujanza 
del  vuelo,  diríamos  que  D.  Texifonte  nos  parecía 
un  cóndor. 

Mas  de  improviso  algo  sensacional  nos  detiene. 
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¡Si  vierais  qué  reveladores  son  los  detalles  nimios! 
Dormía  el  Sr.  Alba.  Su  melenita  prieta  y  rizosa  se 
apoyaba  sobre  el  terciopelo  azul.  Sus  ojos  negros, 
esos  ojos  de  terror  que  tan  fulgurantes  destellos 
hubieran  lanzado  en  el  proscenio  de  la  ópera,  se 
acuitaban  bajo  las  pestañas  abatidas  Una  sonrisa 
de  dúo,  sonrisa  de  retrato  con  traje  de  romanza  pa- 
sional, se  espiritaba  entre  los  labios  del  ministro. 
Fuera  de  la  política,  entre  sueños,  el  hombre  había 
reconquistado  al  hombre,  f).  Santiago  cruzaba  la 
nación  entre  vítores.  Su  garganta  estremecía  los 
ámbitos.  El  delirio  de  las  ovaciones  aturdía  sus 
témpanos  felices.  En  las  revistas  ilustradas,  su  efi- 
gie, unas  veces  sobre  la  cota,  ó  sobre  la  gorguera, 
ó  sobre  la  trusa,  recorría  todos  los  planos.  El  ins- 
tinto era  feliz.  Nosotros  íbamos  en  sueños  con  el  se 
ñor  Alba  por  el  orbe  de  la  romántica  y  de  la  lírica, 
y  nuestro  vítor  no  era  el  postrero  que  llegase  fer- 
viente para  ensalzar  su  arte  prodigioso. 

Mas  un  grito  del  Sr.  Señante  lo  despierta.  Ved- 
le.  Se  agita  un  momento,  convulso,  al  sentir  el  con- 
tacto de  la  realidad.  Mira  con  estupor  cuanto  le  ro 
dea.  Se  atusa  la  cabellera  peregrina  como  si  te.nie 
se  no  encontrarla.  Después,  al  tender  una  mano  y 
encontrar  lsu  cartera  de  ministro  en  el  diván,  se 
anonada.  Allí,  el  aplauso,  la  vida  espléndida  coro- 
nándole de  roi.as.  Al  despertar,  un  banco  solitario, 
la  compañía  el  Sr.  Gasset,  el  instinto  roto,  la  voca- 
ción desterrada,  el  éxito  ido,  un  grito  del  Sr.  Se- 
ñante, un  resoplido  del  ajetreado  compañero,  la 
historia  nuida,  el  mármol  de  la  estatua  aún  en  la 
ignota  cantera... 

¡Qué  triste  ha  sido,  lector,  el  despertar  sobresal. 
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tado  que  tuvo  ayer  en  el  banco  azul  ese   gran  ar- 
tistal 

Esto  constituiría  toda  nuestra  crónica  si  no  hubie- 
ran hablado  el  Sr.  Señante  y  el  Sr.  Azcárate.  Toda 
nuestra  crónica...  Fué  una  de  esas  minucias  tenues 
que  despiertan  á  un  mundo,  y  de  las  cuales  nos- 
otros, los  hombres  un  poco  sensitivos,  hacemos  una 
novela  ó  un  drama. 

Pero  la  realidad  se  impone.  Dejemos  las  pobres 
corcheas,  Sr.  Alba,  y  descendamos  á  la  política. 

No  queremos  hacer  un  largo  artículo.  Aprovecha- 
remos al  ilustre  ministro  de  la  Gobernación  para  di- 
bujar en  su  día  un  sentimental  personaje  literario 
que  suspirará  en  un  poema.  Hoy,  esa  ruda  y  formi- 
dable realidad  que  llaman  el  Parlamento,  nos  arras- 
tra, aunque  parvamente,  hacia  otra  empresa. 

Habló  el  Sr.  Señante.  Y  habló  con  elocuencia 
sentida;  pero,  claro  está,  en  un  tono  del  siglo  xiv. 
D.  Luis  de  Zulueta,  que  estuvo  á  pique  de  abrazar 
el  sacerdocio,  y  que  se  ha  despistado  como  D.  Luis 
de  Vargas,  descarriándose  por  el  análisis,  perdiéndo- 
se en  el  laberinto  de  los  racionalistas,  oye  al  señor 
Señante  con  esa  íntima  curiosidad  amable  que  ex- 
perimentan los  eruditos  cuando  repasan  los  infolios 
viejos,  llenos  de  salud  y  de  candor.  D.  Pablo  Igle- 
sias, enfurecido,  supone  que  sólo  deben  ser  escu- 
chados sus  dicterios.  El  Sr.  Maura,  ido  y  respetuo- 
so, ecuánime,  católico  y  liberal,  ni  se  enfurece  ni 
sonríe. 

Nosotros,  puestos  á  comentar  la  elocuente  ora- 
ción del  Sr.  Señante,  diríamos  una  cosa. 

¿Escuchasteis,  hombres  que  gobernáis  y  que  as- 
piráis á  gobernar?  No  existe  sólo  entre  las  opinio- 
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nes  extremas  una  opinión  republicana.  En  la  nación 
española,  ardiente,  efectiva  con  su  voto,  hay  una 
opinian  ultracatólica,  archicatólica,  respetable,  tan 
respetable  como  cualquier  otra  opinión. 

Tal  fué  la  sensación,  formidable,  que  nos  dejó  la 
oración  elocuentísima  del  sonoro  y  vibrante  inte- 
grista. 

Luego,  D.  Gumersindo  de  Azcárate  pronunció  un 
breve  y  hermoso  discurso.  Maestro,  probo,  se  le 
oyó  con  íntima  cordialidad.  Fué  prudente.  No  tuvo 
estridencias  ni  amenazas  ni  cometió  injusticias. 
Luego,  y  cuando  ya  finalizaba  su  discurso,  estuvo 
admirable  refiriendo  su  entrada  en  Palacio,  ensal- 
zando las  virtudes  del  Rey. 

— Yo  he  dicho  que  no  es  incompatible  la  Monar- 
quía con  la  democracia.  Yo  hallo  democrática  una 
Monarquía  en  la  que  no  se  comparta  la  soberanía 
popular  con  el  rey.  Yo  estuve  en  Palacio,  y  de  aque- 
lla visita  he  sacado  la  impresión  de  que  el  espíritu 
moderno,  exquisito,  de  D  Alfonso,  inclínase  ha- 
cia «so. 

Se  detuvo  un  instante  D.  Gumersindo,  y  añadió, 
venerable: 

—Yo  aplaudiré  á  quienes,  desde  mis  bancos,  se 
ducidos  por  la  Monarquía,  por  una  Monarquía  sa- 
turada en  democracia,  acuda  á  sagrados  requeri- 
mientos. Yo,  personalmente,  y  tras  de  cuarenta 
años,  de  toda  una  vida,  no  puedo  abandonar  mi 
sitio. 

Pero  ¡lo  decía  con  una  desilusión  y  una  pena  tan 
noble  y  tan  hermosa!.  . 

Lector,  nuestra  satisfacción  de  monárquicos  lea- 
les desbordóse  al  oir  estas  palabras.  Los  enemigos, 
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cautivados  por  el  Rey,  deponen  sus  armas.  Ya  casi 
no  van  quedando  en  la  nación  adversarios  del  ré- 
gimen. 

Ahora  bien;  ¿qué  otra  cosa  dijo  el  Sr.  Maura? 

— Yo  siempre  he  predicado  las  atracciones  fran- 
cas, prohijadas  por  el  ideal,  sin  premiosidad  ni  sor- 
didez. 

Además,  no  sonría  quien  no  deba.  Que  Azcárate, 
el  venerable  Azcárate,  cuando  elogió  ayer  á  nues- 
tro Monarca,  tuvo  una  frase  lapidaria,  hermosísima, 
de  un  contenido  substancioso,  de  uña  impecable 
forma: 

— Antes,  los  éxitos  del  Gobierno  se  le  atribuían 
al  Rey.  Hoy,  las  glorias  del  Rey  se  las  atribuye  el 
Gobierno. 


Un  discurso  admirable. 


]D.  Juan  Vázquez  de  Mella,  patricio  insigne  que 
nos  hace  sentir  el  orgullo  de  la  conciudadanía  y  el 
placer  de  oir  hablar  nuestro  idioma! 

Nosotros,  claro  está,  no  admiramos  al  político,  al 
caudillo  tradicionalista  en  cuanto  significa  ideas. 
Pero  ¡al  hombre! 

Ayer,  si  llegase  á  lo  posible  tal  cosa,  fué  Mella 
más  que  Mella.  Fué  toda  una  lección  de  cultura,  de 
oratoria,  de  patriotismo,  de  conceptos  grandes, 
otorgada  por  su  verbo  preclaro  á  una  Cámara,  con 
raras  excepciones,  indocta,  gárrula  y  falaz. 

Tres  horas  estuvo  hablando  el  gran  jaimista.  Su 
discurso,  cuando  se  halle  impreso,  constituirá  uno 
de  los  mejores  libros  que  se  han  escrito  en  caste- 
llan©.  ¡Qué  galanura  de  frase,  qué  hondura  de  pen- 
samiento, qué  aticidad,  sobre  todo,  qué  alteza  de 
miras  y  qué  manera  de  ver  la  política  desde  la 
cumbre!  Tres  horas  no  las  pueden  hablar  más  que 
dos  hombres:  Maura  y  Mella.  Y  es  que  vive  entre  la 
carne  impecable  de  sus  discursos  un  torrente  san- 
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guineo,  una  substancia  que  nos  atrae,  subyuga,  en- 
canta. Y  es  que  hay  probidad  y  ejemplaridad  más 
allá  de  las  palabras  elocuentes . 

Quisiéramos  dedicarle  horas  y  horas  á  este  dis- 
curso. No  podemos  hacerlo.  ¿Cómo  sintetizar  aque- 
lla parte  que  dedicó  al  problema  religioso,  y  que 
constituye,  además  de  una  lección  supremamente 
liberal,  todo  un  compendio  filosófico,  histórico,  su- 
blime? ¿Cómo  no  vitorear,  movidos  por  el  entu- 
siasmo, aquel  párrafo  en  que,  citando  á  Renán, 
dijo:  "Ante  la  Cruz  librará  la  humanidad  su  postrer 
batalla"?  ¿Como  no  sentirse  arrastrados  por  lo  mag- 
nífico en  el  momento  en  que,  vibrante  y  optimista, 
cantó  al  futuro  de  la  raza,  llevándonos  á  las  nacio- 
nes juveniles,  que  son  en  América  la  garantía  de 
nuestra  efectividad?  ¿Cono  no  enloquecer  de  fre- 
nesí ante  su  diatriba  contra  los  españoles  descas- 
tados y  cobardes  que  ultrajan  á  su  nación?  ¿Cómo 
no  asociar  nuestro  aplauso  al  de  toda  la  Cámara  en 
el  momento  en  que  arremetió,  generoso  y  denodado 
contra  los  ruines?  ¡España,  no  admitida  á  libre  plá- 
tica por  los  Estados  europeos!  ¡España,  que  ha  sido 
y  es  mohelo  de  benignidad,  que  no  ha  fusilado 
nunca  á  35.000  hombres,  como  Francia,  y  que  no 
ha  empleado  jamás,  como  París,  la  metralla  contra 
los  anarquistas! 

;Qué  soberbio  patriotismo  cultural,  mundial,  uni- 
versal, sentido  por  un  hombre  que  supo  recorrer 
Europa  y  que  ha  leído  todos  los  grandes  libros  del 
saber!  ¡Qué  gesto  de  valentía  entre  tanto  mohín  afe- 
minado! ¡Qué  gran  ciudadano  español  este  don 
Juan,  tan  elocuente  y  tan  grande! 

El  entusiasmo  fué   creciendo  oración  adelante. 

Tomo  II  21 
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De  las  tribunas  fueron  arrojados  muchos  oyentes 
por  aplaudir  y  vitorear  al  orador. 

Esto  nos  parece  poco  liberal.  Las  tribunas  son  el 
pueblo,  el  verdadero  pueblo,  el  que  no  ha  sido  con- 
taminado, tal  vez  el  único,  el  que  tiene  derecho  á 
intervenir,  á  enterarse,  á  ensalzar,  á  zaherir. 

Nuestros  abuelos,  los  iberos  prehistóricos,  más 
demócratas,  no  toleraban  el  despotismo  del  Sr.  Vi- 
llanueva.  Los  iberos  padecían  también,  como  los 
padecemos  nosotros,  á  sus  representantes  legisla- 
tivos. Mas  se  habían  reservado  el  derecho  de  acu- 
dir á  sus  asambleas,  de  vivir  su  vida,  de  castigar  al 
prevaricador.  A  veces,  un  poco  demasiado  rotun- 
dos, se  arrojaban  al  hemiciclo  (habrá  que  llamarle 
así),  y  degollaban  á  los  diputados.  Reunidos  cierta 
vez  los  tribunos  cántabros  en  asamblea  para  deli- 
berar acerca  de  la  guerra  con  Roma,  como  los  se- 
ñores Brocas  de  entonces  fueran  partidarios  de  la 
paz,  de  una  "colaboración  sórdida  y  premiosa"  con 
los  enemigos  de  la  patria,  los  ciudadanos  se  lanza- 
ron blandiendo  sus  armas  al  redondel  (habrá  que 
llamarle  así),  y  no  dejaron  un  solo  romanonista 
para  que  refiriese  la  aventura. 

Claro  está  que  no  somos  partidarios  de  interven, 
clones  tan  efectivas.  Era  la  prehistoria.  Mas  lanzar 
al  arroyo  á  un  entusiasta  que  paga  sus  tributos  y 
que  coopera  con  sus  centimitos  al  sueldo  de  que 
goza  el  Sr.  Alba,  es  un  poco  tiránico  y  nada  liberal 
ciertamente. 

Para  el  Gobierno,  apenas  se  dignó  tener  dos  fra- 
ses. Para  Maura,  unas  de  íntimo  respeto.  Para  si 
mismo,  aquella  cita  de  sus  diálogos  con  el  interés 
desdeñado  con  la  concupiscencia  preterida,  que  fué 
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una  de  las  alocuciones  más  hermosas  que  recordará 
la  humana  elocuencia. 

Contestóle  á  D.  Juan  el  Sr.  López  Muñoz.  Había 
elegido  bien  el  presidente  del  Consejo  encomen- 
dando empresa  tan  ardua  al  ministro  de  Instrucción 
pública.  Es  el  consejero  más  idóneo  para  intentar 
una  respuesta  que  no  fuera  contraste.  Cegáranos  la 
enemistad  si  no  lo  reconociéramos. 

Sin  embargo,  la  impresión  de  cuanto  nos  rodea, 
revelada,  engrandecida  por  las  últimas  palabras 
del  Sr.  Mella,  perseveraban  en  nuestro  cerebro, 
vibrando  en  todo  nuestro  sistema  nervioso. 

De  África  llegan  noticias  alarmantes.  Una  vez 
más,  y  siendo  acaso  prólogo  de  males  peores,  los 
moros  montañeses  se  rebelan  contra  nuestros  sol- 
dados. El  heroísmo  español  vuelve  á  tener  que 
vibrar  inagotable.  Ya  no  es  tan  sólo  un  problema 
de  baja  politiquilla  esto  que  nos  conturba.  No  es  si 
el  Sr.  Gasset  entró  en  Fomento,  ó  si  el  Sr.  Montero 
Ríos  dimite  la  presidencia  del  Senado,  ó  si  don 
Lucas,  ó  si  el  Sr.  Pérez  están  descontentos.  Es  que 
¿e  vierte  sangre  hispana,  es  que  palpita  un  grave 
conflicto  internacional,  es  que  nos  estamos  jugando 
el  presente  y  el  futuro.  Lo  que  bulle  más  allá  de 
nuestra  politiquilla  infantil,  sensual,  de  visceras 
aprehensoras,  es  algo  más  serio  que  D.  Lucas. 

Cuando  terminó  su  discurso  el  Sr.  Mella  -y 
adrede  lo  hemos  relegado — afirmó  algo  supremo: 
— Vivís  con  la  obsesión  de  Ferrer,  en  pleno  909 
puerilmente.  Y  entretanto,  no  veis  que  nos  apun- 
tan cañones  extranjeros,  que  se  derrama  sangre  en 
África,  que  vuestra  desidia  puede  ser  antesala  de 
grandes  hecatombes. 
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Y  es  verdad.  Si  viviéramos  aislados,  aún  po- 
dríamos asistir  con  regocijo  y  como  espectadores  á 
esta  comedia.  Pero  no  estamos  solos.  Tenemos 
fronteras.  Otros  pueblos  nos  acechan,  nos  miran. 
Una  vibración  internacional  acude  también  á  nues- 
tro suelo.  No  podemos  dedicar  enteramente  las  ha- 
bilidades á  darle  un  cargo  á  D.  Fulano.  Hay  algo 
más  vital  que  seguir  en  el  odioso  revoleadero  de 
Ferrer.  Por  eso  al  contemplar  un  banco  azul  dis- 
minuido, exánime,  no  podemos  resistir  la  sensación 
formidable  y  terrible  que  nos  dejaron  las  palabras 
últimas  del  gran  tribuno  jaimista. 

Cuando  acabó,  el  ministro  de  Instrucción  pública 
tuvo  una  generosidad,  un  desprendimiento,  una  ca- 
ricia verdaderamente  despilfarradora: 

— Yo,  que  no  puedo  respirar  sino  en  ambientes 
puros,  respiro  á  todo  pulmón  el  ambiente  de  la 
mayoría . 

D.  Natalio  Rivas  se  acercó  para  felicitar  al  mi- 
nistro. Cuando  salimos,  D.  Santiago  Mataix  llegaba, 
infatigable,  en  su  automóvil. 


Cansancio. 


No  agarramos  la  pluma.  Se  nos  cae  desmayada  y 
estéril.  Experimentamos,  no  ya  un  gran  decaimien- 
to físico,  sino  un  agotamiento  moral,  un  desgano, 
una  tal  apatía,  que  sólo  al  recordar  estas  sesiones 
parlamentarias  tozudas,  obcecadas,  inútiles  y  de 
una  monotonía  falaz,  sentimos  el  ansia  de  huir  para 
respirar  otros  aires  más  puros  y  más  nobles. 

¿Diremos  que  ayer  ha  pronunciado  el  señor  Mau- 
ra un  discurso  hermosísimo?  ¿Para  qué?  Ni  apete- 
cemos nada  con  el  justo  elogio  ni  á  su  persona  en- 
vanecen loas,  como  no  intimidan  diatribas  fieras. 
¿Convenceremos  á  sus  enemigos?  No.  Están  con- 
vencidos ya.  Pero  como  les  conviene  mantener  el 
equívoco,  nunca,  jamás,  ni  con  el  mismo  torrente 
de  nuestra  sangre,  los  persuadiremos. 

Queda  sólo  el  país,  la  opinión.  Nuestra  serenidad, 
nuestra  imparcialidad,  nuestro  patriotismo,  nuestra 
rebeldía  contra  los  "intereses  creados",  ¿servirá 
para  llevar  una  vibración  de  honrado  asentimiento 
á  la  fibra  del  sentir  nacional?  Con  esta  ilusión  viví- 
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mes,  por  este  romántico  y  noble  convencimiento 
asistimos  á  la  sesión,  la  comentamos,  perseveramos 
en  nuestra  humilde  y  pobre  labor.  Pero  jsi  vierais 
cómo  aniquila  ver  la  falacia  siempre  triunfante  y  la 
impostura  eternamente  vencedora...! 

¿Para  qué  decir  que  ayer  ha  pronunciado  el  se- 
ñor Maura  un  discurso  hermosísimo?  ¿Para  qué  de- 
cir que  nunca,  nunca  se  ha  oído  nada  tan  liberal  en 
el  Congreso?  ¿Para  qué  afirmar  nuestra  ineficaz 
admiración  ante  un  hombre  que  no  ha  perdido  la 
serenidad,  que  se  mantiene  firme  y  digno  en  su 
puesto,  que  no  abandona  sus  principios  honrados, 
causantes  de  su  enemiga  parlamentaria;  que  no 
abandona  tampoco  su  condición  liberal,  democráti- 
ca, cediendo  al  incentivo,  al  justo  halago  de  una 
opinión  que  le  reclama  para  la  estridencia;  que  no 
cede  siquiera,  gran  dominador  de  sus  nervios,  á  la 
natural,  á  la  física  acción  de  aproximarse  por  ins 
tinto  hacia  los  sitios  desde  donde  suenan  voces  fra  - 
témales? 

¿Para  qué?  Esta  política  de  amistanzazgo  y  de 
camaradería,  de  arribismo  y  de  lucro,  de  luchas  per- 
sonales, de  apetencias,  sin  ideal,  sin  patria,  ha  de 
ser  inverecundamente  sorda.  ¿Para  qué? 

¡Liberal!  ¿Es  posible  que  haya  estado  liberal  don 
Antonio  Maura? 

|]¡Síl!!  Y  lo  decimos  con  admiraciones  cansadas, 
rendidas,  sin  ilusión,  abnegadamente,  movidos  por 
el  deber,  sacrosanto  deber  que  nunca  nos  aba  ido- 
nará. 

¿Queréis  saber  lo  que  dijo  el  Sr.  Maura? 

Oidlo,  españoles,  hombres  que  vivís  de  vuestro 
esfuerzo,  aislados  y  como  en  divorcio  perenne  con 
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la  política,  hombres  fríos,  hombres  que  tenéis  el  co- 
razón sano: 

— Yo  soy  un  demócrata.  Yo  quiero  que  todos  los 
hombres  intervengan  en  la  política  y  tengan  sus  de- 
rechos. S.  S.,  Sr.  Iglesias,  es  parcial.  S,  S.  le  llama 
democracia  sólo  á  lo  que  conviene  á  los  intereses 
de  su  partido.  S.  S.,  Sr.  Azcárate,  no  es  demócrata, 
porque,  sin  que  luchen  sus  ideales  en  las  urnas,  en 
el  voto,  quiere  imponerle  á  una  inmensa  mayoría 
de  cató' icos  los  avances  de  una  minoría  que  no 
supo  ganar  aún  las  grandes  victorias  democráticas. 
Yo  admito  y  respeto  las  ideas  todas;  pero  quiero 
que  triunfen  en  el  sufragio,  que  se  manifiesten  efec- 
tivas^ y  no  violentando  el  Poder  público.  La  domi- 
nación de  los  menos  es  la  más  execrable  de  las  ti- 
ranías. 

¿Hay  algo  más  liberal?  ¿Concibe  la  mente,  la  fan- 
tasía más  aguda,  un  liberalismo  que  sea  más  álgido? 
"Yo  respeto  las  ideas  todas.  Predicad  Venced  en 
las  urnas.  Sed  mayoría.  Entre  tanto,  déspotas,  no 
queráis,  en  nombre  de  la  libertad  y  de  la  democra- 
cia, aherrojarnos  á  todos". 

Mas  ¿para  qué  repetir  estas  cosas?  ¡El  Sr.  Maura, 
liberal!  ¡Si  es  para  morirse  de  risa! 

Respecto  de  la  tolerancia,  de  la  benignidad... 
¿qué  diríamos? 

El  Sr,  Mella  afirmó  que  todos  somos  intransi- 
gentes. Los  hombres,  sí.  Pero  la  ley,  nuestra  obra, 
debe  ser  transigente  y  tolerante. 

Respecto  de  •ju  clericalismo,  afirmó  D.  Antonio 
Maura  en  uno  de  sus  momentos  más  hermosos  y  de 
más  tribunicia  exaltación: 

— La  religión  como  substancia  es  mía  tanto  como 
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de  vosotros,  los  hombres  que  formáis  en  las  dere- 
chas. Con  vosotros  estoj  contra  los  demás.  Pero  en 
su  forma  pública,  en  cuanto  significa  imposición, 
huyo  de  vuestro  lado.  Con  vosotros,  en  este  senti- 
do, me  hallo,  hombres  de  las  izquierdas. 

¿Cabe  un  liberalismo,  una  amplitud,  un  respeto 
á  la  sana  y  pura  democracia,  que  admita  parangón 
con  éste? 

Y  fué  además — y  ved  que  se  trata  de  un  hombre 
perseguido — generoso.  Para  las  eternas  catilina- 
rias  del  Sr.  Iglesias  no  tuvo  más  que  una  frase  pia- 
dosa: 

— Que  S.  S.  me  haga  caricatura»  fuera  de  aquí, 
pase.  Mas  en  el  Parlamento,  con  el  original  ante  sus 
ojos,  ¿es  posible  que  me  llame  S.  S.  reaccionario? 

Para  el  Sr.  Lerroux  tuvo  además  de  un  elogio  á 
su  entendimiento,  la  suave  caricia  del  perdón: 

— Me  place  ver  á  S.  S.  tan  gubernamental.  Nunca 
es  tarde  la  hora  del  arrepentimiento. 

¡Y  extendía  sus  brazos  robustos  y  nobles  de  una 
tan  gallarda  manera! 

Para  el  Sr.  Azcárate  tuvo,  además  de  palabras 
respetuosas,  una  salutación  fraternal: 

— Viendo  al  Sr.  Azcárate  en  esta  su  actitud  nue- 
va, de  amor  al  régimen  y  de  sano  concepto  liberal, 
me  parece  que  le  veo  salir  de  un  trasatlántico  don- 
de hiciera  un  largo  viaje  inconcebible.  Y  ahora, 
viéndole  retornado,  contemplo  en  S.  S,  al  amigo  de 
siempre.  ¡Si  es  el  Sr.  Azcárate!  ¡Azcárate! 

Hasta  para  D.  Melquíades  Alvarez,  que  tanta  pa- 
sión insufla  en  sus  brindis  antimaui  istas,  hubo  de 
tener  exquisitos  vocablos: 

— Yo,  sin  embargo,  no  puedo  recibirle  así,  con  el 
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programa  radical  que  nos  ofrece.  Su  señoría  quie- 
re que  la  Monarquía  se  volatilice,  que  la  revolu- 
ción triunfe  sin  barricadas,  cómoda  y  apacible- 
mente. 

¿Hay  algo  más  liberal,  más  pío  y  más  lógico? 

Sólo  estuvo  acometido,  intrépido,  con  esa  tajan- 
te intrepidez  que  le  hace  caudillo  formidable  y  te- 
rrible, hablando  del  Gobierno  y  de  su  propio  gesto 
parlamentario. 

Al  Gobierno  le  dijo: 

— Vivís  del  diálogo  que  sostienen  con  nosotros 
los  enemigos  del  régimen,  aprovechándoos  con  sor- 
didez manifiesta.  Ya  lo  dijo  el  Sr.  Gimeno  la  otra 
tarde:  "Asistimos  desde  el  banco  azul  á  un  lance  en 
el  que  actuamos  de  padrinos".  Padrinos  ¿de  quién? 
De  vuestra  propia  vida,  que  os  dan  esas  balas  cam- 
biadas entre  nosotros,  y  de  las  que  os  apartáis,  sen- 
satos. Vivís  de  un  veto,  esquivos,  viendo  luchar  al 
hermano,  al  otro  sostén  de  nuestros  comunes 
ideales. 

El  Sr.  Maura  no  les  llamó  desertores.  El  Sr.  Mau- 
ra es  muy  fino,  muy  cortés. 

Luego,  hablando  de  sí  mismo,  estuvo  también 
acometedor. 

— Sabedlo.  Yo  no  abandonaré  jamás  la  política. 
Sé  que  tengo  junto  á  mí  una  gran  corriente  de  opi- 
nión. Tengo,  además,  la  confianza  de  todo  un  par- 
tido. Mas,  aunque  me  viera  solo,  no  abandonaré  ja- 
más mi  sitio.  Sólo  estuve  desde  1893  á  1P98. 

Y  fué  una  ovación,  una  delirante  ovación  en  toda 
la  Cámara,  ovación  de  gestos,  de  manos,  de  rugi- 
dos. Maura,  vidente,  aparecía  en  aquel  instante 
suyo  en  que  había  contemplado  la  hecatombe  coló- 
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nial,  y  en  que  había  querido,  patriota,  estadista,  li- 
beral, evitarla;  y  en  que  estuvo  solo. 

Y  D.  Melquiades  no  pudo  menos  de  gritar: 

— ¡Siempre  aplaudí  la  campaña  reformista  de  su 
señoría! 

Y  el  Sr.  Santa  Cruz,  noblemente,  dio  un  chillido 
hermoso: 

— {Por  defender  en  ese  terreno  á  S.  S.  tuve  un 
desafío! 

Y  es  que  la  vida,  á  pesar  de  todo,  es  justa  en  oca- 
siones, cuando  el  genio  fulge,  cuando  la  razón  se 
abre  paso. 

Mas  todo  esto  es  inútil,  estéril,  banal. 

¿Oíste,  lector?  ¿Oíste?  ¿Te  has  enterado? 

Pues  bien;  uno  á  uno  se  fueron  levantando  los 
republicanos,  el  socialista,  para  convenir  en  una 
cosa:  en  que  ese  hombre  |es  un  reaccionario!  Y  ha- 
bló el  Sr.  Lerroux,  de  Ferrer.  Y  el  Sr.  Iglesias, 
como  una  máquina  á  la  que  hubieran  colocado  un 
disco  implacable,  y  que  estuviera  condenada  por  los 
siglos  de  los  siglos  á  gritar  la  misma  cosa  en  el  de- 
sierto, volvió  á  su  buen  asesinato,  á  su  Barcelo':'», 
á  su  Ferrer,  á  su  Clemente  García,  hacia  quien  bai- 
ló con  el  cadáver  de  una  mujer. 

Y  no  fué  esto  solo.  El  conde  de  Romanones,  ya 
embravecido  por  la  mayoría,  hizo  que  restallara  el 
sarcasmo: 

— Mi  conciencia  me  incita  á  no  abandonar  el  pro- 
grama democrático. 

Es  inútil.  Vivimos  en  un  revolcadero  y  bajo  una 
hipocresía.  Hablará  Maura.  Se  impondrá  por  su  li- 
beralismo, por  su  probidad,  hasta  por  sus  dotes 
oratorias.  Pero  será  inútil.  Cada  uno  tiene  asigna- 
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do  SU  papel.  Se  obedece  á  una  tácita  consigna.  Ni 
la  transparencia  de  un  alma  los  conmueve.  Ni  el 
milagro  mismo  habría  de  cambiarlos  su  postura.  Es 
algo  que  Benavente  abordó  ya  en  cierta  comedia 
extraordinaria. 

¿Para  qué  gastar  el  tiempo  inútilmente  con  una 
esterilidad  manifiesta? 

Crispín  está  en  la  ciudad  de  su  aventura.  Ya  se 
casó  Leandro  con  la  hija  de  Polichinela.  El  presta- 
mista debe  cobrar  sus  intereses.  Lector,  estamos  to- 
dos en  el  secreto.  ¡Ea,  que  caiga  ya  el  telón! 

Salimos  cansados,  rendidos.  Una  extenuación 
enorme,  una  laxitud  infinita,  nos  rinde.  A  gritos, 
unos  voceadores  incitan  la  curiosidad  pública  con 
el  último  hallazgo  de  unos  huesos... 


Ante  «1  silencio 

de  Montero. 


Variar,  de  horizontes  ha  sido  condición  de  su- 
tiles. 

Nosotros,  aun  no  siéndolo,  hemos  decidido,  al 
menos  por  hoy,  llegar  con  nuestra  pesadumbre  al 
Senado. 

Aguárdannos  allí  las  coqueterías  del  Sr.  Montero 
Ríos,  este  viejo  espectáculo  de  la  política  liberal, 
este  ir  y  venir,  este  presidir  y  rehuirse;  las  arreme- 
tidas del  Sr.  Concas,  el  bombardeo  que  nos  ha  ofre- 
cido contra  el  acorazado  España,  la  internación 
quirúrgica  del  Sr.  Giraeno  en  estas  cuestiones  ma- 
rítimas... 

Además,  estos  viejos  senadores  parecen  haber 
interrumpido  la  siesta  para  lanzarse  por  los  cami- 
nos de  la  obstrucción.  Nos  acucia  el  anhelo  de  si  al 
fin  de  esto  resultarán  también  intereses  creados. 
¿Estará  en  el  Senado  la  espada  picaresca  de  Cris- 
pín?  ¿Habrá  huido  al  fin  procer  el  sitio  de  su  re 
cinto  austero  la  frivolidad  y  la  mentira? 
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Un  calor  inicuo  por  las  calles  veraniegas.  En  el 
vestíbulo  que  ocupan  los  periodistas,  el  ingenio  que 
se  desborda,  optimista,  superior  á  la  política  y  al 
estío.  Una  espera  larga.  Hasta  las  cuatro  no  vibran 
los  timbres  .. 

Cuando  llegamos  al  sórdido  mechinal  suenajya 
la  campana  corredores  adelante,  esa  campana  de 
rumor  arcaico,  mientras  van  penetrando  los  abue- 
los de  la  patria. 

Entran  muchas  cabezas  que  acaso  empuja  la  mano 
invisible  de  Crispín.  El  espectáculo  senatorial  es 
bonito  siempre.  Llega  orondo,  simpático,  entre  sus 
vestiduras  episcopales,  el  gran  prelado  Sr.  López 
Peláez.  Entra  consumido,  arrugado,  pero  todavía 
imponente,  con  su  nariz  de  gavilán  y  su  prognatis- 
mo ávido,  el  Sr.  Weyler.  Con  su  elegante  porte  y  su 
aire  un  poco  enfurruñado,  llega  el  duque  de  Tama- 
mes.  Pidal,  Azcárraga,  Polo,  Aguilera,  ancianos 
trémulos  ya,  venerables,  acuden  también.  Tras  del 
banco  azul,  donde  Romanones  aparece,  en  el  marco 
de  la  senilidad  inverosímil,  hay  un  mar  de  senado- 
res ignorados.  Vienen  á  votar  el  Tratado  japonés. 
Lo  votarán  todo.  Los  hilitos  invisibles  que  aquí 
gobiernan  la  política  están  bajo  sus  levitas  rurales. 

Y  así,  decae  nuestra  expectación.  Hay  quorum. 
No  ha  venido  Montero  Ríos.  Preside,  mefistofélico, 
D.  Amos  Salvador.  No  está  Montero  Ríos;  pero 
tampoco  vino,  como  aseverase,  á  su  escaño  de  se- 
nador para  combatir  el  proyecto  de  mancomunida- 
des. Alguien,  en  la  tribuna,  dice: 

— Hay  fórmula  de  arreglo. 

La  decepción  es  enorme,  la  de  todos  los  días. 

No.  No  ha  cambiado  el  espectáculo.  Son  hombres 
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distintos;  pero  tienen  un  alma  igual.  Leandro  tose 
aquí,  se  lleva  unas  pastillas  á  la  boca  y  no  gasta 
chupa  de  seda,  pero  también  se  casa  con  la  hija  del 
opulento  jorobado.  También  aquí  debe  cobrar  sus 
intereses  el  prestamista.  Aquí  también  hay  fórmula 
y  hay  tacto  de  codos.  No.  D.  Eugenio  se  niega  á 
presidir.  Mas  D.  Eugenio,  con  una  sagacidad  aldea- 
na, se  queda  en  su  hogar. 

¿Conocéis  algo  más  inverosímil  que  la  actitud  del 
Sr.  Montero  Ríos? 

Nos  inspira  su  decrepitud  respeto.  Mas  decid, 
¿qué  significa  su  conducta? 

Ha  dicho  públicamente  D,  Eugenio: 

— Yo  me  opongo  á  que  se  aprueben  las  manco- 
munidades. ¿Por  qué?  Porque  las  creo  lesivas  con- 
tra la  unidad  de  la  Patria. 

Así.  ¿Puede  haber  algo  más  grave,  una  manifes- 
tación, aunque  seguramente  exagerada,  más  grave 
desde  su  punto  de  vista? 

Don  Eugenio  Montero  Ríos  considera  las  manco- 
munidades atentatorias  al  patriotismo  español.  Mo- 
vido por  este  equivocado,  pero  firme  criterio  suyo, 
anuncia  que  tomará  asiento  en  su  escaño  de  sena 
dor  para  combatirlas.  Románticamente,  el  gesto  se. 
ría  hermoso.  Daríase,  aunque  tal  vez  equivocado,  el 
caso  fulgurante  de  un  viejo  que  renuncia  á  su  alto 
sitial,  que  tiene  un  ademán  viril,  que  se  hace  solda- 
do de  filas  para  defender  noblemente  lo  que  se  le 
ocurre  delito  de  lesa  Patria.  En  sus  pasos  vacilan- 
tes, viéndole  llegar,  atisbaríamos  nosotros  algo  ver- 
daderamente hermoso. 

Pero  no.  Habló  ya  el  Sr.  Labra;  el  Sr.  Alba  pen- 
só también;   D.  Pío  Gullón  hace  también  su  dia- 
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triba;  pasan  las  horas;  pasó  ya  media  tarde,  y  el 
viejo  político  de  los  cabildeos,  no  llega,  no  acude. 

¿Conocéis  algo  más  simbólico?  Aquello  mons- 
truoso, que  D.  Eugenio  considera  monstruoso,  está 
discutiéndose  en  la  Cámara  que  preside  y  en  la  que 
reúne  aún  bastantes  fuerzas.  De  un  momento  á  otro 
puede  ser  votado  lo  execrable.  El  peligro  es  inmi- 
nente. Y  D.  Eugenio,  á  estas  horas,  tras  de  varios 
conciliábulos,  habráse  arrimado  á  la  chimenea  para 
calentar  sus  miembros  arrecidos  en  pleno  verano. 

Sigue  pasando  el  tiempo.  El  conde  de  Romano- 
nes  divierte  al  Senado  con  las  explosiones  de  su  in" 
genio  peregrino.  Haciendo  una  arenga  al  olvido  del 
pasado  y  haciendo  una  declaración  preciosa  que  el 
sofista  Corax  admiraría: 

— Aunque  haya  senadores  que  voten  en  contra 
del  proyecto,  no  declararé  jamás  que  se  ha  dividi- 
do la  mayoría. 

Luego  el  marqués  de  Santa  María,  tras  de  unas 
palabras  contra  el  proyecto  del  Sr.  Groizard,  es  todo 
el  sentido  común: 

— Yo  no  entiendo  estas  sutilezas.  El  conde  de 
Romanones  fué  adversario  de  las  mancomunida- 
des. Hoy  es  su  paladín.  Tampoco  se  me  alcanza 
cómo  se  puede  dividir  la  mayoría  no  dividiéndose. 

Después,  y  tras  de  abominar  como  liberal  contra 
su  dirección,  no  queriendo  sin  duda  que  la  vota- 
ción anhelada  por  el  Gobierno  se  realice,  suplica 
unos  minutos  de  reposo.  Se  los  concede,  benigno, 
D.  Amos,  y  entonces  el  presidente  del  Consejo, 
amablemente,  diplomáticamente,  da  tres  puñetazos 
en  el  pupitre,  se  le  pone  roja  la  nariz  y  denosta  al 
Sr.  Salvador.  Nosotros,  en  el  mechinal,  pudiera- 
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mos  divertirnos  si  estas  cosas  no  afecta»  n  á  Es- 
paña. 

Fumamos,  nerviosos,  durante  unos  instantes. 
Pero  no  mediado  el  cigarrillo,  y  fieles  á  la  premura 
del  Gobierno,  que  hoy  tiene  votant-s,  regresamos 
á  la  tribunita.  Una  impresión  de  asombro,  y  al  mis- 
mo tiempo  de  respeto,  nos  llega.  El  Sr.  Montero 
Ríos,  su  tupecito  nevado,  su  faz  celta,  su  negro 
traje,  su  chaleco  amarillo,  un  chaleco  de  cuando 
polleaba,  está  en  su  escaño.  Hay  viva  expectación. 
La  división  parece  inevitable  en  la  mayoría.  Se 
han  pronunciado  encontra  de  las  mancomunidades 
varones  de  respetabilidad.  El  presidente  del  Sena- 
do abandonó  su  cumbre,  y  en  los  bancos  anuncian 
franca  hostilidad.  Esto  bastaría  para  dar  por  aca- 
bada una  situación  angustiosa.  El  marqués  de  San- 
ta María  prosigue,  con  su  gesto  simpático  y  su  voz 
agradable  y  seductora,  defendiendo  sus  enmiendas. 
El  marqués  hace  obstrucción.  ¡Un  ministerial  ha- 
ciendo obstrucción!  Habla  el  tribuno  con  íntimo 
ritmo  sincero.  El  Sr.  Solsona,  candido  como  todos 
los  grandes  filósofos,  no  entiende  la  táctica  del  elo 
cuente  aristócrata,  y  le  responde  á  tono,  dejando 
que  las  horas  pasen.  Cuando  acaba  el  marqués,  y 
viendo  que  bullen  múltiples  senadores,  para  que 
no  haya  votación  retira  sus  enmiendas.  A  las  siete, 
y  ante  el  cansancio  de  la  Cámara,  una  vieja  Cáma- 
ra no  habituada  al  combate,  y  en  vista  de  la  intre- 
pidez que  manifiesta  el  orador,  dase  la  sesión  por 
acabada.  Fueron  saliendo  los  abuelos  de  la  Patria. 
D.  Eugenio  Montero  Ríos,  callado,  tiene  la  sohición 
del  enigma. 

Venerable,  aunque  sólo  fuese  por  su  edad  cadu- 
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ca,  tuvo  un  gesto.  Nosotros,  que  aplaudimos  algu- 
na vez  las  mancomunidades  en  cuanto  significan 
regionalismo  prudente,  no  hiciéramos  bandera  del 
ademán  tenido  por  el  anciano  canonista,  aunque 
hallemos  noble  la  apostura. 

Ahora  bien;  ¿será  sostenida?  ¿Vendrá  una  insi- 
nuación, un  halago,  una  promesa,  algo,  en  fin,  á 
inquietar  la  psicología  del  anciano  político?  ¿Será 
algo  estatuario  su  gesto?  ¿Será  un  momento  de  es- 
trategia para  el  logro?  Como  en  los  folletines,  ma- 
ñana, lector,  hallará  solución  este  misterio. 


Tomo  II  22 
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Ayer  se  dio  la  batalla. 

Hizo  bien  el  conde  de  Romanones  en  acometer- 
la. Las  cuquerías  que  ayer  señalábamos  en  el  se- 
ñor Montero  Ríos,  cuquerías  mandadas  retirar,  no 
debían  prevalecer. 

Hizo  bien  el  conde  de  Romanones.  Veamos  aho- 
ra qué  sucedió  ayer  en  la  Cámara  senatorial. 

Cundía  una  creciente  animación.  Los  hombres  á 
quienes  tira  Crispín  d^l  hilito  habían  llegado.  El 
Sr.  Palomo,  que  ayer  se  debatiera  en  arpegios  con- 
tra las  mancomunidades,  las  gorjeó.  D.  Alberto 
Aguilera,  en  un  gesto  de  viejo  liberal  romántico, 
interpretando  á  Moret,  produjo  un  sentimiento  de 
cordialidad  otorgando  su  voto.  Lució  su  elocuencia 
y  se  absorbió  seis  vasos  de  agua  el  marqués  de 
Santa  María.  El  Sr.  Polo  y  Peyroló,  "aplaudió  con 
ambas  manos"  — según  aquella  su  frase  célebre — 
el  proyecto.  Los  Sres.  Sánchez,  Pérez,  Bermúdez 
y  González  también  explicaron  su  voto  ante  la  his- 
toria. 


Y  GOBIKRNO  DE  CASTAÑUELAS  339 

Después,  y  ante  una  expectación  colosal,  empe- 
zó el  acto  solemne  de  ser  votadas  las  mancomuni- 
dades. 

Hervía  el  Senado.  La  Cámara  popular  había  lle- 
gado casi  en  pleno.  Llegaban  y  llegaban,  en  gru- 
pos, los  votantes  Cuanto  hay  de  venerable  en  este 
viejo  retiro  senatorial  acudía  también.  Echegaray, 
Cajal  tomaron  asiento  en  sus  escaños.  D.  Eugenio, 
abrochado,  temeroso  del  frío,  tomó  actitud  comba- 
tiente. El  obispo  de  Madrid,  este  fino  cardenal  ro- 
mano, tan  amable  y  tan  culto,  dibujó  un  instante  su 
figura  por  el  recinto. 

Y  fué  la  votación  sucediéndose. 

Era  arduo  el  momento.  El  anciano  canonista,  mo- 
vido acaso — y  basta  recordar  su  historia — por  un 
altruismo  generoso,  tremolaba  su  bandera  contra 
las  mancomunidades.  Le  seguían  muchos  prohom- 
bres del  partido  liberal,  algunos  ex  ministros,  has- 
ta cerca  de  40  senadores,  como  luego  pudo  verse. 
Una  batalla  definitiva  para  el  Gobierno,  y,  sobre 
todo ,  para  Cataluña ,  estaba  entablándose .  Nos- 
otros, y  con  nosotros  el  público  entero,  seguía 
cada  vez  más  curioso  el  espectáculo.  El  conde  de 
Romanones  iba  escrutando  las  fases  y  hacía  gestos 
de  un  nerviosismo  álgido  y  verdaderamente  elec- 
toral. 

— Navarro  Reverter,  sí. 

— Gimeno,  sí. 

— López  Muñoz,  sí. 

Luego,  numerosos  senadores  fueron  repitiendo 
el  monosílabo.  En  ocasiones,  un  magnate  decía  que 
no.  D.  José  Echegaray,  de  rancio  abolengo  demo- 
crático, emitió  su  negativa,  sucediéndose  vivos  ru- 
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mores.  La  votación,  en  el  ala  del  banco  azul,  fué 
profusamente  favorable  para  el  Gobierno.  Después 
las  negaciones  arreciaron.  Cuando  el  duque  de  San 
Pedro  cogió  su  monóculo,  se  alzó,  gentil,  y  dijo 
"¡no!",  al  presidente  del  Consejo  se  le  cayó  una 
cuartilla.  Acompañaron  al  apuesto  senador  el  señor 
Montero  Ríos,  el  Sr.  Gullón  y  el  Sr.  Groizard.  El 
Sr.  Concas,  decidido  á  bombardearlo  todo,  negó 
también.  Luego,  y  causando  —ignoramos  por  qué  ra- 
zones— alguna  extrañeza,  votó  el  Sr.  Luca  de  Tena 
afirmativamente. 

Se  hallaba  nuestro  director  en  uno  de  los  bancos 
extremos.  Desde  allí  sonreía  cuando  llegó  su  turno. 

—Luca  de  Tena,  sí. 

iíubo  un  rumor.  Después,  el  Sr.  Luca  de  Tena 
hizo  reitarados  gestos  afirmativos. 

No  por  ser  una  cuestión  gubernativa,  que  ni  al 
Sr.  Luca  de  Tena  ni  á  nosotros  nos  interesa  la  di- 
námica oficial,  sino  por  la  esencia  de  las  mancomu- 
nidades, A  B  C  y  sn  ilustre  director,  cuando  vivía 
Canalejas,  defendieron  el  proyecto.  Siendo  el  mis 
mo,  ¿no  habíamos  de  seguir  idéntica  línea  de  con- 
ducta? 

Todo  lo  que  propenda  venturosamente  á  descen- 
tralizar, á  regionalizar,  hallará  en  nosotros  aplauso 
ferviente.  Nuestro  gran  desacierto — uno  de  los  más 
capitales — ha  consistido  en  la  tiranía  del  centro,  no 
de  la  noble  y  magnánima  Castilla,  víctima  también 
del  absorcismo  imperante,  sino  de  un  núcleo  al  que 
tampoco  pudiéramos  decir  madrileño,  pues  lo  for- 
man gentes  venidas  de  todos  lados.  Este  núcleo 
acaso  no  reclutado  por  la  selección,  smo  por  el 
arribismo  y  el  medro,  se  creyó  durante  años  capa  - 
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citado  para  dominar  la  enseñanza,  la  beneficencia, 
el  trabajo,  las  comunicaciones,  todo  lo  que  significa 
vida  general,  y,  desparramada  por  la  nación,  vida 
municipal,  provincial,  regional.  Hubo  quien,  siendo 
ministro  de  la  Gobernación,  quiso  acaparar  el  nom- 
bramiento de  todos  los  peones  camineros  españo- 
les. Que  las  pulsaciones  centrales,  frías,  á  veces 
sórdidas,  estranguladas  por  el  balduque,  siempre 
repercutieran  en  el  pueblo  más  recóndito,  fué  ideal 
de  viejos  políticos.  Que  las  fragancias  instintivas 
de  la  periferia  lleguen  para  orear  el  centro,  el  nú- 
cleo adminisirativo,  yerto  y  enclenque,  ha  de  ser 
ideal  saludable. 

Tal  despotismo  agañotador,  asfixiador,  debía  ter- 
minar. La  región,  y  no  ya  la  región,  sino  la  provin- 
cia, la  comarca,  y  aun  la  aldea,  tenían  que  respirar 
ampliamente,  sentirse  desahogadas,  expandir  sus 
iniciativas,  conservar,  dentro  de  un  grande  espíritu 
i  oero,  su  originalidad  y  el  libre  albedrío  de  sus  ini  - 
ciativas  y  de  sus  emulaciones. 

La  ley  de  Administración  local  pudo  solucionar 
el  problema.  Las  mancomunidades  significan  un 
paso  en  este  noble  camino.  El  voto  dei  Sr.  Luca  de 
Tena  y  las  planas  todas  áe  A  B  C  acompañan  y 
acompañarán  toda  iniciativa  de  índole  semejante. 
¿Habrán  de  importarnos,  además,  un  ardite  las 
cuestiones  menudas  que  se  lia¡nan  gubernativas? 
¿Qué  más  nos  da  que  rija  Romanones,  ó  que  venga 
D.  Manuel  García  Prieto,  ó  que  intente  una  -lueva 
fructífera  labor  uiiiiiscerial  D.  Eugenio  Montero 
Ríos? 

Nosotros  hemos  aplaudido  al  Sr.  Maura  espon- 
táneamente, sin  el  deseo  más  parvo  del  halago  más 
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trivial,  porque  lo  consideramos  un  grande  hombre 
de  Estado.  Nosotros  hemos  aplaudido  las  manco- 
munidades porque  orientan  una  senda  patriótica. 
El  Sr.  Luca  de  Tena  votó  ayer  con  el  Gobierno 
porque  la  obra  puesta  á  votación  supo  considerarla 
provechosa,  nacional,  merecedora  de  loas  y  de  ví- 
tores. Así  creemos,  desinteresados,  imparciales, 
servir  á  la  Patria. 

Terminó  el  acto.  Unos  señores  secretarios,  tan 
dimisionarios  como  el  Sr.  Montero  Ríos,  actuaron, 
quizá  por  abnegación  y  leyeron  el  resultado  final. 
Votaron  iii  por  las  mancomunidades.  Contra  ellas, 
97.  Entre  los  últimos  existen  unos  40  liberales.  ¡Oh, 
la  vieja  disciplina,  la  cohesión  del  partido  liberal,  y 
qué  notoriamente  quedó  ayer,  como  siempre,  defi- 
nida' ¡Otra  vez  desgajados!  ¡Siempre  la  misma  pos- 
tura y  el  mismo  gesto  de  rebeldía!  ¡Siempre  conde- 
nados á  ser  una  remora  en  el  palpitar  generoso  de 
un  pueblol 

Hubo  después,  al  intentarse  la  votación  del  se- 
gundo capítulo,  enorme  tremolina.  Gritó,  airado,  el 
Sr.  Díaz  Cobeña.  El  conde  de  Esteban  Collantes 
propuso  veinte  soluciones.  Habló,  para  evitar  la  vo- 
tación, el  Sr.  Montero  Ríos.  Por  fin,  diplomático, 
hábil,  acertó  á  calmar  los  ánimos  el  Sr.  AUendesa- 
lazar.  Confesó  D.  Amos  que  ignoraba  lo  que  esta- 
ba aconteciendo.  Se  desistió  de  votar.  Suspendióse 
la  sesión.  Cuando  acudimos  á  los  corredores,  bullía 
el  comentario. 

Durante  unos  instantes  permanecimos  allí  con- 
templando la  vida.  Pasó  el  Sr.  Brocas. 
-¿Qué? 
Y  el  Sr.  Brocas,  enseñándonos  sus  dientes,  y  con 
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la  sonrisa  más  feliz  que  pudiera  imaginar  el  opti- 
mismo, respondió: 

— ¡EncantadosI  Maura  dijo  que  gobernaría  con  el 
duplo  de  un  voto.  Nosotros  hemos  tenido  catorce, 

Y  se  alejó,  garboso  y  feliz,  perdiendo  su  maja  si- 
lueta entre  los  corrillos  que  cuchicheaban... 


GOBIERNO  DE  ROMANONES 
TERCERA  ETAPA 


Todo  en  crisis. 


Para  no  aburrir  al  público,  aconteció 
una  crisecita  veraniega. 

La  ciisis  quedó  resuelta  siendo  nom- 
brados ministros  de  Estado  el  señor  López 
Muñoz  y  d;  Gracia  y  Justicia  el  señor  Ro- 
dríguez de  la  Borbolla. 

El  Gobierno  se  presentó  á  las  Cortes  el 
27  de  Octubre. 

Hasta  el  27  de  Octubre  en  que  se  cele- 
bró la  primera  y  última  sesión  á  la  que 
asistió  el  gobierno  anterior,  ocurrieron 
los  acontecimientos  siguientes: 

Se  verifica  la  vista  de  la  causa  por  re- 
gicidio, siendo  condenado  á  muerte  Sancho 
Alegre. 

El  Rey,  con  su  augrusta  esposa,  hace  un 
viaje  á  Inglaterra. 

En  Barcelona  hay  una  huelga  fabril 
bastante  intensa. 

El  General  Marina  marcha  á  Melilla  con 
el  cargo  de  Alto  Comisario. 

S.  M.  el  Rey  indulta  á  Sancho  Alegre. 

En  Riotinto  comienza  la  huelga  de  mi- 
neros. 

Viene  á  España  M.  Poincaré. 

Muere  el  Cardenal  Primado. 

Ante  Poincaré  es  abanderado  el  acora- 
zado uEípañau. 

Convócanse  las  Cortes 

Muere  D.  Alejandro  Pidal. 

Se  reconcilian  Montero  Rios  y  Romano- 
nes. 

Reúnense  en  el  Senado  los  liberales 
disidentes  que  siguen  á  García  Prieto. 

Votase  .Senado  proposición  confianza, 
teniendo  Romanones  106  votos  contra  113. 


El  partido  liberal  ha  dado  ayer  un  estallido.  ¿Qué 
un  estallido?  El  estallido  hubiese  tenido  grandeza. 
Ha  sido  una  disgregación,  una  descomposición  me- 
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diocre,  algo  que  se  diluye  sin  ruido,  tenuemente. 
Momia  tenida  en  pie  merced  á  los  puntales  del  in- 
terés creado,  al  tumbarse  no  ha  producido  ni  aun 
estrépito.  Apenas  una  nubécula  de  polvo.  No  he- 
mos sentido  ni  alegría  ni  dolor.  Es  como  una  bar- 
caza perdida  en  el  mar,  que  se  hunde  sin  patrón  ni 
bandera. 

Nosotros,  que  venimos  de  otros  horizontes  don- 
de se  combate  virilmente  y  de  una  manera  heroica, 
fuimos  al  Senado  con  absoluta  indiferencia.  Nos  es 
igual  una  solución  que  otra.  La  vida  sabe  reaccio- 
nar á  tiempo,  y  fatalmente,  inexorablemente,  lo 
bueno,  lo  justo,  se  impone.  Nadie  ha  logrado  estar 
una  hora  sobre  un  pie,  ni  una  nación  ha  podido  es- 
tar mal  gobernada  durante  un  siglo.  El  caos  nos 
sorprende  impasibles.  La  misma  sangre  del  enfer- 
mo, si  la  sangre  es  joven,  busca  sus  recetas. 

A  las  tres  en  punto  llegábamos  al  palacio  sena- 
torial, bajo  una  lluvia  de  difuntos,  de  otoño.  Peseá 
la  indiferencia  con  que  asiste  España  á  estas  ma- 
niobras políticas,  de  las  cuales  se  ha  distanciado 
por  aburrimiento,  cien  resignados  aguardaban.  Su- 
bimos la  escalerilla  de  siempre,  y  entramos  en  el 
mechinal  de  costumbre.  Todavía  no  había  senado- 
res en  los  escaños.  Las  tribunas  se  hallaban  com- 
pletas. Sonó  un  timbre.  Fueron  penetrando  algunos 
varones  ignorados.  Nervioso,  aparentando  tranqui- 
lidad, llegó  el  Sr.  García  Prieto.  El  Sr  Dávila, 
grueso  y  apacible,  dióle  sombra  y  paz,  á  su  v;  ra. 
Entró  Romanones,  alegre  y  electoral,  y  anduvo  ha- 
cia el  diván,  como  un  gallo  de  pelea.  El  Sr.  Ruiz 
Jiménez  fingía  costumbre  de  banco  azul  en  una  pos- 
tura enigmática.  Entró  el  duque  de  Montellano,  un 
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flaco  y  noble  caballero;  subió  á  presidir,  y  acaso  tí- 
mido, no  tomó  posesión  más  que  del  borde,  y  no 
tocó  la  campanilla,  sino  que  tuvo  una  insinuación 
de  ruido.  Quedó  la  sesión  abierta.  Los  escaños  es- 
taban poblados.  El  presidente  del  Consejo,  más  elo- 
cuente de  lo  que  su  numen  nos  ha  ofrecido  y  pu- 
diera brindarnos,  trazó  en  rasgos  breves  su  necro- 
logía. 

Nosotros  nos  sentimos  perplejos  al  querer  glosar 
su  discurso.  En  realidad  no  dijo  nada  el  conde  de 
Romanones.  Decir  algo  hubiera  sido  lanzar  un  pro- 
grama, fijar  una  postura,  ostentar  una  bandera,  si- 
quiera tener  alguna  enorme  gallardía.  Hubiera  sido 
aventura,  temeridad,  ordago...  Pero  hubiera  sido 
algo.  Con  sólo  una  frase  pudo  aplastar  al  Sr.  Gar- 
cía Prieto.  "¿Qué  representa  S.  S.?  ¿Qué  ideales 
sustenta?  S.  S.  no  tiene  más  que  apetitos  de  logro, 
por  los  cuales  divide  al  partido  liberal  y  pone  en  si- 
tuación difícil  al  Rey". 

Nosotros  hubiéramos  creído  ó  no  creído  en  el 
conde  de  Romanones.  Pero  la  gallardía  hubiera 
existido,  y  el  éxito  personal  se  hubiera  logrado. 

No.  El  presidente  del  Consejo  estuvo  sin  aliento. 
Intentó  sincerar  lo  imposible,  dando  sofismas  para 
convencernos  de  que  las  Cortes  han  estado  cerra- 
das por  abnegación  suya;  se  apuntó  algunos  éxitos 
insignificantes,  y  acabó  por  demandar  un  voto  de 
confianza,  no  basado  en  realidad  alguna,  en  ideal 
ninguno,  sino  en  el  instinto  de  conservación. 

Flojo  estuvo,  á  pesar  de  haberse  mostrado  elo- 
cuente, el  presidente  del  Consejo.  Pero  más  flojo 
aún,  muchísimo  más,  estuvo  el  señor  marqués  de 
Alhucemas.  Cuando  asesinaron  á  nuestro  gran  Ca- 
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nalejas  y  se  dio  cuenta  del  homicidio  vil  al  Congre- 
so, dijo  un  vidente,  al  oir  al  Sr.  García  Prieto  y  al 
conde  de  Romanones,  que  aquel  día  habían  ocurri- 
do un  crimen  y  dos  suicidios.  Ayer,  los  suicidios 
tuvieron  otros  dos  disparos. 

Especialmente  el  del  señor  marqués  de  Alhuce- 
mas fué  certero. 

Nosotros  esperábamos  algo  del  Sr.  García  Prieto. 
Algo...  Un  ademán...  Que  se  riera...  Algo. 

¡Y  mirad  si  era  bonita  su  postura!  Con  una  frase 
podría  destruir  al  adversario.  "S.  S.  representa  la 
aventura,  el  afán,  la  política  de  negación  y  de  clau- 
dicación. Yo  le  brindo  á  España  una  conducta  irre- 
prochable, una  esperanza  de  procedimientos." 

Pero  el  señor  marqués  de  Alhucemas,  absoluta- 
mente frío,  yerto,  no  dijo  más  que  puerilidades. 
¡Habió  de  que  M.  Poincaré  estuvo  en  su  visita  lejos 
de  la  muchedumbre!...  La  observación  no  fué  de 
una  gran  perspicacia...  Parece  la  de  un  celoso  jefe 
de  policía,  en  el  café,  entre  sus  amigos. 

Nosotros  veíamos  aquello  sin  emoción.  La  emo- 
ción es  algo  no  surgido  entre  grises.  Para  que  haya 
emoción,  es  necesaria  la  pelea.  Y  ayer  no  peleó  na- 
die. Fué  una  exhumación  de  fracasos. 

¿Será  preciso  relataros  los  incidentes?  Una  tré- 
mula manifestación  del  general  Azcárraga.  El  plei- 
to no  afecta  á  los  conservadores.  Es  un  pleito  de 
familia.  Pero  como  se  ha  solicitado  un  voto  de  con- 
fianza, los  amigos  del  general  votarán  que  no.  Dos 
venablos  del  Sr.  Sánchez  de  Toca.  Media  hora  á 
cargo  del  Sr.  Pulido,  afirmando  que  sería  breve. 
Unas  palabras  morigeradas  y  juiciosas  del  Sr.  La- 
bra, palabras  de  anciano,  sin  hervor.  El  Sr.  Junoy, 
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que  se  declara  patriota,  y  que  después  se  ríe.  El  se- 
ñor Junoy  que  niega,  en  nombre  de  los  reformistas, 
su  voto  al  Gobierno.  El  Sr.  Polo  y  Peyrolón,  in- 
menso, gigante,  que  se  cierra  hermético.  El  señor 
Abadal  que  gime,  y  con  razón,  ante  las  mancomu- 
nidades extintas.  Después,  la  votación,  y  de  la  vo- 
tación, el  partido  liberal  que  se  hunde 

.Que  se  hunde  1  Nosotros  no  le  tenemos  inquina 
al  partido  liberal.  Debiera  ser  el  más  fuerte,  el  más 
prestigioso,  el  más  nacional  y  el  más  simpático. 
Años  de  nuestra  vida,  dedos  de  nuestras  manos 
diéramos  por  verlo  boyante  y  juvenil,  esperanza 
de  modernidad  justa,  acicate  de  libertades  honra- 
das, paladín  de  conquistas  juicioáas.  Cuando  lo  di- 
rigió Canalejas,  á  pesar  de  sus  yerros,  lo  contem- 
plamos con  alguna  ilusión.  Nosotros  aspiraríamos, 
como  españoles,  á  un  partido  liberal  serio  y  digno,^ 
que  tuviera  siquiera  el  aspecto  de  algo  razonable. 
No.  Ayer  ha  quedado  hundido.  Barcaza  tripulada 
por  gentes  sin  congruencia  ni  disciplina;  perdido  el 
único  timonel  un  poco  venturoso  que  la  llevara  con 
tumbos  y  agua,  pero  que  la  llevara  con  una  ruta; 
entregada  luego  á  la  vacilación,  sostenida  por  la 
sombra  de  Ferrer,  algunos  otros  intereses  de  la  na- 
ción bien  conocidos;  acuciadas  fatalmente  las  an- 
sias de  gobernar  sin  idealismo,  por  goce,  en  todas 
sus  figuras;  el  partido  liberal  tenía  que  acabar  así, 
opaco,  silencioso,  mezquino,  sin  tragedia,  sin  res- 
plandor. 

Nosotros  contemplábamos  el  hemiciclo  indife- 
rentes. Se  había  realizado  el  recuento.  El  Gobierno 
aparecía  derrotado,  absolutamente  derrotado.  El 
Sr.  García  Prieto  aparecía  más  derrotado  aún.  La 


352  POLÍTICA  DE  FANDANGO 

barcaza  se  iba  sumergiendo .  Nada  quedaba  á  bor- 
do. Ni  un  tesoro,  ni  un  amor,  ni  una  esperanza,  ni 
una  bandera,  ni  un  hombre.  Es  algo  que  será  nece- 
sario crear.  Quedarán  las  astillas  flotantes.  Pasado 
el  tiempo,  alguien,  en  astillero  nuevo,  construirá  el 
nuevo  bajel.  De  la  barcaza  antigua  no  restan  ni  los 
planos.  Sería  una  insensatez  repetirlos. 

Seguimos  contemplando  el  panorama.  Un  grupi- 
to  de  incondicionales  vitoreaba  á  Romanones.  Los 
amigos  del  Sr.  García  Prieto  se  reían,  sarcásticos, 
en  la  otra  orilla.  Nadie  hizo  un  comentario.  Fué 
una  sensación  gélida,  prevista,  lógica,  ni  triste  ni 
alegre.  En  un  rincón,  el  presidente  del  Consejo  ha- 
bíase apoderado  del  Sr.  Luca  de  Tena,  le  había 
dado  un  abrazo  elusivo,  y  hablaban  con  locuacidad. 
La  conversación  fué  rápida  y  de  un  interés  su- 
premo. 

— Veo  que  no  ha  votado  usted     exclamó  el  conde. 

-No.  Voté  con  usted  las  mancomunidades,  por 

creerlas  beneficiosas  para  una  región.  Pero  en  este 

pleito  de  familia,  yo,  imparcial  en  política,  no  debo 

inmiscuirme. 

Hubo  una  pausa.  Luego,  el  Sr.  Luca  de  Tena 
quiso  tener  una  frase  de  cortesía  y  de  amistad: 

— Hoy,  presidente,  seremos  los  mejores  vecinos. 
Para  los  caídos  fué  siempre  A  B  C  de  seda  y  de 
miel. 

— Entonces — dijo  sonriendo  el  conde  de  Roma- 
nones     vamos  á  ser  amigos  excelentes. 

Callaron.  El  director  de  A  B  C  añadió: 

—  Bueno,  ahora,  como  español  y  como  periodis- 
ta... ¿qué  ocurrirá? 

El  presidente  del  Consejo,  adoptando  entonces 
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un  aire  grave  y  un  firme  aspecto  de  resolución,  ex- 
clamó: 

Que  el  lunes  será  Maura  Poder. 
;E1  propio  Maura?  ¿Los  conservadores  piote- 
gidos,  ayudados  por  su  jefe?  ¡Se  Hicen  tantas  cosas! 

—Lo  ignoro— acabó  el  presidente  del  Consejo — . 
Dependerá  de  la  voluntad  del  ca'idillo...  Pero,  eso 
sí...  El  lunes,  los  conservadores. 

Parece  lo  racional.  Lo  decimos  sin  afanes,  sin 
estímulos  de  personal  conveniencia,  mirando  frente 
por  frente  á  la  razón.  Se  tragaron  las  olas  á  un 
bajel.  Acaso  pueda,  con  el  mismo  nombre,  fabri- 
car.se  otro.  Mientras  esto  sucede,  otro  bajel,  autori- 
zado y  único,  con  un  ideal  y  una  banüera,  cruza  el 
mar.  ¿Iremos,  con  una  brújula,  hacia  alguna  parte? 
¿Seguiremos  dando  tumbos  al  azar,  por  las  som- 
bras de  lo  absurdo,  de  lo  misterioso,  de  lo  trágico? 
Dos  días  transcurrirán,  solemnes.  España,  silencio- 
sa y  trémula,  los  dejará  pasar  en  una  expectativa 
formidable.  No  se  oirá  un  ruido.  Todo  ello  callará 
ante  lo  inaudito  del  momento.  Después  veremos  si 
se  alejaron  las  sombras  de  nuestra  nación,  si  he- 
mos atravesado  la  crisis,  si  hay  una  esperanza. 


TOMOII 
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Epílogo. 


Cayó  la  vesania  liberal.  Maura,  en  quien  todos 
aguardábamos,  tuvo  un  gesto  raro  é  imprevisto. 
No  aceptó  el  Poder.  En  su  defecto,  Dato  lo  aceptó 
gallardamente.  Alguien  les  ha  llamado  traidores 
á  los  leales  hombres  del  Gobierno.  Leed  esta  con- 
ferencia dada  por  mí  en  Zaragoza,  y  ved  si  tengo 
la  razón. 

Lealtad  política. 

SfÑORAS    Y    ^i.ÑORL•^: 

Si  alguna  vez  ha  estado  un  corazón  á  punto  de 
reventar  de  alegría,  es  ahora,  en  este  momento, 
cuando  os  tengo  delante,  zaragozanos,  solicitado 
benévolamente  por  vosotros  para  dar  una  humilde 
conferencia.  Que  así  como  á  veces,  en  un  solo 
efluvio  percibimos  todos  los  aromas  de  un  jardín, 
en  un  solo  acto  voy  á  gozar  yo  todas  las  satisfaccio- 
nes de  la  vida.  Sentirme  por  una  vez  conferen- 
ciante; hablaros  á  vosotros,  que  sois  tan  cultos  y 
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tan  inteligentes;  decir  algunas  cosas  no  dichas  antes 
por  discreción  extremada;  abordar  una  palpitante 
cuestión  de  sumo  interés  patrio;  hablaros,  en  suma, 
de  la  lealtad  política,  y  que  esto  sea  en  Zaragoza, 
símbolo,  emblema  de  la  lealtad,  ciudad  venerable 
que  pasó  á  la  historia  junto  á  Sagunto  y  Numanciai 
tierra  de  leales,  de  abnegados  y  de  hombres  libres. 
Tenía  que  ser  aquí,  en  Aragón,  en  el  músculo  de 
España,  en  su  nervio,  en  el  país  que  hizo  de  la  jota 
el  himno  de  la  humana  bravura  donde  yo  hablara 
de  lealtades  políticas;  aquí,  donde  por  no  ser  leales 
en  un  sentido  vasallesco,  por  no  tener  como  norma 
política  el  servilismo,  le  dijisteis  los  zaragozanos  á 
los  ministros  que  le  habían  entregado  la  nación  á 
Bonaparte: 

"Sobre  la  sumisión  al  jefe,  sobre  la  mesnadería, 
pechera  y  gazmoña,  está  la  patria  y  está  el  rey. 
Queremos  á  España  y  á  Fernando." 

Por  ellos,  sobre  toda  futilidad  de  partido,  se  yer- 
gue  Palafox,  y  Agustina  empuja  sus  cañones  gene- 
rosos. ¡Bendita  la  tierra  aragonesa,  donde  á  cada 
instante  y  en  cada  rincón,  no  se  hallan  otras  huellas 
que  las  de  la  lealtad  y  el  sacrificio! 

Lealtad...  ¿Qué  significa  esta  palabra?  Nuestro 
diccionario  la  define  del  modo  siguiente:  "Cum- 
plimiento de  lo  que  exigen  las  leyes  de  la  fidelidad 
y  del  honor."  Lealtad  política...  ¿Qué  será  ésta? 
Cumplimiento  de  lo  que  exigen  las  leyes  de  la  fide' 
lidad  y  del  honor  en  su  aspecto  político.  Fijaos  bien' 
y  á  ver  si  quien  hoy  gobierna  en  España,  ha  faltado 
en  un  ápice,  en  una  tilde,  en  una  sombra  á  esas  le- 
yes de  honor  y  de  fidelidad. 

Cuando  los  hombres,  movidos  por  el  espíritu  de 
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asociación,  se  reúnen  para  realizar  algo,  su  leal- 
tad—juzgando las  cosas  con  un  concepto  elemental 
de  la  lógica—,  será  un  lazo  de  unión  que  les  sos- 
tenga á  fin  de  lograr  ese  algo.  Lealtad  de  hombre  á 
idealismo.  La  lealtad  de  hombre  á  hombre  es  una 
cadena  que  nos  sujeta  al  objeto  de  nuestras  aspira- 
ciones- y  que  deja  de  ser  lealtad  en  cuanto  se  rom- 
pe un  eslabón.  Los  hombres  que  se  precipitan  cie- 
gos tras  de  otro  hombre,  olvidando  el  ideal,  aquello 
para  lo  cual  somos  leales,  aquello  que  santifica 
nuestras  relaciones  y  no  las  hace  aparecer  como  un 
concubinato  aberrado  ó  como  un  interés  de  concu- 
piscencias, no  son  hombres;  son,  ó  por  inopia  in- 
telectual estultos,  ó  por  perversidad  malvados.  Los 
amigos  de  Godoy,  siguiendo  á  éste  en  sus  vesanias, 
leales  á  Godoy,  hubieran  sido  unos  malos  patriotas, 
unos  malos  monárquicos,  unos  malos  hijos,  unos 
desleales. 

El  hombre  no  sigue  al  hombre  por  el  hombre. 
Eso  no  lo  hace  más  que  la  mujer;  ¡bendita,  por- 
que todo  es  amor!  Pero  yo  no  quisiera  respetando, 
reverenciando,  adorando  al  otro  sexo  ,  que  se  me 
llamara  la  amante  de  ningún  hombre  político.  Su  es- 
cudero, su  fiel,  su  colaborador  modesto,  en  tanto 
que  sirve  y  sirvo  á  mi  patria  y  á  mi  rey,  sí...  La 
idolatría  no  tiene  otra  disculpa  que  la  ignorancia,  y 
la  fidelidad  á  ultranza,  para  siempre,  y  aun  en  el 
error,  es  propio  de  las  hembras,  cuando  esta  fide- 
lidad ha  sido  santificada  por  el  matrimonio.  Yo 
estoy  casado  con  una  mujer.  A  los  hombres  los 
quiero  fuera  de  casa,  frente  al  ideal,  con  la  espada 
blandida,  luchando  juntos  por  España.  El  beso, 
quede  para  los  cabellos  rubios. 
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La  lealtad  financiera,  no  es  adorar  á  un  ecoro- 
mista;  es  salvar  el  crédito  de  una  nación,  de  un  mu- 
nicipio, de  un  Banco.  La  lealtad  artística,  no  es  sen- 
tir espíismo  ciego  ante  un  liter.ito,  ante  un  pintor: 
es  luchar  por  la  victoria  de  un  común  sentido  esté- 
tico. Sólo  es  carnal,  carnal  en  un  aspect  ? — que  tam- 
bién tiene  otros  espiritual  y  divino  :  la  lealtad 
amorosa.  Si  esto  acontece  con  esas  lealtades,  al  fin 
baiadíes,  ¿qué  ocurrirá  con  la  lealtad  política,  en  la 
que  no  se  juegan  intereses  de  arte  ni  de  oro.  sino 
intereses  de  patria,  ¡de  patria!,  de  rey,  intereses 
exaltados  y  supremos,  los  más  complejos  y  grandes 
que  puede  sentir  nuestro  barro? 


Si  filosóficamente  cuanto  vengo  afirmando,  es 
justo  y  es  cierto,  ¿queréis  venir  conmigo  al  pasado 
español,  á  ver  si  encontramos  ejemplos  de  lealta- 
des políticas  insignes,  que  fueron  deslealtades  glo- 
1  losas? 

En  primer  término,  en  principio  fundamental  - 
oidlo  bien — ,  en  principio  fundamental  del  sentido 
p  lítico  ibero,  es  el  de  la  democracia,  p"  'e  la  liber- 
tad, el  de  una  libertad  y  una  dem>:  ,  chistó - 
ricas,  reconocido  p:vt-  los  obispos  del  sépiimo  Con- 
cilio de  Toledo  y  llevado  como  ley  admirable  al 
Fuero  Juzgo  en  aquella  suprema  frase  de  "Rey 
será.3  se  d-^recho  feceres,  e  si  non  feceres  derecho 
non  serás  Rey". 

Cuanto  se  diga  de  nuestro  espíritu  inquisitorial 
y  de  la  España  trágica,  explotada  por  literatos,  pin- 
tores y  anarquizantes,  es  absolutamente  falso.  Ex- 
tinguida la  Monarquía  godo-española,  cuando  el 
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alma  nacioaal  despierta  ea  armas  contra  los  maho- 
metanos y  ei  espíritu  aborigen,  el  carácter  auténti- 
co empieza  á  bullir  en  fueros  insignes,  lo  primero 
que  hacen  aquellos  legisladores  arcaicos  que  defi- 
nían la  justicia  bajo  árboles  seculares,  viejos,  ca- 
nos y  serenos  como  las  cumbres  de  sus  montañas, 
es  afirmar  este  gran  principio  de  la  libertad  políti- 
ca. Los  fueros  de  Navarra  y  de  Aragón  contienen 
todo  el  jugo  divino  que  alimenta  jurídicamente  á 
un  pueblo  soberano  y  fuerte.  Fernando  el  Santo 
hace  traducir  el  Fuero  Juzgo,  y  no  olvida  resellar 
el  clásico  y  noble  concepto  de  la  democracia  espa- 
ñola. Las  Partidas  definen  la  tiranía  y  la  execran. 
Aquí  en  Aragón,  donde  palpita  una  raza  sublime, 
el  fuero  de  Sobrarbe  le  hace  'lámar  á  los  ciudada- 
nos delante  del  príncipe:  "Cada  uno  de  nosotros 
vale  tanto  como  vos,  y  todos  más  que  vos."  Si  esto 
lo  dicen  aquellos  aragoneses  ante  el  rey,  ¿qué  hu- 
bieran dicho,  no  ante  un  soberano  ungido  por  la 
púrpura,  símbolo  de  nacionalidad,  emblema  patrio, 
sino  ante  un  caballero  más  alzado  en  jefe  por  la 
voluntad  de  todos,  eminente  y  aun  venerable,  pero 
cuya  jerarquía  no  tuvo  divino  derecho  ni  su  rango 
es  otro  que  el  que  le  dieran  sus  amigos,  ni  su  ges- 
tión trasciende  á  lo  sobrenatural,  sino  que  tiene 
como  limitación  la  humana  flaqueza  de  sus  ye- 
rros' 

No.  España  desconoce  la  dictadura.  Aquí  es 
planta  exótica  el  tirano.  Aquí  no  se  aceptan  hege- 
monías absolutas.  Para  imponer  una  sombra  des- 
pótica en  el  solar  español,  fué  preciso  decapitar  á 
Maldonado  en  la  Castilla  roja  y  ahorcar  á  Lanuza 
en  el  Aragón  abrupto.  Somos  demasiado  hidalgos, 
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venimos  de  ascendencia  tan  ilustre,  que  al  más  alto 
casi  le  hacemos  merced  llamándole  igual. 

¡Hablar  en  España  de  dominaciones  absolutas, 
no  disminuidas  por  el  error  siquiera!...  ¡Hablar  de 
deslealtades  políticas...  Creedme:  los  que  así  dicen, 
ó  no  son  españoles  ó  se  olvidaron  de  su  raza. 


Dos  ejemplos  recuerdo  en  este  instante  que  vie- 
nen muy  á  punto  al  hablar  del  tema  que  estoy  ex- 
poniendo á  vuestra  bondad,  abusando  de  vuestra 
paciencia  misericordiosa.  Uno,  es  remoto  y  arago- 
nés; otro,  es  reciente  y  extranjero. 

Había  fallecido  sin  herederos  Alfonso  el  Batalla- 
dor. Abierto  su  testamento,  hallaron  aquellos  mag- 
nates atónitos  algo  desconcertante.  El  rey  había  re- 
partido la  nación  entre  los  caballeros  templarios, 
orden  me  tenía  en  España  su  ramificación,  pero  de 
origen  y  núcleo  forasteros.  Unos  á  otros  debieron 
mirarse  asombrados  y  trémulos,  aterrados  ante  el 
porvenir.  La  Patria  repartida.  E!  espíritu  nacional 
roto.  La  obra  de  tantos  esfuerzos  venida  á  manos 
de  clérigos-militares,  ni  aragoneses  ni  navarros.  La 
curia  romana  proyectando  su  sombra  sin  hierba  ni 
voz  sobre  la  tierra  española  desolada,  sobre  las 
santas  ermitas  nacionales,  sobre  la  ingenua  fe  de 
aquellos  campos  sanos  y  fuertes  que  tenían  dere- 
cho á  vivir  libres. 

-Qué  debieron  hacer  aquellos  hombres,  los  hom- 
bres políticos  de  entonces,  ante  un  caudillo  que  ha- 
bía sido  grande,  pero  que  á  última  hora  les  sor- 
prendía con  una  tan  grave  equivocación?  .Qué hu- 
bierais hecho  vosotros :  Juzgando  el  problema  con 
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el  criterio  cerrado'que  sostienen  algunos  hombres 
de  hoy,  su  lealtad  política,  la  sumisión  ante  el  po- 
deroso, ante  el  jefe,  la  sumisión  férrea,  les  hubiera 
obligado  á  resignarse.  El  Sr.  Ossorio  y  Gallardo, 
de  no  aparecer  un  gassetismo  salvador,  le  hubiera 
entregado  su  distrito  al  señor  prelado  de  Poitiers. 

No.  Aquellos  hombres,  mirando  siempre  á  la  al- 
tura, á  la  Patria,  con  todo  el  respeto  para  el  insigne 
testador,  no  hicieron  caso  de  sus  disposiciones.  Y 
los  navarros  eligieron  rey  á  García  Ramírez.  Y  los 
aragoneses  sacaron  de  su  convento  á  Ramiro  el 
Monje,  y  en  bien  de  la  Patria  le  hicieron  aceptar  la 
corona,  y  el  buen  abad  se  abnegó  por  Aragón  á  este 
sacrificio  y  le  casaron;  y  cuando  su  hija  doña  Pe- 
tronila tenía  pocos  años,  se  la  dieron  en  matrimo- 
nio á  un  conde  de  Barcelona.  Y  ved  cómo  de  una 
deslealtad  política,  sublime  deslealtad,  se  inicia  la 
aurora  de  un  gran  futuro,  y  se  juntan  Aragón  y 
Cataluña,  y  se  prepara  la  unión  nacional,  y  llega  el 
torrente  de  nuestras  grandezas  patrias,  la  catarata 
de  nuestro  poderío,  el  descubrimiento  de  América, 
las  gíierras  en  Italia,  el  florecimiento  literario,  la 
zarpa  española  que  se  hinca  en  toda  la  tierra  del 
mundo  para  dejar  escrita  su  leyenda  inmortal... 
Aseguradlo...  Con  el  criterio  del  Sr.  Ossorio,  la  mi- 
tad de  nuestra  historia  patria  estaría  por  escribir. 

El  otro  ejemplo  es  más  interesante,  porque  es 
reciente .  Me  refiero  á  las  relaciones  políticas  del 
Kaiser  y  de  Bismarck. 

Cuando  Guillermo  II,  el  actual  emperador  de  Ale 
mania,  subió  al  trono,  Bismack  era  el   Imperio.  El 
Canciller,    el   príncipe,   resumía  todas  las  glorias 
germanas.  No  se  movía  hoja  en  árbol  ni  se  alzaba 
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VOZ,  sin  consentimiento  del  gran  estadista.  Le  ha- 
bía dado  jornadas  ilustres  á  su  nación,  y  era  un 
ídolo.  Juzgad  lo  conexo,  lo  racionalmente  conexo 
que  estaría  su  partido  político,  y  considerad  la  au- 
toridad que^  como  jefe,  tendría. 

Sin  embargo,  llegó  un  instante  en  que,  Bismarck, 
er  egregio  Bismarck  se  retiró  á  la  vida  privada. 
Era  el  árbol  que  había  dado  su  fruto.  A  su  lado, 
otro  árbol  llamado  á  ser  raigoso  y  potente,  crecía. 
S.  M.  Guillermo  II,  más  joven,  con  una  orientación, 
más  compleja,  naturalmente,  racionalmente  evolu- 
tivo, surgía  con  sus  ideas  patrióticas,  con  sus  con  - 
ceptos  patrióticos,  ávido  de  engrandecer  á  Alema- 
nia. Bismarck  era  el  aristocraticismo  militar  y  el 
odio  á  Francia.  Guillermo  era  también  el  militaris- 
mo, pero  unido  al  afán  mercantil,  al  progreso  in- 
dustrial, al  mimo  hacia  la  burguesía  trabajadora,  al 
pacto  intelectual  con  el  socialismo  invasor,  al  olvi- 
do de  la  enemistad  francesa. 

Yo  ignoro  si  chocaron  aquellas  almas.  Imagino 
que  no.  Eran  demasiado  grandes,  como  lo  son 
ahora  los  espíritus  de  D.  Alfonso  XIII  y  D.  Antonio 
Maura,  para  sentirse  adversarios. 

Lo  que  sí  aconteció,  es  que  Bismarck,  aquel  cí- 
clope, vio  que  los  problemas  eran  otros,  que  la 
complejidad  política  se  acentuaba,  que  en  palacio 
no  había  un  maniquí  á  quien  vestir  á  su  antojo, 
sino  un  gran  patriota,  un  gran  espíritu  vidente,  un 
rey  excepcional.  Y,  como  el  Sr.  Maura,  no  aceptó 
el  Poder.  Y  como  el  Sr.  Maura,  se  retiró  á  su  ho- 
gar. Y  en  Alemania — oidio  bien,  grabadlo  bien  en 
vuestra  memoria — no  hubo  un  solo  político,  ni  el 
más  afecto  al  Canciller,  que  hiciera  deserción  de  su 


362  política  db  fandango 

puesto.  La  lealtad  política  les  aconsejaba  permane- 
cer junto  al  Trono,  colaborando  con  el  emperador, 
fieles  á  la  gran  fidelidad,  luchando  por  Alemania, 
por  esta  A'emania  todavía  más  grande  bajo  los 
enhiestos  bigotes  y  el  cerebro  sutil  de  Guillermo 
que  bajo  el  yerro  del  venerable  Canciller. 

Hasta  Octubre  de  19 13,  el  partido  liberal -conser- 
vador español,  tuvo  al  Sr.  Maura  como  jefe  indis- 
cutible. Jamás,  jamás,  en  España,  se  ha  dado  otro 
ejemplo  de  lealtad  política  tan  firme  como  la  del 
partido  liberal-conservador  con  el  Sr  Maura. 

Lealtad  en  el  Poder,  sufriendo  el  embate  de  las 
oposiciones.  Lealtad  en  la  oposición,  soportando 
hasta  injurias  y  bastardos  utrajes.  Lealtad  para 
aceptar  un  nombramiento,  á  veces  inadecuado  á  la 
jerarquía  del  honrado  colaborador,  y  lealtad  para 
no  recibir  merced.  Lealtad  cuando  se  creía  que  el 
Poder  no  llegaría  nunca.  Lealtad  para  afrontarlo 
con  gallardía  varonil.  Lealtad  siempre,  siempre... 
Si  el  Sr.  Maura  está  quejoso  del  partido  liberal - 
conservador,  es  que  sobre  la  tiem  ha  desaparecido 
la  lógica. 

Desparramad  la  vista  sobre  la  historia  política 
nacional,  y  ved  si  ha  existido  un  ca^o  de  lealtad 
más  profunda.  Ni  una  disidencia.  El  Sr.  Sánchez 
de  Toca,  áspero  y  noblemente  orgulloso,  que  ha- 
bía disentido  en  el  Senado  y  que  se  había  declara- 
do cantón  independiente,  vuelve  al  redil  maurista 
llevado  por  una  gran  explosión  de  romanticismo 
ciudadano.  El  Sr.  Dato,  que  tenía  tanta  personali- 
dad política  junto  al  Sr.  Silvela  como  el  Sr.  Maura, 
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cual  un  soldado  de  filas,  cual  el  último,  acepta  la  Al- 
caldía de  Madrid  en  momentos  arduos,  sometiéndo- 
se voluntario  y  satisfecho  á  una  disciplina  que  juz- 
gaba conveniente  para  la  Nación  y  para  el  rey.  Ante 
las  iniquidades  de  Barcelona  y  el  pleito  ferrerista, 
el  partido  es  un  bloque.  Ante  el  asalto  de  los  libe- 
rales, el  partido  es  una  muralla.  Ante  las  violen- 
cias y  desmanes  ajenos  nadie  desmaya  ni  tiembla. 
Cuando  el  jefe  alza  su  vigoroso  talante,  las  armas 
se  aprestan  á  la  lucha.  Y  hasta — y  esto  es  inaudi- 
to— cuando  el  Sr.  Maura  calla,  enmudece,  lo  con- 
siente y  lo  desdeña  todo,  y  tolera  con  un  gesto  iró- 
nico, pero  inerme,  que  los  malos  gobernantes  se 
enseñoreen  de  la  nación,  sus  tropas,  esas  tropas 
que  por  ser  tales  sólo  anhelan  combatir,  respetan 
su  mutismo,  y  no  rezongan  siquiera  contra  el  gene- 
ral que  las  mantiene  inactivas  en  un  \ñvaqueo  des- 
concertante, mientras  -os  enemigos,  á  ojos  vistos, 
se  reparten  el  país  idolatrado.  Lealtad  absoluta, 
lealtad  casi  inverosímil,  lealtad  que,  por  haberla 
sentido  tan  grande,  hace  callar  hoy  al  labio  honra- 
do del  Sr.  Maura;  hoy,  cuando  la  horda  de  los  des- 
contentos se  ampara  bajo  su  egregia  figura  para 
encubrir  deshonestos  apetitos,  anhelos  míseros  de 
venganzas  injustas,  lacerias  del  alma  y  del  cora- 
zón que  buscan  refugio  en  el  perfil  de  un  gran  pa- 
triota. 

En  Octubre  de  1^13,  de  repente,  súbito,  inopina- 
do, el  Sr.  Maura  se  encuentra  solo.  ¿No  es  por  sí 
misma  esta  soledad  insólita  prueba  de  que  no  han 
sido  las  tropas  quienes  se  fueron,  sino  el  jefe  quien 
se  retiró? 

El  Sr.  Maura,  ante  el  requerimiento  mayestático, 
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acudió  á  la  Cama  Real.  El  partido  liberal  quedaba 
roto.  El  partido  libera-conservador  estaba  llamado 
al  Poder.  A  la  Patria  le  hacía  falti  la  colaboracióa 
de  su  partido  más  serio.  Al  rey  le  hacía  falta  la  co- 
laboración de  su  partido  más  leal.  7A  rey,  un  rey 
modelo  de  monarcas  constitucionales,  le  ofrece  el 
Poder  al  jefe  del  partido  liberal-conservador.  Y  el 
Sr.  Maura,  que  tenía  la  obligación  de  aceptarlo,  sin 
condiciones,  sin  escrúpulos,  sin  distingos  -ante  la 
bandera,  ante  el  soberano  y  ante  la  Nación,  no  hay 
distingos,  escrúpulos,  ni  dudas  -sale  de  la  Regia 
Cámara  tras  de  rehusar  el  honor  y  entregar  una 
nota,  coge  su  automóvil  y  se  marcha  sin  dejar  si- 
quiera el  rastro,  sin  arengar  á  su  ejército,  sin  dar- 
le una  norma...  En  el  automóvil  fugitivo  del  señor 
Maura,  zaragozanos,  hombres  que  tenéis  espíritus 
de  justicia,  corrían  traqueteando  y  expuestos  á  un 
vuelco,  Espafia,  el  rey,  el  partido  liberal-conserva- 
dor, el  orden,  la  honestidad,  todo,  todo  .. 

¿Habrá  quién  dude  la  evidencia  de  estos  hechos? 
Para  dudarlo  sería  preciso  ultrajar  á  la  Soberanía 
diciendo  que  miente,  y  algo  peor,  con  ser  a  luello 
monstruoso...  Poner  de  manifiesto  que  no  hay  sen- 
tido común  en  España. 

Así  las  cosas,  como  falta  el  jefe,  constitucional- 
mente,  siempre  atildado  en  el  cumplimiento  de  su 
obligación,  el  Rey  üama  á  Palacio  al  actual  Presi- 
dente del  Consejo,  expresidente  de  la  Cámara  po- 
pular, y  le  ofrece  el  Poder.  Y  es  tan  disciplinarlo  el 
Sr,  Dato,  y  tan  leal,  que  no  acepta  mientras  no  con- 
sulte con  su  jefe;  y  busca  al  Sr.  Maura  por  Madrid, 
telegrafía,  inquiere,  se  afana  en  pesquisas  que  se 
dijeran  policíacas.  El  Sr.  Maura  se  ha  ido.  El  señor 
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Maura  no  ha  dicho  ciiál  es  su  paradero.  El  señor 
Maura  afirmado  sea  con  todo  respeto  -se  ha  fu- 
gado. La  duda,  la  incertidumbre,  la  p'^rplejidad, 
cunden  por  !a  nación.  Parece  como  si  una  ráfaga  de 
locura  se  arremolinara  entre  las  calles  de  Madrid. 
Y  entonces,  por  España  y  por  su  rey,  y  porque  no 
se  disuelva  en  lo  atónito  un  partido  monárquico,  el 
más  antiguo  y  el  más  firme,  D.  Eduardo  Dato  acep- 
ta la  carga  enojosa,  y  jura  con  ocho  hombres  hon- 
rados su  centinela  en  el  Gobierno.  ¡Señores,  un 
aplauso  á  los  leales! 

La  conducta  del  Sr.  Maura  en  aquella  ocasión  es 
indescifrable.  Yo,  que  soy  e!  autor  de  un  libro  en 
el  que  rindo  á  su  figura  todo  el  merecido  homena- 
je, libro  del  que  no  suprimo  ahora  una  letra,  y  que 
suscribo  íntegro  de  nuevo;  yo  que,  sin  conocerle 
personalmente,  sin  desear  ni  pedirle  nada — en  esto 
no  tiene  la  exclusiva  el  Sr.  Santos  Oliver  ,  movido 
por  ia  admiración  y  por  creerlo  el  mejor  servidor 
de  mi  raza,  llegué  en  su  defensa  hasta  al  pasquín  y 
á  la  riña,  sobre  ofrendarle  todos  mis  sentimientos 
de  poeta,  yo  encuentro  descifrable  la  conducta  del 
Sr.  Maura. 

¿Qué  se  proponía  no  aceptando?  Una  de  dos...  O 
poner  al  Monarca  en  trance  desesperado,  en  el 
trance  de  suprimir  al  partido  liberal-conservador 
dándole  al  partido  iiberal  otro  decreto  de  disolu- 
ción de  Cortes,  con  lo  cual,  sobre  realizarse  una 
obra  destructora,  no  se  conseguía  más  que  la  per- 
manencia indefinida  en  el  Poder  de  gentes  llenas  de 
tachas  abominables  para  el  Sr.  Maura;  es  decir,  una 
perfidia  y  una  locura...,  ó  lo  que  ha  sucedido:  una 
retirada  aparatosa. 


366  política  de  fandango 

Lo  primero  es  absurdo.  El  Sr.  Maura,  pérfido  y 
loco,  no.  Nunca  mi  voz  se  alzará  para  injuriarle,  ni 
aun  ahora,  cuando  usando  de  su  nombre,  se  insulta 
al  Sr.  Sánchez  Guerra,  mi  padre  en  política,  cuya 
amistad  fué  grande  y  noble  siempre  para  mí,  cuya 
hidalguía  de  conducta,  cuyo  temperamento  comba- 
tivo, cuya  historia  inmaculada,  me  sedujeron  desde 
que  por  vez  primera,  como  cronista  modesto,  miré 
la  política  desde  la  tribunita  de  los  intelectuales. 

Pérfido  y  loco,  jamás...  Imaj.',inar  que  el  Sr,  Mau- 
ra, adrede,  con  premeditación  y  alevosía,  esperó  el 
momento  de  la  hecatombe  liberal  para  negarle  su 
concurso  al  rey  en  nombre  del  otro  partido,  para 
imponerse  como  dictador  de  los  actos  regios,  para 
acaparar  la  voluntad  del  monarca,  trocando  á  un 
soberano  en  esclavo  de  sus  decisiones,  nunca...  Eso 
no  lo  pensaré  ni  lo  diré  yo,  más  honrado  que  esos 
pobres  cínicos,  ayer  mendicantes  en  Gobernación 
de  un  acta  traidora  y  hoy  llenos  de  encono,  vertien- 
do su  pus  contra  un  ministro  leal  á  su  patria  y  á  su 
rey,  á  quien  se  consideró  imprescindible,  cuyo  con- 
curso fué  solicitado  como  indispensable,  que  ha 
hecho  toda  clase  de  sacrificios  para  aceptar  ese 
puesto,  desde  el  sacrificio  de  su  tiempo  y  su  salud 
y  de  su  pobre  dinero  de  hombre  honrado,  hasta  el 
de  una  relación  antigua  con  quien  no  le  dio  nunca 
nada  inmerecido,  ni  menos  como  regalo  superfluo, 
sino  bien  ganado  en  lides  políticas;  antigua  relación 
que  le  costó  en  ocasiones  retardamientos  largos  en 
una  carrera  justa;  y  por  cuya  antigua  relación  no 
sintió  nunca,  pues  creía  servir  á  la  Patria  con  ella, 
ni  ambiciones,  ni  desmayos.  ¡El  Sr.  Sánchez  Gue- 
rral  Quien  le  llame  traidor  á  ese  hombre,  ministro 
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muchas  veces,  pobre  siempre,  político  romántico, 
alma  intelectual  y  culta,  fiel  en  sus  procedimientos, 
colaborador  del  Sr.  Maura  cuando  el  Sr.  Maura  fué 
símbolo  de  Patria  y  de  Rey,  colaborador  abnegado 
ahora  de  un  Gobierno  leal;  quien  ose  llamarle  así 
es  nn  impostor,  un  espíritu  mezquino,  un  paria  deí 
entendimiento. 


Si  en  este  pleito  conservador  hay  algún  traidor  y 
algún  desleal,  preciso  es  ir  á  buscarlo  en  la  acera 
de  enfrente.  Entre  los  hombres  que  gobiernan_,  no 
crecen  los  hierbajos  de  la  impudicia. 

Los  actuales  ministros  del  rey  no  hicieron  más 
que  seguir  la  línea  recta,  no  desviarse  hacia  cami- 
nos peligrosos,  continuar  como  siempre  en  el  par- 
tido, liberales-conservadores,  prestos  á  la  llamada 
regia,  prisioneros  de  su  deber  nacional.  Quien  fué 
el  causante  de  todo  este  revuelo  político — el  señor 
Maura — ,  es  tan  grande  y  tan  bueno,  y  hasta  en  sus 
equivocaciones  tan  patricio,  que  nunca  se  moverá 
mi  pluma  para  censurarle.  Por  encima  de  todos  los 
yerros  humanos,  flotará  siempre  el  espíritu  eleva- 
do y  noble  d.c  un  hombre  que  vive  un  poco  dema- 
siado en  sí,  para  regir  á  los  demás...  Pero  si  aquí 
hubo  traidores  y  desleales,  ¿quienes  lo  son  sino 
esos  hipócritas  que  se  dicen  secuaces  del  Sr.  Mau- 
ra, que  no  alientan  sino  por  la  ambición,  saltimban- 
quis de  la  oratoria  y  de  la  crónica  más  ó  menos  li- 
teraria, que  se  reúnen  en  un  banquete  lúgubre, 
para  mojar  con  sus  lágrimas  cobardes  el  pan  del 
fracasado?  ¿Quienes  son  aquí  los  traidores?  ¿Los 
hombres  de  bien  que  aceptaron  la  enorme  respon- 
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sabilidad  del  Poder,  ganosos  de  no  abandonar  á  la 
Patria  y  á  la  Monarquía,  ó  los  que,  como  el  señor 
conde  de  la  Moriera,  llama  "Pepillos"  á  quienes  fue- 
ron ministros  con  su  padre,  ministros  muy  probos 
y  muy  inteligentes,  empleando  los  mismos  proce- 
dimientos de  juicio  que  aquellos  inicuos  difamado- 
res que  le  llamaron  verdugo  al  Sr.  Maura,  y  escri- 
be contra  su  Patria,  contra  el  Gobierno  de  su  Pa- 
tria, contra  los  hombres  de  su  Patria,  en  un  perió- 
dico extranjero,  haciendo  buena  la  conducta  de 
aquellos  desalmados  que  le  llamaban  asesino  al  se- 
ñor Maura  en  la  Prensa  de  París?  La  injuria  y  la 
calumnia,  consideradas  como  procedimiento  crítico 
nacional,  parecían  obra  exclusiva  ue  atroces  dema- 
gogos; mas,  por  lo  visto,  en  su  propensión  epidé- 
mica, ya  no  respetan  ni  á  los  que,  á  título  de  suti- 
les y  exquisitos,  pretendían  gobernar  á  España. 


"Cumplimiento  de  lo  que  exigen  las  leyes  de  la 
fidelidad  y  del  honor." 

Así  define  á  la  lealtad  nuestro  Diccionario,  defi- 
nición más  clara  y  precisa  que  !a  dada  en  catorce 
versos  ripiosos  por  un  contemporáneo  inédito  y 
mediocre,  sin  alma  ni  estilo  moderno,  de  los  litera- 
tos vacíos  que  infestaron  de  mazacote  literario  las 
librerías  españolas  á  comienzos  del  siglo  xix. 

"Cumplimiento  de  lo  que  exigen  las  leyes  de  la 
fidelidad  y  del  honor."  Eso  es  la  lealtad,  esa  es  la 
lealtad  que  cumplieron  quienes  hoy  gobiernan  á 
España,  celosos  de  la  fidelidad  patriúiica  y  del  no 
ñor  monárquico.  Vosotros,  aragoneses,  y  por  ara- 
goneses leales,  ¿qué  decís?  Vosotros  que  por  ser 
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fieles  á  España  y  á  Fernando,  desoísteis  la  voz  de 
lo  pérfido  y  de  lo  sofístico,  y  llenasteis  de  grande- 
za la  historia  patria,  ¿qué  pensáis  de  la  lealtad  po- 
lítica? 

Pensáis  sin  duda — lo  estoy  leyendo  en  vues- 
tras facciones  de  hombres  honrados,  si  no  fuera 
bastante  leerlo  en  el  prestigio  de  vuestro  pasado 
inmortal  ,  que  los  desleales,  que  los  traidores,  que 
los  inicuos,  no  somos  nosotros,  los  fieles  á  la  liber- 
tad española,  al  espíritu  democrático  español,  sino 
esos  fariseos,  que  con  sus  mentecateces  y  sus  con- 
cupiscencias, están  enterrando  en  vida  á  la  prime- 
ra figura  de  la  política  nacional. 

Quede  aquí,  en  Aragón,  dicho  esto;  quede  aquí, 
en  Aragón,  hincada  esta  verdad  ccmo.una  bandera. 
Que  el  eco  de  vuestras  montañas  lleve  hasta  Ma- 
drid, hasta  el  rincón,  hasta  la  grieta  donde  se  ocul- 
tan las  víboras,  estas  palabras  sinceras  y  patrióti- 
cas. Y  que  este  acto,  por  haber  ocurrido  en  la  divi- 
na Zaragoza,  y  por  haberlo  presenciado  vosotros, 
sirva  de  castigo  á  los  traidores,  aunque  sea  tan  in- 
significante y  tan  modesta  la  voz  del  pobre  guerri- 
llero político  á  quien  llamasteis,  piadosos,  para  lan- 
zar el  veto. 
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